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UN VIAJE EXTRAORDINARIO

			Elisabeth Peer había vivido una vida extraordinaria, de película, de esas que no pasan desapercibidas. Había nacido un sábado 25 de febrero de 1922 en Strengberg, un pueblito de Baja Austria pegado al Danubio y, como no podía ser de otra manera, su nacimiento había culminado con sus berridos de recién nacida. 

			—No, no, no… —había susurrado su madre, tapándole la boca a la pequeña. 

			Ella no la quería. 

			Pero ¿por qué no la quería? La respuesta era difícil, complicada de explicar y de entender. El caso es que la madre de Elisabeth Peer, asustada, decidió abandonar a la niña y llevarse sus razones a la tumba. 

			Evidentemente, Elisabeth no tenía recuerdos de su trágico comienzo en este mundo. Sus primeros retazos de conciencia se remontaban a cuando ya tenía tres años y se encontraba en un suelo tan frío que le quemaba las nalgas, rodeada de nieve, porque un sirviente se había dejado la puerta entreabierta. 

			Un poco más tarde entendió que ella era adoptada y que sus padres, los Winkelmayer, la habían adquirido en Viena a un precio irrisorio para lo sana y guapa que era. Su pelo rubio y sedoso, sus mofletes rosados y su mirada limpia y penetrante transmitían un aura que provocaba la envidia de todo el que la miraba, emoción que se transformaba en asombro y desconcierto cuando la veían bailar.

			La verdad es que con ocho años y sin ningún tipo de preparación, la pequeña Elisabeth bailaba de manera excepcional, expresándose al compás de cualquier música que llegase a sus oídos. En el círculo de amistades de los Winkelmayer se empezó a correr la voz de que la niña tenía que dedicarse a eso, a ponerse de puntillas frente a la multitud, y el señor Winkelmayer, que cada semana estaba más borracho que la anterior, se tomó los cumplidos a rajatabla: su hija sería una estrella. 

			Poco tardó el señor Winkelmayer en darle la primera paliza por no haber ensayado lo suficiente. La señora Winkelmayer, fiel sirvienta de su esposo, se dedicó a ennegrecer el alma de Elisabeth con sus palabras. La niña, que tras dos años de infierno ya sabía que esa no era la vida que quería, decidió escaparse de su hogar para no volver jamás. 

			Lo consiguió gracias al lechero de su zona, Peter Eisen, que se había apiadado de su triste destino y odiaba a los Winkelmayer porque había escuchado por ahí que no soportaban a los judíos. «Hipócritas, la sonrisa por las mañanas no les falta», pensaba Peter cada vez que los veía. Cuando se despedía, siempre se tocaba la cabeza y resaltaba su kipá, dejando claro las diferencias que existían entre ellos. 

			Peter se llevó a Elisabeth muy lejos de allí, a Alemania, donde tenía unos parientes lejanos que estaban dispuestos a acogerla en su familia como a una más. Entonces comenzaron para ella los mejores años de su vida, en los que empezó a formarse como bailarina junto a sus dos hermanas mayores y aprendió lo que era sentirse segura y querida en un hogar. Su nueva familia no pasó por alto el gran talento que tenía, así que la animó a unirse a un modesto grupo de baile, con el que llegaron las primeras actuaciones en público. 

			Los años pasaron y su arte creció, así como su pelo, que con quince años le llegaba por debajo de la cintura. Pero unas cosas crecen para bien y otras para mal, como el desencanto, la frustración y el odio entre los semejantes. Así empezó el largo camino hacia la guerra para Elisabeth y su familia, como un baile de pasos tristes, cortos y sin pausa. 

			Una noche de 1938 explotaron miles de cristales en Alemania, dejando a la nueva madre de Elisabeth, llamada Berta, con una gran raja en la cara. Ese fue el momento en el que la joven Elisabeth asimiló que algo no andaba nada bien, sumiéndola en un miedo constante. Cuatro años más tarde, un lluvioso 21 de agosto, volviendo de un ensayo, con el pelo mojado y las piernas tiritando, su miedo se convirtió en horror y pánico: su familia había desaparecido, como si no hubiera existido nunca. 

			Elisabeth por aquel entonces no sabía exactamente a dónde se habían llevado a todos, pero estaba segura de que no los volvería a ver jamás. Debajo del colchón de su cama encontró una nota de su querida madre Berta, con letra temblorosa y trazo rápido, en el que le decía que la amaba como a una hija y que le deseaba lo mejor de la vida. Elisabeth, sin parar de llorar, no pudo evitar arrugar la carta entre sus manos, emborronando sus últimas palabras. 

			Los meses siguientes quedaron en el olvido. Lentamente, la Segunda Guerra Mundial la sumió en un trance anestésico y revitalizante pues, gracias a su talento para el baile y su aspecto calificado como de «pura raza» (un hombre se había encargado de medirle cosas como la distancia entre los ojos y la longitud de los dedos de los pies), consiguió un puesto de bailarina en una compañía llamada Tanz Sekunden, que actuaba por todas las provincias del Tercer Reich. Elisabeth reconocía que se sentía libre bailando y adoraba a sus compañeras, por lo que no le costaba sonreír de dicha cada vez que actuaba. Sin embargo, cuando estaba sola revelaba su verdadera cara, dándose inmensos atracones de lágrimas. 

			Una noche larga, llorando desconsoladamente delante de un espejo, Elisabeth intentaba quitarse con furia el elaborado peinado que le habían hecho. De repente, apareció un círculo brillante y grande formado por haces de luces de colores, del que surgió un lobo azul inmenso. La joven dio un terrible grito y se cayó hacia atrás, dándose un buen golpe. 

			—Buenas noches, mi nombre es Sandor —se presentó el lobo, inclinando la cabeza—. No tema, no he venido a hacerle daño. 

			Elisabeth estaba absorta, con los ojos rojos de llorar. El pelaje azul pálido y brillante del animal la había hipnotizado, haciendo que no pudiese mantener la boca cerrada. 

			—Ho-Hola —balbuceó a media voz. 

			Los dos hablaron durante un rato y el lobo le explicó lo que eran los etsials, los objetivos de la raza y las capacidades que tenían. Elisabeth vio con asombro cómo Sandor atravesaba las paredes, se hacía invisible, hablaba mentalmente… En un momento dado, Sandor le reveló que, si quería, podía quitarle el gran pesar que la afligía, a lo que ella respondió rápidamente que sí.

			—¿Está segura? —se extrañó el lobo. Era la primera persona que aceptaba la oferta al momento, sin meditar—. Tengo que confesarle que existe la posibilidad de que usted termine convertida en etsial. 

			—Lo entiendo. —Elisabeth se llevó una mano a la barbilla, pensando—. Pero eso sería… bueno. Podría contribuir a que esta guerra dure menos, luchar contra ellos.

			—Contra los nazis —dijo el lobo con naturalidad—. Sí, los etsials hacemos lo que podemos. 

			A Elisabeth se le erizó el pelo de la nuca al escuchar esa palabra. Ellos la veían bailar embelesados, moviendo los ojos al ritmo de sus pasos. Ellos eran su público, sus halagos, su techo, su dinero. Sin saber qué decir, asintió lentamente. 

			—Hágalo. —Ella se limpió las lágrimas que habían brotado de sus ojos—. Hágalo, por favor. 

			Sandor se acercó a ella y le pidió que se agachara. Entonces levantó su pata izquierda y la posó sobre la frente de la joven. Al momento, unas palabras ininteligibles salieron de sus fauces y a Elisabeth le atravesó un rayo de energía, calentando todo su cuerpo. 

			—Ya está —jadeó Sandor. Parecía exhausto—. No se ha convertido, no lo puedo controlar, es uno de los grandes misterios de nuestra especie. Dígame, ¿cómo se siente? 

			Elisabeth se miró sus manos temblorosas, pensando que había cometido una atrocidad consigo misma. Le habían quitado su dolor, ese que le recordaba que muchos allegados habían muerto, y se sentía terriblemente vacía. 

			—Bien —respondió Elisabeth con un hilo de voz. 

			Sandor estiró la comisura de sus fauces. Ver a un lobo sonreír era escalofriante. 

			—Ahora me tengo que ir, Elisabeth. —Sandor se inclinó hacia delante a modo de despedida—. Encantado de haberle conocido, cuídese y tenga una larga vida. 

			—Adiós —respondió ella escuetamente—. Y sigan luchando. 

			—Somos pocos, pero trabajamos duro. 

			Él se dio la vuelta y desapareció por el agujero del espejo dando un salto grácil y ligero. Elisabeth se quedó absorta, perdida entre los haces de luces que se difuminaban lentamente, fundiéndose con el espejo… Cuando todo terminó, parpadeó ligeramente. 

			No se acordaba de nada. 

			Elisabeth siguió bailando, la guerra terminó y le inundó la euforia. Buscó a su familia adoptiva en un intento de recuperar su ansiado pasado, pero se dio de bruces contra lo que había estado obviando durante tantos años: todos estaban muertos. 

			El dolor reprimido que Sandor le había borrado en su día volvió de golpe, como un fantasma bien escondido.

			A veces la vida tiene un compás gris, sombrío, aterrador, que te sumerge en un lago de agua helada, impidiéndote respirar. Así quedó Elisabeth tras la guerra y, después de pasar unos meses fingiendo ante el público ser alguien que en realidad no era, mostrando entereza y riendo ante los focos, decidió romper con todo, tomando una decisión drástica: el día que cumplió 24 años, dejó la compañía de baile Tanz Sekunden y se mudó a Bruselas.

			El comienzo allí no fue fácil, pues su escaso conocimiento del francés impidió que pudiera trabajar de otra cosa que no fuera de sirvienta. Sin embargo, el destino o el azar hizo que la contratase la adinerada familia Peer, cuyos hijos, Stefan e Isaac, ya iban a la universidad. 

			A Elisabeth no le impresionaba lo sofisticada que era la familia para la que limpiaba, pero sí lo mucho que sabían, la cantidad de conocimiento sobre múltiples materias que salía de cada una de sus bocas. Tenían una inmensa biblioteca en el segundo piso de la gran mansión donde vivían, repleta de libros, donde el hijo menor, Isaac, leía unas cuatro horas diarias. 

			Él quería ser médico y dedicarse a ofrecer sus servicios gratuitamente a los más desfavorecidos, alegando que él «ya había nacido rico y la herencia le daría para vivir cien años», propósito que Elisabeth admiraba. Isaac estaba loco por ella y no pasaba semana en la que no le pidiera una cita.

			—Por favor, Elisabeth, que se apiade tu alma de este joven desconsolado —le decía Isaac cada vez que ella lo rechazaba. 

			No es que tuviera nada en contra del chico: él le parecía inteligente, guapo y buena persona. El principal problema es que ella no podía apartar los ojos de su hermano Stefan, que era horriblemente callado y parecía que no mostraba el mínimo interés en ella. 

			Él estudiaba Derecho, pero Elisabeth nunca lo había visto abrir un libro. En su lugar, siempre andaba por la casa con una paleta de colores y varios pinceles, manchando el suelo cada dos por tres. ¡Cómo se enfadaba Elisabeth cuando le tocaba limpiarlo! Tenía la sensación de que lo hacía a posta, lo que le cabreaba intensamente. Stefan siempre se hacía el despistado y decía muy serio: 

			—Lo siento, no me di cuenta.

			Ella quería gritarle: «Pero ¿cómo no te vas a dar cuenta, mequetrefe? ¡Si dejas el suelo como un arcoíris!». Pero como trabajaba para la familia y tenía un miedo terrible de que la echaran, decía con una sonrisa: «No pasa nada, es mi trabajo». 

			Pasaron los meses y su nivel de francés creció, al igual que sus sentimientos por el joven pintor. Ellos hablaban poco, cruzando un par de frases a la semana, pero a Elisabeth no se le pasó por alto un pequeño detalle: Stefan siempre la miraba fijamente, hipnotizándola con sus ojos de color verde aceituna. 

			Una noche soñó con él y esa mañana se despertó sonriendo. Estaba tan feliz que empezó su jornada laboral tarareando mientras preparaba el desayuno para la familia. Por la tarde, cuando ya había reconocido que estaba teniendo un gran día, su alegría se convirtió en furia al traspasar la puerta que daba al pasillo de la biblioteca. En el suelo había un manchón de pintura amarilla, provocándola. 

			—¡Stefan! —gritó, perdiendo los estribos. 

			Ella corrió hacia el taller de pintura del joven y se paró en seco delante de la puerta. Allí, bien grande y colgado, había un cartel en el que se pedía encarecidamente que no abriesen la puerta bajo ninguna circunstancia. Elisabeth ya había escuchado una buena bronca entre los dos hermanos por ese tema, así que dudó un segundo. Entonces respiró hondo, dejó que la sangre hirviendo le recorriese las venas y giró el pomo. 

			—Don Stefan —dijo a media voz, intentando controlar su ira—, tenga más cuidado cuando… 

			Ella se quedó sin voz, observando el lugar más maravilloso que había visto en su vida. El taller estaba lleno de cuadros amontonados, colores, trazos, texturas y manchas, como una gran explosión de fuegos artificiales. Stefan estaba a un lado del taller, frente a un cuadro del tamaño de una mesa. 

			La estaba pintando a ella. 

			—¿Sí? —Stefan se giró lentamente, paleta en mano, con una sonrisa en la comisura de sus labios.

			Elisabeth tenía el corazón paralizado y las mejillas rojas. El cuadro era sencillamente hermoso, lleno de detalles, y transmitía una paz que nunca habría asociado consigo misma. Distinguió el color amarillo del manchón en su rubio cabello y el corazón le dio una pequeña punzada, así que caminó hacia Stefan hipnotizada y lo besó.

			Ese fue el primero de muchos besos, que quedaron relegados a la intimidad que ofrecía el taller, que por suerte se encontraba en la parte más apartada de la mansión. La pareja decidió mantener su relación en secreto, puesto que los padres de Stefan siempre habían querido para su hijo a una mujer «de buena familia» y pensaban que a Isaac le daría un patatús de traición fraternal si se enteraba. 

			Por suerte todo cambió bastante pronto. Una noche estrellada, Isaac apareció en el salón de la mano de una chica, Lucile, que era sorprendentemente parecida a Elisabeth y trabajaba como camarera en un bar nocturno. Él proclamó a los cuatro vientos su amor por ella y convenció a sus padres de que aceptasen su relación, cosa que hicieron a regañadientes. Stefan, con las rodillas temblorosas, aprovechó la ocasión para hacer lo propio con Elisabeth, que en ese momento se encontraba limpiando el polvo de una estantería. 

			—Madre, padre, quiero confesarles que yo también estoy enamorado —dijo de carrerilla, sin pensarlo demasiado. Elisabeth se giró inmediatamente, dándole con el codo a un jarrón, que se hizo añicos. La sala quedó en completo silencio. 

			—Es Elisabeth, ¿no es así? —suspiró su madre, dirigiendo su mirada ceñuda a la joven. El jarrón no le importaba en absoluto. 

			—Lo siento, lo siento… —murmuraba Elisabeth, recogiendo los pedazos de porcelana del suelo.

			—Sí —respondió Stefan a media voz, mirando a su hermano por el rabillo del ojo. Este reprimió un sobresalto.

			—¿Quieres que deje de trabajar y que la mantengamos nosotros? —El patriarca de la casa nunca se andaba con rodeos y los pelos de su bigote se habían erizado. 

			—No —dijo Stefan, pensando bien lo que diría a continuación—. Elisabeth es diestra con los idiomas y bailarina profesional. Quiero que vaya a la universidad y se convierta en profesora, su profesión soñada. 

			—Está bien, pero quiero nietos pronto —concedió su padre de mal humor, después de discutir un rato.

			A partir de ese momento la vida de Elisabeth se aceleró, como si le hubieran dado un empujón de adrenalina. Se casó, fue a la universidad, se hizo profesora de baile y alemán, ella y Stefan compraron un piso a las afueras de Bruselas, intentaron tener hijos, no pudieron, el piso se incendió, Elisabeth lloró, a Stefan le dieron un trabajo como abogado en Viena con casa incluida y para allá se fueron. Ella no tenía ganas de volver a la ciudad que la había visto crecer por miedo a los Winkelmayer, sus primeros padres adoptivos, pero al preguntar por la zona, descubrió que habían muerto durante la guerra. 

			En Viena, Elisabeth consiguió trabajo en una pequeña escuela del distrito veintitrés y Stefan se centró en cumplir las expectativas de su despacho de abogados, que estaba siempre atestado de gente. Cinco años más tarde, cansado del estrés y las broncas, decidió dejar su trabajo y abrir una galería de arte en el centro de Viena, viendo cumplido uno de sus sueños. Allí colgó y vendió la mayoría de los cuadros que pintaba, a excepción de los que reservaba para su amada esposa. 

			Se podría decir que ellos llegaron a la vejez siendo felices y haciendo lo que hacen todas las parejas: viajar, pelearse, ver una película… Pero Stefan cayó enfermo y, cuando les comunicaron que su situación era irreversible, el corazón de Elisabeth se encogió de miedo y tristeza. 

			Se mudaron a un edificio amarillo situado en el distrito tres de Viena, delante del Stadtpark, un frondoso parque con un lago y muchos bancos. Se acostumbraron a pasear por él todos los días, mientras observaban a todos los niños que nunca habían tenido e imaginaban tiempos mejores. 

			Stefan estuvo postrado en la cama durante tres años antes de morir, con la cabeza dirigida hacia la ventana, hacia el parque, viendo pasar la vida ante sus ojos. Elisabeth lo cuidó lo mejor que supo, medicándole con una sonrisa diaria, y el día que se fue, se permitió llorar con amargura. Nunca había deseado tanto que él estuviera en otro país, en otro planeta… 

			Pero vivo. 

			El tiempo pasó y las heridas de Elisabeth cicatrizaron, dejando una gran marca. Ella siempre había sido muy risueña y extrovertida, así que tenía muchos amigos que siempre iban a visitarla. Cuando fue perdiendo movilidad debido a la edad, contrató a un asistente personal, Karim, cuyos ojos verdes le recordaban a Stefan. Él estaba obsesionado con que Elisabeth se alimentase lo mejor posible, así que solía comprarle muchas verduras frescas y le repetía cada dos por tres que tomase mucho té. 

			Una buena mañana, fue a prepararse uno y descansó las piernas en la silla de la cocina, apoyando sus brazos sobre la mesa. De repente, esta se desmoronó y Elisabeth se asustó, cayéndose de manera aparatosa. 

			—¡Ahhhhhh! —gritó ella, dolorida. 

			Intentó levantarse, pero su peso y su condición no se lo permitían. Como sabía que la puerta de su casa se podía abrir desde fuera (durante el día nunca la cerraba por si acaso), se puso a gritar. 

			—¡Auxilio! —bramó con todas sus fuerzas—. ¡Socorro!

			Ella cogió aire y siguió pidiendo ayuda, con la esperanza de que alguien la salvara. De esa manera conoció a Félix Arnreiter, su vecino de arriba. 

			—¡¿Está bien?! —exclamó el joven, acercándose para ayudarla.

			Félix no venía solo, su exnovia Idaira y su gata Candela lo acompañaban. ¡Qué alegría se llevó! Hacía años que no veía un gato. Después de hablar un rato con ellos, supo que sus salvadores también se convertirían en amigos incondicionales. 

			Durante los meses siguientes fueron una vez a la semana a visitarla, a hablar sobre la vida, jugar a las cartas y hacer música. Candela siempre se sentaba en su regazo y ella le rascaba detrás de la oreja a cada momento. A veces le sorprendían las reacciones de la gata, que parecía entenderla, pero Félix siempre alegaba que «estaba muy bien entrenada». 

			Un día especialmente melancólico, Félix y Candela acudieron a su casa sin avisar y jugaron a adivinar melodías. Después, Elisabeth les reveló un gran anhelo, vivir una última aventura y volver a sentir una gran emoción, hecho que se cumplió con creces cuando escuchó hablar a Candela. ¡La gata podía hablar! 

			Al momento, una imagen olvidada le iluminó la mente: un lobo azul que había visto décadas atrás, durante la Segunda Guerra Mundial. No lo recordaba nítidamente, pero, al igual que Candela, podía hablar y transmitía la misma sensación mágica.

			El día de Navidad, a Elisabeth le llegó la terrible noticia de que Félix había muerto en un accidente de coche. Ella lloró en la soledad de su casa, sin poder creerse que un chico tan bueno se hubiera ido tan pronto, y esperó unas semanas para ir a ver a Mónica, su afectada madre. 

			Allí se encontró con Candela, que se culpaba por la muerte de su querido amigo, y Elisabeth intentó consolarla con sus palabras. También tuvo que consolarla semanas más tarde, cuando Candela apareció por su casa con una apariencia muy diferente: se había convertido en una chica de ojos rasgados y pelo de color fuego. Ella le contó que había intentado proteger a su madre Mónica de las garras de Óliver, su exmarido y padre de Félix, pero los dos habían muerto… O eso creía Candela. 

			Elisabeth le pidió que desapareciera y Candela siguió su consejo, yéndose con Máximo, el mejor amigo de Félix. Elisabeth era ajena a todo lo relacionado con el doctor Igarashi y los etsials, así que pensó que volvería a verla pronto, cuando todo se calmara. 

			Pasaron los días y la vida de Elisabeth volvió a la normalidad. Visitas, charlas con Karim… Ella se acordaba a menudo de Candela y a veces le daba vueltas a la visión del lobo que había tenido, buscándole sentido. Una tarde, contándole una fábula a la nieta de una amiga, se acordó de todo: había llorado delante de un espejo y un lobo azul, un etsial según sus palabras, había aparecido. Habían tenido una larga conversación… ¿Podría contactar con Candela de la misma manera? ¿Qué pasaría si lloraba delante de un espejo pensando en ella? 

			Lo intentó y funcionó, pues la anciana siempre lloraba con sus cicatrices abiertas de guerra y pérdida, con amargura. Candela llegó hasta ella, pero no le contó que estaba tranquila viviendo con Máximo, sino que tenía un grave problema: al otro lado del portal se hallaba en una jaula, en un laboratorio subterráneo, junto a Máximo y otros etsials. Todos estaban siendo torturados por el malvado doctor Igarashi… ¡Era horrible! Elisabeth, sin pensárselo dos veces, le pidió a Candela que la convirtiera en etsial, proceso que funcionó por fin. ¡Estaba tan alegre de poder correr de nuevo! Quedaron en que Elisabeth iría a casa de los tíos de Félix, los Leimer, para intentar rescatar a Candela y a los demás el 17 de mayo del año 2018, el día en el que el doctor Igarashi perdería sus poderes. 

			Después de muchas vueltas y vicisitudes, Elisabeth y los primos de Félix (Martin, Thomas y Luisa) se reencontraron con Candela y entre todos prepararon el siguiente golpe: salvar a Máximo y los demás etsials. Para ello fueron al claro donde estaba el laboratorio, pero se lo encontraron rodeado de imorets, animales muertos y violentos resucitados con sangre de etsial. Tras vencerlos, se enfrentaron al doctor Igarashi y este, de pronto, se quedó sin poderes debido al Ciclo de los Diez Mil Días, un evento provocado por Iluka, la Reina de las Formas. Entre todos, aprovecharon el momento para terminar de una vez con el doctor Igarashi, que murió entre las fauces de todos los lobos. 

			¡Menuda fiesta montaron! Hacía tiempo que Elisabeth no estaba tan alegre. Todos habían salido ilesos y se dedicaron a destrozar el laboratorio, algo que les pareció muy divertido. También se deshicieron de un maletín metálico que llevaba el doctor Igarashi, en el que ponía «Proyecto 101191115» y cuyo interior estaba repleto de tubos de ensayo con sangre del doctor Wess, su antiguo ayudante. Elisabeth se preguntó por un momento: «¿Por qué estaba el doctor Igarashi tan obsesionado con esos tubos? ¿Por qué eran tan importantes?», pero la alegría hizo que se olvidara pronto del tema. 

			Tras la tremenda aventura, ella decidió quedarse con los Leimer en calidad de abuela, porque pensaba que volver a Viena no tenía mucho sentido. Ellos aceptaron encantados y comenzó una nueva época para todos. 

			Le encantaba vivir con los Leimer. Sentía que estaba viviendo una nueva juventud, libre de guerras, maltratos y penurias. En marzo del año 2020, tras casi dos años de convivencia con la familia, surgió la primera situación adversa: toda Europa quedó en cuarentena debido a la Covid-19, una mortífera enfermedad que se cebaba con los más débiles. Elisabeth se unió a la manada de lobos etsials para luchar contra la pandemia, evitando robos de material sanitario y dando la alarma sobre personas que no podían valerse por sí mismas. 

			En casa de los Leimer todo parecía bastante normal, a excepción de que tenían que evitar salir. Jakob, siempre sonriente, decía a menudo: 

			—¡No os preocupéis! Ya sabéis, no nos va a pasar nada, oleré el virus al instante. 

			—¿Cómo que lo olerás? —preguntó Thomas un día, confuso. 

			—¿Nunca te has preguntado por qué nadie de nuestra familia se pone enfermo? —Jakob levantó las cejas—. ¡Ni una gripe! ¡Ni varicela! Huelo todos los bichitos, me dejan un olor muy amargo en la nariz. 

			—Eso es imposible, papá. —Martin tenía el ceño fruncido—. Algunos perros pueden detectar enfermedades como la narcolepsia o la diabetes, pero los humanos no tienen el olfato tan desarrollado. 

			—Ah, pero yo soy un superhumano. —Jakob le guiñó un ojo a su hijo—. O si no, ¿cómo explicas que no hayas tenido un resfriado en toda tu vida? ¡Fingir estar enfermo no cuenta!

			Martin gruñó, poco convencido. Nadie era consciente de que Jakob, al decir que era un superhumano, tenía razón.

			La epidemia perdió fuerza al año siguiente con la llegada de las vacunas y la recuperación fue lenta pero constante. Elisabeth se alegró de que su vida volviera a la normalidad, y luego vivió más de una década repleta de buenas noticias: Luisa se casó con Máximo; todos viajaron a Japón para ver a Candela; descubrió que su difunto amigo Félix había tenido un hijo con Idaira, Mario; los hermanos Leimer empezaron y terminaron sus respectivas carreras; se mudaron al centro de Viena; nacieron Christiane y Silvia… Elisabeth se emocionó al pensar que, si no hubiese sido medio etsial, no las habría conocido. 

			El 27 de marzo del año 2033, Elisabeth se levantó como siempre y fue al baño a lavarse la cara. Su imagen de bonita veinteañera siempre la animaba… Sin embargo, se fijó en algo que no había apreciado anteriormente. ¿No estaba su pelo más claro de lo normal? Ahí, justo detrás de la oreja, distinguió un fino mechón blanco. 

			Ella entendió perfectamente lo que le estaba pasando, así que habló con Máximo y le propuso una idea que llevaba un tiempo rondándole por la cabeza: dar la vuelta al mundo y hacer una lista de las colonias de etsials existentes. A Máximo le pareció genial, porque así tendrían una idea de cuántos etsials había en realidad, pero le pidió que no fuera sola. Ella accedió y se fue con su buena amiga Fiona, un etsial con forma de perro san bernardo. 

			El viaje fue maravilloso. Empezaron por África, porque Elisabeth siempre había deseado aprender sobre sus diferentes culturas, lenguas y tradiciones. En el gran continente encontraron varios grupos de etsials, algunos con más de cien individuos, lo que les indicó que la magnitud de la raza iba más allá de lo que creían en un principio. 

			A África le siguió Asia, con sus escalofriantes tigres negros de la India, leopardos rojos con manchas azules de Afganistán y caballos amarillos de Mongolia. Llegaron a Australia, con canguros de color verde pastel y delfines rojos, y luego cogieron un avión hasta Argentina, para recorrer el continente americano. Viajaron durante más de dos meses, visitando ciudades y descubriendo colonias, y acabaron en Canadá, repleta de castores entusiastas de color violeta. 

			Por fin volvieron a Europa, donde decidieron pasar las últimas semanas. En Suiza, Fiona se reunió con su manada de perros etsials, a la que llevaba más de quince años sin ver. Ellos, que la creían muerta, se emocionaron mucho al verla y le pidieron que se quedara, pero ella declinó la oferta y optó por volver con su madre, Elfi Blumer. 

			Elisabeth y Fiona llegaron a Austria el 24 de diciembre del año 2033, justo el día de Navidad. La señora Blumer sabía la hora exacta a la que llegarían a Penk, así que a las cuatro en punto de la mañana abrió la puerta de su casa. Ahí, al otro lado de la verja metálica, estaban su hija y Elisabeth, que la atravesaron corriendo. 

			—¡Mamá! —gritó Fiona con alegría, abalanzándose sobre su madre. 

			—¡Cuidado, hija! —Elfi no paraba de reír y acariciar a Fiona, que la llenaba de lametazos—. ¡Eres grandísima, me vas a tirar! 

			Elisabeth, Fiona y Elfi pasaron una buena mañana hablando sobre el gran viaje por el mundo y las novedades de los últimos meses. Cuando Elisabeth escuchó de la boca de Elfi que Candela estaba inmersa en un caso relacionado con el doctor Igarashi y su posible superior o superiora (eso era lo que le había contado Máximo), a Elisabeth se le erizaron los pelos de la nuca. 

			Era una mala señal. 

			—Querida Elfi, siento decirte que ya es hora de irme. 
—Elisabeth se levantó del sofá con una inquieta sonrisa—. Me gustaría llegar a Viena antes de la cena.

			—Oh, claro, por supuesto. —A Elfi se le había pasado el tiempo volando—. Dale saludos a todos. 

			—Hasta pronto, Elisabeth —ladró Fiona con alegría. 

			—¡Feliz Navidad! —se despidieron al unísono. 

			—Feliz Navidad —dijo Elisabeth a media voz. 

			Su tono sonó amargo en su garganta. Candela… El doctor Igarashi… Ella había intentado contactar un par de veces con Máximo durante los últimos meses, pero él no le había respondido ni devuelto las llamadas, así que había optado por mandarle un email diciéndole el día que volvería. Con un escueto «Ok» por parte de Máximo, Elisabeth pensó que estaría saturado de trabajo…

			¿O había pasado algo? 

			


			



	

LA ENTREVISTA

			Elisabeth llegó a Viena muy cansada, sobre las cuatro de la tarde. Volver a su ciudad le produjo una sensación agridulce, pues hacía un tiempo horrible y, además, tenía la sensación de que en su casa no le esperaba nada bueno. 

			Tenía razón. 

			Máximo abrió la puerta, cabizbajo. Se notaba que no había dormido en absoluto; sus ojos estaban totalmente hinchados y tenía muchas ojeras. Llevaba unos pantalones con ovejas estampadas que parecían deprimidas. 

			—Hola, Elisabeth, cuánto me alegro de que hayas vuelto —dijo con la voz afectada y media sonrisa—. Pasa, estamos preparando la mesa. 

			En el salón de la casa, Luisa y las gemelas estaban poniendo los cubiertos. En cuanto la vieron, las niñas corrieron hacia Elisabeth y la llenaron de besos y abrazos. 

			—¡Elisabeth! ¡Te echábamos de menos! ¿Nos trajiste algo? ¡Enséñanos fotos! —decían risueñas. 

			Luisa le dedicó un silencioso «hola» y un movimiento de barbilla, cosa que a Elisabeth le pareció muy raro. 

			—¿Dónde están Thomas y Martin? —preguntó con el corazón acelerado, viendo que faltaban.

			Máximo notó que a su mujer se le humedecían los ojos, así que le pidió a sus hijas que se fueran a arreglar su habitación. 

			—¡Pero si mi mitad está arreglada! —protestó Christiane—. ¡Limpísima!

			—¡Pues ayuda a tu hermana! —exclamó Máximo, perdiendo la paciencia. 

			Las niñas se fueron y Luisa empezó a llorar en silencio. Máximo habló en voz baja, sin energía.

			—Elisabeth, las últimas semanas han sido duras —empezó, tragando saliva—. Las más duras de nuestras vidas. Martin ha… bueno, ha desaparecido, y… y Thomas ha muerto. 

			—Oh, no —dijo Elisabeth con voz de queda. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. No… 

			—Fue un lumterac, la maldita Irene Kainz —soltó Luisa con rabia—. Menuda desgraciada… —Su llanto se intensificó—. Me voy con las niñas, no puedo estar aquí.

			Luisa se fue con rapidez y Elisabeth se quedó a solas con Máximo, en completo silencio. 

			—¿Qué es un lumterac? —susurró.

			—Será mejor que te lo cuente todo desde el principio 
—suspiró Máximo—. Siéntate, por favor. 

			Él habló de forma automática y monótona, procurando no perder detalle. 

			—Todo comenzó a principios de agosto, cuando noté que una chica pálida de pelo negro me estaba espiando…

			Máximo le habló de infinidad de cosas: su viaje a Londres; su conversación por videoconferencia con Candela; la aparición de Mario; el secuestro de Candela; Irene Kainz y su relación con los lumterac, una raza ancestral de la misma condición que los etsials; los meses de frustración, sin avanzar; Sandra y Dante; la llegada de Gara; los poderes de los Leimer; el Evento Kainz; la falsa Candela; la traición de Julian; el bebé que en realidad era un muñeco; el intercambio…

			—… Thomas murió protegiendo a Mario. —Máximo había visualizado tantas veces su muerte que ya no lloraba—. Dejó ciega a Irene Kainz con sus poderes y la falsa Candela apareció de la nada, llevándosela consigo. Después de eso… Elisabeth, todo ha sido horrible. Lo hemos pasado mal. Mario y Gara volvieron hace una semana a Tenerife; queríamos que pasaran la Navidad con sus padres y ya no había razón para que estuvieran aquí con nosotros y, al día siguiente… Martin desapareció. Se ha ido. Esfumado. 

			A Elisabeth se le había parado el corazón, sumida en un horror que no le resultaba desconocido. Era incapaz de pensar con claridad, y lo único que llegaba a su consciencia eran las innumerables frases de consuelo que se había dicho a sí misma durante la guerra: «Todo el mundo muere, de manera inevitable. No es culpa tuya, no puedes cambiar el pasado, céntrate en el presente. Saca fuerzas, desmoronarte no lo va a traer de vuelta…». 

			—¿Elisabeth? —Máximo la abrazó. Estaba muy fría y rígida, perdida en un lugar muy lejano. 

			—Sí, sí —respondió ella, limpiándose las lágrimas con las manos—. Estoy bien. Es muy triste… 

			—Sí. 

			—¿Dónde enterraron a Thomas? 

			—Sus cenizas están en el Zentralfriedhof —dijo Máximo—. Podemos ir a verlo cuando quieras. 

			—Vale. —Elisabeth respiró profundamente—. Y… ¿dónde crees que está Martin? 

			—Todos creemos que ha ido en busca de Irene Kainz 
—respondió Máximo, mirando al suelo—. La muerte de Thomas le afectó… demasiado. Le cuesta gestionar sus emociones. Se dejó el móvil en casa, no sabemos nada de él. 

			—Hoy es Navidad —dijo Elisabeth esperanzada—. A lo mejor vuelve. 

			—No creo. —Máximo negó de manera exagerada—. A Martin nunca le importaron estas fiestas, las tradiciones para él son, en sus palabras, «una grandiosa bobería». 

			Los dos quedaron en silencio, sopesando la tristeza que sentían. Minutos más tarde, ligeramente recompuesta, Elisabeth dijo: 

			—Mi querido Máximo, te conozco como si fueras mi hijo. —Ella se aclaró la voz—. No estás de brazos cruzados, ¿verdad? Sigues investigando. 

			—Sí. —Máximo suspiró—. Julian, Dante, Sandra y yo estamos trabajando duro para encontrar a Candela y Martin lo antes posible. Es nuestra prioridad. 

			—¿Son de fiar? —Elisabeth arqueó una ceja. Sabía que Julian había sufrido una enfermedad conocida como «desdoble» y Dante y Sandra, los lumterac que no conocía de nada y que además eran de una raza desconocida para ella, le producían bastante recelo. 

			—Son de fiar, no te preocupes —la tranquilizó Máximo—. Dante y Sandra se están quedando aquí, en la habitación de invitados, y nos hemos hecho buenos compañeros. Julian sigue durmiendo en la agencia y a veces le duele la cabeza, pero Dante lo tiene controlado, le inspecciona la mente cada dos o tres días para ver si todo va bien. Es nuestro Julian. 

			—Está bien —dijo Elisabeth, convencida.

			Ella miró hacia el árbol de Navidad que había en una esquina del salón, lleno de bolas de cristal y velas apagadas. Hace años, en casa de los Leimer, el día de Navidad siempre había sido el más feliz para Thomas.

			—¿Ponemos los regalos para las niñas? —preguntó con melancolía. 

			—Vale, aprovechemos que están en la habitación. —Máximo se levantó de un salto, para ver si se animaba—. Para hoy tienen muchos juguetes. El día de su cumpleaños, hace doce días, no estábamos de humor…

			Máximo cogió una silla y se dirigió a la parte alta de la inmensa estantería que había en el salón, abrió un compartimento y empezó a pasarle los regalos a Elisabeth. Eran muchísimos. 

			—Las niñas siguen creyendo en el Niño Jesús, ¿verdad? 

			—Sí. —Máximo levantó los hombros—. La verdad, yo preferiría que se hubiesen criado con la tradición de Papá Noel, como mi familia; un niño rubio con alas que trae regalos me resulta poco creíble. 

			—Papá Noel tiene mucho más sentido, sí —respondió Elisabeth con tono burlón. 

			Los dos pusieron todos los regalos debajo del abeto y Elisabeth encendió con un mechero las velas que estaban colocadas entre las ramas. A Máximo le parecía una tradición peligrosa por el elevado riesgo de incendio, pero bueno, por unas horas no pasaría nada: una vez terminada la Nochebuena, pondrían unas tiras leds. 

			Nada más terminar, Máximo cogió unos cascabeles que estaban bien escondidos y sonrió. Cuando los hiciese sonar, sus niñas saldrían despavoridas del cuarto, creyendo que el Niño Jesús acababa de marcharse. 

			La reacción no se hizo esperar: los pasos de Christiane y Silvia tronaron por todo el apartamento. 

			—¡El Niño Jesús! —gritó Silvia emocionada. 

			—¡Llega antes, ahhhhh! —exclamó Christiane. 

			Luisa apareció dando pasos cortos, extrañada, con cara de «los regalos eran para después de la cena, no para ahora». Sin embargo, al ver la euforia y felicidad de sus hijas, no pudo evitar una pequeña sonrisa. 

			Todos abrieron sus regalos entre risas y buenas palabras, olvidando por un segundo que estaban viviendo una época terrible. Poco después llegó Julian para la cena, vestido con su mejor traje. Durante la comida, Elisabeth aprovechó para hablar sobre su viaje. 

			—El mundo es un lugar inmenso, inabarcable —empezó ella, con ojos ensoñadores—. Selvas, desiertos, glaciares, ciudades… 

			—¿Viste algún etsial? —preguntó Christiane con naturalidad. 

			—Ya saben todo, Elisabeth —le aclaró Máximo, al ver la mirada estupefacta de su amiga—. Saben todo sobre los etsials, los lumterac y que ellas mismas poseen capacidades extraordinarias. Solo era cuestión de tiempo que lo descubrieran, así que se lo hemos contado. 

			—Sí, mi amor, vi muchos etsials —respondió Elisabeth con una sonrisa—. Son maravillosos, de todas las formas y colores. 

			—Tú eres medio etsial, ¿verdad? —dijo Silvia emocionada—. ¡Nunca nos lo habías dicho! 

			—Así es —rio ella—. Parezco muy joven, pero ¿sabíais que en realidad tengo ciento once años? 

			—¡Ala! —exclamaron las niñas al unísono. 

			—Perdonad que os interrumpa —dijo Julian con su voz grave y pausada minutos más tarde, cuando la conversación se había distendido—, pero ¿hoy no vienen Dante y Sandra? 

			—Sandra llamó esta mañana, llegarán tarde. —Máximo levantó los hombros—. No me dio explicaciones, pero parecía bastante contenta. 

			—Una buena noticia no vendría mal —admitió Luisa. 

			La tarde y la noche transcurrieron sin sobresaltos, cantando villancicos, jugando a juegos de mesa y disfrutando de los nuevos regalos. A Silvia le habían regalado un caballete con lienzos y pinturas, así que pasaron un buen rato posando para un retrato, y Christiane impresionó a todos construyendo en un momento un complicado circuito para boliches. 

			Las niñas se fueron a dormir y los demás se quedaron recogiendo el salón, haciendo tiempo. El ambiente se iba tensando a medida que pasaban los minutos, pues estaban pendientes de que llegasen Dante y Sandra. Cuando se aparecieron a la una y media de la madrugada, Máximo se asustó tanto que no pudo reprimir un agudo grito. 

			—¡Esperar me sienta muy mal! —se excusó. 

			Dante tenía un porte serio y solemne, como de costumbre. Sandra estaba alegre, pero parecía exhausta. 

			—¡Menuda noche! —exclamó ella, apoyándose en Dante—. ¡Esta mujer es incansable! 

			—¿Qué os ha pasado? —preguntó Máximo emocionado.

			—Es una larga historia —respondió Dante con tranquilidad—. Hemos encontrado a una mujer que posee información verídica y significativa sobre Irene Kainz. Está en Salzburgo. 

			—Es un palo duro de roer. —Sandra dio un gran bostezo—. Por mucho que le preguntes… 

			—Mañana volveré a su casa —dijo Dante—. Máximo, necesito que vengas conmigo. 

			—Por supuesto —asintió, levantando el pulgar—. Sonsacar información es mi especialidad.

			


			Al día siguiente, Dante y Máximo se aparecieron a las afueras de Salzburgo, en un minúsculo pueblo llamado Guggenthal. A diferencia de Viena, todo estaba nevado y no se veía ni un alma a las dos de la tarde. Máximo pensó que el pueblo se parecía a Altendorf, donde vivían los Leimer, aunque las casas estaban aún más esparcidas. Estaban rodeados de naturaleza, casas y un bosque, y a lo lejos se veía Salzburgo, envuelta en una ligera niebla. 

			—Entonces, ¿cómo empezó todo? —Máximo se sentía animado y quería escuchar de nuevo lo que Dante le había contado la noche anterior. 

			—Sandra y yo llevamos dos días espiando a Josefa, una señora jubilada que trabajaba como cocinera para la familia Kainz. —Dante empezó a caminar calle abajo y Máximo lo siguió—. Como bien sabes, nuestro primer paso fue contactar con los padres de Irene Kainz, que descubrimos que estaban en una residencia sin recuerdos de su hija. Luego nos metimos en la casa familiar para recopilar información, que pensábamos que estaría vacía… Allí nos encontramos con Josefa, muy anciana, viviendo en aquel lugar como si le perteneciera. 

			—Muy raro, rarísimo, intrigante. —Máximo notaba una chispa de ilusión que hacía semanas que no sentía—. Sigue. 

			—Sandra la durmió de inmediato, inspeccionamos la casa y encontramos una habitación un tanto siniestra. Estaba llena de fotos de Irene Kainz, así como de muchos modelos de zapatos Kainz difíciles de conseguir. Nos quedamos asombrados. 

			—Normal. —Máximo asintió—. ¡Esos modelos se los debió regalar la mismísima Irene Kainz!

			—Eso pensamos. —Dante giró a la izquierda, metiéndose en una calle con adosados a ambos lados—. Después la despertamos y nos encontramos con una mente incoherente y una personalidad desconcertante. 

			—¿A qué te refieres exactamente? 

			—Después de hacerle creer que veníamos a hacerle una entrevista para el periódico Der Standard sobre Irene Kainz, lo primero que nos dijo fue: «Todos me llaman Fefa la Latina, pero ustedes me llamarán Josefa, porque si no, os corto el gaznate». 

			—Qué agresiva —comentó Máximo, levantando una ceja.

			—Conversando con ella, pudimos deducir que Irene le había modificado la memoria de manera exhaustiva, aunque dejando muchas lagunas. Entre otras cosas, está convencida de que la casa le pertenece y que ella vivió a solas con Irene hasta que ella cumplió dieciocho años. 

			—Interesante. ¿Os habló sobre el pasado de Irene? —Máximo estaba emocionado. 

			—Más o menos. —Dante frunció el ceño—. Nos contó algunas anécdotas de cuando era niña, pero nada relevante. Sin embargo, cuando Sandra le preguntó sobre su adolescencia, Josefa se cerró en banda. —Dante se paró abruptamente—. Ya llegamos. 

			Estaban delante de la casa más pequeña de la calle. No había ningún tipo de verja, y la tierra del jardín estaba cubierta de nieve recién caída. A Máximo le pareció una casa preciosa, con un segundo piso construido en madera y decorado con dos balcones.

			—Bueno, ¡entremos! —dijo Máximo con energía, dirigiéndose al portal. 

			—Espera. —Dante lo cogió del brazo—. Josefa es peculiar. Ayer nos quedamos con ella a celebrar la Navidad porque estaba sola y nos dio pena, así que aprovechamos la ocasión para conocerla mejor. Te lo advierto: suele soltar comentarios fuera de tono y a veces pierde el hilo de la conversación. Lo mejor es… —Dante se ruborizó, cosa que no estaba acostumbrado a hacer—. Lo mejor es que intentes seducirla. 

			—¿Có-Cómo? —soltó Máximo. 

			—A mí se me da muy mal. —Se notaba que a Dante no le gustaba hablar del tema—. Pero créeme, funciona con ella. 

			—Está bien —suspiró con media sonrisa—. Sacaré a relucir todos mis encantos. 

			Dante tocó el timbre y esperaron. Segundos más tarde, se escucharon unos rápidos pasos y Josefa abrió la puerta. 

			—¡El guapo periodista de ayer! —La señora le dio dos besos y Dante se quedó paralizado—. Oh, ¿este es su amiguito? ¡Qué atractivo! 

			Máximo no disimulaba sus ojos como platos, clavados en la mujer. Aparentaba tener unos setenta años y llevaba su pelo negro recogido en dos largas trenzas. Su atuendo era de lo más conservador, una falda marrón y una camiseta blanca de algodón, pero en su cuello lucía un apretado collar de pinchos. 

			—Hola —alcanzó a decir Máximo. 

			—Que sepa que no le conozco de nada, pero ya me cae mejor que aquella compañera suya, la paliducha… —Ella se fijó en los pantalones del detective, rosas con piruletas estampadas—. ¡Son la caña! Guapo y atrevido, ¿qué más puedo pedir? 

			—¿Podemos pasar? —preguntó Dante, un tanto impaciente. 

			—Por supuesto, faltaría más. —La señora les dio paso moviendo las manos de manera muy teatral—. ¡Dense prisa, que entra el frío! 

			La casa era muy acogedora, con paredes blancas y suelo de madera crujiente. En el salón había una chimenea en la que crepitaba un dulce fuego, y Máximo no pudo evitar pensar que su mejor amigo Félix se habría dirigido hacia allí inmediatamente, a observar las llamas. 

			—Josefa —dijo Dante amablemente—, he vuelto para…

			—Ya sé para qué ha vuelto, ¡no trate de engañarme! —Josefa negó con el dedo—. Usted quiere más información sobre mi querida ahijada Irene. Estos periodistas, siempre con sed de noticias… Sin embargo, yo quiero otra cosa: saber cómo se llama este magnífico ejemplar. —Señaló a Máximo—. Sí, usted, ¿cómo se llama? 

			—Máximo —respondió escuetamente. Por primera vez en décadas, se sentía un poco cohibido. 

			—¡Máximo, un nombre espléndido! —Josefa rio—. En mi idioma materno, el español, máximo significa «el límite más alto, lo extremo». Dígame, ¿está usted a la altura de su nombre? 

			—Creo que sí. 

			—¡Pues cerveza y aperitivos para brindar que así sea! 

			La hora siguiente la pasaron hablando de trivialidades. A medida que pasaba el tiempo, Máximo se sentía cada vez más cómodo en compañía de Josefa y terminó descubriendo lo siguiente: si tenía una pregunta y quería una respuesta positiva por parte de la señora, tenía que lanzarle primero dos piropos. 

			—Josefa, ¡este pastel está delicioso! —Máximo se relamió y se comió el último bocado—. Es usted una cocinera excelente, se nota que tiene décadas de experiencia. ¡Esto no es comida, es magia! ¿Podría traernos un poco más? —Le guiñó un ojo.

			—En fin, si me lo pide así. —Josefa se levantó risueña y se fue, roja como un tomate. 

			—Ya podríamos habernos traído un etsial —le susurró Máximo a Dante, que comía pastel en silencio—. Podría haberle leído la mente a la señora en un momento, ¿no crees? Nos habríamos ahorrado este paripé. 

			—Yo también podría mirarla a los ojos y hurgar en sus antiguos recuerdos, pero como ya sabes, Irene Kainz le ha modificado la memoria —dijo con tranquilidad—. Eso significa que no sé qué recuerdos son reales y, además, que sus conexiones cerebrales no funcionan con fluidez. Créeme, lo más sano para su salud mental es usar métodos tradicionales, como hacerle preguntas o activar su memoria a través de la sugestión.

			—Bueno, pero… 

			—Este pastel de fresa y almendras es mi especialidad —lo cortó Josefa, volviendo al salón contoneándose. 

			—Es el preferido de Irene Kainz, ¿no es así? —dijo Máximo con rapidez. No había obviado el comentario que había hecho Josefa cuarenta minutos antes. 

			—Sí, por eso nunca falta en mi nevera —respondió ella con una gran sonrisa. 

			—¿Viene a verla mucho? —preguntó Máximo con delicadeza—. Seguramente sí, porque usted es una delicia de señora y, siendo su madrina, le tendrá mucho cariño.

			—Oh, Máximo, guapo, sabe que no puedo hablar de ella, ¡lo sabe! —Josefa resopló—. Mire que me gustaría hacerle el gusto, pero es complicado…

			—No pasa nada, Josefa, lo entiendo perfectamente —suspiró Máximo con los ojos cerrados—. No es fácil ser íntima de Irene Kainz, la mujer más poderosa del mundo. Sus vecinos deben tenerle mucha envidia, y no me extraña…

			—Mis vecinos son todos unos envidiosos y unos entrometidos. —Josefa arrugó la frente—. ¡Fíjese usted! Fingen que no conocen a Irene, ¡si se crio en esta misma casa! Algunos desgraciados piensan que estoy loca y desvarío. ¿Cómo voy a estar loca? ¡Irene siempre lleva unos pendientes que yo misma le regalé! ¡Y la veo todos los años! 

			Máximo no disimuló su sonrisa: si Irene Kainz había mandado a sus propios padres a un asilo pero visitaba a Josefa anualmente y llevaba sus pendientes, significaba que las dos mujeres tenían una relación muy estrecha. 

			—Pues sus vecinos son unas alimañas, a mí me parece muy obvio que Irene Kainz se crio aquí mismo, bajo sus atentos cuidados. —Máximo se levantó y se dirigió a un cuadro muy feo que colgaba al lado de la chimenea—. Este cuadro se lo regaló ella, ¿no es así? Está valorado en cincuenta mil euros. 

			—¿En serio? —musitó Josefa, impresionada. 

			—Sí, a Irene Kainz le encanta el arte contemporáneo. —Máximo corrió hasta la entrada y volvió con un par de zapatos Kainz que había al lado de la puerta—. Además, estos zapatos que tengo en las manos no son unos cualquiera, solo hay diez pares en el mundo, son muy exclusivos… Creo que para Irene Kainz, usted, más que su madrina, es como su madre, ¿no?

			—¿Su madre? —Josefa parpadeó confundida—. ¿Qué madre? 

			—La… la de Irene.

			—¡SU MADRE ES UNA DESGRACIADA! —bramó Josefa, con los ojos desorbitados—. ¡Una indeseable que no quiero ver ni en pintura! ¿Me entiende? ¡Ni en pintura! 

			Dante se había hundido en el sofá y Máximo había dado un salto hacia atrás. El ataque de furia de Josefa les parecía incomprensible.

			—Su madre se merece mil años en la cárcel y la eternidad en el infierno. ¿Cómo pudo tratar así a su propia hija? —Josefa se dio un golpe con la mano en la cabeza—. ¿CÓMO? 

			—Josefa, ¿está bien? —Máximo estaba muy preocupado—. Tranquila…

			—No, no me voy a estar tranquila, ¿me escucha? —Josefa lo señaló con el dedo—. Una madre no hace eso, ¿vale? Rechazar a su hija embarazada. 

			—No, no lo hace —dijo Máximo tras unos segundos de silencio absoluto. 

			—Solo tenía catorce años, mi niña… —Josefa empezó a sollozar—. Una desgracia detrás de otra… Se queda embarazada, sus padres la aborrecen, muere su novio en un incendio, su bebé nace sin vida del disgusto… Se iba a llamar Leon, ¿entiende? Iba a ser un niño fiero y valiente, tal como indicaba su nombre. 

			—Es una pena… —susurró Máximo. 

			—¡El ciervo! —Su llanto se intensificaba—. ¡Todo es culpa de aquel desgraciado cervatillo! Si mi niña no se lo hubiera encontrado, no habría conocido a Valentin. El amor destrozó su vida…

			Máximo dio un salto hacia Josefa y la abrazó con fuerza. Mientras ella seguía llorando en su hombro, él le hizo un gesto con la barbilla a Dante para que se acercara. Minutos más tarde, Josefa estaba durmiendo plácidamente en el sofá, respirando tranquila. 

			—¿Qué opinas? —susurró Máximo. 

			—Mencionar la palabra «madre» le ha provocado un brote. —Dante no apartaba la mirada de Josefa—. Ha recordado una parte de su pasado que Irene había borrado. 

			—Lo hizo a través de la sugestión.

			—Sí. 

			—El novio de Irene Kainz se llamaba Valentin —dijo Máximo con tristeza—Y su hijo… era el muñeco.

			—Eso parece. 

			—Irene nunca llegó a superarlo. —Máximo suspiró—. ¿No le quitaste los sentimientos negativos al convertirla en lumterac? 

			—Sí, pero solo podemos eliminar los sentimientos negativos que se tengan en ese momento —le explicó Dante—. No los que se generen después. Si se sigue pensando en lo mismo, vuelven tarde o temprano. 

			—Tiene lógica —admitió. Josefa dio un sonoro ronquido y Máximo dio un respingo—. Bueno, ¿la despertamos? 

			—Sí, tenemos que seguir. 

			Josefa se levantó dichosa, como si hubiera dormido estupendamente. Al ver a los dos hombres no se sorprendió. 

			—El pastel me ha sentado un poco pesado, ¡me he dejado dormir! —dijo alegremente. 

			—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Máximo. 

			—Bien, mejor que bien, ¿cómo voy a estar? Si estoy en mi casa junto a dos milagros de la naturaleza. —Josefa le giñó un ojo y Máximo se estremeció. Acto seguido se dirigió a Dante—. Lo siento, pero su amigo es más guapo que usted. No se lo tome a mal, es que en Latinoamérica abundan los morenos, ¿entiende? Los tengo muy vistos. 

			—Vale. 

			—Máximo, tiene unos ojos espectaculares. —Josefa se llevó las manos a las mejillas—. Espectaculares, ¿entiende? Nunca había visto un ojo con dos colores. 

			—Ah, sí, se llama heterocromía parcial —dijo con una sonrisa. 

			—Pues son preciosos. —Josefa dio una palmada—. ¡Siento como si hubiera ganado la lotería! Últimamente vienen a verme muchos hombres guapos: Thomas, un cerebrito de ojos verdes; Dante, un moreno cachas de ojos oscuros… Y ahora Máximo, un larguirucho con heterocromía parcial. ¡Estoy en racha! 

			Máximo estaba en silencio. ¿Thomas? Estaba seguro: Martin había estado con Josefa. 

			—¿Cuándo vino a verle Martin? —preguntó con la boca seca—. Es decir, ¿Thomas? Es… amigo mío. 

			—¿Lo conoce? Menudo cerebro, ¿verdad? El chico no es feo, pero un poco joven para mí… 

			—¡Le he preguntado que cuándo vino a verle! 

			


			


			



	

VENGANZA

			Un mes pasó de aquella entrevista. Todos se desesperaron, dejándose engullir por el terrible invierno de Viena, más frío que nunca. El día 27 de enero del año 2034 las temperaturas alcanzaron los menos quince grados, y la nieve y el granizo golpeaban las ventanas con fuerza. 

			Sin embargo, muy lejos de allí, en la ciudad de Sihanoukville, al sur de Camboya, hacía un calor tremendo. El sol brillaba intensamente, el cielo estaba libre de nubes y el sudor se pegaba a las camisas de los miles de personas que transitaban por sus calles. 

			 Martin estaba a las afueras de la ciudad, lejos de las playas paradisiacas y la muchedumbre. Se había parado delante de un almacén inmenso, donde colgaba un letrero de “SE VENDE” bastante grande, sin información de contacto. Se fijó en el techo azul y las paredes de yeso blanco, y concluyó que se encontraba en el lugar correcto. Por fin, después de tantas semanas…

			Se alisó el pelo hacia un lado con la mano, una de sus manías más características. No obstante, si su familia lo hubiera visto habría tardado unos segundos en reconocerlo, pues estaba bastante cambiado: había adelgazado hasta el límite de lo saludable, tenía ojeras muy marcadas y se había dejado crecer la poca barba que tenía, convirtiendo su cara en un descampado lleno de matojos que crecían sin ley ni dirección. 

			Martin se acercó al lateral del almacén, donde había una puerta metálica que parecía muy robusta. Tras respirar tres veces y convencerse a sí mismo de que el miedo era una emoción sin sentido provocada por su instinto de supervivencia, empujó la puerta con la poca fuerza que tenía. Esta se abrió provocando un sonoro chirrido. 

			—Ha entrado alguien —susurró una voz en algún rincón del almacén. 

			—Vete a ver quién es —pidió Irene Kainz, sentada en su inseparable silla de cuero—. Por favor. 

			—Es que ahora no me apetece —respondió con una risita. 

			—Te lo he pedido por favor —insistió alarmada—. Vamos a tener problemas. 

			—A mí me encantan los problemas. 

			Martin se encontraba bastante lejos, por lo que era ajeno a la conversación, que se tornaba cada vez más acalorada. Él estaba pendiente de otro ruido que sonaba de manera ininterrumpida por todo el recinto, un cúmulo de sonidos sordos y mecánicos que parecía un concierto de percusión. Daba la sensación de que un grupo de gente estaba trabajando sin descanso, presumiblemente fabricando zapatos, pero había algo extraño: aquella música tenía un ritmo muy marcado, como si todos estuvieran haciendo los mismos movimientos a la vez. 

			Él recorrió el pasillo que tenía delante, iluminado por la luz que provenía de la puerta por la que había entrado. Tenía el corazón acelerado y caminaba con cautela, pensando en todo lo que había descubierto: Candela, «el molino», el doctor Wess, las propiedades de sus células…

			El sonido se intensificaba a medida que caminaba, así como la oscuridad que lo envolvía. Distinguió en la penumbra un hueco grande y circular en medio de la pared, que para él no tenía ningún sentido. Tras encender una linterna que llevaba, se dirigió hacia allí más despacio que nunca.

			Lo primero que alumbró dentro del agujero fue un techo muy bajo y un par de prensas de corte hidráulica, maquinaria usada para cortar los patrones de calzado. Con un rápido movimiento, dirigió la linterna hacia la derecha de la sala… Lo que vio no hizo que gritara, pero sí que se le erizara hasta el último pelo de su cuerpo. 

			Era enfermizo. Cruel, inmoral, una atrocidad… Una arcada repentina le subió por la garganta y le hizo vomitar de repente, soltando el desayuno. 

			—Está cerca —le dijo la misma voz áspera a Irene Kainz—. Ha vomitado y apesta. 

			—¡Sácame de aquí ahora mismo! —exclamó autoritaria, levantándose. 

			—Sí, ¿y qué vas a hacer si no lo hago? 

			—Te voy a… —Irene empezó a tantear el espacio con sus manos, dirigiéndolas hacia la voz—. ¡Te voy a castigar! 

			A su interlocutor le dio un ataque de risa y empezó a saltar por toda la habitación. Sus ojos rasgados inyectados en sangre soltaban lágrimas de alegría y su pelo rojo y corto se movía al son de sus locos movimientos de cuello. Cualquier conocido de Candela habría pensado que era ella, pero no lo era. 

			—Cuida tu vocabulario, Irene, Irene mía. —La falsa Candela se puso a cantar—: «Estás ciega como un topo, no te puedes teletransportar, te cuesta visualizar, nada de modificar memorias, ¿cómo vas a mirar? Toca mi frente y me dormirás, pero, por lo demás, ¡no hay más! Corre, corre e intenta atraparme, estoy aquí mismo, ¿o eres cobarde?». 

			—Te ordeno que me beses los zapatos ahora mismo —dijo Irene autoritaria, con el ceño fruncido—. Te lo ordeno, te lo ordeno, te lo ordeno. 

			La falsa Candela no se pudo resistir a su hechizo, aunque lo intentó con todo lo que le quedaba de alma. Con asco, besó los zapatos rojos de Irene, que estaban impolutos. Acto seguido, se levantó con rapidez y le pegó una fuerte bofetada en la mejilla derecha. 

			—¡ME PROMETISTE QUE NUNCA IBAS A DARME ÓRDENES! —bramó. 

			—¡Solo funciona con los lumterac y tú eres un engendro, pensaba que no podía dártelas! ¡Además, eso te lo prometí antes de que me llevaras la contraria! —exclamó ella, lanzando una ráfaga de viento contra la falsa Candela. Esta se estampó contra la pared y cayó al suelo. 

			—Está bien, está bien —sollozó, levantándose. Tenía malherida la rodilla derecha, de la que surgió un leve líquido transparente. Segundos más tarde, era completamente invisible. 

			—¿Cuánta arena nos queda? —preguntó Irene con actitud pensativa. Parecía que su enfado había desaparecido con aquel viento. 

			—¿De Arena Celestial? Unos dos kilos y medio, lo pesé esta mañana —respondió la falsa Candela de inmediato—. Da para unos dos mil quinientos niños. 

			—Está muy bien, es un buen número para empezar, ¿no crees? —Irene sonrió—. Y una vez que lo tengamos controlado y se estabilice la situación, podemos seguir avanzando. 

			—Eres tan buena. —La falsa Candela le agarró la mano—. Siempre pensando en los demás. Los niños podrán tener una mejor infancia gracias a ti. 

			—¿Y cuando se nos acabe la arena? —Irene arqueó una ceja—. ¿Qué hacemos? 

			—Ya lo sabes, Irene mía, sí, yo te daré lo que necesites. 
—La falsa Candela se rio—. Sé que duele mucho, pero ¿qué es mi dolor, comparado con el de esos niños? 

			—Bien dicho. 

			—Me entra curiosidad, y no es bueno guardarla, no, porque me genera ansiedad, se me erizan los pelos. —La falsa Candela carraspeó—. ¿Desde cuándo llevas planeando esto? ¿Mucho antes de mi nacimiento? 

			—Desde que me enamoré —respondió con sinceridad. 

			—Oh, qué interesante. —La falsa Candela estaba muy impresionada y tenía los ojos más abiertos que nunca—. ¿Qué se siente al estar enamorado? 

			—Sientes que todos tus problemas tienen solución —respondió, tras pensar unos segundos.

			—Qué bonito, qué privilegio, qué suerte. —La falsa Candela se agarró el pecho, donde sospechaba que estaba su corazón—. Qué envidia. 

			—Es bonito mientras dura, pero un infierno si te lo arrebatan. 

			—¿El infierno es malo? —preguntó la falsa Candela.

			—¿Tú qué crees? 

			—Que yo nací en él. 

			Martin estaba muy cerca, concretamente al otro lado de la puerta de la sala donde se encontraban Irene Kainz y la falsa Candela. Él distinguía dos voces, pero no alcanzaba a entender nada: la orquesta rítmica que se escuchaba por todo el recinto le retumbaba en los oídos.

			«Es ahora o nunca —pensó, intentando controlar los nervios—. Si se teletransportan, todo lo que he logrado habrá sido en vano. Tengo que concentrarme, funcionará, con mi habilidad no tengo nada que temer». 

			Él se regocijó al rememorar el día en el que había descubierto el poder que le ofrecía la sombra lumterac; hacía dos semanas que lo dominaba y le iba a ser muy útil… Acto seguido, inspiró profundamente y abrió la puerta de sopetón. Lo único que se encontró fue a Irene Kainz de pie en medio de la habitación, al lado de un sillón de cuero. Parecía asustada. 

			—¿Quién es? —preguntó ella. 

			Martin sabía que no estaba sola, por lo que dedujo que la falsa Candela era invisible en ese momento. Durante los segundos siguientes también fue consciente de otras sutilezas: ¿Por qué tenía Irene Kainz la mejilla derecha totalmente enrojecida? Se distinguía perfectamente la palma de una mano, le habían pegado. ¿Por qué estaba casi todo el polvo de la sala acumulado en un lado? Había sido barrido de una pasada, a tenor de los surcos que quedaban en el suelo; Irene Kainz había lanzado una ráfaga de viento contra la falsa Candela. 

			—Soy Martin —dijo escuetamente. Se había pasado días imaginándose una primera frase más elaborada, pero a la hora de la verdad solo le salió eso. 

			Irene no tardó en reconocer quién era, pues aquella noche del intercambio en el claro del laboratorio se había grabado a fuego en su memoria. Martin era el listo de la familia Leimer, el que había mecido a su hijo Leon por última vez. Recordaba perfectamente la espalda de su bebé sobre el torso de Martin, bajo su pelo repeinado hacia un lado y sus grandes ojos verdes, y también recordaba lo que había pasado instantes después: Mario, un niño idiota, había arrancado a su precioso hijo de los brazos de Martin y lo había estampado contra el suelo, haciendo añicos a lo más importante de su vida. 

			—Mi ángel, sácame de aquí —pidió ella temerosa, extendiendo un brazo hacia su izquierda—. Por favor, te lo pido. 

			—Yo no soy tu ángel, no vuelvas a llamarme así —dijo la falsa Candela, que se había acercado a Martin sigilosamente y lo miraba invisible con sus ojos sangrantes. El joven dio un respingo al sentir su voz tan cerca de él—. Irene, Irene mía, no me caes bien. 

			—¡SOIS ESCORIA! —gritó ella, lanzando un grueso chorro de agua fría contra las voces que no veía. La falsa Candela esquivó el ataque, pero Martin cayó hacia atrás, como si hubiese sido arrollado por una ola. Cuando abrió los ojos de nuevo, empapado en el suelo, vio que la falsa Candela se había hecho visible. 

			—¡No me has dado! —exclamó ella con júbilo, dando saltitos. 

			—¡Te voy a matar! —chilló Irene, preparada para atacar de nuevo. El suelo bajo sus pies se resquebrajaba… 

			Martin se levantó de un salto y supo exactamente lo que tenía que hacer. Había estado practicando, funcionaría. Solo tenía que mirarla y pensar con claridad, usando su máxima capacidad de concentración. 

			«Para, para, para, para, para —pensó Martin intensamente, mirando a Irene Kainz—. Para, para, para, para». 

			Ella se llevó las manos a los oídos y empezó a gemir, sin entender muy bien lo que pasaba. 

			—¿Qué es esto? —dijo desconcertada, encogiéndose—. ¿Qué me has hecho? 

			Martin se rio con suficiencia, un tipo de sonrisa que le gustaba cada vez más. Su ansiado poder oculto era bastante útil para sus intenciones: podía introducir sus propios pensamientos en cuerpos ajenos y aumentar su volumen hasta ensordecer la propia voz del afectado, enloqueciendo a cualquier persona con una mente más débil que la suya. 

			—¿Qué le has hecho a Irene? —le preguntó la falsa Candela, al ver que él no respondía. Martin se había quedado parado, disfrutando de lo que le ofrecía la vista. 

			—Cállate, Hikaru —soltó. 

			La falsa Candela dio un grito de horror. Sus nítidos recuerdos se le clavaron como una garrapata, chupándole la sangre: gritos, desmayos, tortura, muerte, amnesia, seis gatos pequeños como ratas, una gata plateada brillante como la luna… 

			«Cuida de tus hermanos, mi querido Hikaru», le había dicho mentalmente su madre, justo antes de morir. 

			«Mamá, me duele mucho…».

			—Na-nadie me llama así —tartamudeó tras volver a la realidad, moviéndose nervioso—. Mi nombre es Dark, Dark, Dark. ¿Cómo lo sabes? 

			Martin lo miró de arriba abajo. Sin duda, se parecía mucho a su hermana Candela: tenía los mismos ojos rasgados de color cobre y el mismo tono de pelo, un naranja fuego con miles de matices. Sin embargo, su nariz era un tercio más ancha, sus ojos estaban ligeramente más separados, su atuendo era de color gris con finos mechones negros y tenía unas largas uñas sucias y partidas.

			No era ella.

			—Tú estabas allí, en el bosque. —Martin frunció el ceño—. El pasado 24 de septiembre, el día que decidimos volver al laboratorio, que resultó estar lleno de tierra. Eras un gato oscuro, escurridizo y distante, pero te vi. Nos estabas espiando. 

			Dark soltó una risita. 

			—Nos escuchaste hablar sobre tu madre Akiko, Candela y todo lo sucedido en el laboratorio. ¿Fue entonces cuando descubriste que tu hermana también había sobrevivido al doctor Igarashi? 

			—Sí —dijo, enseñando todos sus dientes. 

			—Pensé que aquel gato había sido un desvarío, un mero espejismo provocado por las circunstancias que nos concernían —prosiguió—, pero al verte en diciembre junto a Irene Kainz supe que eras el mismo, aunque no tuvieras apariencia felina en ese momento. Las manchas negras de tu manto son inconfundibles. 

			—Candela te dijo mi antiguo nombre, mi antiguo nombre te lo dijo —concluyó Dark, con los ojos muy brillantes—. ¿Se acordaba de mí? 

			—Por supuesto. —Martin relajó el tono—. Eras su hermano mayor, sabía que te habían torturado y también era consciente de que tenías poderes sobrenaturales. Ella te creía muerto, pero ahora sé que pudiste escapar de aquella bolsa de basura de múltiples maneras. Teletransportándote, por ejemplo. Eres sangre de humano, animal, etsial y lumterac, no me extrañaría que tuvieras diferentes capacidades a las de tu hermana.

			Dark empezó a dar palmas de júbilo, sin poder creérselo. Martin le parecía muy inteligente y observador. Le empezaba a caer bien. 

			—Mira, me trae sin cuidado cómo y por qué te aliaste con esta mujer, eso no es relevante ahora mismo —dijo Martin con dureza, señalando a Irene Kainz—. Lo que sí es relevante es que mataste al doctor Wess hace dieciséis años, el antiguo ayudante del doctor Igarashi, ¿te acuerdas? 

			—Ese hombre es malo, no existe —susurró alarmado, agitándose—. ¡Me trató muy mal! 

			Martin se acercó a Irene, que seguía gimiendo en el suelo con las manos en las orejas. Él bajó el volumen de su voz en la mente de ella y le dijo amenazante:

			—Irene Kainz, ¿por qué el doctor Igarashi tenía conservado el cadáver del doctor Wess en el laboratorio? ¿Por qué su sangre era tan importante? —Acto seguido le pisó uno de sus impolutos zapatos rojos—. Las respuestas no me son desconocidas, pero quiero oírselas a usted, de su hedionda boca. ¡Responda! 

			—Era… era importante para los niños —dijo a media voz. 

			Martin le dio un bofetón, terriblemente frustrado. 

			—Déjeme comentarle lo que he descubierto estas últimas semanas que, por si no lo sabe, han sido las peores de mi vida. —Martin hablaba con acidez—. Primero le hice una visita a su anciana madrina, Josefa. Me habló de su escabroso pasado, ¿se da cuenta de lo que significa? Sé por qué empezó con todo esto. Ese novio suyo que murió achicharrado en su taller… 
—Él sonrió—. Usted tenía buenas intenciones, pero…

			—Solo quería proteger a los niños… —lo cortó Irene, susurrando. 

			—¡SE LLEVÓ A CANDELA! —exclamó furioso—. La sangre del doctor Wess no era suficiente para su horrendo objetivo, ¿no? 

			—La necesitaba —respondió. El «para, para, para» seguía en su cabeza, arrebatándole la energía y la capacidad mental. 

			—Qué eran los imorets, ¿el paso previo? —Martin estaba seguro de que sí—. ¿El doctor Igarashi y el doctor Traxler sabían a qué clase de experimento estaban contribuyendo? 

			—No —dijo con voz ahogada.

			—También volví a su casa de Nara, en Japón, tuve al doctor Wess ante mis ojos; tenía el pelo hasta los tobillos y estaba perfectamente conservado —prosiguió Martin. Luego miró a Dark, que dio un respingo—. Debí darme cuenta nada más verlo; se ha mantenido así porque tú, gato del demonio, lo mataste al creer que tu vida corría peligro. Su sangre está contaminada. ¿Te has tomado el antídoto? 

			—Yo no he matado a nadie, se murió solo…

			—Mi ángel, ven, vámonos —susurró Irene. 

			—No se muevan ni un ápice. —Martin se interpuso entre los dos—. Irene, escúcheme bien. En Nara, encontré varias direcciones muy útiles que estaban bien escondidas en su habitación. Gracias a ellas contacté con Mina, ¿la recuerda? Trabajó para usted en aquel horrendo lugar, «el molino», situado encima de la caja, el sitio donde tenían secuestrada a Candela. ¿Qué le hizo allí? ¿Le extrajo sangre? ¿La torturó?

			—No había otra manera…

			—Le cortó las patas y molió sus huesos —dijo Dark inmediatamente—. Sus huesos molidos mezclados con la sangre del doctor Wess fueron la clave. Así se crea la Arena Celestial, que rima con especial.

			—¿Sus huesos molidos? —Martin entornó los ojos—. ¿Está muerta? —preguntó con voz sombría. 

			—No, no está muerta, ¿cómo va a estar muerta? —respondió Dark—. Es mi hermana, yo la protejo. No te preocupes, mi amigo Martin, sí, tú eres mi amigo, ¿no es cierto? Claro que sí, porque eres listo y eres amigo de Candela también. Cuando se acabe la Arena Celestial, yo ocuparé su lugar, ¿sí? Candela está feliz, Irene está feliz, los niños están felices, ¿qué es un brazo menos para mí? Nada, me vuelve a crecer, ¿no es verdad? Hay que hacer el bien, el bien es lo contrario del mal, el mal es malo, y malo es que los niños se vean obligados a trabajar.

			—Entonces, si somos amigos, no tendrás ningún inconveniente en decirme dónde está tu hermana —dijo Martin con amabilidad. Se había dado cuenta de que Dark respondía si era bien tratado—. Yo solo quiero lo mejor para ella. 

			—Oh, claro que no, faltaría más. —Dark se rio de manera estridente mientras Irene le suplicaba que no lo hiciera—. Está con una buena familia, ¡la mejor de todas! Una mamá y un papá fantásticos, claro que sí. Viajan mucho, no sé dónde están ahora mismo, pero ¡da igual! Candela es feliz, seguro, te lo prometo. 

			—Parece que sabes mucho, estoy gratamente sorprendido —dijo Martin, fingiendo interés. Temía que Dark fuese más peligroso de lo que creía, así que le preguntó—: ¿Le borraste la memoria? 

			—Oh, yo no, amigo mío, no puedo hacer esas cosas —le aseguró Dark—. La señora Irene se encargó. ¡Era necesario! Candela se merecía olvidar…

			Martin dejó de escucharlo porque, sinceramente, había dejado de interesarle. Él pensaba con lentitud, como si su mundo interior se hubiera pausado. Candela estaba viva y a salvo, ¿por qué le daba igual? ¿Dónde estaban su alivio y alegría? Su rabia creció como la espuma, mezclándose con el odio que ya sentía, haciéndole gritar de la nada. Ya lo tenía muy claro… Candela no le importaba en absoluto. Thomas seguía muerto, en una urna bajo tierra, y nunca volvería. 

			Las horribles imágenes que lo habían hecho vomitar hacía media hora se le arremolinaron en la cabeza, captando con nitidez la magnitud de lo que Irene Kainz había conseguido. Ese había sido el objetivo de la darrsva, el resultado del proyecto Akiko, estaba seguro. Era atroz, sí, pero una genialidad… Una genialidad que no le servía para nada y que le había arrebatado a la única persona que en ese momento necesitaba.

			—No he venido por Candela, sino por mi hermano Thomas —se sinceró tras unos minutos, notando que se le humedecían los ojos. Irene Kainz tenía la cara cubierta de lágrimas, cosa que lo cabreaba más todavía—. Irene Kainz, usted no tenía derecho a asesinarlo. No le había hecho nada.

			—Leon, mi niño… —dijo ella. 

			«Su hijo era un muñeco, desgraciada. Su hijo no existía, ni padecía ni sentía», pensó Martin, sin apartar la mirada de su pálido rostro. 

			Irene gritó y el volumen de los pensamientos de Martin aumentó, impidiéndole escuchar su propia voz. El terror se le clavó en la garganta, aparentemente muda. 

			—¡NO, NO, NO! —bramó, moviéndose como nunca. Ella agitaba las manos, queriendo usar sus poderes, pero la falta de concentración se lo impedía—. ¡POR FAVOR! 

			—¡¿No entiende que todo me da igual?! —Martin le pegó un puñetazo en medio de la cara, que se alargaba y se encogía, queriendo cambiar de forma. Qué bien se sentía. Acto seguido, desenfundó una pistola con la misma mano, que le temblaba terriblemente—. Candela, los etsials, los lumterac, los malditos niños, el proyecto Akiko… ¡SOLO QUIERO A THOMAS DE VUELTA! 

			Martin no pudo controlar el gatillo, disparando furioso contra la pierna de Irene. Ella profirió un desgarrador alarido, mientras brotaba de su muslo una sangre roja que brillaba de manera anormal. La herida de bala se le curó al momento, pero sus gritos no cesaban. Martin tenía el corazón acelerado, revitalizado, así que se acercó a ella, le clavó el cañón en su blanca camisa y disparó de nuevo. 

			—Lumterac, etsials… —dijo, hundiendo el arma en su piel, impidiendo que se regenerase. Ella no paraba de chillar y cayó hacia atrás, en su bonito sillón de cuero, que era tan pesado que no se movió ni un ápice—. Nada de esto habría pasado sin vuestra asquerosa existencia. 

			


			Irene ya no estaba ahí, bajo la voz atronadora de Martin y la intensa risa de Dark. Ella se encontraba muy lejos, perdida en sus más bonitos recuerdos, pidiendo ayuda a un apuesto chico de ojos azules que había parado su bicicleta justo delante de ella. 

			—Por favor, ¿podrías ayudarme? —dijo ella alarmada, al borde del bosque donde se encontraba. Llevaba un diminuto cervatillo entre los brazos—. Este pequeño tiene una pata rota, creo que le duele mucho. ¡Su madre no aparece por ningún lado! 

			—¡Sube, deja al ciervo en la cesta! —exclamó el chico, sin presentarse siquiera—. ¡Conozco a un veterinario en el centro! 

			El chico pedaleó con empeño, animado por el suave olor a manzanilla que desprendía Irene. Sin embargo, cuando llegaron a la consulta, descubrieron con tristeza que el cervatillo había muerto. 

			—Lo siento mucho —dijo el chico, tras salir del veterinario—. Lo intenté.

			—No pasa nada. —Irene intentó sonreír, aunque tenía los ojos aguados—. Muchas gracias por ayudarme. ¿Cómo te llamas? 

			—Valentin, ¿y tú? 

			—Irene. 

			—Te invito a tomar un helado, ¿qué te parece? —Valentín le ofreció la mano. Ella, sorprendida y roja como un tomate, se la dio. 

			¡Qué recuerdo más bonito! Irene se veía a sí misma de espaldas, de la mano de su amor, caminando calle abajo por una calurosa calle de Salzburgo repleta de flores. 

			Irene Kainz obvió todo lo que pasó después: la oposición de sus padres porque ella tenía trece y él diecisiete y además era un mero aprendiz de zapatero, las broncas diarias con su madre, las prohibiciones de acercarse a él… Su mente llegó al día en el que cumplió catorce años, un 14 de noviembre de 1998. 

			—Tengo un regalo para ti —le dijo Valentin en su preciado rincón del bosque, donde no había alma que los molestase. Acto seguido abrió la mochila que llevaba y sacó un par de zapatos—. Espero que te gusten, los he hecho yo. A tu medida, por supuesto. 

			Los zapatos eran rojos, su color preferido, y no tenían mucho tacón, exactamente como le gustaban. Irene dio unos chillidos de felicidad, agarrándolos entre sus manos, y supo de inmediato que serían los zapatos de su vida. 

			—Son preciosos —articuló, llenando a su novio de besos. Acto seguido se apartó de él—. ¡Eh! ¿Cómo sabías mis medidas de pie? ¡No te las he dado! 

			—En fin, un día que estabas durmiendo… —se explicó Valentin, sonriendo con picardía—. Mira que te moví las piernas, pero ¡no te despertaste en ningún momento!

			A Irene le dio un ataque de risa que le duró eternamente. Esa misma risa se convirtió en horror y llanto desconsolado dos meses más tarde, cuando, tras hacerse un test de embarazo en el baño de su casa, este dio positivo. Ella no recuerda mucho lo que pasó ese día, pero las frases de consuelo de la cocinera de la casa, Josefa, se le clavaron en el corazón. 

			—¡Mi niña! —dijo en español al otro lado de la puerta del baño—. ¿Qué te pasa? 

			—¡Déjame, vete! —le pidió entre lloros. 

			Josefa entró de inmediato y se dio de bruces con lo que pasaba. Irene temblaba como nunca y el test de embarazo se le había caído al suelo. 

			—Oh, mi niña. —Josefa la abrazó—. No te preocupes, ¿sí? No te preocupes, mi niña. Todo saldrá bien. No se lo diremos a tu madre por ahora, ¿vale? Será nuestro secreto. Todo saldrá bien, yo estaré a tu lado decidas lo que decidas. 

			—Lo quiero tener. —Irene se secaba las lágrimas—. Me da igual lo que diga mi madre… 

			—Se hará lo que tú quieras, ¿sí? —Josefa no dejaba de abrazarla—. Venga, vamos, hay un trozo de tarta esperándote en la cocina. 

			A Irene le daba un miedo terrible contárselo a Valentin, pero, para su sorpresa, el día que se lo dijo se convirtió en el mejor de su vida. Estaban en su rincón del bosque, como siempre, y Valentin la notó especialmente distante y preocupada. 

			—¿Te pasa algo? —le preguntó, pestañeando con extrañeza. Tenía unas pestañas larguísimas. 

			—Estoy embarazada —dijo de sopetón. Llevaba tanto tiempo dándole vueltas que, si no lo soltaba en ese momento, temía no contárselo nunca. 

			—¿Qué? —Valentin estaba en shock, ladeando la cabeza con nerviosismo. 

			—Eso. 

			Irene pudo notar cómo la expresión de Valentin cambiaba a medida que pasaban los segundos. Sus ojos se fueron entornando y en sus labios se formaba una sonrisa cada vez más amplia. 

			—En fin, ¿lo quieres tener? —preguntó Valentin. Irene asintió—. Vaya, ¡eso es genial! 

			—¿Genial? —susurró ella. 

			—Claro, mi amor, claro que sí. —Valentin la llenó de besos—. Un bebé nuestro… ¡Será guapísimo! O guapísima 
—rio—. ¿Te imaginas? 

			—¿No tienes miedo? —titubeó ella—. Somos tan jóvenes…

			—En fin, ¿y qué? —Valentin la abrazó con fuerza—. Yo te amo, estamos sanos, tengo trabajo. Saldremos adelante. 

			—Vamos a tener un pequeño zapatero —insinuó Irene con una sonrisa, sabiendo lo que respondería su novio. 

			—No, zapatero no, que es un trabajo duro y mal agradecido. —Él negó con la cabeza y frunció el ceño—. Claro, la gente prefiere comprar baratijas de dudosa calidad producidas en países subdesarrollados… Estoy seguro de que algunas fábricas usan niños, ¿sabes? Seguro. Cobran menos y necesitan el dinero.

			—Ya…

			—¿Te imaginas a nuestro hijo trabajando con seis o siete años? ¿Sin infancia? 

			—Qué horror, la verdad. 

			—Tengo que encontrar la manera de acabar con eso. —Valentin hablaba con determinación—. No es justo, ¿entiendes? Yo ingreso menos de lo que debería y al otro lado del mundo hay cuatro explotadores haciéndose de oro a costa de los más necesitados. 

			—No es justo. —Irene le dio un beso. 

			—Pero bueno, mis planes para arreglar el mundo pueden esperar —rio con alegría, cogiéndole las manos a Irene—. ¡Antes me quiero casar contigo! 

			—¿Qué? —Irene abrió la boca de la impresión. 

			—En fin, te lo pediré formalmente, con cena, anillo y eso, pero ¡para que te hagas a la idea! 

			—¡Sí! —chilló ella emocionada—. ¡Sí quiero, sí! 

			Los dos se fundieron en un largo beso, e Irene no pudo más que pensar que le esperaba la vida más maravillosa del mundo. Tenía ganas de que el tiempo pasara volando…

			Sin embargo, el tiempo pasa más rápido de lo que uno piensa. En aquel almacén de Sihanoukville, al sur de Camboya, donde la gente disfrutaba del buen tiempo y un buen chapuzón, Irene Kainz tenía una sonrisa rota mientras Martin seguía torturándola. 

			


			


			


			


			


			


			


			


			


			



	

LA NIÑA DEL PELO NEGRO

			Clara Schwarz era una niña de lo más peculiar. Tenía diez años y, pese a que sus padres Sharon y Huang la mimaban y cuidaban lo mejor que podían, su aspecto de enfermiza no pasaba desapercibido. ¿Dónde estaba su rubor de la infancia, su sonrisa infantil, sus brillantes cabellos al correr? Nada de eso formaba parte de la apariencia de la niña, así que todo el que la veía tenía que conformarse con la imagen de una criatura enclenque, flaca como un palillo, con unos ojos rasgados de color cobre adornados con ojeras y un pelo tan negro, espeso, largo y mustio que parecía la mismísima muerte vista de espaldas. 

			El aspecto físico más inquietante de Clara Schwarz era que no tenía uñas, ni en las manos ni en los pies, debido a una enfermedad que le habían dicho que se llamaba Anoniquia. Ella se miraba la punta de los dedos y se sentía extraña, como si no estuviera viendo su propio cuerpo. La gente no solía darse cuenta de su falta de uñas, cosa que a ella le parecía una ventaja; ya era lo suficientemente rarita. 

			Su personalidad quedaba escondida tras su apariencia, pero, una vez conocida, uno se daba cuenta de que era bastante discordante. Sus padres la definían como una niña dulce, cariñosa, amante del huevo duro y la escritura, pero cambiaba drásticamente cuando salía de su pequeño círculo familiar. Ante los demás y, sobre todo, ante los niños de su edad, era arisca, carecía de empatía y algunos la consideraban violenta. Casi nadie se le acercaba. 

			Por eso, el día que un niño llamado Simon se acercó a ella con una sonrisa y le tendió la mano en clases de teatro, su primera reacción fue dedicarle una mirada gélida y un manotazo. Al momento se acordó de que la profesora estaba justo delante de ella, observándola, así que decidió aceptar la proposición. Al fin y al cabo, estaban en teatro; todo lo que en esa clase ocurría era una completa mentira. 

			—Ahora, niños, vamos a hacer como si estuviéramos en un baile —dijo la profesora, poniendo una suave música—. Decidme, ¿cómo se comporta la gente en los bailes? ¿Qué hace? 

			—Bailar —dijo una niña avispada que siempre era la primera en responder. 

			—Beber alcohol —añadió el graciosillo del grupo. 

			—En este baile no se bebe alcohol, ¿vale? —pidió la profesora, sonriendo—. Solo refrescos, ¿estáis de acuerdo? 

			—¡Sííí! —exclamaron al unísono todos menos Clara. Ella frunció el ceño pensando en lo estúpidos que parecían desde fuera. 

			—Pero este es un baile especial, ¿sabéis? —La profesora abrió los ojos y teatralizó el tono de voz—. Porque aquí hay un ladrón escondido, un ladrón que ha robado el collar de diamantes más preciado de Clara. —La profesora la señaló y ella dio un respingo—. Sí, así es, te lo han robado mientras bailabas, así que, ¿quién será el culpable? Niños, bailad unos minutos y esperad la señal de Clara. Clara, finge que te han robado el collar e intenta encontrar al ladrón. ¡Divertíos!

			La profesora subió el volumen de la música y los niños empezaron a bailar, separados y en parejas, rápido y lento. Dos fingían que daban un brindis y otros dos comían comida invisible, charlando animadamente. Clara se quedó atontada y se dejó llevar por los pasos de Simon, odiando a su profesora con toda su alma. 

			«No le vale con que parezcamos estúpidos —pensó ella, hirviendo de ira—, ahora encima tengo que hacer el tonto. Me tiene una manía…».

			Clara no andaba del todo equivocada con eso de que le tenía manía, pues la profesora le exigía participar más a propósito. Sus buenos padres habían hablado con ella días atrás, preocupados por el comportamiento de su hija. 

			—Mire, no sé qué le pasa a Clara —había dicho Sharon durante aquella conversación—. Solo sé que en casa se comporta de manera diferente, normal. No entiendo por qué no dejan de llegarme quejas de su equipo de baloncesto y de la escuela de música, diciéndome que mi hija es asocial. Ella no es así… 

			—Clara es muy extrovertida —prosiguió Huang, tocándose las gafas—. Está acostumbrada a viajar con nosotros, a conocer diferentes culturas, es muy abierta. Como usted sabe, la educamos en casa debido a nuestros trabajos, pero siempre hemos procurado que, en la medida de lo posible, estuviera rodeada de niños. Cada vez que estamos en Viena acude sin falta a todas las actividades extraescolares, y siempre nos han halagado por su buen comportamiento. 

			—Quizás esté en esa… fase —insinuó la profesora, con miedo a estar equivocada—. Ya saben, las hormonas… Clara tiene diez años, pero algunos niños se desarrollan antes. 

			—No creo —respondió Sharon, arrugando la frente—. Es muy pequeña. 

			—Los niños crecen más rápido de lo que uno piensa. 

			—¿Cree usted que la pueden estar acosando? —preguntó Huang. 

			—Oh, no, nada de eso —le aseguró la profesora—. Por lo menos en esta clase. 

			—Hágala participar más, por favor —le pidió Sharon—. A ver si se espabila…

			El baile ficticio fue un desastre. Clara dijo de una manera muy ridícula: «Mi estúpido collar, ¿quién me lo ha robado? ¿Dónde estará?», y una niña aspirante a actriz había respondido: «Yo no lo tengo, te lo juro, mira dentro de mi bolso». El bolso, por supuesto, era imaginario, así que Clara dijo: «No tienes ningún bolso», y Simon, el único chico que le caía medio bien y tenía alguna ínfima posibilidad de convertirse en algo parecido a un amigo, soltó: «Claro que sí, mira, Clara, lo tiene detrás de su vestido. Es verde y azul, con perlas incrustadas, ¿te fijas? Parece muy caro». 

			Eso fue el colmo para Clara. Sin poder evitarlo, dio un grito de frustración y sintió la terrible necesidad de pegarle a Simon. Sin embargo, como se encontraba rodeada de gente y si se pasaba de la raya sus padres le echarían la bronca, decidió salir disparada hacia el baño. 

			Allí lloró un rato, hasta que sus padres vinieron a buscarla. 

			En el coche de vuelta a su hermosa casa, situada en Döbling, el distrito diecinueve de Viena, Clara se sentía mucho más cómoda. La ciudad en la que vivía le fascinaba de noche, con las rápidas luces pasando ante sus ojos, y estar a solas con sus padres le encantaba, pues eran las únicas personas con las que sentía algún tipo de conexión. 

			—¿Qué tal la clase, mi amor? —le preguntó su madre. 

			—Horrible, no quiero volver —dijo con sinceridad—. Es una tortura. 

			—Mi amor, antes te encantaba —argumentó, sin comprender—. Deseabas que llegaran los jueves. 

			—Pues ya no —zanjó, arrugando la frente tanto como Beethoven. Ellos vivían cerca de Beethovengang, un paseo dedicado al compositor, y siempre se imaginaba con su expresión facial cada vez que se ponía de mal humor—. Odio el teatro y ya está. 

			—Vale, no tienes que volver si no quieres —dijo Huang, abriendo la puerta del garaje—. No vamos a obligarte a hacer algo que no te gusta. 

			—Gracias, papi —sonrió. 

			—Pero mañana sí vas a baloncesto, ¿no? —preguntó. 

			—Por supuesto. —Clara salió del coche, dejando su malestar sobre el asiento—. El domingo tengo mi primer partido, tengo que entrenar. 

			—Te pasas el día enganchada a la canasta. —Huang le revolvió el pelo—. ¡Muy bien! 

			La casa de la familia Schwarz estaba situada al borde de un inmenso campo de viñedos y era preciosa, de ensueño. Tenía un jardín impecable, una piscina que se abría en verano y una zona para jugar al baloncesto. Se notaba a la vista que tenían bastante dinero, al igual que muchos vecinos, hecho que Clara agradecía a su tierna edad. Ella había visitado cinco países en los últimos dos meses, así que era totalmente consciente de que su estilo de vida era la excepción a la norma. 

			—¿Qué hay para cenar? —preguntó ella, subiendo las escaleras del garaje. 

			—Puré de patatas con albóndigas —dijo su madre—. Y para ti, un huevo duro de regalo. 

			—¡Bien! 

			Las comidas siempre se acompañaban con risas y anécdotas. Sharon y Huang nunca peleaban y se comportaban como una pareja idílica, cosa que a Clara le alegraba el alma. Después de la cena, ella se lavó los dientes y se metió en su cama, repleta de gatos de peluche. A los cinco minutos llegó su madre, como cada noche, para hablarle de alguna cosa y darle un beso. 

			—Hoy no ha sido tu mejor día, ¿verdad? —dijo ella. 

			—No —respondió Clara. 

			—Cuéntame, mi amor, ¿qué te está pasando últimamente? —Sharon le acarició el pelo—. Sabes que puedes confiar en mí, estoy aquí para ayudarte. 

			—No lo sé —se sinceró—. Me encanta viajar con vosotros, me lo paso bien y aprendo mucho, pero cuando volvemos a Viena… No sé, mamá. Me siento extraña, como si esta no fuera mi vida o algo así. 

			—Pero ¿cómo va a ser eso? —Sharon parecía preocupada—. Naciste aquí, mi amor, y siempre hemos vivido en la misma casa. En la medida de lo posible, te hemos inculcado una rutina… —Hizo una pausa, comprendiendo—. ¿Es porque ya no haces las actividades extraescolares en los mismos sitios que antes? Ya sé que no es fácil, pero es que donde estás ahora nos ofrecen un mejor horario. 

			Clara rememoró su antigua escuela de música, así como su anterior equipo de baloncesto y grupo de teatro, en los que había estado hasta finales del pasado noviembre. Tenía buenos recuerdos, plagados de risas y bonitos momentos, pero había algo que no acababa de encajar: ¿Por qué ningún antiguo compañero se había puesto en contacto con ella? Algunos habían ido a su casa a pasar la noche, ¿dónde estaban? Sus padres no le daban una explicación convincente… 

			Ella estaba segura: su vida había cambiado hacía exactamente dos meses, el dos de diciembre. Ese día se había despertado muy mal, tras tener una pesadilla que ya no recordaba. Al levantarse, había dado un pequeño grito al no reconocer su habitación… ¡Menos mal que solo había durado unos segundos! Sus padres habían entrado y la habían tranquilizado, diciéndole que era normal porque acababan de llegar de un viaje muy largo. Desde aquel momento, nada había sido igual. ¿Qué le pasaba a su cabeza? Su pasado se diluía por momentos, como si tuviera en la mente una gran película que no era suya. Todo su presente le resultaba extraño y le provocaba algún tipo de ansiedad, que se apaciguaba cuando viajaba o cuando estaba junto a sus padres. 

			—No es por las clases, mami —respondió al fin, tras divagar un buen rato—. Solo… no sé. Siento que he cambiado. 

			—Los cambios forman parte de la vida, mi amor. —Sharon le dio un beso en la frente—. Papá y yo te ayudaremos en todo lo que podamos. 

			La niña sonrió mientras su madre salía de la habitación, sintiéndose reconfortada. En cuanto Sharon cerró la puerta, algo hizo «click» en la cabeza de Clara y tuvo que levantarse como un resorte, acelerada. Entonces fue hasta su escritorio, donde tenía tres piedras con forma de corazón, y abrió una preciosa libreta que su padre le había regalado. Sin poder evitarlo, cogió la pluma más bonita que tenía y empezó a escribir: 

			


			Había una vez un desierto tan árido y rojo que parecía un océano de arena. En aquel lugar no vivía gente, ni animales ni bichos, así que no había nadie que pudiera ver lo maravilloso que era. 

			El horizonte del desierto era igual que los horizontes de todo el mundo, con un sol resplandeciente y grande que se ponía cada día. Durante la noche bajaban las temperaturas y la arena y el viento se morían de frío, haciéndose compañía. 

			Una mañana, cuando el sol empezaba a calentar los primeros granos, apareció un chico de la nada, en medio del desierto. Era rubio, tenía los ojos caídos y no se acordaba de su nombre, pero eso le daba igual. Él cogió una bocanada de aire, hundió sus pies descalzos en la arena y miró hacia el cielo.

			Se quedó estupefacto. 

			Arriba, muy arriba, no había nubes, ni pájaros ni aviones, pero si una gran ciudad. ¡Una gran ciudad boca abajo! Tenía edificios, castillos, parques, calles… El chico pudo distinguir una noria, girando a cámara lenta, y miles de millones de granitos que se movían. 

			«¿Serán personas?», se preguntó, sentándose en la arena. 

			Él no podía apartar la mirada del cielo, hipnotizado por todo lo que allí pasaba. Si se concentraba lo suficiente escuchaba un ligero murmullo que provenía de aquel lugar, ¿o era su imaginación? El viento del desierto le daba en la cara, recordándole que allí se encontraba en la más absoluta soledad. 

			Así pasaron muchos días y meses. El chico no se movió de su sitio, echando raíces y alimentándose del aire que respiraba, ¿para qué necesitaba más? Todo lo que anhelaba lo tenía allá arriba, al alcance de la vista. 

			Una noche oscura y fría, la más fría de todas, el chico dio un grito al notar que le había caído algo encima de la cabeza. ¡Era una manta muy pesada! Al día siguiente, ya con luz, vio que era muy colorida y que estaba hecha a mano. ¿Quién se la habría tirado? Era calentita y olía a comida, así que decidió ponerla sobre la arena y tumbarse sobre ella; así estaría un centímetro más cerca del cielo. 

			Los meses se hicieron años, pero ni el chico ni la manta envejecían. Él reconocía que estaba un poco aburrido, cansado de estar tumbado, pero ¿qué iba a hacer si no? El desierto solo le ofrecía arena, viento y el lento movimiento de las dunas, que terminó admirando y convenciéndose de que eran mansas olas. 

			Una tarde de crepúsculo, mientras el sol caía lentamente, apareció un pequeño punto negro a contraluz, que se fue agrandando a medida que corría hacia el chico. Él se levantó sobresaltado, sin poder creer lo que veían sus ojos… Pudo distinguir que se trataba de un gato, un gato pequeño y peludo, y él dio un grito de alegría. ¡Ya no estaba solo! 

			El gato se acercó a él y se dejó acariciar por sus frías manos, ronroneando. Era blanco como la nieve, desde la punta de la nariz hasta la punta de la cola, y tenía unos ojos tan humanos que al chico no le parecían normales. Pronto se hicieron amigos, la confianza entre ellos creció y el gato le habló: 

			—¡Hola! —dijo el gato, desperezándose sobre la manta—. ¿Qué tal has dormido? 

			—¡Puedes hablar! —respondió el chico, asombrado. 

			—Claro que sí. —El gato entornó los ojos y enseñó sus pequeños dientes, formando una sonrisa—. ¿Damos una vuelta? 

			—¿Para qué? Mira a tu alrededor. —El chico estiró sus manos, mostrándoselo—. Arena y viento, no hay más. ¿Y arriba? —Levantó la vista al cielo, a la gran ciudad invertida—. Allí es donde está la vida, lo que tú y yo deseamos. 

			—Yo deseo dar una vuelta —insistió el gato, posando una pata por fuera de la manta—. Si este desierto no es más que arena y viento, entonces, ¿de dónde venimos tú y yo? Solo conocemos lo que nuestros sentidos son capaces de abarcar.

			El gato empezó a caminar por la arena, alejándose del chico, y este, con el corazón acelerado, cogió la manta y lo siguió. No le parecía una buena idea, pero ¿qué opción tenía? Su mejor amigo se estaba yendo, y él prefería mil infiernos que quedarse solo otra vez. 

			Caminaron durante horas, despacio y en silencio, mientras la noche se los tragaba. El chico empezó a impacientarse y pidió volver por donde habían venido. 

			—¡Aquí no hay nada ni nadie! —exclamó—. ¡Vámonos! 

			—Es curioso que lo digas justo ahora, mi amigo. —El gato levantó una pata y señaló hacia el sur—. Allí hay algo, parecen palmeras. 

			Los dos corrieron como locos, gritando de alegría. En efecto, era un oasis formado por una pequeña charca y frondosas palmeras, rodeadas de diversa vegetación. Las luces de la ciudad se reflejaban en la superficie de la charca, como si todos los deseos estuviesen al alcance de la mano.

			—Qué maravilla —susurró el chico, hipnotizado—. Es lo más bonito que he visto en mi vida.

			Cansado de haber caminado durante todo el día, puso la manta en el suelo y se tumbó, durmiéndose al instante. El gato se acurrucó junto a él y dio gran bostezo justo antes de cerrar los ojos. 

			Al día siguiente, los dos se despertaron al escuchar una bonita melodía. Al borde de la charca había una mujer sentada, con los pies dentro del agua, pescando mientras silbaba. 

			—¿Quién es usted? —preguntó el chico.

			—Soy Ira —dijo con voz melosa, moviendo la caña con soltura—. Dime, ¿quieres que te traiga algo de aquí abajo? —Ella señaló la charca, que de día reflejaba la ciudad con nitidez—. Puedo traerte lo que quieras. Un pez, por ejemplo. ¿O mejor un perrito caliente? Lo puedo coger de aquel parque, ese de la esquina. —Ira guio su caña hasta allí—. Sí, seguro que hay algún puesto…

			El chico estaba asombrado, hechizado por su dulce voz y cautivado por su hermosa apariencia. Ira era alta y delgada, con unos ojos marrones que destelleaban en su bello rostro. De su rubia cabellera sobresalían dos minúsculos cuernos, pero al chico no se le pasó por la cabeza que eso era un tanto extraño. Es más, le parecían preciosos. 

			Al gato, sin embargo, todo aquello le daba muy mala espina. Ver a la mujer le producía arcadas y notaba su nombre en el estómago. «Ira, Ira, Ira…», pensaba, odiándola cada vez más. 

			Ira sacó un perrito caliente de la charca y se lo dio al chico, que estaba estupefacto. Él empezó a comérselo con ansia, convencido de que nunca había comido algo tan rico. 

			—¡Está delicioso! —exclamó. 

			—¿Quieres que te traiga algo más? —preguntó Ira, sonriendo maliciosamente—. ¿Quieres a tu mejor amigo? ¿A tu novia? ¿A tu hijo? 

			—¿Puedes hacer eso? —susurró él. 

			—Por supuesto. 

			—¡No! —exclamó el gato—. ¡No, no, no! Los arrancarás del cielo sin su permiso, ¿no es así? ¡No lo permitiré! 

			—Estúpido gato, la pregunta no era para ti —dijo Ira, frunciendo el ceño. Acto seguido se dirigió al chico, que parecía indeciso—. Dime, ¿quieres o no quieres? Solo necesito un nombre. 

			El chico pensó, sin saber qué hacer. Sin duda, ver a sus seres queridos le gustaría muchísimo… Sin embargo, reflexionó las palabras del gato y supo que tenía razón: no quería quitarles la oportunidad de estar allá arriba. 

			—No quiero, gracias —dijo con cortesía—. Me conformo con saber que están en la ciudad, siendo felices. 

			—Estúpido gato —repitió Ira, levantándose amenazante—. ¡Me las pagarás! 

			Ira intentó agarrar al gato con sus grandes manos, pero él la esquivó en el último segundo. El chico acudió en su ayuda y empujó a la mujer con todas sus fuerzas, gritando de furia. ¿Cómo se atrevía a atacar a su amigo? Ella cayó de lleno en la charca, salpicando al chico, y este aulló de dolor; el agua estaba tan fría que se había congelado nada más tocar su piel. 

			—¡Sacadme de aquí, por favor! —suplicó Ira—. ¡Por favor, os lo pido!

			El chico y el gato se alejaron rápidamente, desoyendo los gritos de Ira. Corrieron y corrieron hasta que su voz se perdió en el viento, como si fuera un mal recuerdo. Llegaron jadeando al mismo punto que habían abandonado el día anterior, que se distinguía perfectamente porque la manta había dejado un bonito patrón, y allí la estiraron de nuevo. Se sentaron en ella cansados y aliviados, pensando que habían vivido una pesadilla. 

			—Nunca hablaremos de lo que ha pasado, ¿vale? —dijo el gato. 

			—Vale. —El chico estaba conforme y miró hacia el cielo. Ya era de noche y la ciudad brillaba más que nunca—. Qué buena vista, ¿verdad? 

			—La mejor del mundo. 

			


			Clara puso ese punto y final con fuerza, sin signos de estar cansada. Acto seguido releyó su historia tremendamente satisfecha, perdiéndose en cada frase, relamiendo cada letra… Las ganas de escribir siempre la pillaban desprevenida, como un volcán interno que le tocaba la puerta, exigiendo que plasmase en papel todo lo que tenía dentro. ¿Por qué? Ella no estaba muy segura, pero tenía claro una cosa: sentía una conexión especial con aquella bonita libreta y sus historias, y no dejaría que nadie las leyese nunca. 

			Ni siquiera sus padres. 

			Después de ponerle el título a su cuento (El desierto mágico), echó un vistazo a su despertador y se sorprendió al ver que eran las dos de la mañana. ¡Tenía que levantarse a las siete! Corriendo, guardó su libreta y se metió en la cama, temerosa de que la descubriesen despierta. No tenía nada de sueño, pero eso se arregló rápido: una manta pesada y el abrazo de sus peluches bastaron para caer rendida. 

			Al día siguiente, Clara se levantó con más ojeras que nunca, se vistió y bajó a desayunar con sus padres. Allí estaban ellos como cada día, con una tierna sonrisa y rodeados de comida. 

			—Buenos días, mi amor —dijo Sharon, entregándole unos huevos revueltos con tostadas—. ¿Has dormido bien? 

			—Sí —mintió ella. Nunca dormía bien, pero había dejado de confesarlo. Su madre se preocupaba tanto que siempre terminaba en el médico. 

			—A ver, ¿con qué asignatura te apetece empezar hoy? —le preguntó su padre minutos después, mientras todos comían—. Es viernes, toca carpintería y cocina. 

			Clara asistía a una escuela online americana que la guiaba en su aprendizaje con múltiples materias, tareas y videollamadas. Sin embargo, para que el proceso no fuese únicamente a través de una pantalla, Huang y Sharon se habían comprometido a enseñarle las destrezas que dominaban. 

			—Carpintería —dijo Clara, tras pensar unos segundos—. Sí, tengo ganas de terminar la casita para pájaros. 

			—¡Perfecto! 

			La mañana fue muy divertida. Clara y Huang lijaron madera, montaron algunas piezas y pintaron una parte de la casita con bonitos colores. Luego hicieron un pastel de zanahoria, que guardarían para la merienda. Ya bien entrada la tarde, después de un día productivo, llegó la actividad favorita de Clara, sus clases de baloncesto. 

			Los entrenamientos tenían lugar en un polideportivo que estaba muy cerca de su casa, y en su equipo había catorce niñas que tenían entre nueve y doce años. La interacción social con ellas era bastante esporádica, ceñida a «Hola, estoy bien» y todas las indicaciones que fuesen necesarias para el buen funcionamiento de la sesión. Clara se centraba en el juego, en correr lo máximo posible y meter canastas. 

			Pese a su enclenque aspecto, todo el mundo sabía que era la mejor del equipo. Ella siempre tenía el balón en el punto de mira, pues captaba asombrosamente su atención. En cuanto este caía en sus manos, corría con soltura, esquivaba a sus contrincantes y lo lanzaba hacia el tablero con precisión. Nunca fallaba. 

			La hora de entrenamiento y ejercicio siempre terminaba con veinte minutos de partido. A Clara la sacaron la primera y, cuando los equipos estuvieron formados, ella y sus cuatro compañeras se pusieron un peto azul. Empezaron a jugar tras un largo pitido, animadas por las niñas que estaban en el banquillo y siguiendo las instrucciones del entrenador. 

			—¡Pásala! —exclamó Clara, al verse desmarcada. Su defensora era muy lenta para ella. 

			Su compañera le pasó el balón con dificultad. Clara lo cogió con rapidez, botó, hizo una finta y metió la primera canasta. 

			—¡Bien! —gritaron algunas. 

			Había algo revitalizante en que sus compañeras la vitorearan. Sentía que formaba parte de algo, que realmente encajaba. Se alejó de su zona, corrió hasta media cancha y se puso en posición defensiva, esperando a sus contrincantes. 

			Una niña llamada Lucía fue directo hacia ella, botando con chulería. Clara olía sus celos a cien metros, pero la entendía perfectamente, pues ella era la nueva y se había convertido en la mejor del equipo. Lucía hizo ademán de cambiar de dirección para despistarla, pero no funcionó; el balón pasó a cámara lenta justo delante de los ojos de Clara y ella lo agarró fuertemente con las dos manos. 

			—¡Lucha, lucha! —exclamaron todas las niñas. 

			Lucía no soltaba el balón, furiosa, tirando con fuerza. Clara luchaba con la misma agresividad, pero, como pesaba quince kilos menos, iba en desventaja. Ellas no escuchaban al entrenador, que les pedía que pararan… Las niñas terminaron en el suelo, pataleando y con la cara roja, como si fuera un asunto de vida o muerte. 

			—¡AHHHH, NO TIENE UÑAS! —se percató Lucía, chillando aterrorizada, soltando el balón. En ese momento Clara tiraba de él con todas sus fuerzas, por lo que este rebotó contra su cara. 

			—¡AHHH! —gritó ella de dolor, tapándose la nariz con las manos. 

			Notaba la sangre caliente en sus palmas, pero lo único que veía eran manchas de agua espesa. Segundos más tarde, todas las niñas empezaron a gritar, cada cual más alto. 

			—¡ES INVISIBLE! —bramó una. 

			—¡AH, AH, AAAAAAAAAHHHH! —chillaban todas. 

			—Pero ¿qué pasa aquí? —susurró el entrenador. 

			Clara se miró horrorizada y se vio traslúcida, como los hologramas que estaban en la entrada de algunos comercios. Ella gritó y agitó la cabeza, deseando que fuese una pesadilla, y lo siguiente que pasó es que todos podían verla de nuevo. 

			—¡AHHH! —volvieron a gritar las niñas, alejándose de ella. 

			Su padre vino a buscarla de inmediato y se fueron sin despedirse. En el coche, con la cara llena de preocupación, Huang le preguntó: 

			—¿Qué ha sucedido? —Se tocó las gafas—. El entrenador parecía muy alterado. 

			—Me… me hice invisible. —Clara quería decirle la verdad, aunque pareciera chalada—. Me di con el balón en la cara y me salió una sangre muy rara.

			—¿Sangre invisible? —inquirió el padre. 

			—Sí. 

			—Ah bueno, pero eso es normal. —Huang rio con alivio—. Cada uno tiene sus cosas. 

			Ya en casa, mientras cenaban, su madre se lo explicó mejor: 

			—Mi amor, nadie es perfecto, ¡nadie! —le explicó—. Aunque lo parezca por fuera, ¿entiendes? Mírame a mí: yo sufro urticaria cuando hace mucho frío, tengo un brazo más largo que otro y padezco de ansiedad. ¿Y tu padre? Tiene catorce dioptrías, el culo muy peludo y se ríe con los chistes malos. Horrible, ¿verdad? —Los tres empezaron a reír—. Lo que te quiero decir es que la perfección no es una norma ni un objetivo, sino un adjetivo válido para cualquier persona por el simple hecho de existir. 

			—Gracias, mamá —dijo Clara con una sonrisa. 

			—Míralo así, ¡tu sangre es fácil de limpiar! —soltó Huang, muerto de risa. 

			Clara se fue a la cama antes de lo normal, porque tenía falta de sueño del día anterior y el baloncesto la había dejado exhausta. En cuanto estuvo sola en su habitación, rodeada de aquellos peluches que tanto quería, empezaron a salir lágrimas de sus ojos.

			«Mi sangre no puede ser invisible —pensaba, asustada y afligida—. Eso no existe, no es verdad, ¿qué les pasa a mis padres? ¿Qué pasa conmigo? No soy normal, hay algo que se me escapa… Me voy a volver loca, ¿o estoy loca ya? ¿Por qué me siento tan mal?». 

			Ella lloraba y lloraba, sin poder aplacar sus lágrimas, dejándose llevar por todo lo que sentía. Entonces, sin previo aviso, escuchó una explosión tan aguda y fuerte que profirió un grito de terror…

			Imágenes. Recuerdos. Horror. Vida. Candela. 

			Desmayo. 

			



	

AGRIDULCE

			Candela se despertó de madrugada muy aturdida, sin saber dónde estaba. Se incorporó en la cama rápidamente y se apretó la cabeza con las manos, mientras todo le daba vueltas. Sus recuerdos se fundían, mezclaban y entrelazaban, como una tela de araña totalmente inservible. Los minutos pasaban y su corazón latía desbocado, intentando pensar con claridad.

			«La caja —sonaba en su cabeza cada vez más alto—. Estuve en una caja… Félix. Mario está con Irene, lo está torturando… No, es mentira. Todo es mentira…». 

			Ella empezó a fijarse en su cuerpo, más pequeño de lo que estaba acostumbrada. Lo vivido por Clara se le arremolinaba en la cabeza, provocándole dolorosas punzadas, que se alternaban con ataques de taquicardia y náuseas. Echó un rápido vistazo a sus brazos, con miedo a no encontrarlos, pero allí estaban.

			Candela estaba viva, libre y entera. 

			Se levantó lentamente, observando su alrededor, siendo consciente de lo que Irene Kainz había hecho con ella. 

			«Me torturó —pensó—. Me borró la memoria, me introdujo recuerdos falsos. Toda una vida… Huang y Sharon no son mis padres, esta no es mi casa, estoy… estoy en Viena». 

			Ella empezó a llorar, sin saber muy bien si era de alegría o de tristeza. ¡Estaba en Viena! Eso significaba que podía ir a casa de Máximo en ese preciso instante, sabía dónde vivía… Un impulso hizo que fuese a su armario, cogiese un bolso y empezase a llenarlo. 

			Metió su libreta, sus tres piedras con forma de corazón y un pequeño peluche al que le había cogido cariño. Acto seguido se despojó de su pijama y agitó las caderas, formándose un vestido gris y peludo. Se abrazó con nostalgia y distinguió finos mechones blancos en su atuendo, pero no le dio importancia. Luego salió de su habitación, sabiendo que no volvería jamás. 

			Ella veía bastante bien en la oscuridad, así que no tuvo que encender ninguna luz para saber que la puerta de la habitación de sus padres estaba abierta. Sharon y Huang… ¿Debería decirles algo? ¿Despedirse? Sentía que había sido feliz junto a ellos, aunque todo hubiese sido mentira. ¿Por qué Irene Kainz los había escogido como sus padres? Estaban en Viena, no podía ser casualidad… Decidió entrar en el dormitorio con sigilo y acariciar la cara de Sharon, que estaba durmiendo boca arriba. Ella frunció el ceño e hizo un gesto con la boca, abriendo los ojos. 

			—¿Huang? —dijo somnolienta.

			—Mamá… 

			—¡AHHHH! —chilló Sharon tras encender la luz—. ¿QUIÉN ERES? ¿QUÉ HACES AQUÍ? 

			—¿Qué pasa, cariño? —dijo Huang, sobresaltado. Entonces se fijó en Candela—. ¡Pero qué diablos…!

			Candela salió corriendo despavorida, sin mirar atrás, dándose cuenta de que no se acordaban de ella. En cuanto llegó a la entrada de su casa, cerró los ojos y atravesó la puerta. 

			El frío se le clavó en las extremidades, libres de pelo. Volvió a agitar sus caderas, adquirió la apariencia de una chica de veinte años y alargó su vestido. La calle estaba cubierta con una capa de nieve, pero eso no le impidió correr cuesta abajo. Cuando llegó a una esquina para tomar aire, se hizo invisible e intentó ordenar sus pensamientos. 

			«Ir a casa de Máximo, ese tiene que ser mi objetivo ahora mismo —se dijo a sí misma, para no perderse entre todo lo que pasaba por su cabeza—. Estoy en la Kahlenberger Straße, así que tengo que girar a la derecha, pasar el parque de Beethoven y buscar la manera de llegar a la estación de tranvía Hohe Warte. Con la línea 37 llegaré hasta el centro…». 

			En la habitación de Sharon y Huang había visto que eran las tres de la mañana, así que menos mal que era sábado; el tranvía funcionaba durante toda la noche. Contenta e intentando alejar el pasado de su mente, se dirigió hacia allí.

			«Por favor, que haya alguien en casa —deseó con todas sus fuerzas, entrando en el tranvía. Se sentó en el asiento más cercano al conductor—. Por favor…». 

			El trayecto era largo y lento, marcado por el sonido de la lluvia que empezó a caer y el goteo de personas que entraban y salían, más borrachas que lúcidas. Candela se dejó llevar por la vista, fijando sus ojos en los grises edificios, y no pudo evitar rememorar sus solitarios días en las calles de Viena, siendo una gata pequeña, perdida y asustadiza. Por aquel entonces, el tranvía le daba un miedo terrible… 

			Llegó a la última estación, Schottentor, y salió con el corazón desbocado. ¡La casa de Máximo estaba a diez minutos caminando! Armándose de valor, logró controlar el temblor de sus rodillas y empezó a correr, sintiendo la libertad que le ofrecía el viento. 

			Más rápido de lo esperado llegó a Ruprechtsplatz, una plaza con una pequeña iglesia. Ella divisó el edificio de Máximo, corrió al portón de madera y tocó el telefonillo insistentemente, rezando que alguien le respondiera. 

			—¿Hola? ¿Quién es? —dijo la voz somnolienta de Máximo. 

			—Máximo… —pudo articular. 

			Para Candela, esa madrugada fue tan surrealista que ella la experimentó como un bonito sueño: el reencuentro con Máximo y Luisa, sus lágrimas, convulsiones, balbuceos, la aparición de Elisabeth en el salón… Ella terminó convertida en gata y durmiendo en los brazos de Máximo, sintiendo que la pesadilla ya había acabado.

			Despertó horas más tarde, cuando ya era de día. Seguía en los brazos de Máximo y notaba que él le acariciaba detrás de las orejas con ternura. Era tan relajante… Dio un gran bostezo y empezó a desperezarse. 

			—Buenos días, Candela —le susurró Máximo. 

			—Hola —dijo. 

			Estaban en el salón de la casa, en el sofá más mullido, completamente solos. Máximo la miraba de manera extraña, entre aliviado y preocupado. 

			—¿Estás bien? —le preguntó. 

			—Sí. —Candela se sentía incapaz de dejar sus brazos. Se fijó en el pijama de su amigo, azul con peces estampados. Sin duda era él—. Ahora sí. 

			—Candela… —Máximo tragó saliva, dudando—. Tu pelo. 

			Ella lo miró a los ojos, a esos ojos tan extraños que en su día la habían encandilado. 

			—Ya lo sé —dijo escuetamente. 

			La punta de su cola ya no era roja como el fuego, sino negra. Era un color feo, apagado y sin brillo. Candela todavía no estaba preparada para enfrentar mentalmente todo lo que le había pasado, así que cambió de tema. 

			—¿Dónde están todos? 

			—Durmiendo. —Máximo carraspeó. Le daba pavor decirle a su amiga que Thomas había muerto—. Todavía es temprano. 

			Candela volvió a cerrar los ojos y respiró tranquila. Todo estaba bien, el mar se ponía en calma… 

			—¿Mario? —se acordó de pronto, sobresaltándose—. ¿Sabes algo? 

			—Está bien. —Máximo asintió—. Mantenemos el contacto desde… lo que te pasó. 

			A Candela se le revolvió el estómago. ¿Por qué no se podían borrar los últimos cuatro meses de su vida? Ayer era 22 de septiembre y hoy era 4 de febrero, así de fácil. ¿Para qué intentar comprender? El futuro era lo único que tenía sentido… 

			—Tengo hambre —dijo, notando el rugir de su estómago. 

			—Vale, espera aquí. —Máximo se levantó e hizo ademán de dejar a Candela en el sofá. 

			—No, llévame contigo. —Ella acarició su pequeña cabeza contra el cuerpo de Máximo—. Por favor. 

			En la cocina, el detective le preparó unos huevos revueltos. Estaban buenísimos, pero era incapaz de saborearlos de la misma manera. El día anterior, su madre Sharon le había preparado un desayuno bastante parecido… No, no era su madre. 

			Candela notaba el ambiente enrarecido, como si hubiera algo oculto acechando en la sombra. ¿Por qué Máximo no estaba alegre? Ella estaba bien, todos estaban bien… ¿O no? 

			Antes de que pudiese seguir divagando, vio por el rabillo del ojo que alguien entraba en la cocina. Ella giró la cabeza rápidamente y casi se ahoga de la impresión. 

			—Buenos días, Candela —la saludó Sandra. 

			—¡Ahhhh! —chilló de rabia contenida, abalanzándose sobre ella. 

			¿Qué hacía esa arpía ahí? Candela le clavó sus minúsculos dientes en el brazo, sin comprender nada. ¿Por qué le gritaba Máximo? ¿Por qué la agarraba del lomo e intentaba apartarla de ella? 

			—¡Candela, tranquila! —Máximo logró separarla por fin—. Sandra es nuestra amiga, ¡está de nuestra parte! 

			—¿No le has contado nada? —se quejó Sandra con el ceño fruncido, frotándose el brazo. 

			—¡Me metiste en la caja! —Candela intentaba zafarse de Máximo—. ¡Eres escoria, te voy a matar! 

			—No he tenido tiempo —se defendió Máximo, abrazando a Candela, controlándola—. Si acaba de llegar…

			Ella atravesó los brazos de Máximo con sus poderes y se lanzó de nuevo hacia Sandra, haciendo oídos sordos. 

			—¡Déjalo ya! —exclamó la sirena, lanzándole un fino chorro de agua. 

			La gata se paró en seco, empapada y aturdida. Sin entender nada, se tumbó en el suelo y cerró lo ojos, abatida. 

			—Sandra está con nosotros, Candela. —Máximo la recogió del suelo—. Vamos al salón, te lo explicaré todo. 

			El tiempo pasaba lentamente y Candela tenía saliva pastosa pegada al paladar, con regusto agridulce. Ella escuchaba a Máximo sin entender mucho y sin percatarse de que Luisa también se había sumado al salón. 

			—… Mario fue teletransportado a Viena y vino a verme… Estuvimos dando palos de ciego, buscándote por todos lados… —Él hablaba con voz neutra, haciendo pausas de vez en cuando para observar a Candela y acariciarla. Sus ojos de color cobre no daban ninguna señal—. Un día llegaron Dante y Sandra… 

			«¿Quién es Dante?», se preguntó Candela, perdida entre todo lo que escuchaba. Ella notaba que su malestar se intensificaba con cada frase, llevándola irremediablemente a pensar cada vez más en la caja. 

			—… Gara, Mario y yo fuimos al Evento Kainz para espiar a Irene. Allí pensé por un momento que te habíamos encontrado… Verás, en el apartamento de Irene Kainz, en el Hotel Aurora, vi a una persona muy parecida a ti. 

			—¿Parecida a mí? —preguntó desconcertada, hablando por primera vez. 

			—Sí. —Máximo suspiró, aliviado de que Candela hubiese reaccionado por fin—. Se encontraba en su forma humana, llevaba un atuendo muy parecido al que sueles llevar y era pelirroja como tú. —Él torció la boca—. Bueno, pero… no eras tú, ¿eh? Ella tenía uñas y se comportaba de una manera muy extraña. 

			«La caja, algo me hicieron en la caja —pensó Candela, con el miedo a flor de piel—. No solo se limitaron a torturarme». 

			Imágenes fugaces le nublaron la mente y se encogió entre los brazos de Máximo. Miró a Sandra, que tenía una expresión inescrutable, y deseó por un momento que le borrase la memoria, que le hiciera olvidar… 

			No, no podía permitírselo. Tenía que buscar la manera de recomponerse. 

			—¿Crees que Irene Kainz me clonó? —preguntó ella en un susurro. 

			—Es una de las teorías que barajamos, sí. —Máximo sonrió con nostalgia—. Estoy seguro de que sus experimentos no conocen límites.

			—¿Qué opina Martin? 

			Máximo se puso a toser al escuchar su nombre. Luisa, que estaba a su lado, respondió por él. 

			—Mi hermano no está en casa, sigue buscándote —dijo con su mejor tono. 

			—¿Lo habéis llamado? —Candela sintió una punzada de ánimo—. Seguro que se alegra de saber que estoy bien. 

			—No, no lo hemos llamado. —Luisa hizo una pausa—. No podemos contactar con él —añadió. 

			—¿Por qué? 

			—Porque… 

			De repente, se escucharon unos pasos en el pasillo que daba hacia los dormitorios. Eran lentos, firmes, la persona llevaba zapatos. Todos se quedaron con la cara desencajada al ver a Martin entrar al salón. 

			Tenía el pelo más largo, revuelto, poco propio de él. También se había dejado crecer la barba y estaba mucho más delgado, lo que acentuaba sus pómulos. Las ojeras en sus ojos vacíos e irritados parecían agujeros infinitos…

			Estaba cubierto de sangre roja y brillante. 

			En el salón se desató el caos: Máximo se levantó de un salto y gritó, lanzando a Candela por los aires (que cayó aturdida sobre sus cuatro patas), Luisa parecía al borde del desmayo. Sandra fue la primera en decir algo coherente:

			—Sangre de lumterac. —Sus ojos estaban clavados en él—. Sangre de lumterac. 

			—Hola. —Martin saludó con la mano, como si nunca se hubiera ido. 

			—Ma-Martin, pero ¿qué has hecho? —Máximo estaba en shock. 

			—Candela, qué bien tenerte tan pronto de vuelta —sonrió Martin, desoyendo a Máximo—. Me alegra que recuperaras la memoria. ¿Cómo estás? 

			Ella estaba estupefacta, sin entender nada. ¿Por qué Martin había cambiado tanto? ¿Cómo es que había aparecido desde el pasillo? ¿Por qué estaba lleno de sangre? Asustada, se escondió detrás de las piernas de Máximo, con el pelo totalmente erizado. 

			—Vamos, ¿no os alegráis de verme? —prosiguió Martin, acercándose a su hermana. Ella lo rechazó dando un paso hacia atrás. 

			—No me toques —dijo Luisa con frialdad—. Explícate. 

			—No hay nada que explicar. —Martin levantó los hombros con indiferencia—. Hice lo que tenía que hacer. Irene Kainz está muerta. 

			El salón quedó en silencio, parado en el tiempo. Luisa empezó a respirar agitadamente, ahogándose. 

			—¿Có-cómo? —susurró Máximo. 

			—Imposible. —Sandra negó con la cabeza—. No, no…

			—Pero ¿qué os pasa? —Martin levantó una ceja, molesto—. Ya estoy aquí y Candela ha vuelto, ¿qué más queréis? Todo ha terminado. 

			—Martin, ¡estás cubierto de sangre! —exclamó Luisa. 

			—Sí —respondió escuetamente. 

			—No has matado a Irene, ¿verdad? —Máximo lo miraba nervioso—. Estás bromeando, ¿no es así? 

			—No bromeo. —Martin sonrió con suficiencia—. De nada, por cierto. 

			—¿De qué hablas? 

			—He estado los dos últimos meses viajando, investigando, estudiando, haciendo lo que vuestros mediocres cerebros eran incapaces de hacer. Irene Kainz ha recibido su merecido y, gracias a eso, Candela ha recuperado la memoria y ha podido volver por su cuenta. Estaba viviendo con otra familia, sin saber quiénes éramos, ¿lo sabías? Permíteme que lo dude, así que, otra vez, de nada. 

			—No voy a darle las gracias a un asesino —soltó Máximo. 

			—Irene también lo era —repuso Martin, levantando una ceja—. Asesinó a mi hermano, ¿lo recuerdas? 

			Candela se quedó helada, asimilando lo que había escuchado. ¿Thomas estaba muerto? ¿Cómo era posible? Sus rizos dorados, sus ojos azules, su sonrisa seductora e infantil… Su cabeza daba tantas vueltas que sentía que se iba a desmayar en cualquier momento.

			—No, por favor —suplicó ella, empezando a llorar—. Por favor… 

			—Candela no lo sabía, idiota —dijo Luisa. 

			—¿Idiota, yo? —Martin miró a su hermana como si fuera una desconocida—. Retíralo. 

			—Te estás comportando de manera inadecuada, Martin. 
—Máximo dio un paso cauteloso hacia él—. Así no se hace. Luisa solo quiere decir que deberías tener un poco más de tacto con Candela, llegó hace unas horas. No habíamos encontrado el momento para contárselo. 

			—Es decir, que no le habéis contado que el desgraciado de su protegido, Mario, estampó contra el suelo la posesión más preciada de Irene Kainz, el dichoso muñeco —dijo con acidez—. Sabiendo perfectamente que era como un hijo para ella. Y, como consecuencia, ella arremetió contra él y Thomas se puso en medio, muriendo para protegerlo. 

			—Mario… —susurró Candela, sin parar de llorar. 

			—¡Te estás pasando, déjalo ya! —exclamó Máximo, cada vez más alterado. 

			—No me estoy pasando, solo digo la verdad. —Martin hablaba muy serio—. Otra cosa es que la verdad no sea de tu agrado. 

			—Hay maneras y maneras, Martin. —Luisa tenía los ojos aguados—. Llegas aquí… por el pasillo… ¿Puedes teletransportarte? Lleno de sangre… Pareces un loco, estoy asustada. Todos estamos asustados.

			Martin suavizó sus cejas, hecho que Máximo aprovechó para añadir: 

			—Estamos alegres de verte, de verdad. Hemos estado muy preocupados por ti, buscándote. No tienes ni idea de lo que sufrimos con tu partida. 

			—Sabíais que me había ido en busca de Irene Kainz y sabíais que la encontraría. ¿Qué esperabais que hiciera? 

			—La has matado, la has matado de verdad. —Luisa empezó a llorar con fuerza—. ¡Irás a la cárcel! 

			—¿Cómo dices? —dijo con incredulidad, mientras se le escapaba una sonrisa—. No. 

			 —Martin, ¡no ha sido en defensa propia! —siguió su hermana—. ¡Te has vengado! ¡Las leyes están para algo, Martin! 

			—Pensé que estabas de mi parte —le espetó furioso, apretando los puños—. Tú misma dijiste que la querías muerta.

			—¡Era un decir! ¡Estaba enfadada!

			—¡YO TAMBIÉN! —bramó Martin, perdiendo los estribos—. ¡Y por eso hice lo que vosotros nunca os habríais atrevido a hacer! ¡Era un lumterac! ¿ENTENDÉIS? ¡La maldita raza tiene poderes, las leyes no sirven para nada! ¿Qué queríais, encerrar a Irene Kainz durante su vida eterna? ¡Matarla era la única solución! 

			—¡Matarla no nos ha devuelto a Thomas! —lloró Luisa. 

			—¡PERO SÍ A CANDELA! —chilló Martin—. ¡LA DICHOSA GATA ENGENDRO! 

			—No la insultes, no te ha hecho nada —le espetó Máximo. 

			—Los etsials y los lumterac nos han arruinado la vida, y lo único que hacéis es poneros de su parte. —Martin señaló a Sandra, que estaba petrificada al lado de Máximo—. Entérate, ahora estoy al mando. ¡Quiero que tú y Dante desaparezcáis de esta casa!

			—Tú pagas el alquiler de enfrente —dijo Máximo con frialdad—. Esta es mi propiedad. 

			«Cállate, cállate, cállate —pensó Martin intensamente, mirando a Máximo—. Cállate…» 

			—¡Ahhh! —chilló Máximo, agachándose y tapándose los oídos—. ¡Martin, para! 

			—¡¿Qué le has hecho?! —gritó Luisa. 

			—Te presento mi poder oculto, ¿te gusta? Heredado directamente de papá. 

			—¡Escucho «cállate» en mi cabeza! —exclamaba Máximo sin parar—. ¡Martin se ha metido en mi cabeza, no puedo pensar! 

			—Vete ahora mismo —le repitió Martin a Sandra con el semblante serio—. No lo volveré a repetir, no me obligues a hacerte daño. 

			—Si mataste a Irene Kainz, también eres el rey lumterac 
—dijo Sandra, comprendiendo el peso de sus palabras—. Pero… Dante no está en casa, cuando vuelva nos iremos los dos… 

			—¡CUANDO VUELVA YA ME ENCARGARÉ DE ÉL! 
—gritó, más alto que nunca—. ¡FUERA! 

			—¡Vete tú! —chilló Luisa furiosa, yendo hacia Martin y empujándolo. Él cayó al suelo, manchándolo con la sangre fresca de su ropa—. ¡Esta es mi casa, no quiero verte por aquí! 

			Martin se quedó inmóvil, mirando a su hermana con odio. 

			—No vuelvas a tocarme, desgraciada —soltó. 

			—¡Quítale lo que le hayas hecho a mi marido! —exigió. 

			Máximo estaba de cuclillas, con las manos en los oídos y columpiándose sobre sus pies. 

			—Que lo haga él solo. —Se levantó y se estiró la camisa—. Desagradecidos. Cobardes. Hipócritas. 

			—Martin… 

			—Luisa, no te perdonaré que tu opinión de incinerar a nuestro hermano premiase sobre mi deseo de no hacerlo —dijo con frialdad—. Ni que te hayas convertido en una cobarde llorica incapaz de solucionar sus problemas. Y mucho menos, que me estés echando de tu casa, desperdiciando la única forma de vida que te habría aportado tranquilidad. Los etsials son tan peligrosos como los lumterac, son seres que viven al margen de nuestras reglas y formas de vivir. Suerte si algún día se tuercen las cosas y no hay nadie para protegerte. 

			Él se giró y se metió en el pasillo sin despedirse. Luisa lo siguió, pero no sirvió de nada. 

			Ya había desaparecido. 

			


			


			


			


			


			


			


			



	

MI HOGAR

			Candela terminó desmayándose en una esquina, agarrotada por el dolor, así que no se enteró cuando Sandra le quitó el pensamiento intrusivo a Máximo ni cuando Elisabeth entró en el salón acompañada por las gemelas, que parecían muy asustadas. Ella les contó que había escuchado los gritos de Martin y había decidido encerrarse en la habitación de las niñas para protegerlas, hecho que Máximo y Luisa agradecieron.

			—¡Un gato! —dijo Silvia señalando a Candela, anonadada—. Qué bonito.

			—¿Qué hace un gato aquí? —añadió Christiane. 

			—Es una amiga, es medio etsial como Elisabeth —respondió Máximo—. Niñas, iros a vuestra habitación, está muy cansada, después os explico. 

			Candela ya había vuelto en sí, pero no tenía fuerzas para abrir los ojos. Las voces que escuchaba se le antojaban lejanas, con eco, sin sentido. El sonido de su respiración le hacía caer por un agujero oscuro, profundo y sin fondo, repleto de cuchillas, rajándole todos los músculos.

			«Thomas está muerto —pensaba mientras caía—. Irene Kainz… Thomas está muerto». 

			Ella notó que Máximo la recogía y la mecía entre sus brazos. Haciendo un esfuerzo inhumano, entreabrió un ojo. 

			—Vamos, Candela, siento… lo que has tenido que ver 
—susurró Máximo—. Lo siento mucho. 

			Las cuchillas se le clavaban sin fuerza, como mortales caricias. La piel se le caía a cachos, sin regenerarse, mostrando sus blancos huesos… Irene Kainz se los había cortado infinidad de veces, pero nada dolía tanto como aquello. 

			Nada. 

			Pasaron dos días y Candela no había mejorado. Había dejado de moverse, hablar, comer, beber. Su existencia era una mirada vacía hacia ninguna parte, repleta de pensamientos inconexos, delirantes y depresivos. 

			«Cuando estaba en la caja, Thomas estaba vivo —pensó esa mañana—. Si vuelvo, él volverá. Si me muero, ¿podré rescatarlo? Félix y Mónica estarán cuidando de él, pero ¿dónde? ¿Abajo o arriba?». 

			En la casa nadie sabía qué hacer. Todos intentaban animarla, acariciándola suavemente, dándole consuelo y tentando su olfato con sus comidas favoritas, pero nada funcionaba. Máximo, tremendamente frustrado, le dijo: 

			—¿Qué quieres, Candela? ¡Tienes que comer! ¡Te vas a morir! Hazme el favor, ¿sí? Come algo, ¿sí? Venga, un poco… —Él le acercó una cucharada con huevo picado a la boca, pero ella no la abrió—. ¡Candela, vamos! ¿Qué quieres? 

			—Mario —dijo. 

			—¿Mario? ¿Quieres verlo? 

			Candela asintió levemente. En la caja le habían hecho creer mil veces que había muerto, pensamiento que la había roto por dentro. Ahora que sabía que no era cierto, su corazón le pedía verlo. Quizás, con suerte, su presencia prendiese alguna chispa en lo que quedaba de su alma. 

			—Lo verás, te lo prometo —le aseguró Máximo—. Te llevaremos hoy mismo con él si quieres. Pero come un poco, por favor. Un poco. 

			Ella cedió sin ganas, abriendo su pequeña boca. 

			—Te pondrás bien, ya verás. —Máximo estaba a punto de llorar de la emoción, pues ya llevaba cinco cucharadas—. Todo saldrá bien. Hablaré con Sandra y te teletransportará hasta allí. Voy a llamar a Mario, seguro que se alegra. Todavía no sabe que has vuelto… 

			—No, sorpresa. 

			—¿Quieres darle una sorpresa? —Máximo sonrió—. Le va a dar un ataque. ¿Eso quieres? Eso tendrá. 

			Horas más tarde todos se despidieron de Candela, deseándole una pronta recuperación. Sandra la cogió en brazos y el corazón se le aceleró desorbitado, pues una parte de ella creía que la devolvería a la caja. 

			—No te preocupes, confía en mí —le dijo Sandra, tras notar su nerviosismo—. Mario y yo somos buenos amigos. 

			«¿Buenos amigos?», pensó Candela, extrañada. 

			—Bueno, Candela, buen viaje —le deseó Máximo, acariciándole la cabeza—. Ponte buena. Vete a la playa, da paseos, toma el sol. Cuando estés preparada, vuelve y cuéntanos todo. Estaremos aquí esperándote. 

			Candela no había encontrado las fuerzas para contar lo que le había pasado en la caja. Quizás nunca las encontraría. Con un ligero movimiento de cabeza, se despidió y desapareció junto a Sandra, borrando por un segundo todo su dolor.

			El aire en el sur de Tenerife olía muy diferente, más seco y fresco. Candela sentía una ligera brisa, así que abrió los ojos. Las dos estaban en un gran descampado que había delante de la casa de Mario, detrás de una prominente tunera. Desde ahí se veía el mar, totalmente en calma. 

			—Me gusta este lugar —dijo Sandra con melancolía—. El océano a mis pies. 

			Ella caminó con Candela en brazos hasta la casa. Cuando llegaron a la puerta de la entrada, incrustada en un muro de piedra, la gata tenía los ojos como platos.

			—¿Quieres que toque? —le preguntó Sandra. Ella asintió. 

			—¿Quién eres? —Idaira apareció por la ventana tras escuchar el timbre. Distinguía la cabeza de Sandra a través de la puerta enrejada.

			—Soy Sandra, una amiga de su hijo. ¿Está en casa? 

			—Sí —dijo, visiblemente sorprendida—. Lo llamo. 

			Mario apareció corriendo y saltando los peldaños del portal. Estuvo a punto de saludar a Sandra eufórico, pero se paró en seco y palideció al ver a Candela. 

			—Candela… —susurró.

			Ella quería responderle, pero no le salían las palabras. 

			—Volvió hace dos días —le confesó Sandra, meciéndola—. Recuperó la memoria y pudo regresar por su cuenta. Irene Kainz está… muerta. 

			—¿Có-cómo? —dijo consternado. 

			—Han pasado muchas cosas, Mario. No quiero… contártelo ahora, Candela está mal. —Ella se la entregó y Mario la cogió con cuidado—. Te llamaré esta noche por teléfono. 

			—Candela, ¿qué te pasa? —le susurró—. Tu cola… ha cambiado de color.

			—Está traumatizada —respondió Sandra—. Apenas habla, pero dijo que quería verte. 

			—Oh, Candela. —Él la abrazó—. Pensé que este día nunca llegaría. 

			Ella inspiró profundamente, quedándose con el olor que desprendía su amigo. 

			«Te he echado de menos», le dijo mentalmente. 

			—Yo también a ti. 

			Sandra se despidió de los dos, no sin antes teletransportarse ante los padres de Mario y hacerles creer que ella nunca había estado allí y que la cola de Candela siempre había sido negra. En cuanto desapareció, Mario entró a su casa con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¡Candela ha vuelto! —exclamó emocionado. 

			Gara bajó corriendo las escaleras del segundo piso e Idaira y Oriol salieron del salón. Los dos últimos parecían un poco confusos porque les habían modificado la memoria por enésima vez. 

			—¿Por qué gritas? —dijo Idaira, sin comprender—. Llevaba fuera un día, ni que se hubiese perdido. 

			—Mi amor, Candela desapareció a finales de septiembre, ¿no te acuerdas? —Oriol arqueó una ceja—. ¡Estuvimos buscándola por todo el barrio! 

			—Oh, es verdad. No sé dónde tengo la cabeza. 

			—¿Seguro que es ella? —Oriol observaba a Candela con extrañeza y se fijó en su cola—. Está rara. 

			—Es ella, papi —dijo Gara, con los ojos muy abiertos—. Candela ha vuelto.

			—No la atosiguen, por favor, está cansada. —Mario dio un par de pasos hacia atrás, retirando a Candela de todas las caricias—. La llevo a mi habitación. 

			—¡Dale algo de comer! —exclamó Idaira, mientras él ya subía por las escaleras. 

			Candela no estaba alegre de volver a su hogar. Pensaba que al ver a Mario se sentiría mejor, pero no había sido el caso. Su corazón estaba lleno de indiferencia y dolor… Pero bueno, por lo menos ese dolor no había empeorado. Y, dentro de lo malo, eso era lo mejor. 

			En la mullida cama de Mario y con los ojos abiertos, ella advirtió que su amigo había cambiado en los últimos meses. Había dado un estirón y estaba más pálido, consecuencia de haber vivido en Viena. Él estaba a su lado, acariciándola, respirando al mismo compás. 

			«Me gusta estar aquí», dijo. 

			Había descubierto que hablar mentalmente le resultaba más fácil que abrir la boca. Sin embargo, eso significaba que Mario también estaba sintiendo su malestar. 

			—Lo siento muchísimo. —Mario empezó a llorar en silencio—. Lo siento… 

			«¿Por qué?».

			—Por todo lo que ha pasado. Si te hubiera escuchado en septiembre… Me advertiste… 

			«No te preocupes». 

			—Estaba tan furioso… 

			«¿Es verdad que Thomas murió protegiéndote?». 

			—Sí. —Sus lágrimas empezaban a empapar la manta—. Fui un estúpido. 

			«No». 

			—Primero muere Óliver por mi culpa, y luego Thomas… 

			«Primero murió Félix por mi culpa, y luego Mónica. Somos muy parecidos». 

			Candela se durmió rememorando sus muertes, terriblemente deprimida. Su mente fue divagando hasta adentrarse en un sueño muy vívido, en el que ella construía un castillo de arena junto a Félix y Mario en la playa. Entonces llegaba Mónica, destrozaba el castillo dándole patadas y decía: «¡No pasa nada! Ahora construiremos uno mucho más grande y brillante», y Candela exclamaba: «¡Sí!». El sueño terminaba entrando en aquel castillo, lleno de postres exquisitos. Mónica era muy buena cocinera… 

			Se despertó con el primer rayo de luz del día siguiente, que se había posado directamente en su cara. Había sido un sueño tan bonito… La sensación de asombro y alegría se esfumó en un instante, dando paso a ese dolor que siempre la acompañaba. Mario estaba a su lado, mirándola fijamente con unas terribles ojeras. 

			—Buenos días —le susurró. 

			«¿Llevo durmiendo desde ayer?». 

			—Sí, caíste redonda. Anoche estuve hablando con Sandra un buen rato, me contó lo que pasó con Martin.

			«Entiendo». 

			—Estoy cansado de torturarme, Candela. —Mario la acarició—. Estoy cansado de sentirme culpable. Quiero que los dos estemos bien. ¿Nos ayudamos? 

			«Sí». 

			


			Pasó una semana. Candela y Mario habían hecho un pacto de silencio en el que habían decidido no hablar sobre el pasado y habían invertido el tiempo en pasear, ir a la playa, ver películas… Durante el día, mientras Mario estaba en el instituto, Candela se sentía muy mal, pero su estado mejoraba inmediatamente cada vez que él volvía. Ella había notado que Mario no solo había cambiado físicamente durante los últimos meses, sino también de mentalidad. 

			—Hoy el instituto ha estado bien —dijo Mario, sonriendo—. Me han puesto un trabajo en grupo en física, lo haré con Melissa, Saray y Saurabh. Nos tocó Albert Einstein, qué fácil. 

			—Pensaba que no te gustaba trabajar en grupo —repuso Candela. Ella llevaba tres días hablando normal.

			—Antes lo odiaba, es cierto. —Mario la acarició detrás de las orejas—. No me gustaba tener que depender de los demás, y menos de gente que no conocía. Ahora sé que en equipo hay más posibilidades de éxito. Además, es una buena oportunidad para conocer mejor a mis amigos. 

			—¿Amigos? —Candela estuvo a punto de sonreír.

			—Estos meses han sido difíciles, Candela —se sinceró—. Tu búsqueda… Sabía que estabas viva, eso me mantenía cuerdo, pero la espera me desquiciaba. Máximo me pidió expresamente que no lo llamara, me dijo que él contactaría conmigo en cuanto tuviese noticias de ti. He tenido que centrarme en otras cosas para no desesperarme y… bueno, he estado estudiando mucho y mis compañeros no están mal. 

			—Me alegro de que seas más abierto con ellos. —Ella se restregó en su torso—. Se estaban perdiendo a un buen chico. 

			—He de reconocer que vivir con Máximo y su familia ha tenido algo que ver. Tanta gente nueva y diferente…

			—Sandra me dijo que erais buenos amigos —comentó Candela, acordándose—. ¿Es eso verdad? 

			—Sí, congeniamos bien. —Mario se ruborizó. 

			—Ah, ¿te gusta? —adivinó. 

			—Eh, bueno, algo así. —Se rascó la cabeza—. Me atrae ese halo de misterio que la envuelve. Pero vamos, que no tiene interés en mí. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Se lo pregunté, le pedí salir.

			—¡¿En serio?!

			Candela sintió sorpresa por primera vez en mucho tiempo. Eso le alegró, pues significaba que estaba mejorando. 

			—Sí —sonrió—. Hablé con ella antes de venirme en diciembre, me rechazó amablemente sin darme explicaciones. Es de naturaleza cerrada.

			—Pues no lo entiendo. 

			—Y luego está Melissa… 

			—¿La de tu clase? —Candela estaba boquiabierta—. ¿También te gusta? 

			—Bueno, no lo sé. —Mario estaba cada vez más rojo—. Es simpática. Tiene una sonrisa bonita. Hablamos mucho. 

			—Pues qué suerte tiene Melissa. 

			A Candela le alegraba el cambio que había dado su amigo. Lo notaba más centrado y responsable, y parecía que los problemas entre él y su padrastro, Oriol, se habían esfumado sin dejar rastro. Con eso en mente, las ganas de recuperar su antigua esencia aumentaron. 

			«Mi afán de superación me ha caracterizado durante toda mi vida», pensaba cada vez más convencida. 

			Lo primero que hizo fue intentar superar su miedo a convertirse en persona. Teniendo apariencia humana ocupaba más espacio y era más lenta, una desventaja para una huida rápida. Además, no sabía por qué, pero sentir que no tenía pelaje en todo el cuerpo le hacía sentir desprotegida… Aquella noche, mientras todos dormían, le arrancó tres pelos a Mario y se fue a la zona más oscura del jardín, a intentarlo. Cuando los estaba mascando, se acordó nítidamente de la última vez que había visto a Irene Kainz; ella la había obligado a meterse un puñado de pelos inabarcable. 

			—No los escupas e imagínate que tienes diez años —le había exigido dentro de la caja. 

			Candela se tragó los pelos con dificultad, controlando las ganas de vomitar que le producían sus recuerdos. Su cuerpo se estiró de inmediato y sus extremidades se alargaron, formando sus manos y pies. Adquirió la forma de una joven chica, pero no le duró mucho tiempo: segundos más tarde, su ansiedad aumentó y tuvo que volver a ser una gata para sentirse segura. 

			«Al menos lo he intentado —se consoló—. Solo es cuestión de tiempo». 

			Había un pequeño detalle que le inquietaba. ¿Por qué Irene Kainz le había borrado la memoria y la había mandado con la familia Schwarz? No tenía sentido, ¿por qué no la había matado? Y, si no quería matarla, ¿por qué no la había dejado en cualquier punto lejano del mundo, donde nadie pudiera encontrarla? 

			Al día siguiente, Candela se sintió lo suficientemente preparada como para hablarle a Mario sobre su última familia. Sharon y Huang eran dos personas queridas a las que echaba de menos, a pesar de que todo había sido una mera ilusión. 

			—Mario, ¿dónde crees que he estado los últimos meses? —dijo con serenidad, mirando hacia el mar. Se encontraban en lo alto de una larga y ancha escalera que daba a otro nivel de calle. Desde allí se veía una buena parte del pueblo de Adeje, el océano y la isla de La Gomera al fondo, clara y nítida como un cuadro. 

			—No lo sé —dijo con la boca seca, sin mirarla—. Sé que Sandra te dejó en un lugar llamado la caja, la sala grande y gris que vi durante unos segundos antes de llegar a Viena. Cuando vimos a Irene Kainz en el claro del laboratorio, nos dijo que lamentaba haberte dejado con vida y que no sabía dónde estabas. Me gusta pensar que lograste la manera de escapar de la caja y que estuviste a salvo en algún lugar hasta que Irene murió. 

			—No vas mal encaminado —le reveló—. Recuerdo que me hizo tragar una bola enorme de pelos y después… me desperté en una cama muy mullida, en el distrito diecinueve de Viena, pensando que era una niña de diez años. 

			—¿Sí? —Mario estaba asombrado—. ¿En Viena? 

			—Así es, por muy raro que parezca. Irene Kainz me modificó la memoria, dándome otra identidad y otra familia. Me llamaba Clara y mis padres eran Sharon y Huang Schwarz, una pareja de periodistas. 

			—Pero ¿qué sentido tiene eso? 

			—Ninguno —reconoció—. Irene Kainz les hizo creer que yo era su hija biológica y nos introdujo a los tres un pasado común. Podría haberles hecho pensar que era una niña horrible o algo por el estilo, pero nada más lejos de la realidad. Sharon y Huang me trataban bien, de maravilla. Me querían de verdad.

			Candela empezó hablándole sobre todas las cosas buenas que había vivido junto a ellos: el cariño de su madre, la risa contagiosa de su padre, los viajes casi semanales a destinos paradisiacos, el baloncesto, un deporte que había descubierto que le encantaba… Luego dio paso a los aspectos negativos de ser Clara: esa sensación constante de no sentirse identificada consigo misma, el rechazo que sentía hacia toda persona que no fuesen sus padres…

			—Pero había algo de mí en esa chica —terminó Candela—. Clara también adoraba el huevo duro, le gustaba escribir y coleccionaba objetos con forma de corazón. 

			—Oh, ¡hablando de eso! —se acordó Mario—. En casa te tengo que dar los corazones que he encontrado durante estos meses. Son piedras, sobre todo. 

			—¿Has estado recogiéndolos para mí? —se sorprendió. 

			—Claro, ¿qué pensabas? —Mario sonrió—. Hacer las cosas que tú hacías era una manera de sentirte cerca. 

			Ella se restregó en su pierna, conmovida. Hablar sobre la familia Schwarz le había quitado un peso de encima. 

			—Lo pienso y lo pienso y no le veo sentido, de verdad —continuó Mario, tras unos minutos mirando el paisaje. Estaba frustrado—. Después de escuchar tu relato… Se ve que Sharon y Huang te trataban muy bien, como si fueran padres ejemplares. No lo entiendo, ¿por qué Irene Kainz te habría mandado con ellos? 

			—No lo sé. 

			—¡Y vivías en Viena! Qué quería Irene Kainz, ¿que te encontrásemos? 

			—Llevo dándole muchas vueltas al tema y, sinceramente, no tengo respuestas. —Candela suspiró—. Ella ya no está, así que supongo que nunca lo sabremos. Ahora mismo no quiero invertir mis energías en eso. 

			—Te entiendo. 

			—Sabes, echo de menos a mis padres de Viena —dijo Candela en voz baja—. Sé que todo ha sido una mentira, pero nunca había vivido la experiencia de ser una niña humana con una buena familia. Se siente bien. 

			—Sí. 

			


			Candela se levantaba mejor cada día, estar en Canarias junto a Mario la revitalizaba. Todavía no se veía capaz de hablar sobre la caja con él, pero ese lugar ocupaba cada vez menos espacio en su memoria. El 26 de febrero, tras veinte días viviendo en Tenerife, decidió que había llegado el momento de reencontrarse con su pequeña manada de perros etsials: Guacimara, José y Aitor. Ella había desaparecido sin dejar rastro… Quizás pensaban que los había abandonado.

			Se hizo invisible en una esquina del jardín, salió a la calle, vio que a su alrededor no había nadie, cerró los ojos y se concentró. Para hablar mentalmente a largas distancias tenía que estar especialmente centrada y pensar con claridad. De esa manera, todos los etsials que estuvieran en su radio de alcance (dependía de su concentración) la escucharían. 

			«Guacimara, José, Aitor, he vuelto. Estoy en mi casa. Nunca quise marcharme», dijo al viento.

			Ella estaba segura de que le esperaba una bronca monumental por parte de Guacimara, la líder de la manada. Conocida por su eficiencia y su carácter metódico, no aguantaba que sus compañeros se saliesen del plan establecido ni que trabajaran por su cuenta; ellos eran un equipo y tenían que comportarse como tal. 

			Una hora más tarde, Candela distinguió a Aitor corriendo hacia ella, calle arriba, moviendo la cola alegremente. Verlo le produjo una alegría instantánea, pues él siempre había sido su favorito. 

			«¡Candela, Candela! —ladró eufórico, rodeándola y oliéndola—. ¡Candela!». 

			«Me alegro de verte», sonrió. 

			«¿Qué le ha pasado a tu cola? —Su nariz no paraba de moverse—. ¿Dónde has estado?». 

			«Es una larga historia, han pasado muchas cosas. ¿Y los demás?». 

			«Creo que viniendo. Guacimara se negó a dar un paso cuando escuchamos tu voz, pero José se quedó intentando convencerla». 

			«Está enfadada conmigo, ¿verdad?».

			«Sí», respondió Aitor, asintiendo con rotundidad. 

			«Me secuestraron». 

			Aitor aulló de la impresión, sin poder creérselo. Minutos después, por el rabillo del ojo, Candela vio que el resto de la manada estaba llegando. 

			«Explícate», exigió Guacimara sin ningún tipo de emoción, parándose justo delante de ella. 

			«Hola, Candela», la saludó José. 

			Candela suspiró y empezó su relato con Sandra, una chica pálida y de pelo negro que se le había aparecido en La Gomera. Reconoció que en un principio pensaba que era un etsial que la estaba espiando, por lo que no había querido comentar nada hasta conocer sus intenciones. Después les habló de Emil, el cumpleaños de Mario, la manta de ganchillo, la llegada de Óliver en su caravana para llevarse a Mario… En cuanto dijo que Sandra la había teletransportado hasta su amigo porque en realidad era un lumterac, a Guacimara se le erizaron los pelos y lanzó un gemido. 

			«¡¿Viste a uno?!», dijo nerviosa. 

			«Sí… —respondió extrañada—. Espera, ¿tú sabes lo que son?». 

			José miraba de lado a lado, inquieto. 

			«Son peligrosos», sentenció Guacimara, con la boca seca. 

			«¿Qué es un lumterac?», preguntó Aitor, con ojos curiosos. 

			«¿Cómo es que conoces su existencia? —Candela estaba desconcertada y enfadada a la vez—. Llevamos casi una década trabajando juntos, confiando entre nosotros. ¡¿Por qué no nos dijiste nada?!». 

			«Es mejor que cada raza viva por su cuenta —le espetó—. No tienes ni idea». 

			«¿Que no tengo ni idea? —Candela explotó. Sentirse furiosa era algo que le gustaba, porque significaba que la tristeza tenía cada vez menos peso dentro de ella—. ¡La reina de los lumterac, Irene Kainz, me torturó durante semanas! ¡UNA Y OTRA VEZ! —Ella estuvo a punto de llorar—. Me encerró, me cortó las patas, la cabeza… ¡ME QUEBRÓ EL ALMA!». 

			La manada se quedó en silencio. Candela miró a Guacimara fijamente, enseñándole sus pequeños dientes. 

			«Hay lumterac en La Gomera, en el bosque del Garajonay», dijo Guacimara. 

			Candela recordó brevemente la sensación de alerta que había tenido cuando había estado allí. Se le erizó el pelo del lomo. 

			«Se hacen llamar ralbiamas», añadió. 

			


			



	

EL MUSEO

			El 27 de febrero, la ciudad de Atenas olía a lluvia recién caída. Martin y Dark caminaban sin detenerse, ignorando su alrededor. Con una ráfaga de viento, Martin se paró en seco y alzó la vista, topándose con la sobrecogedora imagen de la Acrópolis. 

			Él sabía que aquel lugar, en lo alto de la montaña y repleto de templos, había sido testigo de multitud de guerras, conquistas, saqueos y reconstrucciones. Durante el siglo VI a. C. había vivido una gran época constructora, por lo que una gran parte de lo que Martin veía tenía una edad aproximada de dos mil quinientos años. 

			Había algo distinto entre leer información en la red y ver las cosas por uno mismo. Martin sabía mucho sobre la historia de la Antigua Grecia, se había empapado de libros y películas, pero nada de aquello le había hecho sentir lo más mínimo. Sin embargo, al tener la Acrópolis justo delante de él, gigante pero minimizada por la perspectiva, se preguntó por un segundo cómo era el hombre capaz de tantas maravillas. 

			«Es que en aquella época se aburrían mucho, no tenían Internet», le habría dicho su hermano Thomas. 

			—¿Por qué paramos, mi amigo? —preguntó Dark, tras unos minutos anclado al suelo—. ¿Quieres subir allí arriba? 

			—No, el Museo de la Acrópolis está ahí delante. —Martin se alisó el pelo hacia un lado y acto seguido hizo un movimiento de barbilla—. Vamos. 

			El museo contrastaba enormemente con el lugar que le daba el nombre, pues estaba construido a base de hormigón, acero y grandes cristaleras futuristas. Tenía tres pisos y se encontraba justo encima de un pedazo de la historia de Atenas, puesto que se había acondicionado una zona subterránea para preservar los restos arqueológicos que se habían encontrado en el terreno. 

			Los dos entraron al recinto y se pusieron en la cola para comprar las entradas. A finales de febrero el museo no estaba tan atestado como durante los meses de verano, pero, aun así, les tocaba esperar veinte minutos. Debido a que Dark se impacientaba si pasaba mucho tiempo en calma, decidió entretenerse hablando con Martin sobre lo único que le importaba: 

			—¿Sabes algo nuevo de Candela? —preguntó mezclando palabras en japonés, alemán, español y ruso. Martin dominaba los cuatro idiomas a la perfección, por lo que podían hablar discretamente sin ser entendidos—. Mi hermana, la que es feliz, la que me quita el sueño… 

			—No, sabes que me enfadé con mi familia y que ella está con ellos, a salvo —respondió Martin en esa misma extraña combinación de lenguas, cansado de responder a lo mismo casi cada día—. Seguro que se encuentra en buenas condiciones. 

			—¿La quieren tanto como mi Sharon? 

			—Sí —gruñó. 

			—Sharon es una mamá fantástica, ya te lo he dicho, ¿no? Sí, fantástica. —Dark avanzó en la cola dando un salto—. A mí me trataba muy bien. 

			—Ya. 

			—Por eso quería que Irene mandara a Candela con ella, ¿sabes? Aunque ella decía: «No, Candela estaría muy expuesta, la encontrarían». ¿Y qué? Me daba igual, lo entiendes, ¿no? Era Sharon o nadie, eso es, o me iría de su lado. Irene tenía miedo de que yo me fuera.

			Martin no solía escuchar lo que Dark le decía, porque sus propios pensamientos le resultaban más interesantes. Sin embargo, el aburrimiento que le producía la espera en la cola propició que quisiera darle conversación.

			—Sharon te encontró siendo una cría en el bosque, ¿no? —dijo, recordando vagamente lo que le había contado con anterioridad.

			—No, mi amigo, ¿es que no escuchas? No, eso es lo que le pasó a mi hermana, te confundes de gato. Yo salí de la bolsa como pude, ¡no podía respirar bien! El suelo se movía mucho, temblaba como los terremotos, ¡ahora sé que estaba en un coche! Di una bocanada de aire y, ¡qué horror! Aparecí en el laboratorio de nuevo. ¡Qué horror! Respiré otra vez y volví al bosque, aturdido, solo, pequeño y hambriento. 

			—Ah, es verdad —dijo Martin—. Estuviste allí unos meses por tu cuenta, hasta que un día viste a Sharon caminando por el borde de la carretera.

			—Sí, mi amigo, sí, siete meses de soledad. —Dark se rio de manera estridente y un padre de familia que estaba delante de ellos giró la cabeza con una ceja levantada—. Un día, sí, un día sin nubes, un hombre me persiguió con un arco y una flecha, ¿te lo puedes creer? Me disparó, ¿lo sabías? La flecha me rozó la oreja, ¡salí pitando! Llegué a la carretera y Sharon, mi amiga, estaba caminando por allí. Dijo que era un gatito bueno y me recogió… Me dio comida, me limpió, dormí sobre un cojín. Fue el día más feliz de mi vida. 

			Martin sabía perfectamente que aquel hombre había sido el doctor Traxler, sobre marzo del año 2018. Por aquel entonces, se dedicaba a cazar animales para luego convertirlos en imorets… Martin sonrió para sí, porque sabía que ese había sido el momento clave para todo lo que pasaría después. 

			—Sharon era buena —siguió hablando Dark—. Su mamá vivía en Penk, cerca del bosque, pero su papá vivía en Hallstatt, un pueblo lejano y precioso. ¡Había un lago! Yo me quedé con el papá, porque la mamá de Sharon no me quería. Decía que era muy inquieto y arañaba todo, ¿te lo puedes creer? Yo veía a mi amiga cada dos semanas, la vida era bonita… 

			—Si tanto te gustaba vivir allí, ¿por qué volviste al bosque? 

			—Porque yo, mi amigo Martin, yo, sí, soy malo. A veces soy bueno, pero a veces soy malo. 

			—Como todos los mortales. 

			—No, Sharon es buena, ella no mata gente —dijo con una sonrisa—. Yo sí, y he visto en la tele que eso está mal, ¡eso está muy mal! Tenía que alejarme lo antes posible de ella.

			—¿Por qué? 

			—Sharon y Candela me importan. Tú no me importas, por eso me da igual estar a tu lado. 

			Martin era consciente de que Dark sabía que era venenoso y que podía matar si se sentía amenazado de muerte. En teoría, Martin era inmune al veneno porque, de niño, se había tomado un antídoto junto a sus hermanos horas antes de irrumpir en el laboratorio del doctor Igarashi. Sin embargo, dicho antídoto se había creado para contrarrestar el veneno de Candela y Elisabeth (que, al fin y al cabo, era el mismo). ¿Funcionaría con el de Dark? No estaba seguro. Era mejor tener cuidado. 

			—Viviste en el bosque hasta encontrarnos el pasado septiembre. —Martin se estaba impacientando, pues veía que la cola no avanzaba tan rápido como había predicho—. Con tan poca información, ¿cómo diste con el paradero de Irene Kainz? 

			—Fácil. En septiembre, cuando escuché su nombre en tus labios, recordé que mi Sharon tenía unos zapatos Kainz firmados por la propia dueña, sí, de los que yo no me podía despegar. ¡Dormía encima de ellos! Apestaban tanto… Decidí hacerle caso a mi instinto y me teletransporté a una de sus tiendas. El tufillo estaba ahí… ¡El olor era muy fácil de seguir! Tardé tres semanas en dar con ella, en Nara. Su casa apestaba. 

			—¿Puedes rastrear a los lumterac con el olfato? —preguntó con sequedad. 

			—Sí, por supuesto, claro, ¡no hay mejor nariz que la mía! Soy especial, ¿lo sabías? Los lumterac corrientes solo huelen a los de su propia especie cuando están bastante cerca, me lo dijo Irene, pero yo los detecto rápido, rapidísimo. ¡Apestan a kilómetros!

			Martin se preguntó por un momento si Candela también podía hacer lo mismo, aunque deducía que no, porque nunca había nombrado nada referente a su sentido del olfato. Pensar en ella le producía una sensación de rechazo indescriptible, así que respiró hondo y se centró en su compañero. 

			—Y ¿qué hay de los etsials? ¿Puedes olerlos, al igual que los lumterac?

			—Ese poder está reservado para los lumterac de pura raza —dijo, poniendo una mueca de tristeza—. Pero puedo ver a los etsials con facilidad, sí, aunque sean invisibles. Brillan como las estrellas. 

			—¿Pueden encontrarnos los lumterac a través de nuestro olor? —se le ocurrió a Martin, ligeramente alarmado. Le fastidiaba no haber pensado en eso antes—. ¿Dejamos algún rastro? 

			—Oh, no, para nada —rio Dark—. Yo no huelo en absoluto, ¿lo sabías? Al igual que mi hermanita. Somos dos preciosos engendros sin aroma, sin peste, sin hedor, sin olor.

			Martin no se sorprendió al escuchar aquello, pues recordó que Sandra había nombrado dicha peculiaridad de Candela cuando había estado acechando a la gata en Tenerife. Sin poder olerla ni verla cuando era invisible, la ayuda de Óliver (que poseía las gafas especiales del doctor Igarashi) había sido crucial para espiarla y capturarla el año anterior.

			—Pero tú desprendes tufillo a lumterac —prosiguió Dark, sacándole la lengua. Martin arrugó la frente—. Hueles a darrsva, la sangre de Irene es difícil de quitar… Aunque ¡no tienes de qué preocuparte! Solo hueles si estás cerca, de verdad. 

			—Bien —dijo escuetamente, pensativo. Durante las últimas semanas había estado tan encerrado en sí mismo que no se había molestado mucho en interactuar con Dark, un fallo imperdonable. Ahora le inquietaba todo lo que no sabía de él—. Oye, ¿serías tan amable de contarme todo lo que puedes hacer? —le preguntó minutos más tarde, tras avanzar en la cola. 

			—Claro, eres mi amigo, por supuesto. —Dio unos saltitos—. A ver… ¡Sí! Si me chupan la sangre, puedo hablar mentalmente con esa persona durante un ratito, ¿lo sabías? —Se rio—. Odio hacerlo, después me duele mucho la cabeza, nunca me lo pidas. 

			—¿Por eso apareciste en el claro del laboratorio cuando Irene Kainz te llamó?

			—Ajá.

			Martin agitó la cabeza; no quería pensar conscientemente en el día que había perdido a su hermano.

			—¿Y qué más puedes hacer? 

			 —Ah, no, no te digo más. Has estado pasando de mí y me gusta hacerme de rogar. Además, ¡nos toca! 

			Martin y Dark compraron sus entradas y empezaron admirando la planta baja. Dark estaba especialmente alegre y se movía dando saltos y derrapando, fascinado con el brillante y resbaladizo suelo. 

			—Estate tranquilo, por favor —le pidió Martin, mientras miraba una maqueta. 

			Le encantaba la cantidad de detalles que tenía. Era la representación de la colina de la Acrópolis y sus laderas, donde se veían los edificios más importantes. En ese preciso instante, se acordó de un lejano día en el que su hermano le había mostrado una increíble casa de legos y él le había dicho: 

			—Es una bazofia. 

			—¿Qué significa bazofia? 

			—Que no vale para nada, como tú. 

			A Martin le dio el impulso de darle un puñetazo al cristal de la maqueta, pero se contuvo. Le dolía tanto… 

			«Irene Kainz pagó por lo que le hizo —se dijo a sí mismo, intentando tranquilizarse—. Sufrió hasta el final. Pero no he terminado, todo acaba de empezar». 

			Recomponiéndose, concentró sus energías en el propósito que lo había llevado hasta el museo. Él ya sabía lo que se encontraría dentro porque había hecho un tour virtual del lugar, pero necesitaba verlo con sus propios ojos para ordenar mejor sus ideas y sacar conclusiones claras. 

			—Dark, vamos a la tercera planta —dijo, poniéndose en marcha. 

			Allí les esperaba lo más asombroso del museo, una recreación del Partenón, el templo más importante de la Acrópolis. Accedieron por una escalera mecánica hacia la parte interna de la réplica, donde había modelos de los frontones del templo, el área triangular que se encontraba en la parte superior de las fachadas, justo encima de las columnas.

			—Qué bonito —comentó Dark, mirando el frontón oeste, el que se encontraba en la fachada principal—. Hay ángeles. 

			Martin observó el modelo con detenimiento. No era tan grande como el que en su día había decorado la entrada del templo, pero era muy detallado. En él se representaba el nacimiento de Atenea, diosa de la sabiduría y patrona de Atenas. Según la leyenda, ella había nacido de la frente de Zeus ya con su forma adulta, portando un casco, una lanza y un escudo, preparada para defender la ciudad. 

			«Atenea, adorada en toda Grecia…», pensó. 

			En aquel singular nacimiento se veía a Zeus y a otros dioses del Olimpo, como Dionisio, Afrodita o Poseidón. Martin se fijó en cada figura, posando sus ojos sobre cada detalle, reflexionando sobre todo lo que había leído durante las últimas semanas. 

			«Los dioses del Olimpo: Zeus, Hera, Poseidón, Afrodita, Ares… —enumeró Martin para sí mismo—. Cada uno tenía diferentes poderes y habilidades, y fueron venerados durante siglos. La línea entre la realidad y el mito se difumina, perdiéndose su origen…». 

			—¿Crees que estas personas fueron reales? —Dark lo sacó de su ensimismamiento—. Están muy bien hechas. 

			—No lo sé —reconoció Martin, dudando entre lo que le decía la razón y todo lo que había investigado—. Pero estoy dispuesto a averiguarlo. 

			—Ese hombre lleva un tenedor gigante en la mano. —Dark señaló a Poseidón, riéndose—. Qué estupidez. 

			—Es un tridente —le aclaró Martin—, un arma antigua que también era muy utilizada en la pesca. El hombre es Poseidón, el dios de los mares. Controlaba el agua y producía terremotos con su tridente, clavándolo en el suelo. 

			—Oh, como los lumterac —se sorprendió Dark, con los ojos muy abiertos. 

			Martin miró a su compañero. Muchas veces le parecía un incordio, pues era muy nervioso y tenía una personalidad errática e infantil. Además, le resultaba bastante ignorante, carente de habilidades básicas como leer o escribir. Sin embargo, tras la muerte de Irene Kainz, Dark se le había unido y era el único que estaba dispuesto a estar a su lado, a seguirlo a pies juntillas, a hacerle caso. Quizás… tenía algo revelador en su caótica manera de pensar. 

			—Dark, concéntrate, mírame —le pidió. Él lo hizo de inmediato—. Es importante. Dime, ¿de dónde crees que vienes? 

			—De mi mamá —respondió, levantando los hombros. 

			—Tu madre era un etsial. —Martin procuró elegir bien sus palabras—. Tú no lo eres. ¿Cómo crees que sucedió? 

			—El doctor Igarashi, el doctor Wess, ciencia. 

			—Ciencia. —Él sonrió, bastante impresionado—. ¿Sabes lo que es la ciencia? 

			—Eh… no sé. Experimentar y eso. —Dark parecía algo confuso—. Eso. 

			—La ciencia es el conjunto de conocimientos que se obtienen mediante la experimentación y la observación. Para alcanzar dichos conocimientos es necesario una metodología concreta, seguir una serie de pasos para verificar lo que uno quiere saber, ¿entiendes? 

			Dark no entendía, pero asintió. 

			—La ciencia ha respondido infinidad de preguntas y ha definido algunas reglas que rigen nuestro universo y, por ende, nuestro planeta —siguió Martin—. Estas reglas se llaman leyes, porque siempre se cumplen, sin excepción. Está la ley de la gravitación universal, la de la conservación de la materia… Últimamente, pensar en todas ellas me está quitando el sueño. 

			—¿Por qué? 

			—Porque los etsials, los lumterac, Candela, tú… no sois compatibles con lo que la ciencia ha establecido. Las reglas no se cumplen. Leer mentes, teletransportarse, atravesar objetos, modificar memorias, controlar elementos, inmortalidad… No es posible. No lo es. 

			—La ciencia no lo sabe todo, no. —Dark parecía muy confuso—. Y sí, sí es posible, en la tele pasa todo el rato. Y en la calle hay personas llamadas hologramas, se pueden atravesar. Lo he visto, sí, te lo juro. 

			—La televisión es ficción, no forma parte de la realidad, son mentiras. —Martin suspiró—. Y los hologramas son, digamos, imágenes en tres dimensiones. Pero en algo te doy la razón: la ciencia no lo sabe todo. Por eso, hasta ahora, nunca me había planteado la naturaleza de los etsials o lumterac; creía fervientemente que, si sus capacidades eran inexplicables, era simplemente porque era magia, algo fuera de nuestra comprensión. 

			—¿Y qué crees ahora? 

			—Que estaba equivocado. Candela, los imorets, lo que hay en el almacén… —Martin tragó saliva—. Todos son, al igual que tú, producto de la ciencia. Se formuló una hipótesis, se experimentó, se perfeccionó un método, se verificó. Si se pudo hacer todo eso, significa que los etsials y los lumterac también forman parte de nuestro sistema. Su naturaleza tiene que poder ser explicable, si no, ¿cómo consiguió el doctor Igarashi combinar el ADN de los animales, los humanos, los etsials y los lumterac en un solo ser? 

			—No lo sé, ¿mezclándolos? 

			—Sí, con técnicas de edición genética. Ciencia. Y… tu padre es un gato corriente, tu madre se reprodujo. Ciencia. Si los etsials y los lumterac son susceptibles al método científico, a la experimentación y a la investigación, significa que ellos son, ciertamente, eso: ciencia. Estoy seguro, tiene que haber una explicación plausible para su existencia.

			—Pero antes dijiste que mi hermana, los etsials, los lumterac y yo no cumplíamos las leyes de la ciencia. Nuestros poderes son inexplicables. 

			—Llamémoslo… excepciones a las reglas. Digamos… fallos de la ciencia. Ahora solo hay que saber el cómo y el por qué.

			Dark empezó a corretear por la estancia, cansado de la conversación. Martin salió hacia la parte exterior del falso Partenón y tuvo que entornar los ojos por la luz, que entraba sin tregua por las infinitas cristaleras de la tercera planta. Desde allí se veía perfectamente el verdadero templo, arriba en la Acrópolis, bajo el cielo encapotado. 

			La estructura, las columnas de acero, las dimensiones y la orientación de la recreación coincidían a la perfección. Martin no se anduvo con rodeos y fijó su vista en las metopas, los paneles decorativos que se encontraban en la parte superior del templo, entre las columnas. Estas representaban diferentes batallas, como la caída de Troya o la lucha contra los gigantes. Él se paró en la cara sur del templo, donde había metopas repletas de centauros. 

			«Los centauros, criaturas mitológicas, hombres caballo 
—pensó Martin, observando—. El mito dice que nacieron de Ixión, hijo de Ares, dios de la guerra, y Néfele, una ninfa de las nubes. Vivían en zonas concretas de Grecia, como la región de Magnesia y el cabo Malea… Estas metopas fueron creadas hace dos mil quinientos años. Dante, un lumterac con forma de centauro, afirma que nació hace casi mil años. ¿Cómo es posible?». 

			La cabeza de Martin pensaba a toda velocidad. Sandra y Dante, una sirena y un centauro, eran criaturas que formaban parte de las leyendas e historias de diferentes culturas. Si eran reales, ¿por qué no lo iban a ser los seres grabados ante sus ojos? 

			«Pero eso sería demasiado —pensó confuso. Le daba miedo pensar en todo aquello—. Aceptar su veracidad significa tener que replantearme todo, absolutamente todo: los dioses, los ángeles, los seres mitológicos de todas las culturas… No puede ser verdad». 

			«Y ¿por qué no? —le dijo otra voz dentro de su cabeza, con el tono de Thomas—. Los lumterac tienen casi mil años, los etsials menos de doscientos; ellos fueron creados en un punto concreto de la historia. ¿Por qué no puede haber otras razas aún más antiguas? ¿O más actuales?». 

			«Porque… porque no. —Martin tenía el ceño totalmente fruncido—. Lo habríamos sabido. En la Antigua Grecia se habla de gigantes, tritones, medusas, arpías, cíclopes… Los representaban asiduamente. Si algo de eso fuera verdad, tendríamos pruebas. Seguirían existiendo». 

			«Quizás existen y son invisibles, como los etsials. Quizás existen y pueden modificar la memoria, como los lumterac. O no. No tienen por qué ser inmortales. Quizá se extinguieron». 

			«Pero ¿sabes lo que estás diciendo, Thomas? —A Martin le ardía la cabeza—. ¡No! Significaría aceptar todo, ¿entiendes? Los yokai de Japón, las esfinges de Egipto, los ráksasas de la India… ¡Por no hablar de elfos, vampiros y dragones! ¡No!». 

			«Piénsalo. Un ejemplo concreto, los dioses del Olimpo, los que viste hace un rato. Todos tenían algo en común: apariencia humanoide y poderes sobrenaturales, entre ellos la inmortalidad. Además, se podían reproducir, creando híbridos. ¿No te resulta familiar?». 

			Martin se fijó en Dark, que en ese momento olisqueaba una estatua. Parecía demente, con su atuendo peludo y su pelo rojo como el fuego, corto y repeinado hacia un lado. Mucha gente lo miraba de reojo, controlando sus erráticos saltos y sobresaltándose ante su risa… Quizás, siglos atrás, lo hubiesen llamado semidios. 

			«Si de verdad estás en lo cierto, tenemos un problema. Si los etsials y lumterac son susceptibles al método científico, si ellos son ciencia, significa que todas las demás razas también». 

			«Será cuestión de investigar más. —Thomas rio en su cabeza—. Piensa, ¿quién crees que te podría dar algo de información?». 

			«Dante», pensó inmediatamente. 

			«Dante, el antiguo rey de los lumterac. Sabes el pasado de Iluka, pero ¿el de él? ¿Nació siendo lumterac? ¿Se convirtió?». 

			«Hay mucho que averiguar —admitió Martin—. Pero… por ahora no podemos contar con Dante, está con Máximo». 

			«Pues vamos a por las ralbiamas —se le ocurrió a la voz de Thomas—. Sandra te habló de ellas, sabes dónde están».

			«¿Las mujeres pájaro? Por su descripción me recuerdan a las clásicas sirenas griegas o a la representación del ba, la fuerza de cada ser fallecido en la cultura egipcia. —Martin meditó—. Si Dante no está al alcance…». 

			«Por cierto, hablando de él, me acabo de acordar de una cosa: Dante e Iluka mantienen a sus respectivas razas separadas entre sí, los etsials y lumterac no se conocen. ¿Por qué? Para protegerse, ¿no? Se pueden matar entre ellos». 

			«Exacto». 

			«Quizá por eso no existen otras razas actualmente. —La voz de Thomas se convirtió en un susurro—. Desaparecieron, lucharon hasta la muerte, se aniquilaron». 

			«Se aniquilaron —repitió Martin, sintiendo que su estómago se calentaba. Le hacía sentir bien—. Todas las razas pueden desaparecer…». 

			«En fin, hermanito, no te precipites —le aconsejó Thomas—. Sigue tu instinto: investiga, experimenta, compara, relaciona. Resuelve el gran puzle». 

			«Y ¿quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer?», le preguntó divertido. 

			«Tu hermano mayor». 

			—Mi amigo, ¿estás bien? —Dark saltaba enfrente de él, llamando su atención—. Tienes la cara roja, rojísima, ¡pareces un tomate! 

			Martin asintió ligeramente, sintiendo que su hermano se esfumaba de repente. 

			—Estoy bien. 

			


			Dos horas más tarde, Martin y Dark estaban sentados en la terraza de un restaurante ateniense, rodeados de alegría, extranjeros y un violinista que tocaba animadamente. No era el ambiente preferido de Martin, pero Dark se había empeñado en probar la carne del lugar. 

			—Quiero dos gyros de pollo y dos de ternera, sí —pidió Dark, señalando los dibujos de la carta—. Y tzatziki. 

			—Es demasiado —le chistó Martin en su particular idioma. 

			—¡Nunca es demasiado! 

			—Claro, porque no lo pagas tú.

			—¡Yo te pago con mi compañía! 

			—En eso tienes razón —reconoció Martin. Sin Dark a su lado, nada de lo que planeaba sería posible. 

			—¡Oye, esto está muy bueno! —exclamó Dark minutos más tarde, después de dar el primer bocado a uno de los gyros—. ¡Revitalizante! 

			—Sí.

			Martin no podía parar de pensar en todo: lo que había leído, lo visto en el museo, los etsials, los lumterac, el almacén… Su mente saltaba de un tema a otro, sin sacar nada en claro y alimentando el odio que sentía. 

			—Dark, escucha. —Su interlocutor giró la cabeza inmediatamente hacia él, muy atento—. A quién odias más, ¿a los etsials o a los lumterac? 

			—A los lumterac —respondió sin rechistar—. Los etsials me dan completamente igual. 

			—¿Por qué? 

			—Irene Kainz era un lumterac, sí, y muy mentirosa, porque me dijo que nunca iba a darme órdenes y me las dio. ¡Y después me pegó! —Dark se rio de manera estridente—. Mi mamá era un etsial, pero ya está muerta, así que los demás no me importan en absoluto.

			—Los lumterac te hicieron daño —indicó Martin, cauteloso—. ¿Se lo harías tú a ellos? 

			Él tenía a su compañero completamente a su merced. Dark era extremadamente peligroso, pero solo había que tratarlo bien y hacerle el gusto para que su forma de pensar fuera influenciable. 

			—Claro. —Dark levantó los hombros, como si no comprendiera—. A los lumterac, a los etsials, a ti… —Dio una palmada—. Así que, ¡sé buen amigo! Mi mejor amigo, el mejor de todos, ¿sí? 

			—Te lo prometo, tienes mi palabra —le dijo con sinceridad. 

			 Dark parpadeó, sorprendido. 

			—Lo… ¿lo dices en serio? 

			—Yo siempre hablo en serio. Si tú me ayudas, si contribuyes a mi causa, yo mismo me ocuparé de que nadie vuelva a hacerte daño. 

			—Irene Kainz me dijo algo parecido —contempló receloso—. Me dijo que liberaría a Candela, que me trataría bien, y después me pegó. 

			—Yo no soy ella, lo sabes. —Él lo miró fijamente a los ojos—. Pero reconozco una cosa: al igual que Irene, lo único que quiero es vivir en un mundo mejor, más justo, más equitativo. Los lumterac son peligrosos para las personas… ¿Me comprendes?

			—Comprendo, sí, claro, por supuesto. —Dark soltó una risotada y luego se dio un golpe con la mano en la cabeza—. Espera, ¡lo que hay en el almacén nos puede ayudar! ¿No crees? ¡La Arena Celestial! 

			—Eso es, Dark, eres muy inteligente. —Martin sonrió, viendo como él se regocijaba—. Tenemos que ver si funciona, podría sernos muy útil.

			—Qué ilusión, el almacén abrirá sus puertas. —Dark se levantó de su asiento haciendo mucho ruido y empezó a cantar—: «Bienvenido el desastre, delicioso el caos, increíble la destrucción, la explosión, el desorden, enemigos del orden…» —Él se paró en seco—. ¡Camarero, un galaktoboureko de postre! 

			


			



	

RALBIAMAS

			Candela empezaba a sentir cierta normalidad en su vida. A mediados de marzo ya había retomado las misiones con su manada de etsials y su amistad con Mario iba mejor que nunca. Habían decidido que ellos no eran solo amigos, sino también familia.

			—Me di cuenta en Viena —le confesó Mario, ligeramente avergonzado—. El no tenerte cerca hizo que me replanteara muchas cosas. Ahora entiendo que, para ser familia, la sangre es lo que menos importa. 

			—¿Te cuento un pequeño secreto? 

			—Claro. 

			—Tu abuela Mónica me llamaba hija. 

			—¿En serio? —Mario aprovechó el momento—. Háblame más sobre ella. 

			—Era flaca como un palo, con los ojos pequeños y verdes. Tenía una apariencia frágil, pero dentro se escondía una luchadora.

			Por fin podía hablar con Mario sobre su pasado con libertad. Él no la juzgaba por haber callado tantos años y la perdonaba por haberle mentido. Cuando estaban juntos, las anécdotas divertidas de Félix eran el tema estrella. 

			—Tu padre era muy vago cuando se trataba de hacerse la comida —dijo Candela—. Claro, Mónica cocinaba de maravilla, ¡lo tenía mal acostumbrado! Cuando tu abuela no estaba en casa, ¿qué pasaba? Que tu padre vivía a base de sándwiches, básicamente. Sándwich de atún, de paté, de queso… Eso sí, también le gustaba experimentar con sabores y texturas: mermelada de piña con sardinas, crema de cacahuete con jamón… —Ella se empezó a reír mientras Mario la miraba incrédulo—. El día que confundió el kétchup con el tabasco casi me ahogo de la risa. 

			—Cuánto me hubiera gustado conocerlo —sonrió Mario con nostalgia. 

			—Lo conoces, créeme —le aseguró—. Te pareces mucho a él. 

			—¿En qué? 

			—La mayoría de tus expresiones faciales son idénticas a las suyas. Además, con la gente que no conocía solía ser receloso, como tú.

			Candela se sentía sorprendentemente bien. Su presente le sonreía y su pasado desaparecía de su mente cada vez más a menudo. Todavía se despertaba algunas noches aterrada, pero sabía que era cuestión de tiempo de que eso mejorase. La felicidad era alcanzable…

			Sin embargo, a veces tenía la necesidad de entender y saber. ¿Por qué Irene le había hecho todo aquello? ¿Cuál había sido su propósito? La palabra lumterac le producía curiosidad y arcadas… Para no pensar en lo que había vivido en la caja, su mente divagaba y se centraba en lo que no conocía, en la información que estaba a su alcance.

			Pensaba mucho en las ralbiamas. 

			Guacimara le había contado lo que eran, unos pájaros horrendos con cara de mujer que vivían en el bosque del Garajonay, en La Gomera. Según sus palabras, las ralbiamas eran despiadadas, incomprensivas y crueles, pues la habían rechazado y atacado sin piedad solo porque era diferente. Ella, que solo quería paliar su soledad, se había visto obligada a defenderse y una ralbiama había muerto en el proceso.

			Las ralbiamas eran un tipo de lumterac, por lo que Candela no podía evitar hacer la conexión entre ellas e Irene Kainz. Ver La Gomera cada día desde su casa hacía que su curiosidad aumentase a pasos agigantados, por lo que la tarde del 15 de marzo, después de un duro día de trabajo, abordó a Guacimara antes de que se fuera. 

			«Por favor, cuéntame todo lo que sepas sobre las ralbiamas», le pidió. 

			«Candela, ¿para qué? —Guacimara resopló—. Ya te dije, son peligrosas». 

			«Vale, sí, pero… por ejemplo, ¿las viste cambiar de forma? ¿Cómo lo hacían?». 

			Candela había visto cambiar de forma a Irene una sola vez y había sido horrible. 

			«Las vi, sí —dijo incómoda—. Recuerdo que se llevaban los brazos al estómago con los puños cerrados. Luego les salían alas de la espalda, su pelo se convertía en plumas y sus piernas en patas gruesas con garras». 

			«Y ¿qué poderes tenían exactamente?». 

			«No lo sé, Candela. No quiero pensar en ellas. Se teletransportaban. Controlaban el viento. Yo era invisible, pero parecían saber más o menos en qué dirección estaba». 

			«¿Cómo lo sabían?». 

			«No lo sé, Candela, deja de preguntar. —Parecía muy molesta—. No me interesa». 

			«Vale…».

			«Me voy a casa, nos vemos mañana. Llega puntual, no te olvides». 

			Candela se disgustó al verla marchar, perdiéndose en la noche. Ella y Guacimara nunca habían tenido la mejor relación, pero se había esperado una actitud más colaborativa. 

			Ella necesitaba respuestas, pero ¿quién más podría dárselas? Entonces pensó en Mario, que en ese momento estaría cenando con su familia. No le había hablado sobre las ralbiamas porque no había querido asustarlo, ponerlo en peligro, preocuparlo… Sin embargo, él tenía que saber cosas sobre los lumterac, pues conocía a dos: Sandra y Dante. Esa noche, tras meditarlo mucho, decidió contarle a Mario todo lo que le rondaba por la cabeza. 

			—Pienso constantemente en los lumterac —le confesó—. Irene Kainz era uno, ¿no? Una darrsva. 

			—Eh… sí. —Mario la miró con cautela.

			—En La Gomera hay lumterac, ¿lo sabías? Me lo contó Guacimara hace unos días. Se llaman ralbiamas. 

			—Sí, lo cierto es que sí lo sabía. Me lo dijo Sandra. Ellas conocen la existencia de los etsials porque lucharon contra uno en una ocasión. —Parpadeó un par de veces—. Espera, ¿lucharon contra Guacimara? —Candela asintió—. Guau. 

			Las palabras de su amigo le habían sorprendido, no se las esperaba. Entonces fue consciente de que, durante su encierro, Mario había estado tres meses en Viena buscándola junto a Máximo Team y los lumterac; tiempo suficiente para averiguar y descubrir muchas cosas. 

			—Necesito información —reconoció con un suspiro—. Estoy un poco confundida, no sé muy bien qué pensar. Los lumterac…

			—Los lumterac son una raza de la misma naturaleza que los etsials —respondió Mario inmediatamente, adelantándose a las intenciones de su amiga—. Aunque mucho más antigua. Al igual que ellos, también eran completamente humanos antes de convertirse. Dante es el primer lumterac de la raza, se convirtió en lo que hoy es Italia hace casi mil años.

			—¿Cómo se convirtió? —preguntó con los ojos muy abiertos. 

			—Pues… no lo sé —dijo avergonzado—. No le pregunté. Dante es bastante callado e impone mucho. 

			—Ah —resopló, un tanto disgustada—. Y ¿cómo se crean los demás lumterac? ¿También hay portales? 

			—Sí, eso es —asintió Mario, contento de saber la respuesta—. Pero funcionan un poco diferente. Los portales de los etsials se abren cuando un humano llora delante de su propio reflejo. Los de los lumterac… bueno, cuando las personas derraman sangre de tristeza y rabia. Destrozan los espejos.

			—¿Con los puños? —Candela tragó saliva y Mario asintió—. Qué horror.

			—Hay gente a la que le cuesta gestionar sus emociones y termina reaccionando de esa manera. 

			Candela y Mario siguieron hablando un buen rato sobre los lumterac: sus poderes, las diferencias entre los distintos tipos, Sandra y Dante…

			—Entonces, ¿Sandra se convierte en sirena y Dante en centauro? —Candela no paraba de hacer preguntas—. Son animales mitológicos, ¿no? He leído sobre ellos. 

			—Sí. No sé, supongo que, como no se pueden hacer invisibles, habrán sido vistos alguna vez por humanos corrientes. Y, a raíz de eso, se habrá creado el mito. 

			—Vale, otra duda. —Candela levantó las cejas—. Si los lumterac pueden borrar, modificar o añadir recuerdos, ¿cómo estás tan seguro de que Sandra o Dante no lo han hecho contigo? 

			—Esa es fácil. A ver, está la confianza plena que tengo en ellos, pero supongo que eso no te vale, ¿no? —sonrió, mientras Candela negaba exageradamente—. Bueno, pues también hay un truco infalible que es bastante curioso: si han hurgado en tu cerebro, si hay algo que no cuadra, es imposible reconocer el término «memoria». 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Que literalmente te olvidas de lo que significa esa palabra, te la tienen que explicar cada vez que surge. Hicimos algunas pruebas en Viena, funciona de verdad. Sandra me modificó un pequeño recuerdo, variando la cena del día anterior, y luego Máximo me preguntó directamente: «¿Qué significa la palabra memoria?» —Mario se rio—. Te lo juro, ¡no me acordaba! 

			—Mmm… no sé, no me fío del todo. —Candela frunció el ceño. 

			—Entiendo que los lumterac te generen desconfianza, Candela, en serio. Después de todo lo que te ha pasado, es normal. Pero la verdad es que son como los humanos, como los etsials, como tú. Hay de todo. 

			Candela se quedó rumiando y masticando las palabras de su amigo: «Los lumterac son como tú…» Lo reconocía: ese tipo de pensamientos era lo que le preocupaba realmente, lo que hacía que no se quitase a las ralbiamas de la cabeza. No se trataba de Irene y de todo lo que había sufrido, sino de ella misma. 

			—Sé que soy parte lumterac —susurró. 

			—Eh… bueno… todos lo suponíamos. 

			—¿De verdad? —dijo entristecida. 

			—Sí. 

			—Irene experimentó conmigo. —El corazón de Candela se encogió—. Mucho.

			—No tenemos que hablar de ello. 

			—Quería asegurarse de que no podía teletransportarme, tenía sus dudas. Para ello, un día cambió de forma y me atacó con todas sus fuerzas, exigiéndome que inspirara. Yo lo hice, presa del pánico, pero lo único que logré fue desmayarme… Terminé desmayándome infinidad de veces.

			—Qué horrible. 

			—¿Recuerdas cuando fuimos en barco a La Gomera? ¿El año pasado? —Mario asintió—. Quise silbar y me pasó lo mismo. Me desvanecí. Mis pulmones se llenaron de aire y se me nubló la vista, difuminándose lo que veía. Sé que no puedo teletransportarme, pero mi cuerpo lo intenta en cierto grado. Por eso es obvio que tengo parte de lumterac, los etsials no tienen ese poder. 

			—Comprendo. 

			—Irene Kainz forma parte de mí —dijo con amargura—. Si el doctor Igarashi experimentó con mi madre y le introdujo material genético de lumterac, es obvio pensar que era de la propia Irene. Me da asco pensar que le tengo que «agradecer» la vida. 

			 —No le tienes que agradecer nada. —Mario arrugó la frente—. Te encerró, te torturó…

			—También me seccionó las extremidades. —Candela no sabía por qué había dicho eso, le había salido solo—. Muchas veces. 

			—¿Por qué? —preguntó Mario en voz baja. 

			—Quería mis huesos. Se los llevaba. —Tragó saliva—. En realidad no era ella, sino un hombre que trabajaba bajo sus órdenes. Ella lo obligaba, seguro. Metían mis miembros en una bolsa. Uno tras otro. Yo lo veía mientras me crecían de nuevo. 

			—Candela… 

			—No sé por qué los necesitaba exactamente, pero sé que tenía que ver con ayudar a los niños. Siempre decía lo mismo: «Estás contribuyendo a mejorar el mundo, gracias a ti, miles de niños podrán dejar de trabajar y vivirán la infancia que merecen». Llegué a creérmelo, ¿sabes? Llegué a pensar de verdad que todo mi dolor estaba justificado. 

			—Ella siempre había estado obsesionada con ese tema 
—suspiró Mario—. Todas las ganancias del Evento Kainz iban para los niños. Cuando fuimos al laboratorio a intercambiar a su muñeco por ti, nos reveló que tu captura también tenía que ver con ellos. 

			—Mis huesos le servían para algo. —Candela reflexionó y se le ocurrió una idea—. Espera, ¿crees que me clonaba? Máximo decía que era posible.

			—Sí, la verdad es que me parece lo más probable. Después de todo, apareció una persona muy parecida a ti. Aunque… se podía teletransportar.

			—Quizás Irene experimentó con mis huesos y me clonó incluyendo más material genético de ella. —A Candela se le aceleró el corazón—. Quizás me clonó múltiples veces, mil veces, infinidad de veces. 

			—¿Por qué haría algo así? 

			—Porque, de esa manera, mis clones podrían trabajar en vez de los niños —dijo lentamente. 

			—Sí. —A Mario se le secó la boca de repente—. Los niños podrían vivir su infancia…

			—Y mis clones harían todo gratis.

			—Eres un genio, Candela. —Mario se levantó de la emoción—. ¡Un genio! 

			A Martin lo llamaban genio desde que tenía un año y medio. Por aquel entonces ya hablaba con una soltura impropia que no pasaba desapercibida, lo que le procuraba multitud de elogios. 

			—¡Bravo, Martin! Eres listo, listísimo, ¡un genio! —le decía su madre cada dos por tres. 

			Muy pronto se dio cuenta de que era más inteligente que su hermano Thomas, que era once meses mayor que él. Esa incongruencia le hacía sentir poderoso. ¿Qué más daba que Thomas tuviese más amigos o que la gente se riese con sus chistes? Martin era más listo, era mejor que él. Ese complejo de superioridad fue creciendo con los años, hasta el día en el que su hermano corrió hacia el doctor Igarashi con una barra de metal, poniendo en riesgo su vida para defenderlo… Ahí se equilibró la balanza.

			Thomas era un igual, con habilidades complementarias a la suyas. Él era risueño, gracioso, ocurrente. Tenía buenas ideas en los momentos más oportunos…

			«Te necesito ahora mismo, Thomas, estoy en apuros —pensó Martin con el corazón acelerado, escondido tras un árbol—. Tú sabrías qué hacer». 

			El bosque del Garajonay, en La Gomera, donde vivían las ralbiamas, era inmenso, siniestro y silencioso, y solía estar envuelto en una ligera bruma. Martin, que estaba allí, sabía perfectamente que se encontraba en un lugar milenario, en una reliquia viviente, pues la vegetación que lo conformaba era del periodo terciario, repleta de laureles, tilos y acebiños. La superficie de las innumerables ramas, cubiertas de musgo y liquen, rezumaban magia y estaban muy húmedas, por lo que Martin se asqueó al tocar con sus manos el tronco del árbol que lo protegía. Escapar de una ralbiama era más difícil de lo que había previsto. 

			—Puedo olerle —dijo la ralbiama con voz melosa. 

			Martin se pegó más al tronco, sintiendo su pulso en la garganta. Era invisible gracias a la sangre de Dark, pero su aroma no había pasado desapercibido. Mala suerte. Estaba completamente a oscuras, engullido por la madrugada, aunque podía ver gracias a las gafas con visión nocturna que llevaba. ¿Por qué había sido tan estúpido? Se había pensado que doblegar a las ralbiamas sería fácil, cuestión de segundos. Al fin y al cabo, él y Dark eran bastante poderosos y contaban con un elemento sorpresa… 

			Pero nada más lejos de la realidad. Las ralbiamas los habían atacado con fiereza, como si estuvieran acostumbradas a la guerra eterna. Y Martin había decidido separarse, huyendo de la masacre que Dark estaba provocando. 

			Desgraciadamente, una ralbiama lo había seguido. Pero, por suerte, el elemento sorpresa también. 

			—Sé dónde se encuentra, sanguijuela. —La ralbiama no hacía ruido al moverse, pues se confundía con el vaivén de las hojas—. Manchado de lumterac… Apesta a podrido.

			—¡Solo quería hablar con vosotras, haceros preguntas! 
—exclamó Martin—. ¡Vengo en son de paz!

			—La mentira es como un animal herido, carne de presa. La mentira se recoge en el ambiente, se moldea y se defiende… 

			Martin se vio sorprendido por una fuerte ráfaga de viento, que esquivó en el último segundo. Asustado, vio un camino despejado entre los árboles y siguió corriendo. 

			«Todo se está torciendo —pensaba mientras corría en zigzag, dispersando su aroma—. Thomas, una idea…». 

			«Hazte una herida en la mano —le dijo la voz de su hermano—. Grande, que sangre bastante. Concéntrala en un sitio, confúndele el olfato a la ralbiama y hazle una emboscada». 

			Funcionó. Minutos más tarde se encontraba tumbado en la tierra, con la cabeza en alto, viendo cómo la ralbiama se aparecía a unos cinco metros. Confundida, olisqueó su alrededor y clavó su afilada lanza en un arbusto. 

			«Uno, ataca a la ralbiama. Muérdela, muérdela, no te sueltes», pensó Martin. 

			Pasó muy rápido. De la nada, la ralbiama dio un grito.

			—¡FUERA, FUERA! —vociferó, intentando deshacerse de algo que no veía. El elemento sorpresa, llamado Uno, propinaba finos y afilados mordiscos invisibles.

			Martin aprovechó la ocasión. Corrió hacia la ralbiama, recogió su lanza y se la clavó en una garra, hundiéndola hasta atravesarle el miembro. Ella gritó más fuerte. 

			—¡NO, PIEDAD! 

			—Los lumterac no merecéis piedad —dijo con acidez—. Envenenáis el mundo, lo habéis desequilibrado con vuestra existencia. Desafiáis al universo, a la naturaleza, os creéis más poderosos que el tiempo. Los humanos caminan sin pausa hacia la muerte, sucumbiendo en un instante. ¿Qué hay de justo en ser inmortal? —Retorció la lanza dentro de su pierna, haciéndole daño—. Créeme, en cuanto sepa cómo, os mataré a todos vosotros.

			Él sentía cierta satisfacción al verla gritar. Su cara se le mezclaba con la de Irene Kainz, implorando por su vida. Se le formó una sonrisa en los labios al ver que las heridas provocadas por Uno no se regeneraban. 

			«Bien, Uno, sigue así…», pensó. 

			—¡Yo le diré cómo deshacerse de todos los inmortales, no solo de los lumterac! —gritó la ralbiama—. ¡Se lo juro, poseo información!

			—¡Mentirosa! —exclamó Martin, confundido. La ralbiama había dicho algo interesante.

			 —¡No miento, de verdad!

			La ralbiama cambiaba de forma, adquiriendo apariencia humana a medida que Uno seguía atacándola. Fue entonces cuando Martin se apartó instintivamente de ella, con el corazón encogido. Le recordaba a alguien… 

			Se puso las gafas de visión nocturna sobre la frente y apuntó hacia la ralbiama con la linterna de su móvil, para apreciar mejor sus rasgos. Parecía joven, de unos veinte años. Tenía los ojos oscuros y la tez morena, que irradiaba un brillo especial, como pequeños destellos procedentes del mismísimo sol. Su pelo le llegaba a la cintura y era rubio y muy rizado, al igual que el de Thomas. 

			«Uno, para», le pidió. 

			La ralbiama estaba en el suelo, llena de pequeños mordiscos superficiales. Con un salto, Martin se acercó a su pierna y agarró por un extremo la lanza que tenía clavada. 

			—Ni se te ocurra teletransportarte —dijo Martin con dureza, colocándose de nuevo las gafas—, te voy a quitar la lanza. Si vuelves con tus compañeras… 

			—Reniego de mis hermanas —respondió con desprecio. 

			A Martin le sorprendió la reacción. No era bueno en lenguaje corporal y se le daba bastante mal captar las sutilezas de las emociones, pero habría jurado que la ralbiama tenía problemas con su grupo. 

			Él le extrajo la lanza con un rápido movimiento y el gran hueco que había quedado se cerró al instante. 

			—Repíteme lo que me dijiste hace un momento —le pidió—. Lo de los inmortales. 

			—Sé cómo podría deshacerse de todos ellos, no solo de los lumterac —dijo con un hilo de voz. 

			Martin la miró con escepticismo. No solo de los lumterac… Eso quería decir que la ralbiama sabía que había más «tipos» de inmortales. Claro, ella conocía a los etsials, pero ¿y si…? 

			—¿Cuántos tipos de inmortales conoces? —El afecto de invisibilidad desaparecía poco a poco y Martin era cada vez más corpóreo. 

			—Muchos. 

			Él palideció y sintió un fuerte mareo. ¿Cómo que muchos? ¿Estaba la ralbiama corroborando lo que había deducido los meses anteriores? ¿Estaba diciéndole que de verdad había más razas aparte de los lumterac y etsials, con poderes y cualidades desconocidas para él? Martin tuvo que sentarse al lado de la ralbiama para no desfallecer. 

			—Es usted muy apuesto —añadió ella, posándole una mano sobre su pierna. Él la retiró con un gesto brusco. 

			—Háblame de las otras razas —le exigió con la boca seca. 

			—¿Qué me da a cambio? 

			—No más mordiscos por parte de Uno. Son pequeños, pero apuesto a que duelen bastante. 

			—La verdad a medias sigue siendo una mentira —dijo la ralbiama, torciendo el gesto—. Le confieso que solo conozco a los etsials. Pero sé que hay más razas. Muchas más. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Se lo diré con una condición. Sáqueme de este bosque, por favor. 

			Martin frunció el ceño, confundido. 

			—¿Por qué? 

			—Primero: porque, si no lo hace, no le contaré lo que quiere saber. Y segundo: porque huiré de aquí de todos modos. Le encontraré allá donde vaya, y le mataré por no haberme ayudado cuando se lo pedí amablemente. 

			—Pero ¿qué quieres exactamente? 

			—Que me lleve con usted. 

			—Eso es inviable. Imposible. 

			—Tengo trescientos veinte años, no creo en lo imposible. Creo en la naturaleza, en el poder de mis hermanas. Ante mis ojos veo la oportunidad de huir con usted, un manchado de lumterac, y créame, la voy a aprovechar. No le conozco, pero no me supone ningún problema. 

			—En eso tienes razón, no me conoces. ¿Se te ha olvidado que quiero exterminar a los lumterac? Tú eres uno de ellos. 

			—Entonces anímese. Usted no es completamente humano, así que veo posible que su carne pueda atravesar mi piel sin que esta se regenere. Mi punto débil está en los omoplatos, justo donde me nacen las alas cuando me convierto. Es muy fácil, solo tiene que impregnar su sangre en algún arma y apuñalarme ahí. O clavarme sus propias uñas ridículas. —La ralbiama se rio—. No me imagino a usted haciendo algo parecido. Es un cobarde. 

			—No es cierto —respondió Martin con sequedad. 

			—Reconozco a un cobarde cuando lo veo. Su piel rezuma tensión y miedo, como las ratas cuando huyen de mis garras. Para matar hay que estar tranquilo, consciente, alerta. Si no puede hacer eso, lo único que le espera es vivir arrepentido. 

			—Viviré más arrepentido si no hago nada sabiendo que el mundo está repleto de seres que son una amenaza directa para la humanidad. Seres que podrían aniquilar a los humanos en cuestión de segundos. 

			—Yo puedo ayudarle, mataré por usted. La sangre ajena no me genera ninguna emoción. Le seré de gran ayuda, puesto que mis hermanas y yo llevamos desarrollando durante siglos el arte de la observación. Intuyo el punto débil de cada planta, de cada animal, de cada persona, de cada ser. 

			Martin pensó. La oferta de la ralbiama era muy tentadora, pero ¿hasta qué punto podía fiarse de ella? No la conocía, y él no estaba dispuesto a regalar su confianza a la primera de cambio. Sin embargo, también le había dicho que lo perseguiría de todos modos si se negaba a llevársela… 

			—¿Por qué quieres irte? —le preguntó confuso—. No lo entiendo. 

			—Porque ser ralbiama es la peor de las desgracias —respondió con sinceridad—. La eternidad en el Garajonay, viendo pasar los días, contando los años con las hojas de los árboles. Mi clan permanece unido por y para la causa, proteger el bosque. Es lo único que les importa. No ven más allá del verde y el marrón, más allá de los límites de nuestra aburrida existencia. Yo quiero experimentar, sentir el mundo. 

			—Y ¿por qué no te has ido antes? Puedes teletransportarte a donde quieras. 

			—¿Sola? No es tan fácil. Mis alas se retuercen al pensar en dejar esta tierra, pero mi corazón ennegrece a medida que pasa el tiempo. Quiero escapar, huir, pero acompañada. Con usted. 

			Martin tenía cada vez más claro que no le quedaba otro remedio que llevársela, aunque la idea no le gustase especialmente. La voz de su hermano que oía en su cabeza también contribuía, puesto que le decía cosas que no quería escuchar. 

			«Es guapa, ¿verdad?». 

			«Es una asquerosa ralbiama, como Irene Kainz». 

			«En fin, tanto como asquerosa… Tiene un pelo espectacular, ¿no crees? Y su nariz aguileña le sienta muy bien. Podría perderme en el brillo de su piel durante horas». 

			Martin era consciente de que en realidad nunca hablaba con su hermano (porque estaba muerto), sino consigo mismo. Al parecer, había leído que era bastante corriente recrear conversaciones con las personas que faltaban. Sabiendo esto se le formó un nudo en la garganta; lo que Thomas le decía era lo que en realidad él pensaba. 

			Y él nunca había tenido ese tipo de pensamientos. 

			—Te llevaré conmigo, tienes mi palabra —dijo por fin—. Ahora cumple con lo que me has dicho. ¿Cómo sabes que hay más razas? 

			La ralbiama se incorporó, adecuando su tronco perfectamente al árbol. Martin notó que los mordiscos de Uno habían desaparecido ligeramente. Por lo visto ese tipo de heridas sí que se regeneraban, pero con mayor lentitud. 

			—Los siglos pasan en un suspiro, al igual que las palabras arrastradas por el viento. La eternidad me ha llevado a reflexionar sobre el significado de todo lo que me rodea: ¿Se puede morir estando en vida? ¿Dónde se crea el material de la conciencia? ¿Existe todo aquello que somos capaces de imaginar? Este tipo de inquietudes no tiene cabida entre mis hermanas, así que me he tenido que valer de mi propio ingenio para resolverlas. He robado libros, asaltado grupos, escrutado la mente de cada una de mis víctimas. ¿Cuál es el origen de mi existencia? Dicha pregunta me la resolvió Manuel de Lángara, un malvado hombre con aires de grandeza que osó quemar el bosque, extinguiendo la vida de decenas de personas. Por aquel entonces solo éramos cuatro ralbiamas y, mientras mis compañeras combatían el fuego, yo me dejé llevar por mi ira y maté al señor con mis propias manos, no sin antes eliminarle cada uno de sus recuerdos lentamente, haciéndole enloquecer. En uno de ellos pude ver a seres parecidos a mí. 

			—Qué interesante —musitó Martin, pensando que la ralbiama era extremadamente reflexiva.

			—El hombre era un hidalgo, militar, navegante y explorador, y había visitado rincones inexplorados del mundo. No supe dónde había estado, pues eran lugares exuberantes y sin nombre, pero recuerdo el día en que el hombre vio a dos gigantes en medio de la jungla, seres que eran diez veces más grandes que él mismo. Estaban protegiendo algo en el suelo… El navegante llegó a ver lo que era, un agujero brillante del grosor del tronco de un árbol. Los gigantes advirtieron su presencia, pero, lejos de atacarlo y expulsarlo, lo felicitaron por haber llegado tan lejos. 

			»Ellos lo invitaron a acercarse al protegido agujero, y lo que vio Manuel de Lángara lo sorprendió con creces. Este estaba compuesto por una luz blanca y cegadora, que se arremolinaba y formaba patrones fantásticos, hipnotizantes.

			—Increíble —se le escapó a Martin. 

			—«Esto es un rayo terrestre, un rayo infinito que viene desde las mismas entrañas de nuestro planeta, la Tierra. Lo llamamos el Gran Punto —le dijo el gigante más alto—. Camine sobre él, sin miedo. No caerá al abismo, sino que llegará al otro lado convertido en un gigante como nosotros». Manuel de Lángara se asustó, pues nunca había visto nada igual, así que intentó huir. Los gigantes no se tomaron bien su reacción, así que lo rodearon en un último intento de convencerlo. «¡Será gigante, nunca tendrá hambre ni sed, controlará el crecimiento de los árboles! —le dijo el gigante más bajo, con los ojos desorbitados—. ¡Verá en la oscuridad, sus extremidades podrán extenderse, será inmortal!». 

			—Otro tipo de inmortal…

			—Los gigantes insistieron: solo tenía que caminar a través del agujero y se convertiría de manera instantánea. Manuel de Lángara les preguntó que por qué querían que se convirtiera, y ellos dijeron que era porque se sentían tremendamente solos. Llevaban siglos sin compañía. «Entonces, ¿por qué no dejan este lugar?», les preguntó el hombre. Y aquí llega la respuesta más importante, la que me convenció de que los gigantes eran como nosotras, las ralbiamas. «No abandonamos el Gran Punto, está prohibido —dijo el gigante más bajo—. Aunque a veces nuestra cabeza nos tienta… En ocasiones vemos pequeños puntos en los troncos de los árboles, llamándonos, jurándonos que hay personas al otro lado. Pero son mentiras, trucos de la mente, ilusiones irreales provocadas por la soledad. Créame, si abandonamos el Gran Punto pasarán cosas terribles, lo sabemos. Lo mejor es no moverse mucho». 

			—Estaba hablando de los portales de los espejos —comprendió Martin. 

			Dark se apareció de repente, agitado y eufórico, dando saltos. Martin dio un respingo.

			—¡Muy bien! —exclamó con alegría—. Me encantan nuestros rastreadores GPS, ¡te encuentro en un tris! Qué genial, genialidad extrema. Oye, ¡los números trabajan a la perfección! Dos, Tres y Trece son mis preferidos. —Acto seguido se puso a cantar—: «El caos es muy divertido, me tiene sorprendido, así mismo te lo digo, mira, mira cómo rimo…». 

			—¿Has logrado matar a alguna ralbiama? —le preguntó Martin con voz áspera. 

			—A ver, bueno, estábamos de pruebas, ¿no? —Dark se rio, excusándose—. Habíamos venido a doblegar y practicar, ¿verdad? ¡Te prometo que las he atacado sin piedad! Reconozco que no maté a ninguna, aunque me hubiera gustado ver sus vidas extinguirse, sí, pero ¡no pasa nada! Dos, Cuatro y Veintidós lograron arrancarle la pierna a una, ¡y no se le regeneró! Eso es que funciona, ¿no? ¡Todo un éxito! Y los demás también hicieron de las suyas… Por cierto, ¿dónde está Uno? 
—Dark miró rápidamente a su alrededor—. ¡Ah, ahí estás! Muy bien, en el suelo, obediente, me gusta. 

			—Todavía no se le ha pasado el efecto de invisibilidad. 

			—Normal, a los números les dura más que a ti, ¿eh? Claro, como son lo que son… Oye, y esta ralbiama fea, ¿quién es? ¿Qué hace tirada a tu lado? ¿Has averiguado cositas? ¿Has conseguido tenerla a tu merced? 

			—Se viene con nosotros. 

			—Espera, ¡¿qué?!

			—Es usted un ser de lo más curioso —le dijo la ralbiama, observándolo. Dark se había hecho visible—. No es un etsial ni un lumterac. No huele ni un ápice. 

			—Ventajas de ser una aberración. —Guiñó un ojo—. No soy nada de eso, pero ¡puedo ser tu peor pesadilla! —Acto seguido se dirigió a Martin—. Oye, yo que nosotros, nos iríamos ya, ¿sabes? Las ralbiamas están de todo menos contentas, creo que nos buscan y rebuscan.

			—Sí, todos en marcha. —Martin y la ralbiama se levantaron.

			—Pero ¿en serio esta cosa fea se viene con nosotros? 
—Dark movía la cabeza, confuso. 

			—Esta cosa fea, como tú dices, nos va a ayudar. —Martin lo miró fijamente—. Confía en mí. 

			—No soy una cosa, ni soy fea, pero también puedo ser su peor pesadilla —dijo la ralbiama con acidez—. Téngame respeto y llámeme Isora. 

			


			


			


			



	

ÍCARA, PALOMA DE ALAS ROTAS

			Habían pasado cuatro días desde que Candela y Mario habían tenido esa conversación tan reveladora sobre los clones de Irene Kainz. A ella le resultaba muy evidente pues, ¿qué iba a ser si no? Estaba segura, Irene Kainz le había cortado las extremidades sin pausa para poder clonarla y crear mil versiones de ella misma. Un mundo donde los clones trabajan gratis y los niños disfrutan de su infancia parece ideal, ¿no? Candela se pasaba las noches organizando sus pensamientos y pensando en cómo se lo contaría a Máximo. 

			Sin embargo, tenía algo de miedo de mantener dicha conversación con él. No por el hecho de hablar sobre los clones (eso le resultaba estimulante) sino que eso significaba que tendría que sacar a relucir de nuevo sus experiencias en la caja. Con Mario ya estaba acostumbrada, aunque se había ahorrado los detalles más truculentos, pero Máximo era diferente; no tenía pelos en la lengua y querría saber absolutamente todo, sin darse cuenta de que recordar era muy doloroso para ella («Pero, ¿cómo te cortaban las patas? ¿Con una sierra? Y ¿era todos los días? ¿Te dieron de comer alguna vez tus propios miembros?»). Pensar que Máximo le podría hacer ese tipo de preguntas le hacía hiperventilar. 

			Durante el día no daba abasto, puesto que Guacimara había aumentado el ritmo de trabajo para «compensar poco a poco el tiempo que no estuviste disponible». Candela no había sido secuestrada a propósito, no tenía ninguna culpa, pero ¿por qué iba a entender eso Guacimara? A ella solo le importaba ayudar a los humanos de Tenerife, su querida isla, misión que no abandonaría por nada del mundo. 

			Con tanto ajetreo, es normal que Candela ya no pensase tanto en las ralbiamas. Seguían produciéndole curiosidad, pero esa necesidad imperiosa de conocerlas y atosigarlas a preguntas había desaparecido; sus prioridades habían cambiado. Sin embargo, aquella noche del 19 de marzo, cuando Candela y su pequeña manada de perros volvieron a su guarida central para hablar sobre la productividad de la jornada, la gata se quedó petrificada. 

			Había una mujer dentro. 

			—¡Es un lumterac, una ralbiama! —bramó Guacimara, presa del pánico—. ¡No puede vernos, salid, dispersaros! ¡HUID!

			—Buenas noches —dijo la ralbiama en voz baja—. Por favor, vengo en son de paz.

			Guacimara y los dos perros habían salido despavoridos, pero Candela se había quedado clavada en el sitio, mirándola fijamente. Era hermosa… Tenía la piel de dos colores y una melena negra y brillante que le caía sobre su atuendo, una túnica larga de plumas azules, moradas y marrones. Sus cejas eran gruesas y estaban contraídas, expresando dolor. Le faltaba media pierna derecha. 

			Candela se hizo visible ante ella. 

			—Estás herida —susurró, sin dar ni un paso. 

			—Mis hermanas y yo hemos sido… atacadas. —Parecía bastante cansada y le costaba respirar—. Soy Ícara, Paloma de Alas Rotas, líder de mi clan. Busco respuestas. Eran invisibles. 

			—Nosotros no hemos hecho nada. —Candela se alarmó—. De verdad, hemos estado trabajando todo el día. No abandonamos esta isla… 

			—No han sido ustedes. Su olor a perro es muy característico, este lugar está impregnado. —Sus fosas nasales se movieron—. Aunque usted es distinta, un gato. Acérquese, por favor. 

			Candela no se movió. 

			—¿Qué te ha pasado en la pierna? 

			—No estoy muy segura. Me la han arrancado a mordiscos. Tarda en regenerarse. Muchos dientes invisibles… Creo que eran etsials. Aunque no olían. 

			El corazón de Candela se aceleró, asustada. ¿No olían? Entonces no podían ser etsials, Mario le había contado que los lumterac podían olerlos sin excepción. Bueno… a excepción de ella misma. 

			Eso había sido una sorpresa para Candela. Según le había dicho Sandra a Mario, ella no producía ningún aroma por su condición de híbrida. Por esa razón había sido un poco complicado secuestrarla, Sandra solo había podido espiarla cuando era visible: cerca de su casa, en la Gomera… La participación de Óliver, que tenía y usaba las gafas especiales del doctor Igarashi, había sido necesaria y determinante para su captura.

			Ella no olía para los lumterac, eso era un hecho, por lo que se horrorizó al pensar que aquello que hubiese atacado a la ralbiama pudiese ser algún híbrido parecido a ella. Decidió aclarar la situación de inmediato. 

			—Ícara, Paloma de Alas Rotas, discúlpeme, pero, antes de seguir, me gustaría decirle que yo tampoco huelo para los lumterac —dijo con la máxima cortesía que le fue posible. La ralbiama torció el gesto—. No soy completamente un etsial. Pero le juro que no tengo nada que ver con lo que ha pasado, he estado aquí todo el tiempo. 

			—Atrévase a mirarme a los ojos —le exigió la ralbiama—. Si dice la verdad, déjeme ver dónde estaba ayer por la noche. 

			A Candela se le cerró la garganta de repente. La ralbiama quería utilizar sus poderes con ella, hurgar en su pasado. Podía modificar y añadir recuerdos, igual que Irene Kainz… Quería decirle que no, que nunca se lo permitiría, pero ¿qué excusa podía poner? Si se negaba, la ralbiama podría atacarla o desaparecer para siempre, llevándose consigo la historia de lo que le había sucedido. 

			No podía permitirlo. 

			—Vale, acepto —suspiró Candela, acercándose a la mujer—. Tenga cuidado. 

			La ralbiama la miró intensamente y Candela dio un respingo al notar la sensación de intromisión. Su cerebro se movía con lentitud, como si fuera chicle, dándole vueltas a sus recuerdos… Segundos más tarde, el malestar desapareció. 

			—Le creo —dijo Ícara, satisfecha. 

			«¿Qué significa la palabra memoria? —pensó Candela, inquieta—. Es la capacidad de retener información… Vale, no me la ha modificado, entiendo el concepto». 

			—Cuénteme lo que le ha pasado, por favor. Quizá pueda ayudarle. 

			—Siento rabia y una profunda frustración —dijo la ralbiama—. El ataque empezó con un aviso, un sutil aviso en forma de olor a algo conocido, un olor a lumterac, pero más suave. Nuestra hermana Isora fue la primera en detectarlo, y todas nos teletransportamos hasta aquel aroma confiadas, pensando que sería algún camarada. —La ralbiama suspiró—. Deberíamos haber sido más precavidas… Allí no vimos a nadie, pese a que el olor se sentía debajo de nuestras narices. Entonces escuchamos una voz masculina en nuestras cabezas. 

			»Esta repetía la palabra «rendíos» a un volumen atronador, provocando que nos doliesen los oídos. Nunca había sentido nada parecido, era escalofriante. Dos hermanas sucumbieron, hincando sus rodillas al suelo, cosa que yo no podía permitir. Mi clan estaba en peligro, así que lancé mi lanza y provoqué una ráfaga de aire… Mis compañeras me imitaron y entonces empezaron a atacarnos.

			»No sé cuántos eran, porque todos eran invisibles —prosiguió Ícara—. Lo primero que noté es que algo me agarraba la pierna y me daba un fuerte mordisco. A partir de ahí, todo se desmoronó. 

			»Mis hermanas empezaron a gritar al igual que yo, estaban siendo agredidas. Su sangre caía al suelo y sus heridas no se regeneraban. Horrible. Lo peor vino después: la tierra se levantó, lanzándonos rocas. El viento enfureció, tumbándonos al suelo. El agua apareció de la nada, empapando nuestras plumas. 

			La mente de Candela no paraba de dar vueltas a medida que la ralbiama seguía con su relato. ¿Eran lumterac invisibles? ¿Introducían pensamientos? ¿Podían controlar la tierra, el viento y el agua? ¿Por qué atacarían a las ralbiamas? Miles de preguntas se arremolinaban en su cerebro, dándole forma a un único y fuerte deseo: que lo que le contaba Ícara no tuviese nada que ver con Irene Kainz. Pero ¿qué sentido tenía autoengañarse? No podía ser casualidad que pasase aquello apenas un mes después de haber sido liberada. La pesadilla volvía a repetirse. ¿Irene Kainz estaba muerta? ¿Cómo podía estar segura? Martin la había asesinado… ¿O no? 

			—En un momento dado, el olor a lumterac se difuminó y desapareció, como si se hubiera alejado de la batalla, aunque seguían atacándonos. —Ícara puso una expresión de confusión—. Nuestra hermana Isora se encargó de perseguir aquel aroma… No la hemos visto desde entonces. 

			—¿Cree que la han matado? 

			—Espero que no —respondió la ralbiama—. Isora es una de las ralbiamas más antiguas del clan, la más letal, una excelente luchadora de carácter fuerte. Deseo su regreso, pese a las diferencias que existen entre nosotras. 

			—¿Qué diferencias? —Candela tenía curiosidad, pues le había extrañado el comentario. 

			—Isora siempre ha sido distinta. Le gusta contar historias, imaginar lo que no existe. También hace muchas preguntas. Las ralbiamas no perdemos el tiempo con simplezas, proteger nuestro bosque requiere y merece toda nuestra atención. 

			Candela se ofendió y estuvo a punto de decirle que «contar historias no era una simpleza», pero decidió callarse al ver que Ícara volvía a abrir la boca. 

			—En definitiva, no he venido aquí a hablar sobre nuestros problemas internos —suspiró la ralbiama—. Como le decía, el ataque no cesó cuando el ser con olor a lumterac se alejó. Los seres invisibles lograron arrancarme la pierna a mordiscos… Dolió el desgarro, duele la herida. Entonces supe que era una batalla perdida, así que ordené dispersión y todas nos teletransportamos a diferentes puntos de la isla, poniéndonos a salvo. Por suerte, esta mañana, cuando volvimos a nuestro hogar, nuestros atacantes habían desaparecido. 

			—¿Cómo supieron que habían desaparecido? —preguntó Candela, desconcertada—. No los podían ver ni oler. 

			—Cierto, pero podíamos oírlos —repuso Ícara, como si fuera lo más obvio del mundo—. Dos de los invisibles eran bastante charlatanes.

			—¿Qué decían? — Candela estaba anonadada. 

			—Primero estaba el ser con olor a lumterac, el que al principio escuchamos en nuestras cabezas. Aparte de intentar doblegarnos, daba órdenes como: «ataca a tu derecha, protege mi flanco, vigila la lanza». Parecía el líder. No obstante, a medida que la batalla avanzaba, empezó a emitir signos de debilidad y miedo, lo estábamos venciendo. Luego se alejó y dejamos de escucharle. En cuanto al otro invisible, no olía ni un ápice y su voz era extraña. 

			—¿A qué se refiere?

			—No sabría decirle si era de hombre o mujer, tenía un tono rasposo y estridente a la vez. Hablaba demasiado y daba órdenes directas a los demás invisibles. Se expresaba de una manera peculiar, como si fuera un infante. También se reía a cada momento y cantaba. 

			—Qué raro. 

			—No recuerdo las canciones enteras, pero esta frase era muy recurrente: «Bienvenido el desastre, delicioso el caos, increíble la destrucción…». También improvisó unas líneas mientras los invisibles me arrancaban la pierna, una melodía que no me deja conciliar el sueño: «La sangre del pájaro es roja y brillante, sus gritos se escuchan bajo la luna, morded hasta el hueso, rápido como el viento, un pájaro tullido suena de lo más divertido». 

			Candela se quedó en silencio, sintiendo una mezcla entre horror y pena. Acto seguido, Ícara hizo una mueca de dolor y se agarró el muñón de la pierna, que brilló y se regeneró un centímetro. 

			—No tengo ni idea de quiénes han podido ser —dijo Candela por fin, intentando parecer sincera. No quería nombrarle a Irene Kainz porque se vería obligada a explicar demasiadas cosas—. Seres invisibles y sin olor… Creo que no eran etsials completos, como yo. Y ese lumterac invisible… No lo sé, en estos casos los detalles pueden marcar la diferencia. ¿Hay algo más que pueda decirme sobre aquella noche? Piense en los datos más triviales. 

			—Espere. —La ralbiama arrugó la frente—. Sí, hay algo. Nuestra hermana Maday afirma haber visto durante unos segundos al ser de voz estridente, aunque las demás ralbiamas no podemos corroborar la información. En sus palabras, era un humano de pelo rojo y brillante, como una horrible hoguera, y llevaba un vestido gris.

			A Candela se le erizó el pelo de la nuca al escuchar aquello. Su mente divagó y se posó en ella misma, que también solía tener ese aspecto. Su cabello había dejado de ser rojo para convertirse en una melena negra, opaca y sin brillo, pero su pelaje seguía siendo tan gris como siempre… Bueno, le habían salido algunos pelos blancos del estrés.

			—¿Está segura? —susurró de la impresión. 

			—Yo no lo vi, así que no le puedo confirmar nada. —Ícara suspiró—. Lo que sí le puedo asegurar es que aquel monstruo hablaba y cantaba como si no conociera el silencio. Ahora que lo recuerdo, daba la impresión de que alguien se llamaba «Martin», porque… 

			Candela dejó de escuchar, como si el aire le hubiese dado una tremenda bofetada. Parte de una conversación que había tenido con Mario días atrás le nubló la vista:

			—Jakob Leimer, el tío de mi padre, recibió una visita de Dante y casi se convierte en lumterac, pero se arrepintió 
—le había dicho—. Por eso le falta el dedo índice, Dante se lo arrancó con los dientes. Sin embargo, su esencia no volvió a ser la misma, quedó un rastro de lumterac dentro de él.

			—Y ese rastro también lo tienen todos sus descendientes, ¿no? —comprendió Candela.

			—Sí, Dante dice que huelen ligeramente…

			Martin olía a lumterac. Había vengado la muerte de su hermano matando a Irene Kainz, arrebatándole su estatus de reina y sus poderes. La darrsva estaba acompañada de un clon de Candela cuando fue vista por última vez, en el claro del laboratorio. Ese ser estaba ahora con Martin… 

			Y los dos habían atacado a las ralbiamas. 

			—Puedo ayudarle —dijo Candela con la boca seca—. Puedo ayudarle. 

			—¿Cómo? 

			Candela había decidido su próximo paso en un momento, forjándose como una certeza inamovible. Sabía lo que tenía que hacer. 

			—Me voy a Viena. 

			—¿Dónde está Viena? 

			—Lo siento, Ícara, Paloma de Alas Rotas, no tengo tiempo para explicaciones. —Candela estaba nerviosa, tenía que actuar urgentemente—. Vuelva a su hogar, cuide su bosque. —Ella la miró directamente a los ojos con semblante serio—. Confíe en mí, averiguaré cada detalle de lo que les ha pasado y descubriré el paradero de su compañera, viva o muerta. ¿Me cree? 

			—Le creo. Me mira a los ojos pese a conocer mi poder. Valiente. 

			—Tendrá noticias mías. No sé cuándo. —La gata se inclinó hacia adelante, haciendo una pequeña reverencia—. Buenas noches. 

			Candela se hizo invisible y salió corriendo de la guarida con las ideas más claras que nunca: «Hablar con Mario, despedirme, Guacimara, desaparecer, Viena, Máximo, resolver…» resonaba en su cabeza. En cuanto llegó a su casa, se alegró al ver que la luz de la habitación de Mario todavía seguía encendida.

			—¿Qué tal el día? —susurró Mario cuando la vio. Estaba en la cama, con el móvil en la mano. 

			«Mal, tenemos que hablar», le dijo con sinceridad, saltando sobre el colchón. 

			—¿Qué pasa? 

			Se lo contó todo: la ralbiama, lo que había pasado en el bosque del Garajonay, los seres invisibles, el clon de pelo rojo, Martin… 

			—No me lo puedo creer —reaccionó Mario.

			«Son demasiadas cosas, ¿entiendes? —Candela suspiró—. Demasiadas. ¿Por qué atacaría Martin a las ralbiamas?». 

			—No lo sé. —Mario levantó los hombros—. Yo pensaba que estaba… no sé, tomándose un descanso. Relajándose de todo lo que había pasado. Después de lo que le hizo a Irene Kainz y el cabreo de Máximo y Luisa cuando apareció en su casa, creo que es normal que Martin quisiera estar una temporada solo.

			«Pero no ha estado solo, mi clon estaba con él —repuso Candela—. ¿Serán compañeros? Es muy confuso… ¿Y si le ha modificado la memoria? No sabemos lo que puede hacer. Quizás le obligó a atacar a las ralbiamas por alguna razón». 

			—Si Martin mató a Irene Kainz, significa que ahora él es el rey lumterac —pensó Mario en voz alta—. Quizá quería doblegar a las ralbiamas porque le gusta el poder.

			«No digas eso, retíralo —le dijo Candela con dureza—. Martin no es así, lo conozco. Le afectó mucho lo que pasó con Thomas, a mí también… No aplaudo su venganza, pero puedo entender por qué lo hizo. Irene Kainz era el mal en todas sus formas». 

			—Irene Kainz te torturó durante meses, es normal que pienses así —musitó. 

			«Me falta mucha información, Mario. Me secuestraron, encerraron, modificaron la memoria… —Candela cerró los ojos—. Y después de todo eso he estado muy deprimida, incapaz de lidiar con lo que me pasó. Tengo que buscar respuestas. Terminar». 

			—¿Terminar el qué? 

			«Todo. Irene Kainz, Martin, los clones, etsials, lumterac. Todo. Quiero cerrar el círculo». 

			—Lo entiendo. —Mario le acarició el lomo—. No te preocupes, te ayudaré en lo que haga falta. 

			«Mañana me voy a Viena», dijo con tono determinante. 

			—Vale, iremos juntos. Todavía no le has contado a Máximo nuestra teoría sobre los clones, ¿no? Es una buena línea de investigación, seguro que se emociona. 

			«Mario, tú te quedarás aquí». 

			—¿Cómo? —Arqueó una ceja—. Ni hablar. 

			«Hazme el favor, es lo mejor para ti. Además…». 

			—Que no, me niego —la cortó de malos modos—. No soy detective, ni tengo poderes, ni soy un etsial, pero tampoco soy un niño, ¿sabes? Puedo ser de ayuda. 

			«Tienes razón, no eres un niño. —Candela lo miró con dureza—. Y por eso tienes que hacerte cargo de tus responsabilidades. Instituto, ¿qué piensas hacer? Has perdido todo el primer trimestre, no me hace gracia que repitas curso. Tus padres y tu entorno, ¿crees que es bueno volver a modificarles la memoria? Ya sabes lo difícil que es y la confusión que genera. No es nada divertido». 

			—Ya —musitó. 

			«¿Me quieres ayudar? Quédate aquí, sé un chico normal —prosiguió—. Estudia, sal con tus amigos, juega con tu hermana, disfruta de tus padres». 

			—Pero no puedo. —A Mario le faltaban las palabras—. No quiero que te pase nada.

			«No es necesario que te preocupes por mí, sabes que estaré bien. Máximo, Luisa, Elisabeth, Dante, Sandra, Julian. ¿Confías en ellos?». 

			—Sí —dijo sin dudar.

			«Pues es lo único que necesito». 

			—Pero aun así… 

			«Mario, hijo de Félix, ¿tienes idea de lo que eres para mí? —Candela lo miró directamente a los ojos—. Eres mi amigo, mi hermano, mi familia. Eres más de lo que todas las palabras puedan expresar. Un día prometí que te cuidaría, que te protegería ante todo mal, que velaría por tu seguridad y tu felicidad. No puedo dejar que vengas conmigo, es irresponsable tanto por mi parte como por la tuya. ¿Lo entiendes? Asiente si lo entiendes. —Mario lo hizo—. Muy bien, pues te quedarás aquí». 

			—Vale —dijo con la boca pequeña. Se sentía triste. 

			«Además, si te quedas, también podrás ayudarme de cierta manera —reconoció—. Guacimara podrá ponerse en contacto contigo en caso de que me necesite. Nunca se sabe». 

			—¿Tu jefa? Por lo que me has contado, da bastante miedo. Se enfadará si te vas, ¿no crees? 

			«Sí, probablemente. —Candela sonrió—. Pero de eso ya me ocuparé mañana. Esta noche sigue siendo nuestra».

			 Ellos se quedaron hablando durante horas, hasta caer rendidos por el sueño. Al día siguiente, Mario ya tenía claro que no era una despedida. 

			—Sandra vendrá a buscarte en tres horas, me acaba de responder —le dijo, metiendo su móvil en la mochila del instituto—. Espérala fuera. 

			 «Sí». 

			—No me dejes en la inopia, ¿eh? Llámame con todas las novedades que haya, ¿sí? —le pidió—. Aunque sea algo pequeño. 

			«Eso está hecho». 

			—Y ten cuidado, por favor. 

			«No lo dudes», dijo Candela, restregándose en su pierna. 

			—Candela… —Mario se quedó con la boca abierta unos segundos, mientras se le aguaban los ojos—. Eres mi mejor amiga. Te quiero mucho. 

			Ella sintió como si le recorriera un relámpago por toda la columna, elevando cada uno de sus pelos. Nunca le había dicho algo parecido. 

			«Vale», dijo anonadada.

			—¿Vale? —Mario se rio—. ¿Eso es todo lo que se te ocurre? 

			—¡Yo también te quiero! —exclamó en voz alta con alegría, moviendo la cola.

			Candela acompañó a Mario al instituto; con el coche llegaría antes a la guarida central de su pequeña manada. Oriol, el padrastro de Mario, dejó a Gara en el colegio y después paró en un semáforo. Candela aprovechó el momento para salir y darle una última caricia invisible a su amigo. 

			«Despídete de Gara por mí, por favor. Y no te preocupes, ¡volveré antes de que te des cuenta!», dijo Candela, atravesando el coche.

			La conversación con Guacimara y los demás perros etsials no fue tan emotiva, pero sí mejor de lo que se había imaginado. Lo primero que hizo fue contarles lo que había pasado con la ralbiama la noche anterior. 

			—Entonces no venía a atacarnos —resopló Guacimara, visiblemente aliviada. 

			—¿Etsials agresivos sin olor? —Aitor tenía las orejas retraídas—. Qué miedo. 

			—Pienso que el ataque puede estar relacionado con mi secuestro del año pasado. —Candela no les había mencionado a Martin porque no le apetecía responder preguntas incómodas—. Por eso me gustaría ir a Viena, a resolver el misterio de una vez por todas. Si os parece bien, claro —añadió, mirando a Guacimara.

			—Vete, no te preocupes por nosotros. —Guacimara dio un ladrido amistoso—. Reorganizaremos el plan semanal y ya está. 

			—¿Seguro? —dijo, confundida por su reacción—. Ya sé que no te gusta, lo siento… 

			—No me importa que te vayas, de verdad —repuso con sinceridad—. Cada uno tiene sus propios problemas. ¡Lo que no me gusta es que lo hagas sin avisar! 

			Todos rieron, especialmente Aitor, que terminó vomitando una bola de pelo. En ese momento, Candela se dio cuenta de lo feliz que era trabajando con ellos y supo que los echaría mucho de menos. 

			—Me pondré en contacto antes de volver, para no pillaros desprevenidos. —Candela miró a sus tres compañeros, que no paraban de mover la cola—. Guacimara, José, Aitor… Sois geniales. Ayudáis sistemáticamente a las personas de la isla, sin esperar a que lleguen los problemas. Si no los veis, los buscáis, porque sabéis que siempre hay alguien que puede necesitaros. —Se inclinó hacia adelante, haciendo una pequeña reverencia—. Guacimara, admiro tu método, y te doy las gracias por haberme dejado formar parte de la manada. 

			—No hay de qué —respondió con una sonrisa. 

			—¡Candela, eres la mejor! —ladró Aitor—. ¡Ya tengo ganas de que vuelvas! 

			—Buen viaje —le deseó José. 

			—¡Hasta la vista! —se despidió Candela, saliendo de la guarida. Quería mirar hacia atrás, pero se resistió. Viena le esperaba. 

			Sandra estaba a dos calles de su casa, sentada en el bordillo de la acera. Su pelo negro y brillante caía como una cortina sobre su cara y las escamas verdes de sus medias centelleaban con el sol. En cuanto la vio, se levantó de un salto. 

			—Llegas tarde —indicó, alisándose su vestido de escamas con las manos—. ¿Todo bien? 

			—Todo bien. 

			—Máximo se muere de ganas de volver a verte, se ha puesto a cocinar como un loco. —Sandra le tendió las dos manos—. ¿Vienes? 

			Candela saltó a sus brazos, sin decir ni una sola palabra. 

			


			


			


			


			


			



	

LA CARTA

			Sandra y Candela se teletransportaron directamente al salón de la casa de Máximo, donde todos las estaban esperando. Lo primero que advirtió la gata fue un fuerte olor a comida y una explosión de colores. 

			—¡Bienvenida, bienvenida! —exclamó Máximo, tirando confeti y saltando de alegría. Sus pantalones verdes estaban repletos de globos.

			—¡Cuánto me alegro de verte! —dijo Elisabeth. 

			Candela se sentía rebosante de alegría, rodeada de risas, preguntas y abrazos. Las gemelas no paraban de acariciarla, Luisa le ofreció algo de beber. Decidió convertirse en persona, puesto que le parecía más cómodo, y fue entonces cuando se percató de que Elisabeth tenía el aspecto de una anciana, justo como hacía dieciséis años. No era normal. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó discretamente, mirándola de arriba abajo. No recordaba que sus arrugas fueran tan pronunciadas. 

			—Estoy mejor que nunca. —Elisabeth sonrió melancólica—. He dado la vuelta al mundo, ¿cómo voy a estar? ¿Quieres que te cuente todas las maravillas que he visto? 

			—Por supuesto. 

			El día fue muy distendido, marcado por descomunales cantidades de comida, conversaciones triviales y juegos de mesa. Candela se fijaba de vez en cuando en Dante, que estaba sentado en el sofá más alejado, sorprendentemente callado. No era lo que ella hubiera llamado un «hombre guapo», pero le transmitía un magnetismo especial. Había sido el primer rey lumterac… Le producía mucha curiosidad. 

			—Ya es tarde, me retiro por hoy —dijo Dante, levantándose del sofá con ligereza—. Hasta mañana. 

			—Pero ¡si solo son las diez! —exclamó Máximo entre risas. 

			—¿En serio? —Luisa miró a sus hijas, que parecían más despiertas que nunca—. ¡Niñas, a la cama! 

			—La verdad es que yo también estoy bastante cansada 
—admitió Elisabeth. 

			Máximo y Candela se quedaron a solas en cuestión de minutos. Él ya sabía que le esperaba una noche bastante larga, así que se puso cómodo en el sofá y dijo: 

			—¿Entonces? 

			—Me alegro de haber vuelto. —Candela se sentó a su lado—. Tenemos muchas cosas de las que hablar. 

			—Dispara, llevo ocho cafés en el cuerpo. —Máximo agitó la cabeza—. ¡Estoy lleno de energía!

			—No sé por dónde empezar —reconoció Candela, intentando organizar sus pensamientos—. Es demasiado.

			—Te ayudo, responder preguntas suele ser más fácil. 
—Máximo levantó las cejas—. La más importante de todas es: ¿Te encuentras mejor? 

			—Sí —respondió con sinceridad—. Mario me ha ayudado mucho, y trabajar, mantener mi mente ocupada, también. 

			—Me alegro. 

			—Quiero contarte lo que me pasó en la caja —confesó—. Pero antes me gustaría saber exactamente todo lo que ocurrió durante mi ausencia, justo después de que me secuestraran. 
—Candela arrugó la frente—. No te olvides de los detalles, son importantes. 

			—Empezamos fuerte, ¿eh? —Máximo sonrió—. En su día te hice un breve resumen, pero esta vez me explayaré. —Se aclaró la garganta—. Todo comenzó una tétrica y oscura noche de septiembre, en el que el timbre de mi casa sonó como un trueno inesperado. Descolgué el telefonillo con manos temblorosas, temiéndome lo peor, y escuché la entrecortada y seca voz de Mario, diciéndome que estaba acompañado de Lisa… 

			Máximo hablaba sin reparos, parándose de vez en cuando para pensar. Candela aprovechaba esos momentos para hacerle preguntas. 

			—Se encontraron el laboratorio lleno de arena… ¿Quién lo hizo? 

			—Dante, aunque de eso nos enteramos mucho después. En un primer momento pensábamos que lo había hecho Irene Kainz, porque no sabíamos exactamente los poderes que tenía. 

			—Me parece muy curioso que el estatus de rey o reina lumterac pueda ser arrebatado, y que se adquieran nuevas capacidades al hacerlo —comentó Candela—. Controlar tres elementos, dar órdenes a los lumterac con la voz…

			—Bueno, lumterac y etsials son especies diferentes, no tienen por qué funcionar de la misma manera —repuso Máximo—. Además, Iluka también tiene poderes especiales, como hablar mentalmente a largas distancias o convertirse en persona. 

			—También es verdad. 

			—Bueno, ¡que me desvío! Ahora te voy a contar exactamente cómo conocimos a Sandra y Dante, ¿sí? Que fue impresionante, rimbombante, inesperado. El caso es que yo estaba sumido en la desesperación más desesperante, frustrado porque no te encontrábamos por ningún lado, cuando de repente… ¡volvió a sonar el timbre! ¿Te puedes creer lo importante que es el timbre en esta historia? Piénsalo: sin él, todo podría haberse ido al garete. 

			Candela se rio, admirando la faceta cómica de su amigo.

			—¿Luisa todavía no sabe cuál es su poder? —preguntó minutos más tarde, cuando Máximo hizo una pausa tras hablar sobre la sombra lumterac. 

			—No, aunque creo que tampoco le preocupa demasiado —dijo Máximo—. Ha estado muy pendiente de las niñas y… bueno, después de lo de Thomas… 

			—Comprendo. 

			—En fin, sigo, que no termino nunca. —Máximo sonrió—. Como teníamos a los lumterac de nuestra parte, nos pareció obvio que teníamos que ir al Evento Kainz. Para ello necesitábamos a Gara… 

			Candela no hizo ninguna interrupción hasta que Máximo explicó con detalle cómo había sido su encuentro con el clon de Candela. 

			—No paraba de correr por todo el salón y, cuando quiso darse un baño, empezó a cantar: «Bienvenido el desastre, delicioso el caos, increíble la destrucción, la explosión, el desorden, enemigos del orden…». La canción no se me va de la cabeza, se me grabó a fuego. A veces me sorprendo a mí mismo tarareándola.

			—Es el que estaba en el bosque, sin duda —dijo de pronto, sin poder contenerse. Ícara, Paloma de Alas Rotas, le había nombrado la misma melodía. 

			—¿El bosque? —Máximo la miró sin comprender. 

			—Después te cuento, sigue. 

			Máximo le habló de la traición de Julian y su extraña enfermedad, el viaje a Japón de Martin, Thomas y Sandra, el cadáver del doctor Wess en la bañera y el muñeco de Irene Kainz. 

			—Yo sabía que tenía un hijo, lo nombraba de vez en cuando en la caja —confesó Candela, arrugando los labios—. Pero no sabía que era un muñeco, siempre hablaba de él como si fuera de verdad. 

			—Ellos cogieron al muñeco para intercambiarlo por ti. Pero… bueno, ya sabes cómo salió. 

			Los dos se quedaron en silencio un buen rato, sopesando la pérdida de Thomas. Todavía dolía. 

			—¿Y después? —preguntó Candela. 

			—Después seguimos buscándote, más que nunca. Martin desapareció, Elisabeth volvió…

			—¿Por qué tiene apariencia de anciana? —Candela no lo entendía—. Desde que es medio etsial, siempre la había visto como si fuera una chica de unos veinte años. 

			—No vives con ella, la realidad es que le gusta variar. Y, bueno, al fin y al cabo, es una anciana, ¿no? Tiene ciento doce años, a veces uno siente la edad que tiene. —Máximo desvió la mirada—. ¡En fin! A finales de diciembre, Dante y yo fuimos a entrevistar a la madrina de Irene Kainz, a las afueras de Salzburgo. Ahí nos enteramos de que el niño que perdió siendo adolescente se llamaba Leon, igual que el muñeco. Por lo visto su vida durante esa época no fue nada fácil, puesto que su madre la rechazó cuando se quedó embarazada, su novio murió en un incendio y perdió el bebé del disgusto. 

			—Ah —dijo, sin sentir ni un ápice de pena. 

			—Las semanas siguientes a la entrevista fueron un poco frustrantes, porque seguíamos sin encontrarte y cada vez estábamos más preocupados por Martin, que no aparecía. —Máximo dio una palmada—. Pero ¡ah, sorpresa! El timbre sonó de nuevo y esta vez eras tú. Lo dicho, el dichoso telefonillo se merece un pedestal. Lo voy a nombrar «detective general inanimado», debería mostrarle más respeto… ¡Encima no cobra! 

			Candela volvió a reírse, sabiendo que su amigo decía ese tipo de cosas para forzar sus carcajadas. Cuánto había echado de menos su personalidad arrolladora. 

			—Pude volver porque Martin mató a Irene Kainz y yo recuperé la memoria —comentó Candela, pensativa—. Llegué rápido porque también estaba en Viena, viviendo en el distrito diecinueve, ¿no te parece raro? Irene me modificó la memoria y me mandó con una buena familia vienesa, no tiene sentido. Podría haberme matado o, por lo menos, haberme mandado a algún lugar remoto donde nunca pudiera encontraros. 

			—Pues sí, la verdad es que es raro, rarísimo. 

			—En definitiva, quiero respuestas. —Candela suspiró—. Para eso tenemos que compartir toda nuestra información y formular nuevas preguntas. Quiero hablarte sobre la caja. Pero por favor, ahórrate los comentarios incómodos, es un tema que me cuesta mucho tratar. Limítate a escucharme. 

			—Vale, te lo prometo —dijo con seriedad. 

			—La caja era un lugar terrorífico y oscuro, sin ventanas. Se iluminaba de manera aleatoria, a veces con luces parpadeantes, lo que me volvía loca… No sabía si era de día o de noche, ni el mes en el que estaba. Terminé creyendo que formaba parte del mismo metal que sus paredes, que, por cierto, eran imposibles de atravesar. 

			—Oh…

			—La primera vez que vino a verme Irene Kainz fue horrible. Me pidió que me tranquilizara y me explicó todo lo que me haría. Me dijo que nunca saldría de allí a no ser que ella quisiera, por lo que tenía que comportarme de manera adecuada. Para que lo sepas, Máximo, «comportarse de manera adecuada», significaba dejarme cortar las extremidades una y otra vez sin oponer resistencia. 

			—¡¿Cómo?! —se le escapó. 

			—No sé si venía todos los días, porque pronto perdí la noción del tiempo, pero siempre lo hacía acompañada de dos personas, normalmente las mismas: un hombre muy robusto que no hablaba y tenía cara de enfadado y una mujer menuda que parecía muy asustada. En cuanto llegaban, yo no sabía quiénes eran… No recordaba nada, porque al terminar cada sesión siempre me cortaban la cabeza. 

			—Oh, Candela.

			—Lo primero que hacía Irene Kainz era hacerme recordar mi identidad, mirándome directamente a los ojos. La cabeza me explotaba. Después, me modificaba la memoria y me la llenaba de mentiras, haciéndome creer que gente a la que quería estaba muerta o sufriendo de manera descontrolada. Me hacía sentir un miedo terrible, un miedo visceral, desgarrador y permanente, que parecía no tener fin. Decía que mi sufrimiento era absolutamente necesario… Luego, el hombre robusto me cortaba las extremidades con una sierra, un cuchillo o un hacha, dependiendo del día. Le gustaba variar. Entonces, la mujer menuda recogía mis miembros y los metía en una bolsa, bajo la atenta mirada de Irene Kainz. Así pasaban las horas. 

			—Es horrible. —Máximo tenía la cara blanca—. Lo siento, lo siento…

			—El miedo hizo que se me cambiase el color de la cola. 
—Candela se tocó su melena, negra y mustia—. Mi pelo nunca volverá a brillar como el fuego.

			—Lo siento… 

			—Ella siempre insistía en que lo hacía por el bien de la humanidad —prosiguió—. Justificaba mi dolor alegando que, gracias a lo que hacía, millones de niños podrían vivir una mejor infancia. 

			—Sí, algo parecido dijo cuando nos citamos en el claro del laboratorio para el intercambio —dijo en voz baja. Parecía abatido. 

			—Ahora tengo una teoría… 

			—Candela, perdóname —la cortó Máximo. Tenía los ojos aguados—. Debería haberme esforzado más para encontrarte. Haber hecho… no sé, más. 

			—Sé que hiciste todo lo que pudiste, no dudo de ti. —Candela sonrió—. No vale la pena invertir energía pensando en lo que podría haber sido… pero sí en lo que podría ser. Como dije, tengo una teoría. La persona que acompañaba a Irene Kainz era muy parecida a mí, ¿verdad? Como un clon. 

			—Sí, así es. Pensamos que ella logró clonarte de alguna manera, no le veo otra explicación. No era exactamente igual a ti, por lo que tuvo que hacer modificaciones. Quizás le añadió material genético suyo.

			—Sí, estoy segura. Al fin y al cabo, yo también soy parte lumterac, no creo que le haya resultado tan complicado —comentó Candela. Los ojos de su amigo se agrandaron al instante—. Sí, lo sé, lo descubrí con Irene Kainz. Y otra de mis especiales características es que no transmito ningún olor para los lumterac, aunque mi madre haya sido un etsial. 

			—Ya, nos lo dijo Sandra. 

			—Bueno, pues hablando del clon. Irene Kainz me cortó las extremidades múltiples veces para después guardarlas en una bolsa, las necesitaba para algo. Si creó un clon de mí, ¿por qué iba a ser el único? Piénsalo: un ejército de personas preparadas para trabajar en vez de los niños… 

			—¡La madre de la flor de las verduras! —exclamó Máximo, levantándose de un salto—. ¡El padre de los gatos al sol! —Candela lo miró estupefacta—. Es que tengo hijas, tengo que blasfemar con propiedad —dijo con una sonrisa—. ¡Candela, es una teoría genial! —añadió. 

			—Trabajarían gratis. Al tener más material genético de lumterac que yo, Irene Kainz podría controlarlos con sus poderes de reina lumterac. También serían especialmente eficientes e inmortales.

			Máximo estaba bastante emocionado, lanzando preguntas y conclusiones al aire («¿Cómo podemos verificar la información? Irene Kainz se creía buena persona, claro, clones, no hace daño a nadie. ¿Te soltó porque ya tenía material suficiente?»), así que siguieron hablando del tema hasta que se relajó. En un momento de pausa, Candela le preguntó: 

			—Y… bueno, ¿sabes algo de Martin? 

			La sonrisa que tenía estampada desapareció de repente. 

			—No, ni quiero saber —dijo con los labios apretados—. Aunque no he parado de buscarlo. Luisa me obliga. 

			—No me gusta que hables así de él, es parte de la familia. 

			—Lo siento, pero no tienes ni idea de lo difícil que resulta a veces. —Máximo suspiró—. Será parte de la familia, pero le importamos un pimiento. Se cree mejor que todos nosotros. 

			—Sabes que no es verdad. Thomas murió, le cuesta gestionar sus emociones —le recordó Candela—. No apoyo lo que hizo, no era lo correcto, pero lo hizo precisamente porque le importamos. 

			—Se presentó en casa de esa manera… ¿Y si lo hubieran visto las niñas? También usó sus poderes contra mí, ¿cómo se atreve? Y se metió con Luisa, no lo tolero. Ah, y te llamó gata engendro, ¿eso no te molesta? 

			—Un poco —reconoció—. Pero… no sé, en momentos difíciles la gente dice cosas que en realidad no quiere decir. La gente hace cosas que en realidad no quiere hacer. Thomas era muy importante para Martin, se complementaban como hermanos. Tenían casi la misma edad. Crecieron juntos. No lo debe estar pasando nada bien. 

			—Ya, bueno —dijo con los labios apretados. 

			—Estoy preocupada por él —prosiguió Candela—. Cuando lo vimos por última vez dijo que los etsials y lumterac le habían arruinado la vida y que eran muy peligrosos, o algo así. Tengo miedo de que vaya a más. 

			—Estaba muy alterado en ese momento —opinó moviendo las manos, restándole importancia—. Ha pasado un mes y medio, seguro que ahora está más relajado, tomando el sol en alguna playa paradisiaca. O encerrado en una cueva rodeado de libros, es más de su estilo. 

			—No, hace dos días estaba en La Gomera, en el bosque del Garajonay, atacando a las ralbiamas. 

			—No —musitó Máximo, cayendo como un peso muerto sobre el sofá. 

			—Sí, y no estaba solo. Lo acompañaba mi clon. 

			—¿Cómo lo sabes? Habla. 

			Candela le contó todo lo que le había dicho la ralbiama sin escatimar en detalles. Cuando terminó, Máximo tenía la boca más abierta que nunca. El labio inferior le temblaba. 

			—Pero… no puede ser, ¿por qué iba a hacer eso? Irene Kainz ya está muerta, ¿qué más quiere? 

			—No sé. —Candela negó con la cabeza—. No quiero pensar que sigue con la idea de que los etsials y lumterac son peligrosos, prefiero creer que mi clon le ha modificado la memoria o algo por el estilo. De verdad, no tengo ni idea. 

			—Martin era invisible porque tocó la sangre de tu clon, seguro —reflexionó. 

			—También creo que, si mi clon estaba todo el rato hablando en voz alta, es porque no lo puede hacer mentalmente, como yo —añadió Candela—. No le veo otro sentido, si se hubiera estado callado, las ralbiamas no habrían podido intuir su posición mediante el oído. 

			—Los dos controlaban a otros seres sin olor, eso me preocupa. —Máximo se tocó la barbilla—. Me preocupa mucho. 

			—A mí también —admitió Candela. 

			—¿Piensas lo mismo que yo? —Máximo la miró directamente—. ¿Que esos seres eran más clones? 

			—Sí. 

			—Pues tenemos que hacer algo, no podemos quedarnos de brazos cruzados —dijo levantándose con rapidez—. Los lumterac están en peligro, ha desaparecido una ralbiama. 

			—No sé qué pensar de todo esto, la verdad —reconoció Candela—. Solo quiero encontrar a Martin y hablar con él. Lo conozco, no es mala persona, y tú lo sabes. 

			—Pues está difícil, llevo un mes y medio buscándolo y no he logrado ni una mísera señal. Vale, sí, Luisa me obliga y no lo hago con el mayor de los gustos, pero nunca descuido mis artes de detective, siempre están al más alto nivel: cámaras, pinganillos, pegatinas GPS… Martin tenía una pegada en un zapato, ¿lo sabías? Pero se la quitó al día siguiente de desaparecer. ¡Ese rábano de primavera escabechado! También me robó material, ahora que lo pienso. 

			—Martin es inteligente, si no lo has encontrado es porque él no ha querido. Siempre piensa varios pasos por delante. Habrá que empezar por algo. 

			—Mañana lo hablamos con los demás y decidimos. 
—Máximo se desperezó—. Hay que reponer fuerzas, vamos a la cama. 

			Candela se quedaba en la habitación de Elisabeth, así que tuvo cuidado al entrar para no despertarla. Se fijó en que se había convertido en gata y que dormitaba tranquilamente en el cabezal de la cama. Le daba la luz indirecta de la ventana. 

			«Su pelaje tiene mechones blancos, nunca la había visto así», pensó extrañada. 

			Al día siguiente, Candela se levantó con ella y aprovechó para preguntarle:

			—¿Por qué tu pelo ha cambiado de color? 

			—Bueno, el tiempo pasa para todo el mundo —respondió con una enigmática sonrisa. Acto seguido le rugieron las tripas—. Oh, ¡qué hambre tengo! Vamos a desayunar. 

			Una hora más tarde, tuvo lugar una acalorada reunión en el salón. Las gemelas ya estaban en la guardería, por lo que no había que controlar el volumen. 

			—¡Martin nunca atacaría a las ralbiamas! —exclamó Luisa, sin poder creérselo. 

			—Las ralbiamas son los lumterac más fieros que conozco —dijo Dante muy serio—. Es raro que haya desaparecido una. 

			—Clones de Candela… —musitó Sandra. 

			—Julian —lo llamó Candela. Estaba al lado de Dante y todavía no se había pronunciado—. ¿Qué opinas? ¿Investigaron con la clonación en el laboratorio del doctor Igarashi? 

			Julian giró la cabeza con lentitud, como si en realidad se encontrase muy lejos de allí. 

			—Te mentiría si te dijese que no, porque la verdad es que no lo sé —respondió—. Mi etapa en el laboratorio es algo confusa, llena de lagunas. Irene Kainz me modificó la memoria más veces de las que me hubiera gustado. Sí te puedo confirmar que fue ella la que me pidió que investigara con los imorets, aunque en su momento me hizo creer que todo había sido idea mía. Se lo tenía que mantener oculto al doctor Igarashi porque no se fiaba de él. 

			—Los imorets tienen algunas similitudes con los clones invisibles de Candela —advirtió Máximo, escribiendo con soltura en una libreta con aguacates estampados. Allí se plasmaban todas las novedades—. Eran agresivos y seguían órdenes. ¿Crees que eran el paso previo? 

			—Lo veo probable. —Julian afirmó con la cabeza. 

			—Entonces tendremos que confirmarlo. 

			—Pero me gustaría indicar que clonar es sumamente difícil —dijo Julian, aclarándose la garganta—. En la clonación reproductiva, se extrae el ADN de una célula madura y se transfiere a un óvulo, al cual le han quitado su propio núcleo. Después, el óvulo se convierte en embrión en un tubo de ensayo y se termina implantando en una hembra del animal en cuestión. Con esto quiero decir que todos los clones nacen siendo crías, no se puede crear adultos de la nada. Si el equipo de Irene Kainz logró hacerlo, y encima desarrollar los cuerpos en un tiempo récord, significa que era de muy alto nivel. Los mejores científicos del mundo. 

			—Probablemente usaron la capacidad de regeneración de Candela —reflexionó Sandra—. Crearon nuevos cuerpos a partir de sus extremidades.

			—Esa es una idea muy interesante —reconoció Máximo emocionado, frotándose las manos—. ¡En fin! Hay mil preguntas por resolver, vayamos una por una. Martin siempre va un paso por delante, ¿qué hacemos? 

			—Si el presente no nos ofrece nada nuevo, tenemos que centrarnos en el pasado. —Candela se puso una mano en la barbilla, pensativa—. Podríamos volver a todos los lugares relevantes relacionados con Irene Kainz. 

			—Ya lo hicimos —suspiró Máximo—. Logramos vaciar el laboratorio de arena; nada. Volvimos a la casa de su madrina; nada relevante. Revisamos cada una de sus filiales y las instalaciones del Evento Kainz… 

			—Podríamos ir a su residencia principal, en Nara —propuso Sandra.

			—No descubrimos nada nuevo cuando fuimos a principios de enero, ¿recuerdas? Según tú, estaba todo igual. —Máximo levantó los hombros—. Las habitaciones, los juguetes de Leon, el cadáver del doctor Wess… Ese día fue un fiasco. 

			—Cierto, pero la asistente de Irene Kainz, Yumiko, no estaba en casa ese día. Y, si lo piensas bien, si Irene Kainz está muerta, significa que Yumiko también ha recuperado la memoria. Quizá sabe algo.

			—Es verdad, no había caído en eso. —Máximo levantó las cejas—. ¿Cómo no se me pudo ocurrir antes?

			—Has tenido mucho estrés —le dijo Luisa—. No seas tan duro contigo mismo.

			—Creo que ir a Nara es un plan genial. —Candela estaba emocionada—. ¿Cuándo vamos? 

			—¡Ya mismo! —exclamó Máximo, dando un salto—. ¿Quién se viene? 

			—Yo —dijeron Candela y Luisa al unísono. 

			Máximo se sorprendió, puesto que era la primera vez en mucho tiempo que su mujer se apuntaba a una misión. 

			—Pedí el día libre en el trabajo por Candela, tengo que aprovecharlo —comentó ella—. Además, se trata de mi hermano. 

			—Yo os llevo, quiero estirar las piernas. —Dante se levantó. 

			—Vale, pues yo me quedo aquí con Elisabeth —dijo Sandra.

			—¿No te apetece venir? —le preguntó Candela a Elisabeth. Ella estaba en el sofá escuchando con atención. 

			—Estoy algo cansada —se sinceró. Acto seguido miró a Julian—. Además, Julian me prometió que hoy me iba a dar clases de inglés. 

			—Pensaba que al ser medio etsial, como yo, entendías y hablabas todos los idiomas —dijo Candela, visiblemente confundida.

			—En parte sí, pero no con soltura —respondió—. Se ve que me convertiste cuando yo ya era muy mayor, los poderes se me resienten un poco… El inglés me resulta especialmente difícil, sobre todo la pronunciación. Me gustaría hablar como si fuera nativa.

			—Estamos trabajando en ello —dijo Julian.

			—Seguro que lo consigues, Elisabeth —opinó Candela. Le encantaba que su amiga siempre tuviera retos en mente.

			—No tengo dudas. —Ella sonrió—. Lo importante es no dejar de intentarlo.

			


			Máximo, Luisa, Dante y Candela se teletransportaron a Nara inmediatamente, donde ya era de noche y hacía una ligera brisa. Lo hicieron justo en el patio trasero de la casa de Irene Kainz, que estaba muy bien iluminado y lleno de bonsáis. Candela se maravilló. 

			—Qué bonsáis más bonitos —comentó—. Qué bien cuidados. 

			—Parece que Yumiko sigue encargándose de la casa —dijo Máximo emocionado—. Muy bien, eso significa que no se ha escapado. 

			—Hay luces encendidas —señaló Dante con un movimiento de barbilla—. Podríamos…

			La puerta que daba al patio trasero se abrió de sopetón, asustando a Candela. Una joven japonesa de labios rosados apareció con su mejor sonrisa. Llevaba un pijama de dibujos animados. 

			—Bienvenidos —dijo en inglés, saludándolos con una reverencia—. Mi nombre es Toshiyo, Martin me dijo que vendrían en algún momento. Les he estado esperando. Pasen, por favor. 

			El interior de la casa había cambiado de manera sustancial. Los cuadros contemporáneos de Irene Kainz habían desaparecido y en su lugar había muchas fotos en las paredes; Martin aparecía en algunas de ellas. Después de que todos se recuperaran de la impresión con un humeante té de matcha servido en la cocina, Toshiyo se explicó: 

			—Mi antiguo nombre era Yumiko, era la asistente personal de Irene Kainz —comenzó—. Esa señora me robó la identidad, pero la recuperé hace un mes y medio. Al principio estaba muy asustada, estuve a punto de ir a la policía, pero apareció Martin y me aclaró lo que había pasado. —Toshiyo se dirigió a Luisa—. Es su hermano, ¿no es así? He visto fotos de usted.

			—Sí. 

			—Es un buen hombre. Se quedó conmigo unos días, me ayudó a organizar mi nueva vida. Ahora esta casa está a mi nombre, le estoy muy agradecida. 

			—Cuánto me alegro —dijo Candela con una sonrisa, contenta de que hablasen bien de su amigo. 

			—También me compró un piano —comentó dichosa—. Lo hemos colocado en la habitación que está al fondo del pasillo, una que Irene Kainz siempre tenía cerrada. Adoro el instrumento, me gustaría ir a la escuela de música. 

			—En esa habitación estaba la bañera del doctor Wess —le susurró Máximo a su mujer—. ¡Martin se la ha llevado!

			—Sí…

			—Perdone, Toshiyo. —Dante se aclaró la garganta—. ¿Cómo supo que habíamos llegado? 

			—Martin instaló detectores de movimiento por la casa, me pidió que estuviera pendiente. —Toshiyo se levantó de su asiento—. Esperen un momento, por favor.

			Ella volvió con una carta en las manos, bien cerrada. 

			—Máximo, esto es para usted. —Se la entregó con una reverencia—. Martin la dejó aquí hace unas tres semanas, me pidió que se la diera. Tiene que leerla, por favor. 

			Él aceptó la carta sin parar de parpadear. En el dorso ponía con una letra exquisita: «A la atención de Máximo Kraft, el peor detective del mundo». 

			—Ábrela —le pidió Candela con la mirada sombría—. Léela en alto. 

			Él lo hizo: 

			


			Desestimado Máximo Kraft, 

			Te escribo esta misiva a fecha de hoy, miércoles, uno de marzo del año 2034, para decirte que me has decepcionado no solo como persona, sino también como detective. Este sentimiento rebosó cuando tu actitud pasiva y tu imperiosa manía de hacer siempre lo correcto procuró que encontrásemos a Candela mucho más tarde de lo esperado, no sin mi incuestionable ayuda. Otra vez, de nada por salvaros a todos. 

			Quiero hacerte partícipe de que sé que has estado buscándome con ahínco desde la muerte de Irene Kainz, tengo mis propios recursos. Sin embargo, me sorprende que no se te haya ocurrido venir a ver a Toshiyo durante este último mes; ella podría haberte confirmado lo bien que cocino. Este tipo de comportamiento por tu parte solo me hace pensar que tus cualidades de detective dejan mucho que desear… ¿No opinas lo mismo?

			Podría dedicar esta carta a decirte lo que pienso últimamente de ti, que daría para un libro entero, pero he decidido no ser tan duro. Prefiero invertir mi tiempo en transmitirte algo importante: pese a nuestras diferencias, yo seguiré velando por todos vosotros. 

			Pensándolo en perspectiva, considero que mi manera de llegar a Viena en febrero no fue la más adecuada, debería haber tenido en cuenta lo extraordinario de mis circunstancias. Sin embargo, reitero que no me arrepiento de lo que hice, puesto que gracias a mis acciones vivimos en un mundo significativamente más justo. Los etsials y lumterac son razas extremadamente peligrosas que no tienen cabida en nuestro mundo, puesto que desafían todas las leyes de la ciencia. Son antinaturales. ¿Nunca te has preguntado de dónde proviene su inagotable poder? La energía no se crea ni se destruye, solo se transforma. ¿Cómo se crearon los etsials y lumterac? Conocemos dos razas, ¿por qué no puede haber más? ¿Por qué hay grabados de dos mil quinientos años con centauros en el Museo de la Acrópolis? Dante solo tiene mil años, ¿recuerdas? Estas son solo algunas de las cuestiones que rondan por mi cabeza, haciéndome perder el sueño. ¿A ti no? Deberían. 

			No pararé hasta llegar al fondo del asunto, hasta liberar a la humanidad de los etsials y lumterac o, en su defecto, de todas las razas que puedan existir. Hasta entonces, te prometo que no me dejaré atrapar; sabes que poseo los poderes y las capacidades necesarias para eludirte. 

			La grandeza del hombre no se mide por el alcance de su inteligencia, sino por la trascendencia de sus acciones. No espero que compartas mi manera de pensar, pero sí espero que comprendas que no se trata de mí, ni de Thomas, sino de preservar la futura existencia de nuestra especie. 

			Saludos, 

			Martin. 

			Posdata: Dile a Luisa y a mis sobrinas que las llevo siempre en el pensamiento. 

			Todos se quedaron en silencio, digiriendo las duras y escalofriantes palabras de Martin. Dante estaba horrorizado, sintiendo un miedo que hacía siglos que no sentía. ¿Sería Martin consciente de la magnitud de sus palabras? ¿Sabría el secreto del Rayo Blanco? Si el joven se dedicaba a buscar respuestas, terminaría encontrándolas, no le cabía duda. 

			Era peligroso. Era el fin. 

			—Martin estaba seguro de que ustedes vendrían tarde o temprano —dijo Toshiyo con media sonrisa, ignorando el contenido de la carta. Estaba escrita en alemán, por lo que no había entendido nada—. Sabe que se preocupan por él. ¿Qué dice? 

			—No está contento con nosotros —resumió Candela. 

			—Mi hermano está majara… —susurró Luisa. 

			—¿Cómo se crearon los lumterac? —le preguntó Máximo a Dante en voz baja, mirándolo con seriedad. Sus ojos estaban llenos de tristeza—. Espera, tú eres el primer lumterac. ¿Cómo te convertiste? 

			Dante tragó saliva, sin saber qué responder. ¿Cómo iba a revelarlo todo de sopetón? De él dependía el equilibrio del mundo, la paz, la subsistencia de todas las razas que quedaban. 

			—No me acuerdo —mintió. 

			


			


			



	

DANTE, EL HOMBRE ETERNO

			El pequeño Dante siempre le había tenido miedo a los temblores. Su casa se agitaba sin previo aviso, tirando objetos al suelo y moviendo los cuadros que colgaban de las paredes. Él gritaba y corría a esconderse debajo de la mesa del comedor.

			—Sal de ahí, muchacho —le exigió su padre, agarrándolo de su gruesa túnica—. El miedo es inútil. Grábatelo en la cabeza, esto es normal en Pompeya. 

			—Padre, últimamente ocurre más que antes —replicó.

			—El Vesubio está enfadado —dijo, dándole un pequeño golpe en el cogote—. Y yo lo estaré también como no me traigas agua del atrio. ¡Apúrate! 

			El padre de Dante era un importante comerciante de la ciudad. Era el dueño de varios puestos que se encontraban en el mismísimo macellum de Pompeya, el mercado principal, por lo que Dante y su familia gozaban de una buena posición económica y una casa ostentosa, llena de pilares y vegetación. 

			—Hoy vendrás conmigo a trabajar —decidió su padre cuando volvió—. Mi oficio no se aprende en un día.

			—¿Y la escuela? 

			—El arte de los negocios solo se aprende trabajando, y hoy hay mucha mercancía. Sabes leer, escribir y hacer las cuentas de cabeza, me servirás. ¡Andando! 

			Los temblores cesaron cuando ya estaban yendo en un carro tirado por un caballo de camino al macellum. Dante se distraía observando a la gente, llena de colores y dientes picados, y posó su mirada en un puesto de venta de esclavos que había en una esquina bien iluminada. 

			—Padre, ¿compramos otro esclavo? 

			—¿Para qué? 

			—Para que recoja el agua por las mañanas —dijo con picardía. 

			—¡Yo no crío vagos! —exclamó riéndose, dándole otro golpe en el cogote. 

			El mercado se encontraba en el noreste del foro, una enorme plaza rectangular custodiada por los edificios más importantes de la ciudad, como el de la administración pública, los templos de Apolo y Júpiter y la basílica. Era el núcleo político, comercial, social y religioso, y desde allí se veía el imponente monte del Vesubio. Al foro no se podía acceder con carro, por lo que el padre de Dante lo dejó en la entrada mientras él accedería al mercado por la puerta trasera; así tendría media hora para amenazar a su competencia sin que su hijo estuviera presente. 

			—¡Consígueme clientela! —se despidió su padre, aprovechando la ocasión.

			Dante correteó por el foro con alegría, esquivando gente, fijándose en sus pertenencias y en la calidad de sus telas. Divisó a un hombre bastante opulento que llevaba su pelo ondulado decorado con piezas de oro, así que se acercó a él. 

			—Buenos días, mi muy amable señor, ¿es usted Claudio Libano? 

			—No. —El señor lo miró con una ceja arqueada. El niño no parecía un mendigo, así que suavizó el gesto—. Lo siento mucho. 

			—Oh, qué decepción. Verá, es que mi padre… 

			Dante no vio venir el terremoto que lo tumbó al suelo en cuestión de segundos. La tierra se abría, la gente gritaba, los pilares se resquebrajaban. Ruido, caos. Alguien le pisó el brazo, haciendo que él chillase aún más. 

			—¡POR LOS DIOSES, CORRE! —exclamó una joven aterrorizada, levantándolo de un tirón. 

			Dante tenía la sensación de estar viviendo una pesadilla, todo se movía a cámara lenta. Había muertos, lágrimas y sangre, y los edificios colapsaban como moscas. 

			—¡PADRE, PADRE! —bramó, corriendo hacia el macellum. 

			Pero no sirvió de nada llegar hasta allí, puesto que el mercado se encontraba en ruinas. Nubes de tierra y polvo rodeaban a Dante como si fueran una espesa niebla, mientras la tierra daba leves sacudidas. No sentía miedo, porque su corazón se había rebosado de tristeza. Su padre estaba muerto… 

			Y él, el 5 de febrero del año 62 después de Cristo, se quedó huérfano a la edad de doce años. 

			Las horas siguientes al terremoto que asoló Pompeya no fueron nada agradables. Saqueos, gente llorando a sus muertos, edificios destruidos. Dante arrastraba los pies como un fantasma, incapaz de cubrir los veinte minutos que tardaría hasta su casa. Su hogar ya no existía, seguro, así que optó por quedarse llorando en la acera. 

			Una mala decisión. 

			Tres hombres lo rodearon, lo redujeron y lo metieron en un carro en medio del caos. Lo siguiente que supo es que semanas más tarde estaba famélico y deshidratado, pero mucho más limpio que los grilletes que abrazaban sus finos tobillos. Lo estaban vendiendo como esclavo en la vecina ciudad de Nuceria. 

			—Muchacho de doce años, huérfano, manos hábiles. —El hombre escupía las palabras sobre la muchedumbre, que escuchaba con atención. Los niños eran escasos—. Sabe pelear.

			—¡Lo compro! 

			Dante nunca olvidaría el nombre de su amo, Mamerco Naso. Esa noche, después de armarlo con un gladius, una espada especialmente corta, le exigió: 

			—¡Pelea! 

			El muchacho le había dicho a su amo que él no sabía pelear, sino defenderse, pero no había servido de nada. En ese momento se encontraba a las afueras de la ciudad, en medio de un círculo de tierra, rodeado de hombres que gritaban. De repente apareció otro chico de la nada, también armado. 

			—¡Esta noche vas a morir! —exclamó el chico, dándose con la mano en el pecho, agresivo. 

			Dante no intentó huir, porque sabía que entonces le esperaría un ataque por la espalda. Separó las piernas, levantó su espada y se puso en posición defensiva. 

			«No tengas miedo, es inútil —pensó, recordando a su padre, a medida que sus piernas dejaban de temblar—. El miedo no te va a ayudar a salir de aquí». 

			—¡Ahhhh! —gritó su oponente, abalanzándose sobre él.

			Dante lo hirió de gravedad minutos más tarde, así que llegó el siguiente, un chico que parecía mayor que él. Este terminó chillando como un desalmado, con un corte en la pierna que sangraba profusamente. 

			—¡Traed a otro! ¡Más armas! —exclamó un espectador. 

			Todos lo vitoreaban, impresionados por la agilidad, capacidad de observación y fuerza de Dante. Él se sentía en un trance, asestando estocadas y esquivando con soltura todos los ataques. 

			—¡Magnífico! —lo felicitó su amo tras tres horas luchando—. ¡La mejor inversión de mi vida! Hoy me has hecho un hombre feliz, un hombre aún más rico. —Él dio una carcajada—. Vamos, te mereces un banquete. 

			A partir de ese día, la vida de Dante dio un nuevo giro. Pronto se convirtió en un joven gladiador muy conocido entre las peleas clandestinas, por lo que, tras cuatro meses luchando, prácticamente todo el mundo apostaba por él. Para remediar la falta de emoción que se palpaba en el ambiente, empezaron a traerle hombres adultos y aumentar el número. 

			—¡Dante, el Hombre Eterno! —bramó el presentador una noche. El apodo se le acababa de ocurrir y se sentía orgulloso—. ¡Hoy se enfrentará… a cinco gladiadores! ¿Sobrevivirá esta vez? 

			Siempre lo hacía. 

			Pasaron los años y Dante dio el salto a la lucha en los anfiteatros. Su fama creció como la espuma, al igual que la fortuna de su amo. Se mudaron a Pompeya y compraron una gran villa cerca de la escuela de gladiadores, adonde Dante asistía con asiduidad. ¿Se veía tentado de regresar a su antiguo hogar? No, porque su vida le encantaba: fiestas, mujeres, comida en abundancia, masajes diarios… Solo se daba cuenta de su condición de esclavo cuando su amo le decía que habían intentado comprarlo. 

			—Me ofrecieron un dineral por ti, pero me negué en rotundo. —Se rio—. Le dije: «¡Si vuelve a insinuar algo parecido, lo haré luchar contra usted!». 

			Dante siempre sabía cómo provocar el máximo número de heridas a su oponente sin llegar a matarlo, dejándolo al límite. Eso era lo que verdaderamente le gustaba al público, ver la sangre. Con veintinueve años, tras una batalla contra quince gladiadores formidables, su amo se acercó a él y le dijo: 

			—Quieren que combatas en Roma, frente al emperador Tito Vespasiano Augusto. —Parecía muy emocionado—. Nuestro gran momento ha llegado. 

			—Roma —musitó Dante, sin poder creérselo. 

			—Durante estos años te has ganado mi respeto, mi agradecimiento y mi amistad —dijo su amo con solemnidad—. Te lo prometo: consígueme la gloria en Roma y te daré la libertad. 

			Dos semanas más tarde, Dante no podía dormir debido a la mezcla de emociones: alegría porque combatiría frente al emperador, tristeza porque tendría que dejar su amado pueblo, curiosidad por lo que se encontraría durante el camino y miedo porque la tierra se movía. 

			Pompeya llevaba cuatro días sufriendo temblores de poca magnitud. Bien es cierto que Dante ya se había acostumbrado a tales eventos, pero el hecho de que fuesen tan seguidos le inquietaba. Le recordaba al gran terremoto de hacía diecisiete años. 

			«Es una señal», pensó, con la mirada fija en el techo. 

			A las siete de la mañana del día siguiente, Mamerco Naso tenía todo preparado: cinco carruajes, provisiones, regalos… Dante notó que los caballos estaban inquietos, puesto que algunos relinchaban y daban coces. Uno parecía desbordado, dando saltos. 

			—¡Dante, contrólalo! —le pidió su amo—. ¡Engánchalo al carruaje! 

			Era Tigris, un ejemplar magnífico de color marrón brillante. Dante le tenía mucho cariño, puesto que había nacido ante sus ojos y él mismo lo había domado.

			—¡Está muy nervioso! —Dante agarró sus riendas con dificultad. Tigris se tranquilizó al notar las manos de Dante sobre su lomo. 

			—Irás con él durante unas horas —dictaminó Mamerco Naso, poniéndose cómodo entre los cojines de su carruaje—. Un caballo inquieto no es bueno para el viaje, no quiero problemas. 

			Dante le puso una montura y se montó sobre él, acomodándose en el sillín. Respiró hondo, satisfecho. Ahí se dio cuenta de que el aire olía raro, pero no le dio importancia. 

			Roma le esperaba. 

			El viaje empezó bien, sin mayores altercados que las ganas de ir al baño de una sirvienta diez minutos después de salir. El Vesubio se veía imponente ante ellos, gigante y majestuoso, y Dante se preguntó qué habría más allá de aquella montaña. La había visto absolutamente cada día de su vida…

			Otro temblor llegó, más intenso que los anteriores. Los cinco carruajes se pararon en seco, pero Tigris echó a correr despavorido. 

			—¡Para! —le exigió Dante, dando patadas y tirando de las riendas, escuchando los gritos de su amo. 

			El caballo corría cada vez más rápido, desoyendo las órdenes de Dante. Él tampoco quería tirarse al suelo porque sabía que, si lo hacía, Tigris desaparecería para siempre. Se habían salido del camino y corrían a través de la vegetación, dirigiéndose directamente hacia el Vesubio. 

			Dante probó otra estrategia: hacer pequeños movimientos con las riendas para encauzar la dirección de Tigris, que seguía muy asustado. Divisó una gran cueva y se dirigió hacia allí; con suerte, el caballo sería más manejable ante la ausencia de espacio. 

			Tigris se paró poco después de entrar. El temblor ya había terminado, así que Dante pasó un buen rato abrazado al lomo del caballo, tranquilizándolo. Luego se bajó sin soltar las riendas y observó su alrededor. 

			Le parecía una cueva normal, un agujero lleno de rocas, piedras y oscuridad. Tenía unos tres metros de alto y cuatro de ancho, por lo que pensó que sería un buen lugar para hacer una fiesta clandestina. Sin embargo, había algo que le inquietaba: al fondo, más allá de la negrura, titilaba una luz casi imperceptible. 

			«¿Qué será? —se preguntó, adentrándose aún más en la cueva—. ¿Vivirá alguien aquí?». 

			Caminó junto al caballo cincuenta metros, pero la luz que titilaba no parecía aumentar de intensidad. Luego llegó la primera curva y dudó si seguir hacia adelante o abandonar. Entonces se dio cuenta de que la cueva se había estrechado hasta impedir girar a Tigris. ¿Qué podía hacer? Con suerte, si seguía caminando, la cueva se ensancharía de nuevo. La luz tenía que venir de algún lugar amplio…

			Pronto se quedaron a oscuras, guiados únicamente por aquel destello que no cesaba. La cueva parecía no tener fondo, y los minutos se convirtieron en horas. Dante tenía el corazón cada vez más acelerado y estaba profundamente arrepentido de haber seguido hacia delante. Tigris relinchaba de vez en cuando, produciendo un eco tan atronador como un trueno. 

			¿No era un poco raro? ¿Cómo es que todavía no habían alcanzado aquella luz que habían visto desde la entrada? Dante tenía la cabeza llena de ese tipo de preguntas cuando, dando un cerrado giro hacia la izquierda, se quedó boquiabierto: en el suelo de la cueva había un gran agujero de luz blanca. 

			Él se quedó clavado en el sitio, sin gritar. El agujero parecía infinito y la luz se movía en círculos, formando bonitos patrones. Era como un rayo blanco inmenso y brillante, hipnotizante. No se dio cuenta de que Tigris se dirigía hacia él, absorto. 

			—¡Tigris, no! —bramó, corriendo hacia el animal, cuyas patas ya habían pisado la luz. 

			Todo pasó muy rápido. El caballo relinchó como nunca y dio un salto, provocando que Dante también se viese arrastrado por el agujero. Él grito, pensando que caería al abismo, pero lo que pasó fue aún más extraño: sus músculos empezaron a estirarse, sus piernas a desencajarse, pero no le dolía lo más mínimo… 

			Lo siguiente que supo fue que intentó levantarse del suelo y no pudo. ¿Qué le pasaba a sus piernas? Se las miró y palideció.

			Eran las patas de Tigris. 

			—No puede ser —dijo aterrorizado—. ¡No puede ser!

			La tierra volvió a temblar con violencia. Tenía que salir de allí, luego pensaría en lo que le había pasado. Haciendo un esfuerzo inhumano, logró levantarse sobre sus cuatro patas y galopar en dirección contraria, muerto de miedo. Las paredes se movían, las rocas le caían encima del lomo… Sonrió por un segundo, pensando que pronto se despertaría en su carruaje; quizás había bebido demasiado la noche anterior.

			Qué ingenuo. 

			Dante salió de la cueva como pudo, lleno de heridas. ¿O no? Estaba seguro de que se había hecho daño, había sentido un fuerte desgarro en la espalda, pero estaba intacta. Antes de que pudiese seguir pensando, alzó la vista: el Vesubio se había convertido en una nube de ceniza densa y gigantesca, horripilante, negra. 

			Todo se movía y la nube se hacía cada vez más grande y alta. El ruido era atronador. Dante, con el miedo a flor de piel, lo tuvo claro: tenía que salir de allí o moriría. Corrió hacia el camino, donde estaban los carruajes de su amo, pero no encontró nada. Había algunos enseres tirados por el suelo. 

			«Han escapado», pensó aliviado. 

			Una piedra ardiente le cayó en el hombro, haciéndole dar un alarido. Se llevó la mano a la herida, intentando taponarla, pero se llevó una sorpresa al ver que su piel se cerraba con rapidez. Se le regeneraba. 

			—Increíble —le susurró al viento, hiperventilando. 

			Tenía que volver a Pompeya y ayudar, pero ¿cómo? A medida que respiraba de manera agitada, se daba cuenta de que sus pulmones no terminaban de llenarse… Al momento, apareció en medio del foro de la ciudad, justo delante del templo de Júpiter. 

			Era magia. 

			«Pero ¿qué está pasando?», pensó horrorizado, mirando a su alrededor. La gente corría en todas direcciones, cubriéndose las cabezas. El cielo se había vuelto gris oscuro y caía una intensa ceniza. 

			—¡UN CENTAURO! —bramó una mujer, huyendo despavorida. 

			Dante salió del foro corriendo, intentando no aplastar a todos los que se le cruzaban. Las tejas de los tejados se caían y las calles estaban llenas de polvo, objetos desparramados y gritos. Un muchacho lloraba de dolor, pidiendo ayuda. Su pierna sangraba de manera desorbitada. 

			—No te preocupes, te llevaré a tu hogar —dijo Dante, levantándolo.

			La herida del muchacho se cerró al instante y dejó de llorar de la impresión. 

			—Un… un monstruo —pudo articular antes de desmayarse. 

			Los minutos pasaban y el caos aumentaba. Dejó al muchacho en la primera casa abierta que vio, pensando que las paredes lo protegerían de lo que llegaba. Al segundo, el techo de dicha casa se derrumbó, matando inmediatamente a todos los que estaban dentro. 

			—¡NOOOO! —gritó de impotencia. 

			Era horrible. Dos horas más tarde, Pompeya era una mezcla de horror, fuego, gritos y muerte. Dante terminó acurrucado en una esquina, envuelto en cenizas, regenerándose a medida que su cuerpo se quemaba. El aire caliente le hervía las entrañas, así que, haciendo un último esfuerzo, inspiró de nuevo, deseando encontrarse en cualquier otro lugar del mundo… 

			Apareció lejos, muy lejos, en el agua. Se veía la nube negra de la erupción en el horizonte, como una tormenta gigante. Él sabía nadar, pero no con forma de centauro. 

			«¡Me voy a ahogar!», pensó, moviendo sus brazos y sus fuertes patas. 

			Su cuerpo cambió de forma, dándole su antigua apariencia. Antes de poder procesar lo que había pasado, vio un barco a unos doscientos metros de él. 

			—¡AYUDA! —bramó, nadando hacia allí. 

			Era un barco militar lleno de soldados. En cuanto su espalda tocó el suelo de la embarcación, se desmayó. 

			Dante no recuerda muy bien lo que pasó después. Llegaron a un puerto, se quedó vagando por la costa. ¿Por qué tenía recuerdos de Pompeya? Le costó meses asimilar lo que había vivido y aceptar que tenía poderes sobrenaturales. 

			Le costó años conocerlos todos, controlarlos y usarlos en su propio beneficio. 

			Él podía teletransportarse a cualquier lugar, convertirse en centauro a placer y regenerar sus propias heridas y las de otros. Además, su apariencia humana adquiría cualquier edad biológica con un movimiento de cadera. También podía controlar tres elementos (el aire, la tierra y el agua), entendía todos los idiomas con los que se topaba y las personas se dormían al instante cuando les tocaba la frente. Sin embargo, esos poderes no eran los que más le gustaban, no eran tan influyentes. El día que descubrió que podía modificar, borrar e introducir recuerdos, supo de inmediato que sería su poder favorito y su calidad de vida mejoró de manera sustancial: ya podía ganar dinero sin esfuerzo y llevar la vida que siempre había querido. 

			Viajó por el mundo y conoció sus riquezas, penurias, guerras y alegrías. Se enamoró un par de veces y le rompieron el corazón otras tantas. Cincuenta años más tarde se dio cuenta de que no envejecía, por lo que llegó a la conclusión de que era inmortal. Ahí tuvo su primera gran depresión, pues ¿quién quiere sentir eternamente? ¿Vería el final de la humanidad? ¿Qué pasaba con toda la gente que le importaba? Lo que tenía claro es que se sentía solo, muy solo, pues no había nadie como él. 

			Dante no era muy consciente, pero su olfato también había cambiado desde la erupción del Vesubio. No sabía por qué, pero el heno y el forraje para caballos le olían a gloria, por lo que frecuentaba establos. Suponía que lo había heredado de Tigris, su buen amigo que había terminado formando parte de su ser. 

			También había un olor indescriptible, muy ligero, que no sabía de dónde venía. Siempre estaba ahí, permanentemente, debajo de su sensible nariz. Un buen día, después de largas horas rumiando sus penas, le vino una idea a la cabeza que hizo que se levantara de inmediato del lecho en el que se encontraba. Aquel olor tenía que provenir de algún sitio, ¿no? La nada no olía. Era algo, ¿o tal vez alguien? ¿Y si… había más centauros como él? 

			Tenía que averiguarlo. 

			Se teletransportó de manera aleatoria, buscando alguna variación en el ligero aroma. El mundo le parecía cada vez más grande… Las selvas no tenían final, los desiertos eran infinitos, los ríos eran como largas serpientes eternas. Una tarde, por fin llegó al lugar que andaba buscando. 

			Se encontraba en un paraje helado, excesivamente blanco, con montañas. Dante había visto la nieve, pero nunca tanta a la vez, por lo que se maravilló durante unos segundos antes de prestarle atención a su olfato. Sí, ahí estaba el aroma, sin lugar a dudas. El olor era intenso, dulce, como el de la canela recién molida, y venía del noroeste. Caminó medio kilómetro antes de escuchar las primeras voces detrás de una cabaña de madera. Eran dos mujeres y un hombre. 

			—Este radiador tiene veinte horas de autonomía, volveré mañana y traeré otro. 

			—También trae pilas, no te olvides, las necesito para la linterna. O mejor, tráeme una que funcione con luz solar, así nos ahorramos viajes.

			—¿Queréis probar esto? Son cronuts, están buenísimos. Son muy populares en Nueva York.

			Dante no tenía ni idea de qué hablaban, pero no le parecía raro: los pueblos del mundo eran muy diferentes entre sí, tenían sus propias costumbres y ritmos de desarrollo. Sin embargo, cuando llegó al borde de la cabaña y los vio por primera vez, se quedó petrificado. Nunca había visto nada igual. 

			Las tres personas estaban sentadas en sendas sillas y vestían muy diferente entre ellas, como una explosión de colores: zapatos brillantes, bombachos que no eran de tela, una toga con flores demasiado realistas… ¿Por qué no tenían frío? El hombre tenía el torso descubierto y se fijó en una cosa muy extraña: su piel era gris, como la de un rinoceronte. Y ¿qué llevaba en la mano la mujer de la toga? Era una luz sin fuego, una luz que salía directamente desde un objeto de metal.

			«No son humanos —pensó con claridad—. Son como yo». 

			Ese pensamiento explotó cuando miró hacia su derecha y vio un agujero de luz en medio de la nieve, a diez metros de la cabaña. Era otro rayo luminoso idéntico al suyo, brillante. 

			—¡Hola! —se presentó minutos más tarde, caminando hacia ellos. Estaba muy emocionado—. Soy Dante, el Hombre Eterno, me alegro de… 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó la mujer de la toga con flores. Todos se levantaron de repente—. No hay humanos en esta zona, estamos a mil kilómetros del pueblo más cercano. ¡¿QUÉ HACES AQUÍ?!

			—Soy como ustedes. —Dante dio una patada hacia atrás y se convirtió en centauro. 

			No vio llegar el ataque por su espalda. Con un grito de guerra, el hombre del torso descubierto le dio tal puñetazo que lo tumbó al suelo de manera inmediata. ¿Cómo era posible? Dante pesaba más de quinientos kilos. 

			—No es un traslatiempo, no tiene la piel gris. No había sucedido nunca. ¿Lo matamos? —propuso la mujer de la toga, mientras Dante se recuperaba. 

			—Es medio caballo, como un centauro. Parece otra especie —dijo la otra mujer. Era bajita y tenía el pelo verde—. Creo que deberíamos… 

			Dante se teletransportó justo frente al hombre, cambió a su apariencia humana y lo golpeó de vuelta con todas sus fuerzas. Nadie lo atacaba por la espalda, era una vergüenza entre gladiadores. 

			Las dos mujeres se sumaron a la pelea y todo se llenó de patadas y puñetazos de fuerza sobrehumana. Dante se teletransportaba, lanzaba ráfagas de viento y atacaba, pero aquellos seres que se hacían llamar traslatiempos eran muy ágiles y parecía que podían anticipar todos sus movimientos, como si estuvieran viendo el futuro. Entonces, sin previo aviso, la piel de sus enemigos empezó a cambiar de color, tornándose morada, y la realidad empezó a doblarse lentamente, convirtiéndose en un remolino gris y difuso… 

			Aparecieron en la azotea de un edificio muy alto. Todo estaba lleno de gris, objetos brillantes y ruidos que Dante nunca había escuchado. Asustado, el lumterac alzó la mirada hacia el cielo y vio un pájaro gigante de metal, un ser digno de las peores pesadillas… Él no entendía nada, pues no se había teletransportado. 

			—¡¿Dónde estamos?! —preguntó aterrorizado, protegiendo su cabeza de aquel pájaro.

			—En ningún lugar que conozcas —rio la mujer de pelo verde. 

			—La pregunta que te interesa no es dónde, sino cuándo 
—dijo el hombre, dándole un puñetazo en la cara.

			Siguieron luchando. La batalla cambiaba de lugar a cada momento, confundiendo a Dante cada vez más. ¿Los traslatiempos se podían teletransportar como él? Eso parecía. Pelearon en una plaza llena de gente, una selva, una guerra sin nombre… Aturdido, el Hombre Eterno respiró hondo y se concentró en volver a aquel paraje helado en el que se habían encontrado, pero algo salió mal. 

			Era primavera, la cabaña de madera había desaparecido y todo estaba cubierto de flores silvestres. 

			Los traslatiempos seguían junto a él y no paraban de atacarlo, así que Dante fue rápido. Con un movimiento de manos, la tierra empezó a moverse de manera desorbitada, haciendo que sus tres enemigos se desestabilizasen y cayesen al segundo. Combinó la tierra con el aire, presionándolos contra la hierba, y uno de ellos empezó a gritar: 

			—¡Se está cerrando el Flujo! ¡NOOOO! 

			Estaba señalando el agujero de luz infinita, el que Dante conocía como el Rayo Blanco. La mujer de pelo verde corrió hacia él, horrorizada, pero el gran temblor se hizo más intenso, partiendo la tierra y tragándosela tras un alarido. 

			—¡DOBUA! —chilló la mujer de la toga, con los ojos llenos de lágrimas. 

			El Rayo Blanco se cerró con un chasquido, provocando una onda expansiva. Dante fue arrastrado un par de metros, pero resistió de pie, tapándose la cara con los brazos. Cuando todo pasó, no quedaba nada: ni agujero, ni flores, ni traslatiempos. 

			Dante se acercó al lugar donde los había visto segundos antes. Allí, entre la tierra, había ropa. Había huesos. Estos se desintegraban a una velocidad vertiginosa… 

			Sus atacantes habían muerto. 

			Él se quedó en aquel lugar varias horas, pensando en todo lo que había ocurrido. Sin lugar a dudas había olido a los traslatiempos, los había rastreado con su sensible nariz. Ellos tenían poderes muy distintos a los de él, como la fuerza sobrehumana y la increíble capacidad de anticipación. Y luego habían muerto… ¿Cómo? La mujer del pelo verde había sido engullida por la tierra, pero los otros dos se habían desintegrado. 

			«Cerré el Rayo Blanco —pensó—. Al hacerlo, ellos desaparecieron». 

			Dante no sabía si sentirse alegre o triste. Había aniquilado a una raza de su misma condición, pero también lo habían atacado y seguía vivo. Había sentido la muerte a la vuelta de la esquina, olisqueando su nuca… Quizá no era tan inmortal como él se pensaba. 

			Aquel ligero y extraño olor que se había instalado bajo su nariz no había desaparecido, pero sí cambiado de matiz. ¿Más razas? Estaba seguro de que sí. Solo tenía que seguir el aroma. 

			Él se teletransportó a Roma como punto de partida, pero lo que vio le desencajó la mandíbula por completo. La ciudad había cambiado, no se parecía en nada a lo que él recordaba: calles estrellas, edificios altos… La gente vestía y olía de manera distinta. Fue al Coliseo de inmediato, donde había estado hacía unos días para ver combates de gladiadores. Este estaba parcialmente destruido y en muy mal estado. 

			«Pero ¿qué ha pasado? —se preguntó, fijándose en las arcadas de piedra—. No estamos en guerra, no ha habido ningún terremoto…». 

			Había un muchacho cargado de libros que caminaba a paso rápido. Dante lo paró. 

			—Perdone, ¿qué día es hoy? 

			—Cuatro de mayo, señor. 

			«Imposible. Ayer era siete de diciembre». 

			—¿De qué año? 

			—1137 después de Cristo, señor —dijo extrañado. 

			«¿Qué diablos significa eso?». 

			—¿Cómo se llama el emperador? 

			—Lotario II, señor. 

			Dante desapareció al instante, tremendamente confuso. Nada tenía sentido… Varias semanas después, tras viajar a varios países y contrastar calendarios, se dio cuenta de que la época en la que había nacido ya no existía, pues habían pasado más de mil años. 

			Había viajado en el tiempo. 

			A partir de ahí todo pasó muy lento: la creación de los demás lumterac, la búsqueda de otras razas, las guerras entre ellas, las primeras teorías del Rayo Blanco, la muerte de miles de personas, la modificación mental en masa… Pero todo cambió el día que conoció a Iluka, la Reina de las Formas. Y volvió a cambiar muchos años más tarde, en una simple cocina, por una simple carta. 

			


			



	

EL BARCO

			—Dante, ¿estás bien? —le preguntó Candela preocupada. Estaba muy pálido. 

			—Sí, sí —respondió. 

			No estaba bien. Allí, en la cocina de la casa de Toshiyo, había escuchado con claridad que Martin sospechaba la existencia de más razas y que se desharía de ellas por el bien de la humanidad. No podía permitirlo, todo su esfuerzo habría sido en vano. La temeridad de Martin podría provocar precisamente lo que intentaba evitar.

			«Mi secreto tiene que permanecer conmigo. Si lo comparto, moriremos todos».

			—Tenemos que ir a ver a Iluka —dijo Máximo—. Si los etsials están en peligro, tiene que saberlo. 

			—Estoy de acuerdo —asintió Luisa. 

			—Quizá podemos contactar con Martin a través de ella —se le ocurrió a Candela—. Yo puedo transmitir pensamientos a largas distancias, Iluka también. Si combinamos nuestras fuerzas…

			—Es una idea genial. —Máximo levantó los hombros, carente de entusiasmo. Estaba dolido por las palabras de Martin. 

			—Volvamos a casa —propuso Dante—. Lo discutiremos allí. 

			Se despidieron de Toshiyo y llegaron a Viena justo para la hora del almuerzo. Allí estaban Sandra, Elisabeth y Julian comiendo espaguetis. 

			—Habéis llegado temprano —dijo Elisabeth. Acto seguido se dirigió a Sandra—. ¿Ves? Te dije que cocinaras más. ¿Qué van a comer? 

			—¿Y yo qué sabía? —se excusó con la boca llena. 

			Después de pedir unas pizzas y alabar los avances en inglés de Elisabeth, Máximo contó lo que había pasado en Japón. Volvió a leer la carta. Todos terminaron con el semblante serio menos Elisabeth, que tenía los ojos aguados. 

			—No me nombra en ningún momento —dijo apenada. 

			A Candela también le extrañaba. Elisabeth había convivido con Martin durante años, lo quería como a un hijo. 

			—Ni siquiera se ha molestado en preguntar si he vuelto de mi viaje —prosiguió—. No lo veo desde hace más de un año. 

			—Quizá piensa que todavía sigues viajando —comentó Luisa. 

			—No seas tan ingenua. —Elisabeth tragó saliva—. Lo que pasa es que le duele verme, lo sé. 

			—Vente con nosotros a buscarlo —le propuso Candela, en un intento de animarla—. Primero visitaremos a Iluka, ¿qué te parece? Sería genial que vinieras, porque también puedes hablar a largas distancias. Entre las tres, seguro que lo encontramos rápido. 

			Elisabeth abrió la boca, pero no dijo nada. Julian respondió por ella:

			—No puede ir, tiene el examen de inglés dentro de tres semanas. 

			—Me voy a sacar un certificado oficial, el nivel C2 —dijo Elisabeth con una sonrisa—. Con eso podría hacer muchas cosas, ¿lo sabías? Como un máster en inglés. ¡O un doctorado!

			—Seguro que apruebas —comentó Luisa—. Tu pronunciación ha mejorado muchísimo. 

			—Thank you, my darling —respondió de manera exquisita. 

			A Candela le pareció raro, pero antes de que pudiese seguir preguntando, Dante dijo: 

			—No sé si es buena idea ir a ver a Iluka. 

			—¿Por qué? —Máximo cruzó los brazos. 

			—Es peligroso —dijo con calma. El miedo lo llevaba por dentro—. Recordad que hicimos un pacto, acordamos que cada especie viviría por su cuenta para mantener la paz. Si me ve, me atacará. 

			—Estaremos contigo —repuso Candela—. Iluka nos conoce, sabe lo mucho que luchamos en su día por salvarla. Le explicaremos que estás de nuestra parte. 

			Dante no estaba convencido. Todo era mucho más complicado de lo que sus amigos se imaginaban… Iluka estaría en su pleno derecho de estar enfadada con él; al fin y al cabo, aquel pacto con ella nunca había sido justo. Si iban a verla, estaba seguro de que ella y los Cinco Primeros intentarían matarlo, pero ¿qué podía hacer? Ellos también tenían que saber que estaban en peligro, Martin era imprevisible. 

			—Además, los etsials pueden leer el pensamiento —añadió Candela—. Si dejas que lean los tuyos, verán que estás siendo sincero. 

			—Vale, pero tenemos que planearlo bien —cedió tras unos minutos.

			—Iluka y los Cinco Primeros viven en el mar de Arafura, al norte de Australia —dijo Máximo—. Necesitaremos un barco. 

			—Sandra, ¿vendrás? —le preguntó Candela—. Eres una sirena, nos serías de gran ayuda. 

			—Claro. 

			—¡Genial! —Máximo dio una palmada, animándose—. Todo saldrá bien, ¿verdad? Claro que sí. Martin se va a enterar. Llamarme mal detective, a mí… ¡Le voy a cerrar la boca! —Miró a Luisa—. Yo le tengo mucho aprecio a tu hermano, pero tienes que reconocer que se le ha ido la cabeza. 

			—Solo espero que lo encontréis lo antes posible —suspiró Luisa—. Lo echo de menos, y las niñas también. 

			


			Doce días más tarde, el 2 de abril, ya lo tenían todo preparado. Todos se fueron a la cama temprano puesto que tenían que partir de madrugada si querían llegar a Australia a la una del mediodía del día siguiente. Candela se acostó bastante emocionada. 

			—Nunca he estado en Australia, tengo muchísima curiosidad —le dijo a Elisabeth, que ya estaba en la cama. Ella se lamía el pelaje con delicadeza, cuyos mechones blancos eran cada vez más abundantes. 

			—Es asombroso —comentó—. La comida es exquisita y es mucho más grande de lo que uno se imagina. Bosques de eucaliptos, playas infinitas, desiertos… También hay una colonia de canguros etsials. Son un poco agresivos, pero, si les dices que vienes de mi parte, te ofrecerán un tour por la isla. 

			—No creo que tengamos tiempo para eso. —Candela sonrió—. Aunque algún día me gustaría hacerlo, sin duda. 

			—A mí me gustaría ir en globo, como en Capadocia, en Turquía —dijo Elisabeth con los ojos brillantes—. ¿Irías conmigo? 

			—Por supuesto. Si quieres, será lo primero que hagamos cuando tengamos a Martin de vuelta. 

			—Eso estaría muy, pero que muy bien —opinó, dando un gran bostezo. 

			Candela apagó la luz y las dos se quedaron en penumbra y en silencio. Minutos más tarde, cuando Elisabeth creía que su compañera ya dormía, dijo: 

			—Gracias por haberme dado esta segunda vida, mi salvadora. 

			—Sin ti no habríamos vencido al doctor Igarashi. En realidad, tú nos salvaste a todos —respondió Candela en un susurro.

			


			Antes de que saliera el sol, Sandra, Dante, Candela y Máximo se teletransportaron a la ciudad de Darwin, capital del Territorio del Norte de Australia. Candela esperaba encontrar un lugar exótico, diferente, pero se encontró con un paisaje que le recordó sorprendentemente a Tenerife. 

			—Aquí también hay muchas palmeras —comentó. 

			—Qué calor hace. —No habían pasado ni diez minutos y Máximo ya estaba sudando. 

			—Es la humedad —dijo Sandra. 

			—Bueno, ¡empieza la misión! —Máximo dio una palmada—. Para eso he alquilado un yate aquí mismo, en Darwin, ciudad nombrada por Charles Darwin, el padre de la teoría la evolución. Curioso, ¿verdad? El hombre pasó toda su vida pensando en la selección natural, en las especies… ¿Os imagináis que hubiese visto un etsial? Le habría dado un patatús. 

			—Yo lo conocí —dijo Dante. Todos lo miraron boquiabiertos—. Eso sí, le tuve que modificar la memoria. A él y a toda la tripulación del barco. Ciertamente, le dio un patatús. 

			Una hora más tarde ya tenían su pequeño yate y zarpaban de Cullen Bay, donde había un puerto deportivo. Máximo se sintió irremplazable, puesto que era el único que sabía tripular un barco. 

			—A ver, primero bordearemos las Islas Tiví y luego pondremos rumbo al este, sí, directos hacia el mar de Arafura 
—dijo con energía—. ¡Llegaremos en un periquete! 

			—¿Invisibilizo el barco? —preguntó Candela—. De esa manera, no nos verían otras embarcaciones.

			—Oh, sí, perfecto, buena idea. ¡Hoy en día hay muchos drones por ahí! —respondió con las manos en el timón. Acto seguido se dio un pequeño golpe en la cabeza—. ¡No, mala idea! ¿Cómo voy a ver todos estos preciosos botones? 

			—Puedo hacerte invisible a ti también. Entonces los verás —propuso. 

			—No es muy prudente —se sumó Dante—. Sandra y yo somos lumterac, no podemos hacernos invisibles y, además, no veríamos nada. No os preocupéis, si alguien nos avista, me aseguraré de que no se acuerde de nosotros. 

			—Poder borrar y modificar la memoria a placer tiene que ser una pasada —dijo Máximo con envidia sana. 

			—No creas. —Sus ojos se habían ensombrecido—. Los recuerdos que manipulamos se quedan dentro de nosotros si no los devolvemos a su lugar. Es como tragar fragmentos de vidas ajenas que te acompañan toda la vida. 

			—Qué horrible —susurró Candela. 

			Pasaron las horas. Era el tercer viaje en barco de Candela y estaba siendo muy diferente a los anteriores. Se sentía ligeramente mareada, pero le ayudaba estar sentada y fijar la mirada en un punto. Se concentró en Sandra, que nadaba justo delante de ellos. Era hermosa… Su cola verde esmeralda se movía con soltura, en sintonía con el vaivén de las olas. Su pelo negro parecía un entramado de algas profundas, brillante cada vez que salía del agua. ¿Por qué el suyo no brillaba? Se había apagado con el horror que había sufrido en la caja. Quizás a Elisabeth también le había pasado algo, por eso su pelaje también había cambiado de color, de gris a blanco. ¿Por qué no se lo contaba? Sentía que le ocultaba algo… 

			Y Dante también. El lumterac estaba de pie cerca de ella, mirando el mar de manera inescrutable. ¿Qué pasaba por su misteriosa cabeza? Candela había escuchado que había vivido casi mil años, tenía que saber mucho. Tenía que tener secretos. ¿En serio no se acordaba de cómo se había convertido en lumterac? Vale, eso podía ser, quizá fue una experiencia traumática, como la de Iluka, que se convirtió en etsial al ahogarse en sus propias lágrimas, pero ¿qué hay de su vida anterior? Él también había sido humano… ¿O no? ¿Había nacido siendo lumterac? No, eso no tenía sentido porque, si no, no habría dicho que no se acordaba de cómo se había convertido; simplemente habría dicho que había nacido así. Quizá sus propios recuerdos se habían perdido entre la vida de los demás…

			«No vale la pena estar divagando si le puedo preguntar yo misma», pensó. 

			—Dante. —Él la miró—. ¿Dónde naciste? 

			—En Italia —respondió escuetamente. 

			—¿Recuerdas tu vida antes de ser un lumterac? 

			—Parte —dijo con cautela. 

			—Cuéntame. 

			—Era gladiador. 

			—¿Como en las películas de romanos? 

			—Sí, algo así. 

			Candela lo escudriñó con la mirada; su tensa mandíbula no le inspiraba ni un ápice de confianza. Además, eso de que era gladiador… le sonaba raro, aunque no sabía por qué. Entonces decidió entrar en la cabina del yate, abrir su bonita mochila, sacar su móvil y buscar información en el lugar donde descansan todas las respuestas: Internet. Diez minutos después volvió junto a Dante más seria que nunca. 

			—Me has mentido, no pudiste ser gladiador. 

			—Es la verdad. 

			—Los juegos de gladiadores dejaron de celebrarse durante el siglo V, con la instauración del cristianismo como religión —dijo, recordando lo que había leído—. Me consta que tienes casi mil años, lo que significa que tuviste que nacer en el siglo XI o XII, cuando los gladiadores ya no existían. 

			Dante intentó que no se notase el latigazo de miedo que le recorrió la espalda. Le había pillado, había cometido un error garrafal. Pero… no, no podía decirle que había viajado en el tiempo, porque eso significaría hablarle sobre los traslatiempos. Y eso llevaría a tener que explicarle lo del Rayo Blanco, cosa que no se podía permitir. Se había prometido a sí mismo que protegería a todas las razas que quedaban… ¿Qué pasaría si se corría la voz? Guerra. No podía fiarse de nadie, absolutamente de nadie. Iluka conocía su secreto, pero tenía la manera de tenerla a raya. 

			«Tengo que modificarle la memoria —pensó convencido—. Es la única manera de que todo salga bien». 

			—Dante. —Candela lo sacó de sus pensamientos—. Nos ocultas algo. 

			—Sí —dijo, girando la cabeza hacia ella, buscando sus ojos. Pero Candela se había hecho invisible. No podía verla ni olerla. 

			«Diantres». 

			—Dante, escúchame —dijo con suavidad—. No te conozco, apenas te he visto, pero hay una cosa que tengo clara: mi familia y mis amigos confían en ti. El año pasado acudiste a nosotros para ayudarnos, para ayudarme. Creo que eres bueno, ¿entiendes? Quiero creer que estás de nuestra parte. Para lo bueno y para lo malo. Los secretos generan desconfianza, aunque no te juzgo por tenerlos, porque yo misma los he tenido. Pero estamos en una situación crítica, ¿entiendes? Martin, que es parte de mi gran familia, está desaparecido y quiere deshacerse de los etsials y lumterac. Está deprimido, confundido, enfadado, frustrado. Enfermo. Él es el rey lumterac, ¿crees que va a parar? No, arrasará con todo lo que encuentre a su paso si no lo detenemos. Y para hacerlo tenemos que estar juntos, ser un equipo. En un equipo no hay secretos, sobre todo si tienen que ver con nuestra situación. Y sé que sí, ¿sabes por qué? Porque querías borrarme la memoria justo hace un momento. Te pillé una mentira que en principio parecía inofensiva. 

			—Yo… 

			—No estoy enfadada, de verdad —prosiguió—. Cuando hablo mentalmente transmito mis sentimientos, ¿lo sabías? Mira. 

			«No estoy enfadada, de verdad». 

			Dante sintió una oleada de algo indescriptible, una sensación que hizo que se le erizara cada pelo de su cuerpo. ¿Era confianza? ¿Comprensión? Hacía siglos que no sentía algo positivo dentro de él. Hacía siglos que aspiraba únicamente a no sentirse mal… 

			Una lágrima recorrió su cara sin que se diera cuenta. Él no lloraba, era imposible. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Candela. 

			—Sí —musitó. 

			Su secreto se desbordaba, se le había estancado debajo de la lengua, a punto de salir. Quería contárselo, compartir su carga, sus responsabilidades, su objetivo vital. Candela lo ayudaría, confiaba en ella, no lo defraudaría. Si eso implicaba que Máximo y Sandra también se enterasen…. 

			«Tienen que saberlo —pensó, tirando de lo que le decía el corazón—. Martin es peligroso. Es inteligente, observador, metódico. Si el chico ha averiguado lo que puede hacer, si le hace caso a su olfato, no podremos perseguirlo sin que mi actitud levante sospechas. Preguntarán. Y si lo persigo solo, probablemente termine muerto». 

			—¿Me cuentas lo que pasa? —Candela se había vuelto visible y tenía una gran sonrisa. 

			Dante asintió. Aquella sensación tan buena todavía seguía latiendo dentro de él. 

			«Siempre puedo modificar memorias, arreglarlo todo si las cosas se tuercen». 

			—No te he mentido cuando te dije que era gladiador —comenzó—, ni tampoco cuando dije que tengo casi mil años. La palabra que falta es «técnicamente». 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Que tengo técnicamente casi mil años. 

			—¿Cómo es posible? 

			—Viajé en el tiempo. 

			Candela sabía que decía la verdad. 

			—Explícamelo —susurró con la garganta seca. 

			—Hay más razas, una de ellas me teletransportó.

			—¡LOS ETSIALS ESTÁN CERCA! —bramó Sandra desde el agua, nadando cada vez más rápido—. ¡LOS HUELO! 

			Dante también lo hacía, aunque no le había prestado atención. Candela le había anestesiado los sentidos. 

			«Iluka, soy Candela. Hemos venido a avisarte de algo importante», dijo ella con los ojos cerrados, concentrada. Su pensamiento se expandió por el océano. 

			«¡HUYE! —escuchó en su cabeza. Era la voz de Iluka—. ¡Son lumterac! ¡Hazte invisible y huye, te van a matar!». 

			El ataque no se hizo esperar. Algo invisible y gigante chocó contra el barco, haciendo que se tambalease con violencia. Candela pudo ver que era una ballena blanca. 

			—¡Ahhh! —gritó Máximo, girando el timón con fuerza.

			Un grupo de etsials estaba atacando a Sandra, que se defendía como podía, teletransportándose y lanzando agua hirviendo en todas direcciones. Un águila amarilla, un delfín rojo, dos tiburones verdes, una orca naranja… Eran los Cinco Primeros, los protectores de Iluka. A la ballena le faltaba media aleta, así que tenía que ser la mismísima Reina de las Formas. Ella se transformó en una gaviota y se dirigió a Dante con rapidez, cayendo en picado sobre su cabeza. 

			—¡No, está de nuestra parte! —exclamó Candela, sin poder acercarse. 

			—¡Paren, etsials, lo siento! —gritaba Dante, esquivando picotazos—. ¡Iluka, todo ha cambiado, deje que se lo explique! 

			«Tong, ven a ayudarme, es cuestión de vida o muerte», pudo escuchar Candela. Iluka no atendía a razones a pesar de que ella no paraba de gritar. 

			El águila se acercó a Iluka, ella la tocó con su morro y esta se convirtió en un inmenso león turquesa, que cayó como un plomo sobre la cubierta del barco. Menos mal que era invisible, porque si Máximo lo hubiera visto, se habría desmayado. Él no paraba de intentar controlar el timón y soltar improperios. 

			—¡Hay un león! —le advirtió Candela a Dante—. ¡Es Tong, uno de los Cinco Primeros! ¡Está justo delante de ti, a dos metros! 

			«¡Arráncale la cabeza!», le ordenó Iluka a Tong.

			—¡Te quiere arrancar la cabeza! —bramó Candela—. ¡Teletranspórtate detrás de mí! 

			Dante lo hizo de inmediato, confundiendo a Tong. El león se dio la vuelta y reparó en Candela por primera vez. 

			«¿Puede verme?», le preguntó extrañado. 

			«Soy medio etsial, amiga de Iluka. Venimos en son de paz. Me llamo Candela». 

			«Está protegiendo al rey de los lumterac, no lo puedo permitir. —El león empezó a caminar de lado a lado, con su mirada clavada en ella—. Sé quién es usted, ayudó a nuestra reina y a nuestra compañera Elena cuando fueron capturadas. Pero ¿sabe quiénes la secuestraron? Un sucio humano y un horrendo lumterac con forma de ciervo, aunque ellas nunca lo revelaron porque teníamos un pacto: la reina y los Cinco Primeros ocultamos la existencia de los lumterac y Dante, el Hombre Eterno, oculta la nuestra por el bien de las dos razas. Él rompió el pacto, otro lumterac se enteró de nuestra existencia y nos arrebataron a Iluka y Elena, a las que torturaron. No puedo perdonar tal traición. El año y medio que estuvieron desaparecidas lo pasamos buscándolas, sin encontrarlas. ¿Teníamos sed de venganza? Por supuesto, pero no ha habido represalias por nuestra parte contra los lumterac, aunque no nos faltaban razones. Queríamos mantener la paz, así que decidimos seguir cumpliendo lo prometido a rajatabla. —El león dio un rugido—. ¡Pero esto es suficiente! ¿Venir a nuestro territorio? Es un acto de provocación que no podemos tolerar. Los lumterac tienen que recibir su merecido, ¡apártate!». 

			—¡Dante no les traicionó! —exclamó Candela, extendiendo sus brazos, protegiéndolo—. ¡El otro lumterac, Irene Kainz, se enteró de la existencia de los etsials por el humano, el doctor Igarashi, que le tendió una trampa a mi madre y logró capturarla! ¡Akiko, una gata etsial de Japón! ¡Ella murió en aquel laboratorio! ¡Yo nací allí! ¡Dante no tuvo nada que ver con eso! 

			—Es cierto —dijo Dante con voz grave. 

			—¡Los lumterac pueden modificar la memoria! —bramó Tong en voz alta—. ¡No permitiré que nuestra especie se vea amenazada! 

			El león arremetió contra ellos y Candela tuvo que apartarse en el último momento, dando un grito. Ese instante lo aprovechó Iluka para convertirse en una hiena naranja, caer a espaldas de Dante y morderle el muslo con fuerza. 

			—¡Ahhh! —chilló Dante de dolor, teletransportándose. 

			La batalla seguía y se volvía cada vez más cruda. Empezó a llover con fuerza. Máximo había parado el barco y no se había movido del centro de mandos, mirando hacia la cubierta horrorizado. No veía a los etsials, pero las gotas de lluvia revelaban sus mágicas siluetas… Se notaba que Candela y Dante no querían luchar, pero se defendían lo mejor que podían. En un momento dado, apareció un tajo en el brazo derecho de Candela, revelando su sangre y haciéndola invisible. La habían herido.

			—¡NOOO! —gritó Máximo, corriendo hacia su amiga.

			—¡APÁRTATE, MÁXIMO! —bramó ella. 

			Un fuerte empujón lo tumbó al suelo; Iluka no lo había visto. Ella se paró en seco y lo miró con los ojos llenos de culpa. 

			—Lo siento —susurró, corriendo de nuevo hacia Dante. 

			—¡Ya basta! —suplicó Sandra desde el agua. 

			—¡YA BASTA! —repitió Dante—. ¡ILUKA, NO ME DEJAS OTRA OPCIÓN! 

			Dante desapareció y se teletransportó a un lugar muy lejano, también en el mar. Allí, el océano estaba en calma y el sol brillaba intensamente. A diez metros de él, burbujeaba un pequeño círculo perfecto del grosor de un posavasos. Se acercó con cuidado, nadando con lentitud, hasta tenerlo a la vista. Las burbujas eran blancas, brillantes, y producían un sonido hipnotizante y tranquilizador. Dante metió la cabeza bajo el agua, abrió los ojos y pudo ver que aquel círculo sobre el océano era en realidad un rayo de luz blanca que provenía directamente de las profundidades. 

			«No me ha dejado otra opción», pensó convencido.

			Mientras movía las manos para mantenerse a flote, cerró los ojos, se concentró y sintió la tierra que había a varios kilómetros bajo sus pies. La tierra empezaba a moverse, y el círculo a cerrarse…

			De repente, bajo la fuerte lluvia que caía sobre el pequeño yate, Candela sintió que le faltaba el aire; Iluka había desaparecido. En su lugar había una bola que producía destellos azules y amarillos, cuyo interior se movía a una velocidad vertiginosa.

			«¿El Ciclo de los Diez Mil Días? —pensó confundida—. No es posible, solo han pasado dieciséis años, tienen que ser casi treinta». 

			Iluka explotó al instante, provocando una onda de calor intensa y luminosa. Candela cayó al suelo de repente, mareándose. Los gritos de Iluka le impedían escuchar la voz de Máximo…

			—¡Candela! —Ella era visible de nuevo y él la tenía entre sus brazos, agitándola—. ¡Candela, reacciona! 

			Se sentía muy cansada, desinflada, como si toda su energía se hubiera esfumado. Se fijó en Iluka, que ahora era una silueta opaca y negra que flotaba en medio de la cubierta. 

			—¿Qué está pasando? —preguntó Sandra confundida. Se había teletransportado hasta Candela.

			—Es el Ciclo de los Diez Mil Días —le explicó Máximo, nervioso—. Pero no tenía que pasar ahora, es imposible. 

			Tong, el león de color turquesa, gemía sobre la cubierta, y los cuatro etsials restantes flotaban sobre el agua, exhaustos. Nada tenía sentido… 

			Dante volvió y, al momento, Iluka reventó como una bomba de frío revitalizante. Candela sintió un aluvión de fuerza renovada, que hizo que se levantara de inmediato con el corazón acelerado. Dante estaba delante de ella, serio, mostrando una seguridad impenetrable. 

			—Has sido tú —comprendió Candela.

			—Sí. 

			


			



	

EL RAYO BLANCO

			Todos se quedaron en absoluto silencio, dejando que la fuerte lluvia les calase los huesos. Sonó un tremendo trueno y Máximo se asustó, dando un grito. 

			—Ha vuelto a romper el pacto —sentenció Iluka tras unos segundos. 

			—Sí, lo siento —dijo Dante—. Si me ataca, lo volveré a hacer. 

			—Nos debes una explicación. —Candela se había acercado a Iluka y miraba a Dante con el ceño fruncido—. Muchas, en realidad. 

			Dante estaba de acuerdo. Después de todo lo que había pasado, después de lo que habían sufrido los etsials… Sí, se merecían conocer la verdad. Al fin y al cabo, Tong lo había confirmado: habían querido vengarse, atacar a los lumterac o revelar su existencia a los demás etsials, pero no lo habían hecho por respeto al pacto. Querían mantener la paz. Eran de fiar…

			—No estoy acostumbrado a esto —le confesó a Iluka, ligeramente receloso—. Si revelo lo que usted conoce, ¿sus compañeros guardarán el secreto? 

			—Sí —dijo Iluka con rotundidad—. Y si no lo hacen, responderé por sus actos. No les he contado nada porque se lo prometí a usted. 

			—Mi reina, ¿qué ha pasado? —gritó la orca naranja desde el agua. Era Elena, el etsial que había acompañado a Iluka durante su encierro en el laboratorio del doctor Igarashi—. ¿Por qué se ha producido el Ciclo de los Diez Mil Días? 

			—¿Nos has ocultado una parte del pacto? —le preguntó Tong a Iluka. 

			—Sí, así es —respondió Dante por ella—. Me gustaría que estuvieran todos en el barco para hablar y discutir con tranquilidad. 

			Quince minutos más tarde, había dejado de llover y parecía que la batalla nunca había tenido lugar. Todos estaban en la cubierta, Iluka había adquirido apariencia humana y los demás etsials eran cinco mapaches amarillos con manchas marrones. Elena estaba sobre el regazo de Máximo y él la acariciaba con suavidad. 

			Candela estaba expectante y nerviosa. Sentía que ese día cambiaría su concepción del mundo y averiguaría la existencia de muchas razas diferentes… Eso le había revelado Dante antes de comenzar la pelea, que había más. Una de ellas lo había teletransportado al futuro. ¿Cuántas había? ¿Dónde estaban? ¿Cómo se crearon? 

			—No voy a empezar hablando de mí, ni tampoco de los etsials o lumterac —indicó Dante—, sino del origen del universo. Durante el último siglo la ciencia ha avanzado de manera exponencial, lo que me ha permitido darle sentido a todas las preguntas que llevo haciéndome desde mi existencia. ¿Saben lo que es la teoría del Big Bang? 

			Máximo, Candela y Sandra asintieron, pero los etsials negaron con lentitud. 

			—Todavía no se sabe si es cierta, pero la teoría del Big Bang habla de un punto minúsculo que concentraba toda la energía, la materia, el espacio y el tiempo de todo nuestro universo 
—explicó—. Ese punto explotó en un instante, expandiéndose a una velocidad vertiginosa, y el impulso de la explosión fue tan violento que, incluso hoy en día, el universo continúa haciéndose más grande a medida que pasan los segundos. 

			»La energía del Big Bang se estabilizó y se crearon las primeras partículas, que interaccionaron entre sí y produjeron los átomos —prosiguió—. Esos átomos se agruparon y organizaron, creando todo lo que podemos ver a nuestro alrededor: estrellas, planetas, cometas…

			—¿Nosotros también provenimos de aquella explosión? 
—lo interrumpió uno de los mapaches. Tenía la voz muy aguda.

			—Sí, es lógico, los etsials y lumterac también formamos parte del universo —dijo Dante—. El problema es que nuestra existencia no está regida por las reglas que dominan todo lo demás, somos una excepción. 

			»Las excepciones son, digamos, fallos inexplicables de las reglas. Aunque eso también indica que quizás, son las reglas las que no son totalmente ciertas, pues no han sido investigadas con la suficiente profundidad. La ciencia avanza y rectifica cada año, no todo lo que se sabe es correcto… Aquí entra la cuestión de la composición del núcleo de los planetas, en concreto, el del nuestro.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Candela. 

			—La ciencia actual dice que el núcleo del planeta Tierra está compuesto de hierro y níquel y que posee una parte sólida y otra líquida. Esto se cree debido a varios cálculos, como el de la masa total de nuestro planeta y la diferencia y comparación de densidades con los metales conocidos. Sin embargo, yo no considero que sea del todo así. 

			»Durante las últimas décadas he formulado mi propia teoría en un intento de buscarle sentido a mi propia existencia. Creo que el núcleo de la Tierra no solo está formado por metales, sino también por una energía desconocida y creadora de la que provenimos todos los seres vivos: la energía desestabilizada y concentrada del propio Big Bang. 

			—¿Cómo lo sabes? —Máximo tenía la boca abierta de la impresión. 

			—Por el Rayo Blanco —dijo. Todos lo miraron confundidos y él aprovechó el momento para aclararse la garganta—. A ver, intentaré explicarlo lo mejor que pueda, es un poco complicado. 

			»Según mi teoría, la energía desestabilizada del Big Bang se encuentra en el núcleo de la Tierra y tiene la capacidad de crear todo lo inimaginable, todo lo que forma parte de lo imposible. Dicha energía no es sólida, líquida ni gaseosa, sino que está formada por una luz blanca y brillante. Creo que la luz contenida en el núcleo ha estado pasando lentamente hacia la corteza terrestre a lo largo de la historia de nuestro planeta, como si la Tierra transpirara ínfimas cantidades de energía, logrando su mayor hazaña: la creación de la vida. A partir de ahí surgieron las células, las plantas, los animales, los humanos… Y también conceptos que parecen milagrosos, como la conciencia de la propia existencia o la imaginación. 

			»Pero existen los cambios de presión, los movimientos tectónicos, las fallas, los terremotos. Todo eso, a veces, propicia la formación de grietas tan profundas que hacen que la energía creadora del centro de la Tierra salga concentrada y disparada hacia arriba, como una erupción de luz muy fina, del grosor de un lápiz o el tronco de un árbol. Es lo que yo llamo los rayos o, en términos absolutos, el Rayo Blanco. 

			»Yo, Dante, el Hombre Eterno, soy un lumterac porque en el año 79 después de Cristo me topé con el Rayo Blanco en las inmediaciones del volcán del Vesubio instantes antes de que erupcionara. Era un agujero en el suelo, blanco y brillante, cuya luz se arremolinaba formando hipnóticos patrones. En aquel momento estaba acompañado de un caballo llamado Tigris, que se precipitó sobre el agujero. Yo di un salto hacia él para detenerlo… En cuanto mi cuerpo se vio tragado por la luz, no caí en el abismo, sino que se fusionó con el de Tigris, formando lo que soy ahora.

			—Nos dijiste que no te acordabas de cómo te habías convertido en lumterac —pudo articular Máximo. 

			—Mentí —suspiró. 

			»Tardé mucho tiempo en aprender todo lo que podía hacer y, tras cincuenta años, llegó el momento en el que me animé a localizar un olor lejano y constante que no cesaba con el pasar de los días. Así descubrí la existencia de otro rayo, custodiado por tres seres que se hacían llamar traslatiempos. Peleamos, y nuestra batalla terminó cuando, con mis poderes, cerré el rayo tras provocar un terremoto. Los traslatiempos murieron y yo quedé atrapado en el año 1137, más de un milenio después.

			—Fuiste teletransportado al futuro —susurró Máximo. 

			—Hay otras razas —musitó Sandra. 

			Candela estaba en trance, escuchando la historia con atención. La energía creadora del Big Bang… Un rayo que proviene desde las mismas entrañas de la Tierra… Los traslatiempos…

			—A partir de entonces, me di cuenta de que mi olfato podía guiarme hacia todas las razas que había en el mundo: gigantes, cíclopes, brujos, dragones… Eran muchas y todas ellas eran inmortales, al igual que yo, y siempre estaban custodiando su rayo —prosiguió Dante—. Como todo en la vida, conocí razas pacíficas y razas violentas, sedientas de sangre, que aniquilaban o esclavizaban a los humanos en masa, creyéndolos inferiores. No lo podía permitir. 

			»Algunas razas violentas también sabían de la existencia de otros seres semejantes, provocando batallas sangrientas que terminaban con miles de muertos. Un día, desesperado, horrorizado por haber visto a una ciudad entera morir bajo una lluvia de veneno, me descargué pegándole a un espejo, derramando mi sangre. A partir de aquel momento empecé a ver los portales: agujeros de luz que me llevaban hasta humanos que habían hecho lo mismo que yo. Al momento entendí que podía convertirlos en lumterac si se daban las circunstancias, y no tardé mucho en tener a mi primera compañera, Anala, una mujer centauro. 

			»Anala le dio nombre a nuestra raza, lumterac, y me propuso utilizar nuestros poderes para controlar a las razas violentas que pusiesen en peligro a los humanos o a los demás inmortales, idea que acepté sin miramientos. A medida que el número de lumterac aumentaba, era cada vez más fácil: nos teletransportábamos ante las caras de nuestros enemigos y les modificábamos la memoria, haciéndoles creer que los humanos tenían que ser bien tratados, que ellos eran la única raza del planeta y que era muy peligroso alejarse del Rayo Blanco. 

			»Así pasaron los años, ordenando el mundo. Nos teletransportábamos todos los días, buscando rayos nuevos y modificando memorias si era necesario. Alejamos a las poblaciones de humanos de las razas inmortales, para que nunca tuvieran que toparse con ellas.

			—Nada tiene sentido —intervino Tong con su voz ronca—. Nunca he visto el Rayo Blanco de los etsials. No tenemos. 

			—Sí, sí lo tienen, lo que pasa es que no saben dónde está 
—dijo Dante—. Deje que termine mi relato, lo entenderá mejor. 

			»Los lumterac tardamos tres siglos en convertir el planeta en un lugar dominado por los humanos, los verdaderos herederos de la tierra. Nuestra raza se había esparcido y desarrollado, creando sirenas, darrsvas, faunos… Todos hacíamos lo mismo, en harmonía, sin problemas. Pero… algunos lumterac estaban cansados, querían dejar todo aquello e instalarse en un lugar para seguir su propio camino. Yo no les puse ningún impedimento, y los lumterac que se encargaban de mantener el orden conmigo disminuyeron. Quedamos diez, entre ellos mi primera compañera, Anala. 

			»El tiempo volvió a pasar y un día me enteré de que un grupo de lumterac se había revelado. Estaban hartos de ver que el mundo se volvía cada vez más injusto, más polarizado, más cruel. Convencidos, pregonaban que los humanos no eran dignos de nuestro planeta y que las demás razas eran una amenaza para su subsistencia, por lo que comenzaron los asesinatos en masa: sellaron varios rayos y mataron a más de quinientas mil personas. Fue en esa época cuando descubrí que, como rey lumterac, podía dar órdenes directas a mis camaradas, poder que no dudé en utilizar para doblegarlos. 

			»No podía arriesgarme a que pasara de nuevo con otros grupos, así que tomé una medida drástica; les modifiqué la memoria a casi todos los lumterac. Les hice olvidar dos cosas: que los lumterac podían oler a las demás razas y también que podían modificarse la memoria entre ellos. De esa manera, nunca recuperarían sus recuerdos… Los diez de mi pequeña manada se libraron de la medida, puesto que necesitaba su ayuda para seguir manteniendo el orden. 

			—¿Yo puedo oler a las demás razas? —preguntó Sandra en voz baja. 

			—Sí. A todos les hice creer que el aire siempre había olido igual para que no se viesen motivados por la curiosidad. 

			—¿Me modificaste la memoria? —dijo incrédula.

			—Así es. 

			Candela notó que Sandra estaba enfadada, pues su piel, normalmente blanca y pálida, se había tornado roja. Ella lo entendía, pero no quería que empezasen a pelear. No antes de que Dante terminara con su relato.

			—Sigue, por favor —le pidió al ver que Sandra abría la boca. 

			—Tras modificar la memoria a la mayoría de los lumterac, todo volvió a la calma y el trabajo de mi manada se redujo a verificar continuamente que todo estaba en orden. Vivimos una buena época, teletransportándonos un día a la semana como medida de control y localizando a las nuevas razas que llegaban a través de nuestro fino olfato. 

			»Un día detectamos un nuevo olor, el aroma de los etsials. Era muy lejano y suave, con notas de brisa marina, así que no tardamos en deducir que se encontraban en el mar. Eso suponía una desventaja para nosotros, puesto que en nuestro reducido grupo solo había dos sirenas, pero decidimos ir en su busca de todos modos. Fue una mala idea. 

			»Ustedes, Iluka y los Cinco Primeros, nos atacaron con fiereza, temerosos de que pudiésemos hacerles daño. Me resultaba comprensible, pues la primera reacción de cualquiera es protegerse ante lo desconocido. Sin embargo, nunca habíamos visto una raza que pudiera hacerse invisible a placer, por lo que nos era imposible teletransportarnos hasta sus caras y modificarles la memoria, que era lo único que queríamos hacer. Además, parecía que eran capaces de prever todos nuestros movimientos. Ahí fue cuando usted, Iluka, nos reveló que podía leernos los pensamientos y que era mejor que abandonásemos. 

			»Yo estaba de acuerdo, pero había algo que me inquietaba; el Rayo Blanco no estaba por ningún lado y eso me parecía muy raro. —Dante miró a Iluka de reojo—. Entonces le pregunté, y me dijo que nunca había visto nada semejante… Mis camaradas se pusieron nerviosos, gritando que era imposible que hubiera una raza de inmortales sin rayo, y arremetieron con más fuerza que nunca. 

			»Ustedes, los Cinco Primeros, ya saben qué pasó después: Yatzil, nuestra compañera sirena, murió al ser atacada en su punto vulnerable. Era una gran camarada… Fue horrible. 

			—También fue horrible verse amenazado —comentó Tong en voz baja. 

			—Después de eso hicimos el pacto —dijo Elena, asintiendo convencida—. Quedamos en que cada raza iría por su lado, ocultándonos entre nosotros para no producir más muertes y mantener la paz. Los etsials no revelaríamos vuestra existencia, ustedes harían lo mismo.

			—No, no fue así como pasó, mis protectores. —Iluka suspiró—. Dante os modificó la memoria y yo os he mentido desde entonces.

			—Antes te pregunté si nos habías ocultado una parte del pacto —susurró Tong con los ojos entrecerrados—. ¿Te referías a esto? —Iluka asintió—. ¿Cuál es la parte del pacto que no conocemos?

			—Yo se lo contaré. —Dante alzó la voz—. Iluka no tiene culpa de nada, yo la obligué a guardar silencio. 

			»Tras la muerte de Yatzil no formulamos el pacto, sino que Alana, mi primera compañera, enloqueció. Ella quería encontrar el Rayo Blanco a toda costa, así que empezó a teletransportarse a lo largo del Océano Índico de manera errática… Algunos compañeros también se sumaron a su causa.

			»Era difícil encontrar el rayo, pero no imposible. Mientras yo y los tres lumterac que quedábamos seguíamos luchando, Alana lo encontró. Volvió y me llamó eufórica, diciéndome que teníamos la oportunidad de vencerlos. Solo había que sellar el Rayo Blanco y los etsials desaparecerían para siempre. 

			»Al ver el rayo ante mis ojos en medio del mar, a miles de kilómetros de la batalla, supe que no era lo que quería hacer. La paz no se logra aniquilando a los que son diferentes; nunca había pretendido crear un mundo semejante. Además, me producía mucha curiosidad saber por qué no se acordaban de la existencia de su rayo, pues las razas inmortales siempre estaban cerca de él, protegiéndolo. 

			»Alana discrepó e intentó cerrar el Rayo Blanco, cosa que no podía permitir. Mientras ella usaba su control sobre la tierra para sellar el fondo marino, yo no tuve más remedio que usar mis poderes para contrarrestar su fuerza… Al final, me vi obligado a darle una orden con mi voz, exigiéndole que parara. No se tomó muy bien que utilizase mis poderes contra ella, así que esa pelea terminó con nuestra amistad y Alana se teletransportó, desapareciendo para siempre de mi vida. 

			»De vuelta a la batalla con ustedes, vi que estaban muy confusos, conscientes de que habían estado a punto de morir. Antes de que me atacasen, puse las manos en alto y me rendí, gritando que por mi parte ya todo había terminado. Les conté lo que había pasado con Alana y se dieron cuenta de que les había salvado la vida, por lo que decidieron escucharme por fin. 

			»Les dije lo que repito ahora: que yo era Dante, el Hombre Eterno, y que mi misión era mantener la paz entre todas las razas inmortales del mundo y la de estas con los humanos. También les revelé que, mientras yo viviera, no tenían que temer que otra raza los aniquilase, pues yo me ocupaba precisamente de hacerles pensar que estaban solas en nuestro planeta. Entonces les propuse hacerles olvidar el encuentro y nuestra existencia, para que todas las razas vivieran en igual de condiciones. Como comprenderán, no me fiaba de lo que ustedes pudiesen hacer en el futuro, por lo que me pareció la mejor opción. 

			»Tras mucho discutir, estuvieron de acuerdo: olvidar y mantenerse alejados era lo mejor. Mi intención era modificarles la memoria uno a uno y, al final, revelarle a Iluka dónde se encontraba el Rayo Blanco para que pudieran protegerlo, pero no salió como quería. Con ustedes, los Cinco Primeros, no hubo ningún problema, pero con Iluka… 

			—Dante no pudo modificarme la memoria —dijo ella con voz neutra. 

			—Así es. La mente de Iluka, La Reina de las Formas, es impenetrable. Nunca me había encontrado con nada igual. 

			Candela clavó su mirada en ella. 

			—¿Es uno de tus poderes exclusivos? —le preguntó. 

			—Sí. Mi mente no olvida, ni se retuerce ni se apaga. Recuerdo absolutamente todo —respondió Iluka—. Retengo ira, peleas, rencor. Pero también perdón, empatía y entendimiento. 

			—El hecho de que no pudiera modificarle la memoria era problemático —siguió Dante. Parecía tenso—. No podía dejar que una raza tan joven y poderosa, capaz de hacerse invisible, leer la mente y atravesar objetos, conociera mi secreto. Nadie, absolutamente nadie, podía saber que existían otras razas y que yo me encargaba de mantener la paz. Era muy peligroso… ¿Qué pasaba si se corría la voz? En aquel momento no confiaba ni en mi propia sombra, y menos después de que Alana nos hubiese abandonado. Por eso decidí hacer algo de lo que no me siento orgulloso: amenazar a Iluka. 

			»Me negué a revelarle el paradero del Rayo Blanco y le dije que, para asegurarme de que los etsials fueran pacíficos, sellaría parcialmente el rayo cada diez mil días, siempre a las doce de la noche. De esa manera, ella siempre tendría en mente que yo podía destruirles si descubría que se sobrepasaban. 

			—¡¿El Ciclo de los Diez Mil Días es cosa tuya?! —exclamó Máximo. Los demás fueron incapaces de reaccionar—. ¿En serio? ¿De verdad? No me lo puedo creer.

			—Iluka, nos mentiste —dijo Elena en voz baja. 

			—Lo repito, yo la obligué a hacerlo. —Dante suspiró—. Ella terminó aceptando mi propuesta pidiéndome algo a cambio: que ustedes cinco tuviesen conocimiento de la existencia de los lumterac; de esa manera, sería más fácil defenderse si yo volvía alguna vez, como ha pasado hoy mismo. Accedí.

			»Al final, el pacto se reformuló de la siguiente manera: Iluka sería la única que sabría la existencia de las demás razas, mi papel como Hombre Eterno y el secreto del Rayo Blanco. Además, tenía prohibido revelar que yo sellaría el rayo parcialmente cada diez mil días. Por otra parte, los Cinco Primeros conocerían la existencia de los lumterac y pensarían que se había creado el pacto únicamente para proteger a las dos razas entre ellas. 

			—Todo es mentira. —Elena no sabía si estaba triste o enfadada y miraba a Iluka con los ojos llenos de preguntas—. Tú no eres nuestra fuente de energía y tampoco se te agota con los años. No nos quitabas la fuerza para mantener tu existencia.

			—Tampoco mueren todos los etsials si yo desaparezco. 
—Iluka suspiró—. Lo siento, siento muchísimo haberos mentido. 

			—¡¿Por qué nos dijiste eso?! —saltó Tong—. ¡Llevamos más de un siglo pensando que te protegíamos con nuestra propia vida! ¿Por qué tuviste que hacernos creer que la existencia de todos nosotros dependía de la tuya? 

			—Era la única que conocía el secreto de Dante y el Rayo Blanco —se excusó arrepentida—. Si pensabais que vuestra vida estaba ligada a la mía, pelearíais con más ahínco en el caso de que volviesen los lumterac o de que Dante encontrase la manera de modificarme la memoria. —Iluka miró a cada uno de sus compañeros—. Pero quiero que sepáis que yo nunca habría dejado que os hicieran daño. Nunca habría antepuesto mi vida ante la vuestra. Nunca.

			Candela entendía el enfado de los Cinco Primeros; eran demasiadas mentiras para un grupo basado en la confianza y la lealtad. Máximo, por su parte, estaba plagado de nervios. 

			—Dante, ¿qué pasó después del pacto? ¿Hay más? —Él tenía los ojos como platos—. Yo no puedo con más, ¿eh? Me va a dar un algo. 

			—Después del pacto, cada raza siguió su propio camino. Mis compañeros y yo… Bueno, nos separamos unos años más tarde. Me quedé solo, estabilizando el mundo por mi cuenta. —Dante tragó saliva—. Los etsials y lumterac volvieron a coincidir cuando llegaron el doctor Igarashi y la darrsva Irene Kainz, que capturaron a Iluka y Elena. A partir de ahí, todos saben lo que pasó.

			—No todos —indicó Candela—. Iluka y los Cinco Primeros no tienen ni idea de lo que sucedió el año pasado con Irene. 

			—Vi a la mujer una única vez, el día de nuestro secuestro —dijo Iluka—. No sabía ni su nombre. 

			—Tuviste suerte de no conocerla, era mil veces peor que el doctor Igarashi —le aseguró Candela—. Ella era la que estaba detrás de todo. 

			Candela le contó lo que había pasado, relato que le seguía provocando una bajada de ánimos: su captura, la caja, los intentos de Máximo Team por encontrarla, la llegada de los lumterac para ayudar, el Evento Kainz, el clon de Candela, el muñeco de Irene Kainz… Cuando dijo que Thomas había muerto, la cara de Iluka se desencajó. 

			—No me lo puedo creer —llegó a decir. 

			—Qué pena más grande. —A Elena se le escapó una lágrima silenciosa—. Lo recuerdo como un niño muy risueño, siempre con una sonrisa. Él nos salvó, averiguó el código de las jaulas en las que estábamos encerrados. Y luego no dudó en proteger a su hermano cuando el doctor Igarashi lo estaba amenazando. 

			—A Martin le afectó mucho su muerte. —Candela suspiró—. Es más, hoy estamos aquí precisamente por él. 

			—¿Por qué? 

			Esta vez, Máximo tomó la palabra. Rápido y sin ahondar en detalles, les contó que Martin había matado a Irene Kainz, que se había propuesto deshacerse de los etsials y lumterac, que sospechaban que él sabía de la existencia de más razas y que tenía en su poder un ejército de clones de Candela para lograr su objetivo. 

			 —Hemos venido a avisaros —prosiguió Máximo, mirando a Iluka—. Si él pretende acabar con los etsials, vendrá. Todavía piensa que tu muerte produciría la de los demás, por lo que sería lógico que intentase atacarte. 

			—Me resulta muy difícil creer que Martin haya cambiado tanto —dijo Iluka—. Era un niño inteligente de buen corazón. Forma parte de vuestra familia, seguro que ha llegado a la conclusión de que, si me mata, Candela y Elisabeth también morirían. No creo que se atreva. 

			—Nunca se sabe. —Máximo levantó los hombros—. Está acompañado del clon de Candela. Sabemos que tiene diferentes poderes porque hemos visto cómo se teletransportaba, así que quizás también puede modificar la mente. Puede ser que Martin se haya visto influenciado.

			—Es lo más probable —opinó Candela—. También me niego a creer que sea todo cosa suya. 

			Dante carraspeó, dando a entender que quería hablar. Su expresión de tensión no se había relajado. 

			—Espero que sean conscientes de la magnitud del problema —dijo—. Y que hayan entendido por qué es importante que conociesen la historia completa del Rayo Blanco.

			—Pues… no —reconoció Máximo, con media sonrisa—. Solo querías ser sincero con nosotros, ¿no? Somos tus amigos, tus colegas, tus camaradas. Y… ya confías en nosotros, ¿no es así?

			—Sí, pero no os lo conté únicamente por eso. Cuando escuché la carta que había escrito Martin, me vine abajo, así de sencillo. Yo, Dante, el Hombre Eterno, le modifico la memoria a todos los lumterac para hacerles creer que el aire siempre había olido de la misma manera, porque así no pueden llegar a las demás razas. Martin, al convertirse en rey lumterac, ha adquirido todos los poderes, pero a él no le he modificado la memoria. Él nota que el aire huele diferente. 

			—Martin puede encontrar a las demás razas —musitó Candela. 

			—Sí. 

			—Vamos, que estamos peor de lo que pensábamos, ¿no? —se alarmó Máximo—. No solo sospechaba la existencia de otras razas y punto, sino que, encima, puede encontrarlas si le da la gana. Si decide hacerle caso a su olfato por curiosidad, ¿no? Menudo problema. Martin es listo, es observador es… Chicos, menudo problema. 

			—Exacto. —Dante miró al suelo—. No tengo maneras de saber si él ya se ha encontrado con alguna, pero, si una raza fuese aniquilada, lo terminaría sabiendo. Notaría un ligero cambio en el aroma del mundo. Por ahora huele igual, así que podemos estar tranquilos. 

			—Perdone, una pregunta —dijo Tong con los ojos entrecerrados—. Si usted es capaz de detectar a las demás razas a través del olor, ¿por qué no puede rastrear a Martin? Es el rey lumterac. 

			—Martin ha adquirido los poderes de rey, pero nunca sufrió la transformación. Es un humano con poderes extraordinarios que posee un ligero rastro de nuestra raza en su interior. Sin embargo, aunque fuese un lumterac completo, me sería prácticamente imposible encontrarlo, sobre todo si se teletransporta de manera asidua. Debido a que nuestro propio cuerpo produce olor, el aroma de los demás lumterac queda enmascarado a no ser que estemos cerca. 

			—Por eso no podías saber dónde se encontraba Irene Kainz, ¿no? —comprendió Máximo—. Y claro, como Candela no huele…

			—Así es. 

			—Dante, estoy enfadada contigo —gruñó Sandra detrás de él—. Me siento estafada.

			—Lo entiendo.

			—¿Cómo es que yo puedo distinguir el aroma de los etsials cuando están cerca? ¿No se supone que nos hiciste creer que el aire siempre había olido así? 

			—Tú misma lo has dicho, cuando están cerca. Si tuvieras a un dragón a cien metros también lo olerías, solo que no sabrías lo que es. Pensarías que es comida, o un escape de gas. O, concretamente, madera quemándose. 

			Sandra no respondió, pues seguía de mal humor. 

			—Hablando de comida… —dijo Máximo—. Tengo hambre. Mucha. 

			—Espera, Máximo, hagamos rápido lo que en un principio veníamos a hacer —pidió Candela—. Hemos perdido mucho tiempo.

			—Vale, sí, Iluka —comprendió. 

			—Sí. —Candela se dirigió a ella—. No hemos venido solo para avisaros sobre la peligrosidad de Martin, sino también para ver si tú podías ayudarnos a encontrarlo. Como bien sabes, yo también puedo hablar mentalmente a largas distancias, por lo que me preguntaba si uniendo nuestras fuerzas podríamos aumentar el alcance de nuestro poder y contactar con él. 

			—No creo que funcione —suspiró Iluka—. ¿Cómo hacemos para hablar específicamente con Martin? Mis mensajes se expanden a todo ser viviente que esté alrededor y, además, tampoco tengo mucho alcance. 

			—Yo puedo hacerlo, practiqué arduamente durante mi etapa en Japón, bajo las enseñanzas del gran Hiroshi-sama, el líder de mi colonia. Éramos muchos gatos, por lo que mandar mensajes a distancia era crucial para la organización. 

			—Estoy impresionada —reconoció—. Supongo que no perdemos nada en intentarlo. 

			Las dos se dieron la mano por primera vez. La de la Reina de las Formas era fría y áspera, al contrario que la de Candela. Ella sonrió, pensando que se complementaban. 

			—Noto en ti un enorme poder —dijo Iluka—. ¿Qué mensaje quieres transmitirle a Martin?

			—«Martin, soy Candela. De parte de todos, te digo que te queremos. Somos tu familia, hay otras maneras de solucionar los problemas. Sabes que te ayudaremos. Créenos, el camino que has tomado nunca te hará sentir mejor. Vuelve, por favor. Siempre estaremos esperándote».

			—Añade que le voy a dar una paliza cuando lo vea —dijo Máximo con sarcasmo.

			Candela e Iluka cerraron los ojos e inspiraron profundamente. Acto seguido, Candela empezó a visualizar la imagen de Martin en su mente, que se hacía cada vez más nítida. Los bordes de su pelo se perfilaban, los pliegues de su ropa se formaban, los poros de su piel aparecían… Con un movimiento certero, Candela lo golpeó con su mensaje. 

			Las palabras volaron a través del mar. Llegaron a tierra, atravesaron ciudades, bordearon montañas, cruzaron ríos. 

			No las recibió la persona esperada. 

			


			


			



	

LA ENFERMEDAD DE LAS TINIEBLAS

			En el apartado almacén de Sihanoukville, al sur de Camboya, Dark intentaba controlar su miedo y respiraba agitado. Se había convertido en un gato grande y oscuro, con el pelaje manchado de negro y la punta de la cola roja como el fuego, y llevaba una hora acurrucado entre los brazos de su amigo Martin, apretado. 

			—¿Te encuentras mejor? —le preguntó Martin.

			El gato no sabía qué responder. Primero había sentido que se asfixiaba, que se moría, que nunca vería a su hermana en persona, que su existencia era miserable. Había gritado, clamando ayuda, y Martin lo había socorrido. De repente, aquella sensación había desaparecido…

			—Sí, no, creo que sí. 

			—Has sufrido el Ciclo de los Diez Mil Días —dijo con el semblante serio.

			—No sé lo que es, no me importa. Era malo. Me ha pasado antes. 

			—Sí, lo sé, hace dieciséis años. Le pasó a todos los etsials. 

			La cabeza de Martin hervía de pensar. Nada tenía sentido… Todavía faltaban más de diez años para que se repitiera el ciclo, ¿por qué había pasado? Iluka tenía algo que ver, seguro, era la reina de los etsials. ¿Podría controlarlo a placer? No, cuando estaba encerrada lo habría hecho mucho antes. ¿Era casualidad que pasase justo ahora, que él se había propuesto aniquilar a todas las razas? No, Máximo había leído su carta, seguro. Máximo había ido en busca de Iluka para avisarla. El Ciclo de los Diez Mil Días se había producido por alguna razón…

			Algo se le escapaba.

			—Vale, sí, los etsials me dan igual. —Dark se restregó en su brazo—. Ya no me siento mal. Me has ayudado, sí, mi amigo. He estado a punto de matarte, ¿lo sabías? Sentí el miedo recorrer mi garganta. Pero tú viniste y me consolaste, sí, qué bien. 

			—Claro, somos compañeros. 

			De repente, Dark dio un pequeño grito de sorpresa y contrajo todos sus músculos, erizando su pelo. Dentro de su cabeza apareció una voz dulce, femenina y tranquilizadora…

			«Martin, soy Candela. De parte de todos, te digo que te queremos. Somos tu familia, hay otras maneras de solucionar los problemas. Sabes que te ayudaremos. Créenos, el camino que has tomado nunca te hará sentir mejor. Vuelve, por favor. Siempre estaremos esperándote».

			«¡Es mi hermana! —pensó eufórico—. ¡Candela, Candela, mi hermana pequeña!». 

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Martin. 

			—No, no, no, no, no —dijo, negando efusivamente. 

			«Mi hermana ha intentado hablar con Martin, sí, pero yo he recibido su mensaje, sí, porque estoy tocándolo y soy más fuerte que él, claro, sí, qué ilusión, qué subidón, mi hermana». 

			Dark saltó de los brazos de Martin y empezó a girar sobre sí mismo, a morderse la cola. Estaba muy nervioso. 

			«Ella quiere que Martin vuelva, yo no quiero, Martin es mi amigo, él nos va a salvar a todos…».

			Se paró en seco y cerró los ojos con fuerza, intentando concentrarse. Su concentración era efímera y caótica, como olas revueltas. 

			«No puedo hablar mentalmente con ella, no me sale, no me sale, qué pena, no me sale. Desde que murió nuestra mamá, no me sale… Jo, ojalá pudiera darle una gotita de mi sangre, con Candela me daría igual que me doliera la cabeza. Podríamos hablar un rato…». 

			—¿Ya han dejado de vaguear? —dijo una voz a su espalda. 

			Isora había entrado en el despacho en el que se encontraban, el mismo que en su día había pertenecido a Irene Kainz. Martin sabía que había estado haciendo ejercicio, porque se había recogido el pelo en una coleta. Le parecía que estaba guapísima… Su cabello largo, rizado y dorado contrastaba con la dureza de sus ojos, que transmitían impaciencia. 

			—Ya pasó —le dijo Martin. No tenía tiempo ni ganas de explicarle lo del Ciclo de los Diez Mil Días, tenía que centrarse en el plan—. Dark se sentía indispuesto. 

			—Matar gigantes no es para cobardes, ya lo saben. Si no quieren participar, díganlo ahora y lo haré yo sola. 

			Hacía cinco días que habían descubierto el paradero de los gigantes, en lo más profundo de la Amazonia. Todo había sido gracias a Isora y Martin; ella había rememorado lo vivido por Manuel de Lángara, el explorador al que había matado, y él, con sus grandes conocimientos sobre geografía, flora y fauna, había deducido que la raza tenía que encontrarse en las inmediaciones del río Amazonas. Tras pasar varios días teletransportándose por la zona, la búsqueda de Isora había dado sus frutos. 

			—Yo sí quiero ir, claro —dijo Dark, sin parar de mover la cola—. El plan de Martin es importante, importantísimo, ¡los inmortales son peligrosos! Pero no entiendo una cosa, no, es rara. ¿Por qué no vamos a por los etsials y lumterac? ¡Son mucho más fáciles de encontrar! 

			—Ya lo sabes, mi familia o Dante terminarían descubriéndonos —le repitió Martin—. No nos interesa, tenemos que ser más precavidos que nunca. Ahora que sabemos que existen otras razas y tenemos a Isora de nuestro lado, todo es más fácil. 

			—Si hay muchas razas, el mundo está en peligro, sí, hay que salvarlo. —Dark se puso a dos patas y estiró una de sus patas delanteras. Sus uñas eran largas y estaban muy sucias—. Venga, dame pelos, unos cuantos, para convertirme de nuevo en un apuesto chico. 

			Martin hizo lo que le pedía y, tras recuperar su forma humana, Dark se repeinó el pelo hacia un lado, justo como lo hacía su amigo. 

			—Su pelo es francamente horrible —comentó Isora con sinceridad—. El rojo no le queda nada bien, debería teñírselo. 

			—Y tú deberías callarte un poco la boca, pajarraco —rio, sacándole la lengua—. Aquí quien manda somos nosotros. 

			Dark e Isora no se llevaban bien, eso era obvio para Martin; siempre estaban insultándose y peleando. Él reconocía que la personalidad del gato era complicada de manejar, pero deseaba que Isora tuviera más tacto. Si Dark estaba contento, era fácilmente influenciable. 

			—El rojo te queda perfecto —le aseguró Martin con una falsa sonrisa—. Y tu peinado te hace parecer muy inteligente, como yo. 

			—¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó como un loco, dando vueltas de alegría. 

			—A ver, ¿está todo preparado? —preguntó Isora, perdiendo la paciencia. 

			—Sí, los números están listos —indicó Martin. No sabía muy bien por qué, pero siempre le respondía al momento—. Nos llevaremos a Uno, Cuatro, Siete, Quince y Veintidós. 

			—Con cinco será suficiente —asintió.

			—Son las seis de la tarde, en el norte de Brasil son las siete de la mañana —comentó Martin, mirando su reloj. Acto seguido se dirigió a Dark—. Por favor, ¿serías tan amable de darle de cenar a los números antes de salir? No sabemos cuánto vamos a tardar. 

			—¡A la orden, mi señor! —dijo él, saliendo a toda prisa del despacho. 

			Martin odiaba darles de comer. Eran muy ruidosos y sus bocas se movían con ansía, mordiendo la carne. Comían de todo, pero tenían predilección por los animales vivos, cuya sangre estuviera caliente. Cuanto más llenos estuviesen sus estómagos, más fáciles eran de controlar mentalmente.

			En ese momento pensó en la suerte que había tenido con su poder específico adquirido por la sombra lumterac: introducir sus propios pensamientos en la mente de los demás y aumentar su volumen de forma ilimitada. Gracias a eso podía controlar a los números… Dark también podía, lo cual había sido una sorpresa para él porque nunca había probado. A Martin solo le costó un par de minutos averiguar el por qué. 

			—Los números se crean con la Arena Celestial —había reflexionado en su día—. Y ese polvo es una mezcla de los huesos molidos de Candela…

			—¡Y la sangre del doctor Wess! —exclamó Dark—. ¡Huesos y Sangre! Sí, es importante, muy, muy importante. 

			—Tú mataste al doctor Wess —prosiguió. Dark levantó las cejas—. Sí, sé que lo hiciste sin querer, pero lo hiciste. Lo envenenaste con tu oscuro poder. Eso quiere decir que su sangre estaba contaminada, por eso también te hacen caso a ti. 

			—Pero entonces Candela también puede controlarlos, ¿no? —Dark tenía la boca abierta. 

			—Es probable, sí. —Martin suspiró—. Más vale que no los vea nunca, tenemos que tener mucho cuidado. 

			Dark lo sacó de sus pensamientos cuando volvió al despacho quince minutos más tarde, dando saltos de alegría. Tras él iban los cinco números, caminando todos al mismo compás y haciendo los mismos movimientos. 

			—«Nos vamos a la selva, a la selva nos vamos —cantaba—. Vamos a matar, y también aniquilar, somos los mejores, en la selva triunfaremos…». 

			—Este gato me tiene harta con sus canciones —le susurró Isora a Martin. 

			—Te acostumbrarás —le aseguró con una sonrisa. Acto seguido se dirigió a Dark—. ¿Nos damos las manos? Nos vamos. 

			Martin, Dark, Isora y los números se pusieron en círculo. En solo cinco segundos, desaparecieron de Camboya para aparecer a miles de kilómetros de allí, en un lugar alejado, recóndito y virgen de Brasil.

			Parecía que estaban en otro mundo, en un lugar donde los humanos no eran añorados. La exuberante vegetación se cernía sobre ellos, amenazándolos con su grandeza, y los ruidos de la selva se sucedían uno detrás de otro, provocando escalofríos. 

			Martin distinguió cargueros, cipreses, helechos, palmeras… Las lianas, el musgo y las plantas trepadoras cubrían gran parte de los troncos, provocando que sus ojos estuvieran bajo una explosión de tonos verdes. 

			—¡Mira, un tucán! —exclamó Dark, señalándolo con el dedo—. ¡Isora, pajarraco, se parece a ti! ¡Menudo pico!

			—Cállate —le exigió Martin con el semblante serio—. Sé cauteloso.

			Martin, Dark y los números se volvieron invisibles. Isora no podía, puesto que su condición de lumterac se lo impedía. Cinco minutos más tarde ya caminaban en dirección noroeste, con sigilo, haciéndose hueco entre los árboles. 

			—Huele a castañas —le susurró Dark a Martin—. Me encantan las castañas, están muy ricas, riquísimas. 

			—Los gigantes están delante. —Isora se había parado y señalaba con la barbilla un pequeño claro—. Miren. 

			A Martin se le aceleró el corazón al ver un tronco moviéndose. No era un tronco… A medida que se acercaban, pudo ver a la criatura más horrorosa que había visto en su vida. 

			Parecía un humano putrefacto, marrón y lleno de maleza. Medía por lo menos quince metros y su pelo era una maraña de lianas. Menos mal que Isora no podía ver a Martin porque, si no, habría sabido al instante que estaba muerto de miedo. 

			El gigante no estaba solo, a su lado había otros dos igual de imponentes. Uno de ellos estaba sentado en el suelo, por lo que Martin pudo fijarse en su cara: era tosca, grande y estaba cubierta de corteza. En ella, unos ojos negros y grandes como pelotas parecían la imagen viviente de la maldad. 

			Ellos estaban hablando, pero Martin no entendía absolutamente nada. Dark, a su lado, prestaba atención y se reía con nerviosismo. 

			—¿Qué están diciendo? —le preguntó por lo bajo. 

			—Hablan sobre jaguares, ¿qué es un jaguar? —dijo en un susurro—. Están tristes, dicen que cada vez hay menos…

			Con un rápido movimiento, Isora se teletransportó ante los gigantes. Martin y Dark se quedaron al borde del claro, observando. 

			—Por el Gran Punto —dijo el que estaba sentado, clavando su mirada en Isora y señalándola. Tenía una voz potente y grave—. ¡Por el Gran Punto!

			—¿Qué pasa? —Sus compañeros dirigieron su mirada hacia la ralbiama y dieron un salto a la vez. La tierra retumbó.

			—¡Por el Gran Punto! —repitieron al unísono, formando unas sonrisas horripilantes—. ¡Hola! ¡Bienvenida a nuestra morada!

			Isora no medió palabra. Portando su mortífera lanza, dio un salto y atacó al que estaba sentado con todas sus fuerzas. Sin embargo, cuando estaba a punto de apuñalar su extraña piel del muslo, esta hizo algo asombroso: se separó y formó un agujero. Isora atravesó la pierna del gigante y cayó al otro lado, totalmente aturdida. 

			—¡Isora, para! —chilló Martin. 

			Él nunca había visto nada igual. Tres gigantes estaban ante él, mortíferos, amenazantes, pero justo detrás de ellos había algo que le llamaba poderosamente la atención… Era un gran agujero en el suelo, blanco y brillante; el Gran Punto del que le había hablado Isora. 

			«Mata a los gigantes, doblégalos con tu poder —le dijo Thomas en su cabeza—. Son o serán una amenaza para los humanos, en este planeta no hay sitio para ellos». 

			«Lo sé. —Martin tenía un nudo en la garganta y rebuscaba entre sus pensamientos, organizando lo que decir—. Pero antes necesito saber». 

			«Siempre tienes que saberlo todo, ¿no? Eres un tiquismiquis». 

			«Es mi naturaleza». 

			—¡Perdonen a mi amiga! —exclamó en voz alta, sin moverse ni un ápice del borde del claro—. ¡Está nerviosa! ¡Venimos en son de paz! 

			Martin no sentía nada al mentir; la honestidad y otras muchas cosas habían dejado de tener sentido para él. Últimamente se decía a sí mismo que el fin justificaba los medios, expresión que se repetía hasta la saciedad para poder dormir. 

			—¿Quién anda ahí? —dijo uno de los gigantes en su mismo idioma. Tenía una voz áspera pero femenina. Era una mujer.

			—Nos presentamos ante ustedes con admiración y humildad. —Martin dio un paso al frente—. Somos Martin e Isora, humanos provenientes de tierras lejanas. También caímos en un agujero brillante y sin fondo, como el suyo. 

			Martin se giró rápidamente para dirigirse a Dark y a los números. Con señales claras, les pidió que no se moviesen. Dark sonrió y levantó el pulgar. 

			—No puedo verle —dijo el gigante más bajo, escudriñando el suelo.

			—El agujero me hizo invisible —siguió mintiendo—. A Isora le dio la capacidad de teletransportarse y una fuerza increíble.

			—¿Hay más puntos? —dijo el gigante que estaba sentado, asombrado. 

			—¡Se han separado del punto! —exclamó la mujer gigante—. ¡Eso es muy peligroso! 

			—¿Por qué? —quiso saber Martin. 

			Los gigantes susurraron entre ellos, inquietos. 

			—No lo sabemos —reconocieron al unísono—. Pero es peligroso, podemos sentirlo. 

			—Me gustaría hablar con ustedes, si no es molestia —dijo, endulzando el tono de voz—. Nunca habíamos visto a nadie parecido a nosotros. De verdad, ruego que perdonen a mi compañera.

			Los tres la miraron con detenimiento. Isora estaba de pie, petrificada, con el ceño fruncido. Ella no sabía mentir, por lo que prefería estar callada. 

			—Nos encanta hablar —dijo finalmente el gigante más bajo. Parecía el líder de los tres—. ¿A que sí, compañeros? 

			—Hoy es un día para no olvidar. —El gigante sentado parecía emocionado—. ¡Unas horas paliando nuestra soledad! 

			—La soledad mata —suspiró la mujer gigante—. La soledad eterna es insoportable. 

			—¡No te quejes, solo llevas con nosotros 102 años!

			Diez minutos más tarde, Martin sabía que los gigantes se llamaban Río, Árbol y Liana. No eran sus nombres reales, se los cambiaban cada par de años para, según ellos, romper la monotonía que suponía vivir solos. Él se había visto obligado a echarse barro sobre el cuerpo para que los gigantes pudieran verlo, acto que casi le había hecho vomitar. 

			—Está usted muy guapo, se parece a nosotros —dijo Río, el líder—. Pero en pequeño. 

			—Es como un bebé gigante —comentó Liana, la mujer. 

			Martin no estaba de humor como para soportar tonterías, así que fue directo al grano: 

			—¿Qué saben sobre su agujero? —preguntó con el tono más simpático que pudo. 

			—¿El Gran Punto? —Río lo miró—. Yo fui el primero en encontrarlo, aunque hace tanto tiempo que ya no recuerdo cuándo. Lo que sí recuerdo es ser un humano y andar sobre él. Desde entonces tengo esta forma y cualidades increíbles. 

			—El Gran Punto tiene un gran poder —prosiguió Árbol—. Nos hizo inmortales, grandes como árboles. Nuestra piel se estira, abre y retuerce como el agua. Además, podemos mimetizarnos con el entorno, controlar el movimiento y crecimiento de las plantas y ver en la oscuridad. El Gran Punto es importante, hay que protegerlo. 

			—¿De qué?

			—De las alimañas —respondió Liana, como si fuera lo más obvio del mundo—. Ustedes deberían estar protegiendo su punto, nunca hay que separarse de él. 

			—¿Y vuestra raza puede reproducirse? —siguió preguntando, centrándose en lo que quería saber. 

			—Oh, no. —La cara de Liana se puso verde lima y miró a Río con media sonrisa—. No puede.

			—¿Qué pueden decirme sobre los portales? —Martin rememoró lo que le había contado Isora en el bosque de La Gomera—. Los… pequeños puntos que aparecen en los troncos de los árboles. 

			—¿También los ven? —dijo Río asombrado—. Son peligrosos, muy peligrosos. 

			—No se acerque a ellos —añadió Árbol. 

			—Son alucinaciones. 

			—¿Cuándo aparecen? 

			—A veces, nunca sabemos cuándo —dijo Río—. Recuerdo la primera vez que pasó, por aquel entonces llevaba muchos años solo; la soledad es la enfermedad de las tinieblas. Aquel día lloré a los pies de un árbol y el punto apareció. Alguien lloraba al otro lado, al igual que yo… No me acerqué, sabía que no podía. Era peligroso. 

			—Pero ¿cómo podías saberlo? 

			—No lo sé, es algo que…

			Isora no estaba escuchando lo que estaban diciendo. Ella tenía su mirada fija en los gigantes, analizando sus movimientos. Eran lentos y bruscos, como si sus extremidades les pesasen. Sus piernas eran robustas y palpitaban, sus pies eran grandes como mesas y siempre estaban pegados al suelo…

			Nunca los separaban. Cada vez que uno de los gigantes levantaba un pie, quedaba una gruesa raíz unida a la tierra. La raíz latía como un corazón desbocado, y transmitía un brillo que solo podía significar una cosa. 

			«Es el punto débil de los gigantes —pensó Isora triunfante—. Si lo ataco, morirán. Es mi oportunidad». 

			Isora desapareció para el asombro de Martin. Al segundo, un grito de horror. Liana se desintegraba mientras chillaba. 

			—¡ISORA! —bramó Martin, sin tiempo a reaccionar de otra manera.

			En treinta segundos, los tres gigantes habían desaparecido entre gritos y el claro quedó sumido en un silencio de muerte. La tierra estaba cubierta de ceniza inerte, fría. Martin estaba enfadado, pero no sabía cómo explotar. Se había quedado paralizado, con los puños hirviendo de ira. 

			Desde la distancia, Dark había visto todo lo que había pasado con los ojos como platos, estupefacto. Fuego, destrucción, desastre… Su corazón latía como nunca, emocionado. Era maravilloso… El mundo se había vuelto un poco más justo, menos peligroso para los humanos. Candela le agradecería algún día que hubiera formado parte del plan, lo trataría como a un héroe…

			Hacía un rato había escuchado por primera vez la voz de su hermana. Había sido increíble. ¿Se lo contaría a Martin? Nunca, él lo abandonaría y volvería junto a su familia. Volvería a estar solo, deprimido…

			«La soledad es la enfermedad de las tinieblas», pensó, imitando al gigante que hacía un momento seguía con vida. 

			—¡NO TE DI LA ORDEN DE ATACAR! —explotó Martin a un par de metros de él, gritándole a Isora. 

			—He hecho lo que vinimos a hacer —dijo ella, confundida—. He seguido el plan. 

			—¡NECESITABA RESPUESTAS!

			—Estaba flaqueando. Empatizando con ellos. No se habría atrevido a atacarles. 

			—¡NO ERAN AGRESIVOS! 

			—¿Ve? Lo que yo le decía. Martin, ¿qué haría sin mí? Es rápido de mente, pero débil de corazón. Si de verdad quiere matar, no puede dudar, ¿no se da cuenta? Los peligros usan nuestras flaquezas para controlarnos. —Isora lo miró con media sonrisa y levantó una ceja—. Dígame, ¿está seguro de que quiere deshacerse de todas las razas?

			—¡SÍ, SÍ QUIERO! 

			«Si no existieran los inmortales, yo estaría vivo. —En su cabeza resonaba la voz de Thomas—. Me habría hecho mayor junto a ti y habríamos cumplido nuestros sueños juntos. Nos habríamos cuidado las espaldas, como siempre hemos hecho. No puedes dejar que estos engendros de la naturaleza destrocen más vidas como la nuestra». 

			«Ya lo sé. —Martin se apretaba la cabeza con las manos, muerto de rabia—. Ya lo sé…». 

			—Vamos, reconozca que he hecho un buen trabajo —dijo Isora tras unos minutos, al ver que Martin se había tranquilizado—. Si quiere hacer preguntas, ya tiene idea de dónde se puede encontrar otra raza, ¿no? En el Sahara, tenemos información. Le prometo que la próxima vez me contendré. 

			—Has hecho un buen trabajo. —Su sonrisa estaba más rota que nunca—. Gracias. 

			—Mi amigo, ¿estás bien? —Dark se había acercado. 

			—Sí, volvamos a casa. 

			Dark miró los restos de ceniza. Eran pequeños, un polvo gris que no olía absolutamente a nada. Tampoco olía a castañas, ese aroma que tanto le gustaba. 

			«El aire ha cambiado —pensó, olisqueándolo con ahínco—. El aire es menos dulce…». 

			Es una pena que Brasil esté tan lejos del mar de Arafura, al norte de Australia. Si Dante hubiera estado en la misma selva, o incluso en el mismo país, se habría dado cuenta al instante de que los gigantes habían desaparecido. Pero no, él se encontraba en el pequeño yate acompañado de Máximo, Sandra, Candela y los etsials, a miles de kilómetros de allí. 

			Era feliz. La ausencia del olor a castañas lo golpearía tarde o temprano.

			



	

TODO CAMBIA Y 
NADA PERMANECE

			Candela e Iluka estaban seguras de que habían podido contactar con Martin; lo habían sentido. Máximo se puso eufórico, pensando que su pupilo aparecería en el salón de un momento a otro. Candela también tenía esa esperanza así que, por un momento, se dejó contagiar por su entusiasmo y sus ojos brillaron como nunca. 

			Todo saldría bien.

			 El viaje de vuelta a la ciudad de Darwin estaba siendo fantástico. Máximo controlaba el timón con alegría, moviendo los pies, contento de que todo hubiese salido sobre ruedas. Fuera, en la cubierta, los etsials, Candela, Sandra y Dante charlaban como buenos conocidos. 

			Dante había decidido devolverle la memoria a cada uno de los Cinco Primeros y revelarle a Iluka dónde estaba el Rayo Blanco. La había teletransportado un momento hasta el Mar de Tasmania, a más de cinco mil kilómetros de distancia, y allí le había prometido que los etsials serían libres del Ciclo de los Diez Mil Días, ya que nunca volvería a hacer uso de su poder sobre el rayo. Ella le creyó y volvió al Mar de Arafura más contenta que nunca. 

			El Hombre Eterno sabía que los etsials se merecían su completa confianza; habían mantenido el pacto pese a las continuas traiciones por parte de los lumterac. Ahora era consciente de que los etsials no estaban en el mundo para dañar a nadie, sino todo lo contrario: su objetivo era proteger y ayudar a la humanidad. La vida en armonía era posible… ¿Y si también hubiera otras razas comprometidas a mantener la paz? 

			De noche, bajo el cielo estrellado y el sonido manso de las olas, Iluka se acercó a él con serenidad y lo sacó de su mirada ensimismada. 

			—En el fondo le agradezco que haya hecho uso del Ciclo de los Diez Mil Días hace dieciséis años —dijo—. Si no hubiese sido por usted, Elena y yo seguiríamos encerradas en aquel siniestro laboratorio, esperando la muerte. 

			—No quiero su agradecimiento —repuso con seriedad—. No lo merezco. 

			—Su historia me ha resultado extraña y rocambolesca, pero reconozco que para mí hay algo que sigue sin tener sentido. Dígame, ¿sabe algo sobre mi pasado? —le preguntó—. Entiéndame, no recuerdo haber visto nunca el Rayo Blanco. Yo crecí en un orfanato siendo una niña normal. 

			—Sí, lo sé —respondió—. Cuando descubrí que no tenía idea alguna de dónde se encontraba su rayo, investigué durante meses, pues era muy extraño. Terminé llegando al orfanato. ¿Cuánto tiempo pasó allí? 

			—Quince años infernales. 

			—El orfanato estaba en la costa —dijo Dante—. Cerca del Rayo Blanco, en las profundidades, hay un barco hundido. A partir de ahí solo he podido hacer conjeturas. 

			—¿Cuáles? 

			—Que usted estaba en aquel barco cuando naufragó. 
—Dante suspiró—. Que usted atravesó el Rayo Blanco siendo un bebé y que de alguna manera logró llegar a la costa. Que la vieron sola y la mandaron directa al orfanato. 

			—Entiendo. —Iluka sonrió. 

			—¡Ya se ve el puerto! —exclamó Máximo—. ¡Menos mal! 

			Eran las seis y media de la mañana y estaba amaneciendo. El ambiente ya estaba cargado de sensación de despedida, así que los etsials decidieron no seguir retrasándola. 

			—Muchas gracias por este día —dijo Iluka—. Espero que nos veamos pronto. 

			—Vendremos más a menudo —prometió Máximo—. ¡Me encanta navegar! 

			—Si veis a Martin, ya sabéis lo que hacer —indicó Candela—. Avisadnos. 

			—Descuida, estaremos preparados —sonrió Elena. 

			


			Los etsials partieron y, después de devolver el yate, Candela, Máximo, Dante y Sandra regresaron a Viena totalmente exhaustos. Allí eran las once de la noche del día anterior y en el salón estaba Luisa, leyendo un libro. 

			—Mi amor —dijo asustada. Máximo estaba muy serio—. ¿Ha salido todo bien? 

			Tras unos segundos de tensión, él dio una carcajada. 

			—¡Perfecto! —exclamó—. ¡Genial, maravilloso! 

			Todos sucumbieron al sueño minutos más tarde. Ya en su habitación, Candela dio un gran bostezo y echó un vistazo a Elisabeth antes de cerrar los ojos. 

			—Ha sido impresionante —dijo en voz baja. No quería despertarla—. Ojalá hubieras venido. 

			Al día siguiente tocó contar la gran aventura. Luisa, Julian y Elisabeth estaban sentados en el gran sofá mientras Máximo hablaba rápido y gesticulaba mucho. Se había puesto un pantalón con barcos estampados para la ocasión. 

			—… Y luego, ¡bang! Dante nos cuenta que en realidad puede oler a todas las razas. Increíble, ¿no? Se lo tenía callado. 

			Candela no lo escuchaba, tenía la mirada fija en Elisabeth. La notaba muy desmejorada, mucho más que hacía tan solo unos días. Tenía su forma humana y anciana, pero sus arrugas… ¿se movían? Lo hacían lentamente, formando nuevos surcos que se hundían, se alisaban y volvían a hundirse… 

			Y no era solo eso. Elisabeth siempre había mostrado interés por escuchar historias, y sus ojos eran tan expresivos que sabías exactamente cuando algo le había llegado al corazón. Lo que estaba contando Máximo era fantástico, atrayente, mágico, y ella no reaccionaba como antes. 

			—Elisabeth, ¿estás bien? —le preguntó preocupada. 

			—Sí —dijo con un suspiro—. Estoy cansada, eso es todo. 

			La anciana adquirió su forma felina y se puso sobre el regazo de Julian mientras Máximo seguía con la historia. Sus mechones blancos crecían y casi cubrían todo su pelaje. Candela se sentía frustrada y algo triste, puesto que sabía que le estaba ocultando algo. 

			—Entonces, Candela e Iluka unieron sus manos y le mandaron un mensaje a Martin —concluyó Máximo, levantando las cejas repetidamente—. ¡Y se ve que lo recibió! Así que esperamos que venga pronto. 

			Elisabeth levantó la vista y sonrió. 

			—Ojalá —dijo—. Me encantaría volver a verlo. 

			—No creo que venga —comentó Luisa, pensativa—. Mi hermano es muy cabezota, ya lo conocéis. 

			—Esperemos unos días —propuso Máximo—. Si no viene, saldremos a buscarlo. De manera intensiva, como nunca. 

			—Vale —dijo su mujer. 

			Todos se quedaron en el salón charlando menos Candela, que se fue a su habitación a hablar con Mario. Ella le había prometido que lo mantendría al tanto de las novedades, y ¡cuántas novedades tenía! Cuando vio su cara a través de la pantalla del móvil, sonrió. 

			—¡Hola! —la saludó Mario. Se notaba que estaba en el exterior—. ¡Mira dónde estoy! 

			Candela pudo distinguir la playa de La Gomera y se maravilló. El cielo estaba despejado y la arena era tan dorada como el sol. 

			—¿Qué haces ahí? —preguntó asombrada—. Es martes, ¿no deberías estar en el instituto? 

			—Es Semana Santa, ¿no te enteras? —dijo entre risas—. Hemos venido unos días. 

			Era verdad, se le había olvidado. Eso explicaba que las gemelas llevasen todo el día jugando en su habitación. 

			—¿Qué tal estáis todos? —Ver el mar la devolvía a lo que había pasado el día anterior. 

			—¡Genial! —Mario puso la cámara trasera—. Mira, ahí está Gara, ¿la ves? Te echa de menos, pero le he dicho que volverás pronto. Y mis padres están ahí al fondo, hablando con Marisina, ¿te acuerdas de ella? 

			—Oh, sí —sonrió—. Gara le escribió un poema. 

			—¿Hay algo nuevo? —La cara de Mario apareció—. Si me llamas es que hay algo nuevo, ¿no es así? ¡Cuéntame! 

			—Bueno, sí, pero es mucho, y te noto ocupado. 

			—¡No pasa nada! —Mario se puso unos pequeños auriculares y se levantó de su toalla—. Voy a caminar un rato, ¡todavía queda tiempo para almorzar! 

			Candela le contó todo con pelos y señales. La cara de su amigo pasaba de la incredulidad a la emoción, atravesando cejas de desconcierto y tintes de enfado. 

			—Guau —pudo articular al final. 

			—Increíble, ¿no? Nada es lo que parece. Me sorprendí mucho al saber que Dante estaba detrás del Ciclo de los Diez Mil Días. No me lo esperaba. 

			—No me puedo creer que existan más razas. —Parecía que a Mario le iba a explotar la cabeza—. El mundo está lleno de razas… ¿Existen los vampiros? ¿Los dragones? ¿Los elfos? 

			—Bueno, no sé si de verdad son como nosotros nos los imaginamos, pero sí. 

			—Guau —repitió con el corazón acelerado—. Simplemente, guau. ¿Y Dante se encarga de que permanezcan en el anonimato para los humanos? ¿Les modifica la memoria? 

			—Así es, a cada uno de ellos. 

			Mario dijo «guau» muchas veces. 

			—Cómo me gustaría estar allí contigo, Candela. 

			—En la playa no se está mal tampoco, ¿no? 

			—No es interesante. 

			—Oh, hablando de cosas interesantes, ¿qué tal las notas de la segunda evaluación? 

			—Bien. En fin, me quedó Matemáticas, pero ya tengo a quien me ayude. —Mario sonrió con picardía—. Melissa. 

			—Oh, ¿sigues detrás de ella? 

			—Bueno, han pasado cosas… 

			—¿Cómo? ¿En serio? —Candela dio una carcajada—. ¡Cuenta! 

			—Ah, no, eso sí que no. Cuando vengas te lo cuento. Así te esmeras y vuelves antes. 

			—Vale, trato hecho. —Candela se fijó en su hombro—. Anda, vete al agua, te estás quemando. 

			—¡Parezco un tomate! —se rio—. Hablamos pronto, ¿sí? 

			—Claro. Pásalo bien, disfruta. 

			—¡Hasta luego, Candela! 

			A Candela le había sentado bien la charla con su amigo. Estaba feliz de que él estuviera bien, lo había notado alegre. Aquel adolescente retraído con los demás y resentido con su familia había desaparecido.

			


			La tarde pasó sin altibajos, Candela lo pasó genial jugando con las gemelas. Había una parte de ella que siempre estaba alerta, pendiente de si llegaba Martin; le daba la sensación de que podría llegar en cualquier momento… Ese día no hubo suerte, pero bueno, no se desanimó. Cuando llegó la hora de acostarse, decidió arremeter contra Elisabeth con todas las preguntas que tenía. Eran amigas, no sabía por qué le ocultaba lo que le pasaba. 

			—Elisabeth, sé que te pasa algo, mírate. —La señaló. Ella ya estaba en la cama—. Estás en tu forma felina, no es normal en ti. Y cada día que pasa estás más blanca. 

			—Tengo sueño, Candela. Estoy cansada. 

			—Ese es el tema. Siempre estás cansada. ¿Dónde está tu energía? Tú no eres así, te conozco. Te pasa algo y me lo estás escondiendo. No está bien. 

			Elisabeth suspiró e intentó mirarla a los ojos. No le salió, porque sabía que, si lo hacía, se pondría a llorar. 

			—No quiero hacerte más daño, Candela. 

			—Tú no puedes hacerme daño, eres mi amiga. La mentira me hace más daño que cualquier verdad que puedas contarme. —Se acercó a ella y se puso a su lado—. ¿Lo entiendes? Estoy cansada de los misterios. Ayer me enteré de uno bien gordo. ¿Sabes lo que es tener que darle la vuelta a todo lo que piensas, a todo lo que sientes? 

			—Sí, mi salvadora, desgraciadamente. 

			—Sea lo que sea, aquí estoy para escucharte. Y sabes que no pararé hasta que me cuentes la verdad. 

			—Me muero —dijo—. Esa es la verdad. 

			Candela no había escuchado bien. O no había querido escuchar. 

			—¿Cómo? 

			—Me estoy muriendo. 

			—No… no es posible. —Sus ojos se humedecieron al instante—. Eres medio etsial. Eres inmortal. 

			—No soy medio etsial. No nací así, como tú. Nací siendo humana. 

			—Pero…

			—Mi salvadora, ya estaba enferma cuando me convertiste. Llevaba enferma muchos años. 

			Candela no sabía qué decir, nunca se había enfrentado a una situación semejante. ¿Elisabeth se moría? No podía ser verdad. Pero tenía que ser verdad, se lo había dicho… Se puso a llorar.

			—No llores, por favor. Me has regalado dieciséis años de vida. 

			—No, no, no —sollozó. Las lágrimas le salían con fuerza—. No ahora, por favor. 

			—Tranquila, Candela, no tengo miedo. 

			—¿Máximo y los demás lo saben? 

			—Sí. 

			Se sentía en la miseria. Sus pensamientos volaban entre los buenos momentos que habían pasado juntas, el miedo que le daba el hecho de pensar que se moría y la frustración que le producía no poder hacer nada.

			—¿Cuánto…? 

			—Poco. Me queda poco, Candela. 

			—Quizás puedo hacer algo —dijo desesperada—. Quizás, si bebes de mi sangre… 

			—No funciona. Ya lo intenté, Sandor me ofreció la suya. 

			Las dos se quedaron en silencio. Las lágrimas silenciosas de Candela no cesaban. Cuando pensaba que todo iba a salir bien, su pequeño corazón volvía a romperse en pedazos. 

			—Eres joven, mi salvadora. No puedes entenderlo. Pero tengo ciento doce años, ¿sabes lo que es eso? Más de lo que nunca imaginé que viviría. He tenido una vida dura, pero también feliz. Plena. He sentido cada uno de los matices que puede ofrecer el corazón, he aprendido mucho, he viajado por todo el mundo y he conocido a gente increíble. 

			—Ya, pero…

			—No estés triste ante lo inevitable. —Elisabeth suspiró—. Si te sirve de consuelo, te confieso que la idea de la inmortalidad nunca me atrajo. 

			—¿Por qué?

			—Porque no estoy con Stefan. 

			—¿Tu marido? 

			—Mi marido, mi confidente, mi amante. Mi mejor amigo. 

			—Pero…

			—¿Te preguntas si lo volveré a ver? —Ella sonrió—. Pues la verdad es que no lo sé. Pero estaré en el mismo lugar que él, con eso me conformo. 

			A Candela le costaba encontrar las palabras. Estaba muy triste, pero, por otra parte, Elisabeth le transmitía una tranquilidad inquietante. Nunca había pensado en la muerte de esa manera… Félix, Mónica, Óliver, Thomas… Todos se habían ido así, sin más. Su existencia se había esfumado cuando creían que todavía la tenían en la palma de la mano. 

			—¿Qué puedo hacer para hacerte sentir mejor? —Se le ocurrió preguntar. Los pensamientos en su cabeza se habían ralentizado y sentía un nudo caliente en el estómago. 

			—Oh, yo me siento bien —dijo. Parecía sincera—. Me siento mal por vosotros, porque sé que no os será fácil. Nunca es fácil. —Hizo una pausa—. Aunque… te agradecería que no me trataras diferente ahora que sabes mi pequeño secreto. Sé que me iré pronto, pero prefiero centrarme en que por ahora sigo viva. Y, como viva, todavía tengo sueños, metas que cumplir. La ilusión no me ha abandonado. 

			—¿Qué te gustaría cumplir? 

			—Sacarme el certificado oficial de inglés, he trabajado mucho durante los últimos años para eso. —sonrió—. También quiero volver a ver a Martin, aunque sea una sola vez. Quiero decirle que lo quiero como al hijo que nunca tuve y que lo perdono por todas las tonterías que está haciendo. Él es bueno, lo sé. Solo está perdido. El amor a veces es así: lo das por hecho cuando lo tienes y te arrastra al infierno cuando te lo arrebatan. 

			Candela no pudo evitar pensar en Félix, su eterno hermano mayor. Todavía recordaba el tono de su voz, el trinar de su risa, el pliegue de sus ojos caídos. Cuando murió, pensó que nunca volvería a sentirse bien, que su vida había acabado… 

			Ella se había visto metida en el agujero, hasta el fondo, igual que Martin. Sabía lo mal que se sentía, lo difícil que era. Salir de ahí era una batalla complicada de ganar… Y más si se combatía solo. 

			—Elisabeth, haré todo lo que esté en mi mano para que vuelvas a ver a Martin —le prometió, acariciándola—. De verdad, no pararé hasta encontrarlo. 

			—Gracias, mi salvadora. 

			Candela no durmió nada bien esa noche. La pasó pensando y digiriendo todo lo que había experimentado durante los últimos días. Su mente siempre terminaba posándose en Elisabeth, en lo buena mujer que era y en lo cruel que podía ser la vida… Tuvo varias conversaciones imaginarias con Martin, donde no pudo evitar insultarle. 

			


			El día siguiente fue totalmente desalentador. Candela, Dante y Sandra se teletransportaron mil veces por todo el mundo, buscando un rastro de Martin, mientras que Máximo se quedó en casa, con la esperanza de que el chico apareciese en el salón como por arte de magia. En un momento dado, Dante se dio cuenta de que faltaba un olor en el planeta: el de las castañas. 

			—Los gigantes han desaparecido —dijo con la voz quebrada—. Han sido aniquilados. 

			—¿Estás seguro? —preguntó Sandra, olisqueando el ambiente. Ella no estaba acostumbrada a las diferencias sutiles del aire—. No distingo nada. 

			—Sé exactamente dónde viven, esperad un segundo. 
—Dante desapareció y volvió al momento, con la cara desencajada—. Sí, han muerto. Pero… el Rayo Blanco seguía intacto. 

			—¿Qué quiere decir eso? —prosiguió Sandra. 

			—Que no lo cerraron. No usaron el poder de controlar la tierra para hacerlo. En otras palabras: los gigantes fueron asesinados uno a uno. 

			—No puede ser —dijo Candela con tristeza. 

			Su tristeza aumentó al ver que el estado de Elisabeth empeoraba a pasos agigantados con el pasar del tiempo. Primero dejó de caminar, luego de comer…

			—Solo quiero ver a Martin una vez más —dijo ella en un susurro, tumbada en la cama. Su cuerpo temblaba. 

			Pero a veces los sueños no se cumplen. Se quedan a medio camino, como una llama ardiente que se apaga de repente. Desgraciadamente, solo tres días después de haberle revelado su secreto a Candela, Elisabeth murió. En silencio, mientras los demás dormían. 

			Esa mañana, la del 7 de abril, Candela se levantó y le dio los buenos días a su amiga. Pero ella ya no estaba. 

			—No, no, no, no, no… —se horrorizó. 

			Su cuerpo era ceniza inerte sobre la cama. Con sus pliegues y arrugas, la manta reflejaba la sombra de la anciana. 

			—Elisabeth ha muerto —pudo articular nada más ver a Máximo. 

			Todos lloraron ese día. Algunos en silencio, como Julian, y otros a viva voz, como las gemelas cuando se enteraron. Fue una jornada gris, sin brillo, sin ganas, marcada por la ausencia de ruido. Eran conscientes de que la muerte terminaría llegando, pero nunca se la habían esperado de aquella manera…

			Sin Martin. 

			Candela estaba triste y enfadada. Muy enfadada. El joven había estado más de un año sin ver a Elisabeth y no se había molestado ni en saber cómo se encontraba. 

			—¿Él sabía su situación? —le preguntó a Máximo.

			—Sí —suspiró—. Incluso fue el primero en animarla a conocer todos los rincones del mundo. 

			—Es un idiota. —La rabia crecía en su interior—. Un completo idiota. 

			Por la noche hicieron una cena en su honor. Había sido idea de Julian, que manifestó que era lo que Elisabeth habría querido. 

			—Elisabeth Peer era una mujer maravillosa —dijo Máximo durante la comida—. Una amiga de alma pura y corazón abierto, una persona llena de fuerza, sabiduría y bondad. Sí, bondad, porque ella creía que la luz siempre ganaría, sin ponerlo en duda en ningún momento. 

			—Era mi abuela, mi confidente, un modelo a seguir —prosiguió Luisa, secándose las lágrimas—. Y siempre tenía un sincero consejo en los labios. 

			—Y era una amiga de verdad. —Candela tenía la necesidad de añadir algo—. Una anciana soñadora llena de vida, leal y valiente. Ella siempre me llamaba «su salvadora», pero yo sé a ciencia cierta que ella fue la mía. 

			—Brindemos por ella —terminó Julian, alzando su copa—. Brindemos, y recordemos que la vida es un instante marcado en la eternidad. 

			—¡Por Elisabeth Peer! 

			


			


			


			


			



	

EL GATO PERDIDO

			El nueve de abril, Candela tenía una sensación agridulce en el pecho. Por una parte, echaba mucho de menos a Elisabeth, pero, por otra, el resto de la familia estaba justo delante de ella cantándole «Cumpleaños feliz». 

			—¿Cuántos cumples? —le preguntó Silvia, emocionada. 

			—Diecisiete. 

			—Guau, me encantaría tener diecisiete —dijo con los ojos brillantes. 

			—Todavía me acuerdo del día en el que averigüé tu fecha de nacimiento —comentó Máximo, abriendo los ojos. Llevaba un pantalón azul repleto de globos—. Ahí, en el laboratorio, sacando fotos al azar de los informes del doctor Igarashi… ¡Cuánta adrenalina! 

			—Tengo un regalo para ti —dijo Christiane con timidez. Se lo entregó. Era un gorro rojo y naranja hecho con ganchillo—. Elisabeth me contó que antes tu pelo era de este color. 

			—Me encanta, qué detalle tan bonito. —Candela estaba muy conmovida—. Gracias. 

			«Elisabeth, ojalá siguieras aquí», pensó. 

			—¡Bueno, Candela! —exclamó Máximo media hora más tarde, dando saltitos—. Hoy es tu día. ¿Qué hacemos? ¿Parque de atracciones? ¿Piscina? ¿Cine? 

			—Pues… 

			Candela no quería perder el tiempo, tenía que seguir buscando a Martin. Sin embargo, una idea se hizo paso en su cabeza, algo que no acababa de entender… Quería ver a Sharon y Huang, sus antiguos padres. ¿Por qué? Se había sentido bien a su lado, querida. Habían sido extraordinariamente buenos con ella. Entonces, recordó que en su día le habían prometido un cumpleaños de ensueño. 

			Pensar en ellos le producía nostalgia. ¿Por qué Irene Kainz la había mandado justamente con esa pareja? ¿Por qué en Viena? Las preguntas sin respuesta no le gustaban. 

			Intentó hacer memoria, buscando cualquier detalle que se le hubiese escapado. De pronto, recordó la voz altiva y llena de arrogancia de Martin, diciendo, repleto de sangre, que Candela había estado con otra familia y que había recuperado la memoria gracias a él. 

			«Martin sabía dónde estaba antes de volver —pensó, comprendiendo lo que eso significaba—. Él tenía información sobre mi paradero». 

			—Me gustaría ir a ver a mis antiguos padres, Sharon y Huang —dijo Candela con seguridad. 

			—Oh, ¿y eso? —Máximo levantó las cejas, asombrado.

			—Se me acaba de ocurrir que quizás Martin tenía información sobre ellos. Él sabía que yo había estado con otra familia, lo mencionó cuando lo vimos por última vez, ¿recuerdas? 
—Máximo no se acordaba, pero asintió con inseguridad—. Además, reconozco que los echo de menos. Me trataban bien. 

			—Pues es una idea muy buena —accedió él—. Dos pájaros de un tiro: seguimos investigando sobre Martin y tú les haces una visita. 

			—Sí. —Candela pensó, observando su cuerpo. Era el de una chica de veinte años, tal y como le gustaba—. Aunque ¿crees que es buena idea ir con esta apariencia? Soy muy parecida a Clara, quizás me recuerdan y se traumatizan.

			—Si lo prefieres, puedes ir con apariencia de anciana 
—dijo. Candela arqueó una ceja; nunca lo había hecho y nunca lo haría—. O siendo una gata. A Sharon le gustan los animales, ¿no? —Candela asintió—. ¡Pues no se hable más! Yo iré en calidad de… de un pobre hombre que anda buscando a su otro gato. Diré que se me ha perdido por el barrio o algo así. ¡Sí, me gusta! —rio—. Tengo ganas de hacer alarde de mis capacidades teatrales, hace tiempo que no las pongo en práctica, ¡genial! Te quedarás jugando con ellos mientras yo finjo ir al baño y fisgoneo un poco por ahí…

			—No te emociones tanto, lo más probable es que no estén en casa —dijo Candela—. Son periodistas, viajan mucho. 

			—Bueno, eso habrá que verlo. 

			—¿Y qué pasa con nosotros? —preguntó Sandra. Ella, Dante, Luisa y Julian habían escuchado la conversación. 

			—Por la noche iremos a la noria del Prater, ¿qué os parece? —Candela sonrió—. Ya sabéis que me encanta. 

			—Vale, buen plan —concedió Sandra. 

			—¡Menudo día nos espera! —exclamó Máximo. 

			


			Candela y Máximo llegaron al distrito diecinueve bastante temprano. Ella se sentía muy melancólica, sensación que aumentó al ver el busto de Beethoven que había cerca de su casa. Pensó en él como un hombre que había sido atrevido, pasional, valiente, así que se dirigió a su antiguo hogar llena de fortaleza. 

			El jardín de la entrada era exactamente como lo recordaba: grande, precioso, estaba inmaculado gracias a las labores de un excelente jardinero. Lo primero que hicieron fue poner la vista en el buzón de correos, descubriendo que estaba completamente vacío. 

			—¡Están en casa! —exclamó ella muy contenta. 

			Había una pequeña valla metálica que delimitaba el perímetro de la casa, pero nada importante para la gran altura de Máximo, que la saltó de una zancada. Él, con Candela convertida en gata en los brazos, se acercó a la puerta de la entrada poniendo muecas, intentando dar lástima. 

			No le estaba saliendo muy bien. 

			—No toques el timbre, a Huang le parece ensordecedor —le susurró Candela—. Usa el picaporte y da tres toques rápidos.

			Máximo hizo lo que le pedía y momentos más tarde se escucharon unos pasos al otro lado. Candela supo perfectamente que no pertenecían ni a su padre ni a su madre. 

			—Buenos días —dijo una voz grave y cansada—. ¿Qué desea? 

			Era un señor mayor, calvo y con el bigote muy poblado. Sus manos eran especialmente grandes y sus ojos tenían exactamente el mismo tono de verde que los de Sharon. Era su padre. 

			«¡Es mi abuelo Charlie!», le dijo Candela mentalmente a Máximo.

			Ella lo había visto una vez en Navidad y le había caído genial. Pese a su dura apariencia, era bonachón y tenía una risa contagiosa. 

			—Bueno, verá, estoy… devastado. —Máximo apretó los labios—. No encuentro a mi gato Kitkat, un siamés precioso. Desapareció hace tres días. 

			—No me diga, qué desgracia. —El bigote de Charlie se crispó. Acto seguido se fijó en Candela—. ¿También es suyo? 

			—Sí, así es. Lo está pasando mal, es su madre. Está acostumbrada a estar fuera, así que la llevo conmigo por si acaso huele a Kitkat o algo así. Con los gatos nunca se sabe, ¿no? 

			—La verdad es que no he visto ningún gato últimamente. ¿Llevaba collar? 

			—No, señor —dijo arrepentido. 

			—Debería haberle puesto collar. ¿Y chip? 

			—Tampoco. 

			—Pues muy mal. 

			—Ya lo sé, señor, sé que no ha estado bien por mi parte. Pero verá, todavía es muy pequeño… 

			—¿Una cría? 

			—Sí, señor. —Máximo pensó—. ¿Qué hay de los dueños de la casa? Conozco a Sharon y Huang, quizá lo han visto. 

			—Oh, están de viaje por trabajo, como siempre. —Charlie levantó los hombros—. Les estoy cuidando la casa. No sé muy bien cuándo vendrán, creo que la próxima semana. 

			—Vaya, qué pena. 

			Candela ya se lo temía, pero había mantenido la esperanza hasta el último momento. Muy a su pesar, sabía que la visita no había servido absolutamente para nada. 

			—¿Puede darme un número de contacto? —le preguntó Charlie. Máximo parpadeó—. Es por si veo a Kitkat. De verdad estoy preocupado. 

			—Por supuesto. —Máximo se lo entregó. 

			—Muchas gracias. —Charlie se puso sus grandes manos a las caderas—. Creo que voy a dar una ronda por el barrio, a ver si lo encuentro. 

			—Oh, señor, no hace falta. —El pobre hombre iba a perder el tiempo—. De verdad, déjelo en mis manos. 

			—No puedo permitirlo, lo siento, es algo personal —dijo—. Desgraciadamente sé lo que es perder a una mascota, tengo experiencia. 

			—Entiendo… 

			—Se llamaba Dark, ¿sabe usted? Vivió conmigo en Hallstatt hace ya muchos años. Mi hija se lo encontró en medio del bosque cerca de la casa de su madre, en Penk. Es un pequeño pueblo de Baja Austria, ¿lo conoce? 

			 —Sí —dijo, con los ojos como platos. Le parecía una casualidad asombrosa que Sharon estuviera relacionada de alguna manera con el pueblo más cercano al laboratorio del doctor Igarashi. 

			—Mi exmujer no lo quería, así que me lo quedé yo. ¡Y menos mal! Me cambió la vida, se lo aseguro. Era el gato más listo del mundo.

			«Sigue preguntándole —le pidió Candela a Máximo, muerta de curiosidad—. Por favor». 

			—¿Por qué dice usted que era tan listo? 

			—Porque es verdad, era impresionante. Dark me entendía, decía cualquier cosa y la entendía. ¿Yo buscaba las llaves? Él las encontraba. ¿Necesitaba el móvil? Aparecía. Era un poco agitado, le gustaba correr y arañar muebles, pero, por lo demás, juraría que no era un gato normal. 

			—Qué interesante —dijo Máximo, totalmente bloqueado. 

			—Si le soy sincero, su gata me recuerda al mío. Tiene los mismos ojos rasgados y pinceles en las orejas. —Charlie sacó su móvil—. Aunque Dark tenía un pelaje impresionante, con mechones negros por todo el cuerpo y la punta de la cola roja, como una cerilla encendida. 

			Candela tenía el pelo erizado de la tensión. No podía ser. Charlie estaba hablando de un gato encontrado cerca de Penk que encima era muy listo y se parecía a ella… 

			—Mire, ¿quiere ver un video? —El señor agitó el móvil—. Tengo muchos. 

			—Claro. 

			Máximo puso la vista en el móvil con la cara blanca, levantando ligeramente los brazos para que Candela también pudiera ver la pantalla. Ahí, en un video de apenas quince segundos, se veía un gato corriendo por una gran sala, como si fuera un bólido, y Charlie le decía: «¡Dark, ven!». El animal lo hizo de inmediato, se paró en seco y abrió la boca, enseñando sus afilados dientes. «¡Muy bien!», le dijo Charlie, lanzándole algo de comer. 

			—Era muy guapo, ¿verdad? —dijo Charlie. 

			—Sí —respondió, sin poder creer lo que veían sus ojos. 

			A Candela le costaba respirar. Sus sueños y pesadillas se habían mezclado con la realidad. Ahí, en la pantalla, veía la cara de un fantasma, de alguien que ni por asomo debería estar vivo. 

			«Es mi hermano Hikaru», le dijo a Máximo, totalmente confundida. 

			Hikaru estaba muerto, se había asfixiado en aquella lejana y terrorífica bolsa de basura. Tenía que haber una equivocación… Pero el del video era él, estaba segura. Esas características manchas… 

			Máximo se había quedado sin palabras, abriendo y cerrando la boca sin pronunciar nada. 

			—¿Se encuentra bien, señor? —le preguntó Charlie. 

			—Sí, no, es decir, es increíble, su gato. —Tragó saliva—. ¿Tiene más videos? 

			Era Hikaru, sin lugar a dudas. Cuantos más videos y fotos veían, más recordaba Candela los momentos que habían pasado juntos: jugando, mordiéndose las orejas, comiendo con mamá, durmiendo pegados, piel con piel… Él era el mayor de la camada y siempre había sido muy protector. 

			Había algo que le llamaba la atención. Hikaru tenía unas uñas largas y afiladas, a diferencia de Candela, que no tenía. Una loca idea se empezó a formar en su cabeza… 

			¿Y si su clon era en realidad Hikaru?

			Una pequeña llama se encendió en su corazón. Su hermano estaba vivo… Había sufrido lo innombrable en el laboratorio, el doctor Wess había muerto por su causa y, pese a todo, había sobrevivido.

			«Es él, Máximo, ¡estoy segura! —La euforia le subía por la garganta—. ¡Mi hermano sobrevivió!».

			Al detective le costaba mantener la concentración entre los gritos de Candela y las explicaciones de Charlie. Tenía que atar cabos con rapidez, por lo que preguntó de carrerilla: 

			—¿Cómo desapareció su gato? —Charlie se calló de inmediato y se le ensombreció la mirada—. Bueno, si no es molestia.

			—Me cuesta hablar de ello —dijo con sinceridad—. Causó conmoción en mi pueblo. Pero vaya, para resumírselo: me lo espantó la vecina. 

			—Entiendo. 

			—Ella lo odiaba, ¿sabe usted? Como ya le dije, Dark era muy movido y a veces se colaba en su jardín. Aquella señora lo asustaba a base de tirarle piedras, ¿se lo puede creer? Piedras grandes. Un día le alcanzó una, escuché sus terribles maullidos desde mi despacho. —Charlie resopló—. Corrí hasta su casa, dispuesto a echarle la bronca, pero… en definitiva, a la señora le había dado un ataque al corazón ahí mismo, en el jardín. Y Dark ya no estaba. 

			—Qué terrible. 

			—Tuve que declarar y algunas personas pensaron que yo había tenido algo que ver. Otras, directamente, me culparon porque mi mascota había estado molestando a una vecina con la salud delicada. Pero ¡déjeme decirle! Esa mujer tenía una salud de hierro, se lo aseguro. Hacía triatlones.

			«Hikaru es venenoso, como yo. No se ha tomado el antídoto. ¡La mató él!». 

			 —No me puedo imaginar cómo debió sentirse cuando desapareció. Entre eso y su vecina…

			—Sí, reconozco que no fueron buenos tiempos. Más tarde adopté otro gato, se llama Milchi, es blanco con manchas negras. Todavía vive, ¿quiere verlo? 

			—Oh, no, no hace falta. —Máximo movió los pies, nervioso—. Debería estar buscando a Kitkat, ¿entiende? No he avanzado mucho. 

			—Por supuesto, claro, comprensible. ¿Voy con usted? 

			—No se preocupe, de verdad. —Máximo se alejaba dando pasos hacia atrás—. ¡Nos vemos! 

			Máximo dio un salto y corrió calle abajo hasta perderlo de vista. Cuando llegó a la esquina, se paró y respiró agitadamente. 

			—¡Candela, ha sido increíble! 

			—¡Estoy muy nerviosa! —exclamó ella, sabiendo que no había nadie alrededor. 

			—¡Tu hermano está vivo! ¡Dark es Hikaru! ¿Cómo sobrevivió? 

			—¡No lo sé, pero estoy muy nerviosa! —Su cola no paraba de moverse—. ¡Es muy raro! 

			Candela se convirtió en persona en un lugar apartado y luego propuso a Máximo dar una vuelta por el centro de Viena, pues tenían que aclarar las ideas y procesar la nueva información. Ella siempre pensaba mejor con un helado de vainilla en las manos, así que no dudó en comprarse un cucurucho con tres bolas. 

			—¡Qué frío está! —dijo ella dichosa, apretando los ojos—. ¡Se me va a congelar el cerebro! 

			Estaban en la Rotenturmstraße, una calle peatonal y céntrica que conectaba directamente con la Catedral de San Esteban. Era de las calles preferidas de Candela, pues solía pasear con Félix por ahí. 

			Le gustaba acordarse de él. 

			—A ver, Candela, para tenerlo claro: tu hermano está vivo, ¿no? —Máximo caminaba nervioso, dando pasos cortos y rápidos. Ella asintió—. Y él, Hikaru, mató al doctor Wess, ¿verdad? Sí, entendido. Tú lo creías muerto, puesto que estaba contigo en la misma bolsa de basura, pero escapó de alguna manera, ¿no? Pero ¿cómo? 

			—No lo sé. Sinceramente, no me lo estoy planteando ahora mismo. Pienso en otras cosas. 

			—¿Como qué? 

			—Él era la mascota de Sharon. Yo terminé viviendo con ella y con Huang después de que Irene Kainz me modificara la memoria. Eso significa que la darrsva y mi hermano se conocían. 

			—Sí, tiene sentido. 

			—Mi hermano era como yo, también tenía poderes. Su pelaje era muy parecido al mío, pero, a diferencia de mí, él tenía unas uñas largas y afiladas con las que destrozaba todos los cojines. Si nosotros somos híbridos de etsial, lumterac, animal y humano, es normal que tengamos diferentes habilidades, ¿no? ¿Y si él se puede teletransportar? 

			—Insinúas que… 

			—Claro que lo insinúo. Él es el clon que acompañaba a Irene Kainz. 

			—Vaya, Candela, vaya, qué subidón. Él estaba en el Evento Kainz, pensaba que eras tú. Y luego lo vimos desaparecer con Irene en el claro del laboratorio. —Máximo dio un salto—. Oh, Candela, ¡tu hermano está con Martin ahora mismo! 

			—Sí, así es. 

			—¿Por qué estaría Hikaru con Irene Kainz? ¿Cómo se encontraron? 

			—No lo sé. Pero Hikaru era el protector de todos nosotros dentro del laboratorio. Nos defendía del doctor Wess y el doctor Igarashi, arañándolos cuando intentaban sacarnos de nuestra jaula. Él nos quería, sé que nos quería. 

			—¿Qué quieres decir con eso? 

			—Creo que Hikaru es el responsable de que yo terminase viviendo con Sharon y Huang, una buena familia que él conocía. Quería asegurarse de que estuviera bien. 

			—Puede ser, Candela, aunque es suponer mucho. —Máximo levantó los hombros—. Hay que andar con cuidado. Al fin y al cabo, estaba con Irene Kainz. Él la ayudó a escapar. 

			—No le veo otra explicación. ¿Por qué, si no, iba a mandarme a Viena? Quizás tenían algún tipo de trato. 

			—Si Hikaru en realidad no era tu clon, entonces tenemos otro problema. —Máximo se sentó en un banco que había justo delante de la Catedral de San Esteban—. Se nos desmorona toda nuestra teoría de que Irene Kainz había usado tus huesos para hacer miles de clones y que ellos trabajasen en la industria zapatera en vez de los niños. 

			—Ya, es cierto. 

			—Las ralbiamas fueron atacadas por etsials invisibles sin olor, ¿no es así? Pensábamos que también eran clones, pero ahora todo se ha ido a pique… ¿Qué serán? 

			—Ni idea —suspiró. 

			—Pues nada, genial, ¿no? —Máximo se rio—. ¡Otro misterio más sin resolver! 

			—No tiene gracia. —Candela arrugó la frente—. Teníamos una buena teoría y ahora no tenemos nada. 

			—¡Tenemos a tu hermano! ¡Él estaba con Irene Kainz! ¡Seguro que sabe un montón! 

			—Eso puede ser. —Candela sonrió con sarcasmo—. Pero, por si no te has dado cuenta, Hikaru está con Martin ahora mismo. Y los dos están desaparecidos a saber dónde, matando inmortales.

			—Ya. —A Máximo se le borró la sonrisa. 

			—Estoy muy alegre de que Hikaru esté vivo —se sinceró—. Tengo muy buenos recuerdos de él. Sin embargo, no sé si es de fiar. Por una parte, creo que intentó ayudarme mandándome con Sharon y Huang, pero, por otra, no sabemos nada de sus capacidades, quizás le modificó la memoria a Martin, no lo sé. No sabremos nada hasta que demos con ellos. 

			—Tiene que haber algo que nos indique dónde pueden estar. —Máximo se llevó una mano a la barbilla—. Vamos, no podemos tirar la toalla. Pensemos como seres pensantes que somos. ¿No puedes llamar a tu hermano mentalmente? 

			—No. No lo recuerdo de manera nítida, nunca podría llegar hasta él. Además, que mi alcance es limitado, ya lo sabes. 

			—Bueno. —Máximo se levantó de un salto—. Estoy enfadado, ¿sabes? Aunque no se me note. Martin es un idiota, me hierve la sangre al pensar que Elisabeth se fue sin poder verlo. Y ¿sabes lo que voy a hacer? Voy a dejar de lamentarme de nuestra situación, eso no ayuda. Soy Máximo Kraft, un detective intrépido y tozudo como una piedra. Martin es listo, pero ¡yo lo tengo que ser más! 

			—¿Se te ocurre algo? 

			—Contamos con una clara ventaja, Dante. Martin quiere terminar con todas las razas, pero Dante sabe dónde están porque las puede oler. ¿Y si ponemos cámaras en las inmediaciones de cada rayo? Veríamos algo, ¿no crees? 

			—Es probable. 

			—Martin no ataca sin pensar, no es impulsivo. Visitaría el terreno y observaría a los inmortales antes de atacarlos. Además, es de naturaleza curiosa; seguro que se moriría por hacer preguntas, la gente de ciencias es así. Quiere saber el porqué de todas las cosas. 

			—Me gusta tu forma de pensar, Máximo Kraft —sonrió Candela. 

			—Cámaras, micrófonos, detectores de movimiento. —Él dio un salto de alegría—. Vamos, no puede ser tan difícil, ¿cuántas razas puede haber? 

			


			


			


			


			


			


			


			



	

TRÁENOS ORO

			Para mayo, Martin, Dark e Isora ya habían aniquilado a tres razas diferentes: los gigantes, un hombre solitario llamado Brasas que podía controlar el fuego y diez duendes del desierto, unos seres mortíferos y violentos que estaban hechos de arena. El método siempre había sido el mismo: buscar noticias extrañas sobre seres aparentemente imposibles, recopilar información, hacer entrevistas, seguir pistas, teletransportarse por la zona hasta dar con los inmortales, observarlos durante unos días y darles muerte cuando el grupo estuviera preparado. Martin había tenido la oportunidad de hacerles alguna que otra pregunta antes de matarlos, por lo que había averiguado que, por alguna razón, todas las razas pensaban que era muy peligroso alejarse de los agujeros luminosos, pero no sabían decir muy bien por qué. 

			«Hay algo que se me escapa —pensaba Martin a cada momento. Su entrecejo ya tenía una arruga permanente—. Es extraño que los etsials y lumterac no sigan el mismo patrón». 

			«Lo estás haciendo bien, hermanito —le decía Thomas para animarlo—. Estás haciendo de este mundo un lugar mejor». 

			Isora se sentía viva, revitalizada. Su corazón latía con la lucha y se exaltaba con la muerte, haciéndole olvidar los siglos en el bosque. Le maravillaba visitar nuevos lugares, verse rodeada de estímulos, probar nueva comida… Sin lugar a dudas, estaba viviendo el mejor momento de su larga vida. 

			La ralbiama y Martin sabían que Dark había cambiado. Lo notaban más distante, callado, algo impropio de él. El gato tenía dos temas en la cabeza que no lo dejaban en paz, entrelazándose y girando como una rueda sin fin. 

			El primero era Candela, su hermana. Su tono de voz se le había clavado en el corazón, haciéndole sentir un calor que había olvidado. Le daba vueltas al mensaje de Martin una y otra vez, pensando que ella estaría orgullosa de él. Deseaba ir a verla con todas sus fuerzas, pero no podía… 

			Él era venenoso, lo sabía desde que había matado a aquella horrible vecina suya. Luego había atado cabos y se había dado cuenta de que el doctor Wess también había muerto por su culpa y, debido a eso, el doctor Igarashi había decidido deshacerse de él y sus hermanos metiéndolos en una bolsa de basura. Su poder era un don y una maldición… Podía amenazar de muerte a quien quisiera, pero también podía hacer daño a su hermana sin querer. 

			Eso nunca pasaría, no podía verla. Como a Sharon. Tenía que aguantar la tentación de ir a por ella y darle un gran abrazo. 

			El otro tema que no le hacía conciliar el sueño tenía que ver con su olfato. Él siempre se había guiado por los olores, olisqueando cada rincón nuevo que visitaba. Adoraba los aromas fuertes, como el del queso azul o el de la gasolina, pero, sin embargo, tenía claro que el aire general del mundo siempre había olido igual, a arcoíris. El mundo olía a arcoíris… y los colores estaban desapareciendo. 

			Una pequeña franja de naranja había desaparecido con la muerte de los gigantes, que olían a castañas. Con Brasas, el hombre que podía controlar el fuego, se esfumó el aroma de la carne frita, que le recordaba al color rojo. Y la extinción de los duendes del desierto, cuyo hedor a flores podridas había distinguido a kilómetros, había provocado que se borrase un pedazo de violeta. 

			Él, Martin e Isora estaban cambiando el olor del mundo al matar razas de inmortales, lo tenía claro. El arcoíris se sentía incompleto, como si lo estuvieran pintando lentamente de gris, un color que no le gustaba nada, puesto que le recordaba al plateado, y eso le hacía pensar en Akiko, su madre. La echaba de menos.

			Dark cerró los ojos y arrugó la nariz. Si se concentraba lo suficiente, quizás pudiese separar el arcoíris en miles de franjas coloridas, aromas que lo llevarían a una raza concreta.

			Un liguero olor a madera quemada se le coló con sutileza. Sí, era madera quemada de color azul oscuro. El azul venía de su derecha. ¿Qué había allí? Nada, una pared. ¿Qué había más allá? La calle, la gente, el calor, la playa, el mar… El arcoíris hacía un arco. Terminaba en… ¿Norteamérica? ¿Qué pasaría si se dejaba llevar y se teletransportaba hacia donde lo llevaba su nariz? 

			Él lo hizo sin pensar mucho, tenía curiosidad. Apareció en un lugar tan soleado que dio un chillido y cerró los ojos de manera instantánea, cubriéndoselos con las manos. Los abrió poco a poco… Se encontraba en un paraje extraño, de tierra baldía y marrón, repleto de montañas gigantes que se cernían sobre él, con grandes acantilados y escasa vegetación. Dark no tenía ni idea, pero estaba en un punto inaccesible del Parque Nacional del Gran Cañón, en Arizona. 

			El olor a madera quemada era intenso, como si se estuviera quemando un bosque. Dark giró la cabeza ligeramente, guiándose por una leve brisa, y entonces se asustó de tal manera que casi desata su mortífero poder. 

			Un dragón gigante cubierto de espinas lo estaba mirando. 

			—Qué… sorpresa… —dijo el dragón. Arrastraba las palabras, como si le costase respirar. 

			Era inmenso, del tamaño de una casa. Era de color marrón, un marrón que se mimetizaba perfectamente con la montaña. Su cuerpo era esbelto y sus ojos eran muy amarillos, grandes como pelotas de fútbol. 

			Dark tardó en tranquilizarse, pero terminó consiguiéndolo al ver que el dragón no lo atacaba. Él seguía tranquilo, observándolo con interés.

			—¿Eres un dragón? —preguntó tontamente—. ¿Como los de las películas? 

			—No, te equivocas… Soy un humano… metido en el cuerpo de un dragón. 

			Dark se acercó con cautela, moviendo la cabeza con sospecha. Entrecerró los ojos y, con asombro, descubrió que detrás del dragón había muchos más, perfectamente camuflados. 

			—¿Cuántos sois? 

			—Doce… en la tierra —respondió—. Tres en… el cielo. 

			Se respiraba tensión en el ambiente, ya que reinaba un silencio sepulcral y los ojos de todos los dragones estaban puestos en Dark. Él estaba buscando el agujero de luz infinita, que no aparecía por ninguna parte.

			—Podemos ver las intenciones… —reveló el dragón—. No… has venido a atacarnos… 

			—No —reconoció Dark. 

			—¿Qué… quieres? 

			—Ver a mi hermana —dijo de inmediato, sin vacilar. Por alguna extraña razón, no le salía mentir delante de ellos—. No la veo desde hace mucho, mucho tiempo. 

			Algunos dragones se miraron entre ellos. 

			—Cumplimos… deseos —prosiguió el dragón—. Podemos materializar… cualquier anhelo.

			—Nunca podré verla. —Él negó con efusividad—. Soy venenoso, podría matarla. No quiero. 

			—Entonces… quieres otra cosa. ¿Te gustaría… dejar de ser un peligro para ella? 

			—Claro, sí, por supuesto, sí. —Dark rio con nerviosismo—. Me encantaría. 

			—Podemos… hacerlo ahora mismo. —Las fosas nasales del dragón se movían cada vez con más rapidez. 

			Dark parpadeó una sola vez. 

			—Sí, por favor —suplicó. 

			El dragón abrió la boca, enseñando sus afiladísimos dientes. Le apestaba el aliento y sus babas empapaban el suelo. 

			—Haznos un favor… primero —pidió. 

			—Pedid cualquier cosa. —Dark daba saltos de nerviosismo. 

			Él no se daba cuenta, pero los dragones estaban cada vez más cerca. 

			—Tráenos… oro. 

			Dark sabía lo que era el oro, pero no le veía sentido a tan extraña petición. 

			—¿Por qué? 

			—El oro hace rico y poderoso a quien lo tiene —respondió—. Tráenos… mucho oro.

			—Claro, sí, ahora mismo, pero ¿por qué? Sois dragones, no lo necesitáis.

			—¡TRÁENOS ORO! —bramó un dragón más pequeño, desplegando sus horripilantes alas, rozándole la cabeza a Dark.

			Él se asustó, pegó tal grito que la muerte le salió por la boca. Al momento, el pequeño dragón cayó fulminado. Se empezó a desintegrar… 

			Caos. Los dragones chillaban a la vez, se abalanzaban sobre él, una ráfaga de fuego le pasó por un costado… El miedo no cesaba, crecía. 

			—¡Acabad con él! —vociferó el dragón más grande. 

			—¡ORDENO QUE OS MATÉIS ENTRE VOSOTROS! —gritó con todas sus fuerzas, parándose en seco y alzando las manos—. ¡OS LO ORDENO, OS LO ORDENO, OS LO ORDENO! 

			No funcionó. Los dragones, furiosos, seguían atacando… 

			Él desapareció, sabiendo que no volvería en su vida. 

			Llegó al almacén de Camboya con el corazón acelerado. No se lo podía creer. ¿Por qué había sido tan tonto? Las órdenes solo funcionaban con los lumterac, no con todos los inmortales. Pero bueno, ya estaba a salvo, ¿qué más daba? Tenía buenas noticias para Martin. Noticias que no podían esperar. 

			Se teletransportó a la habitación de Martin en un momento, a sabiendas de que dormía. Se acercó lentamente a su oído izquierdo y le dijo con suavidad: 

			—Martin, mi amigo, es importante. 

			Él se levantó de inmediato con la frente empapada en sudor. Había tenido una pesadilla, pero se había olvidado al instante. 

			—¿Qué pasa? —preguntó de mal humor. Odiaba que lo despertaran. 

			—He descubierto algo, sí, mi amigo. —Dark estaba emocionado—. ¡Puedo oler a todas las razas inmortales! —Se puso una mano en la barbilla—. Bueno, menos a los etsials, ellos se libran de mi nariz. Pero por lo demás, ¡huelo todito!

			A Martin se le pasó el enfado de inmediato y se incorporó en el colchón, con la espalda muy recta. 

			—Explícate. 

			Dark lo hizo rápido y mal. Primero le habló del aroma del mundo, que olía a arcoíris, y de cómo los colores estaban desapareciendo al mismo ritmo que las razas. Luego le contó lo que le había pasado con los dragones, que casi lo habían matado. 

			—De verdad, ¡menudo susto! —terminó, riéndose estridentemente—. ¡Maté a uno del miedo! 

			A Martin le hervía la cabeza. Dark podía oler a las razas, Isora era capaz de averiguar sus puntos débiles, tenían a los números para ayudar con la matanza. Todos los inmortales estaban al alcance de su mano… 

			No se sentía bien. Sabía que tenía que sentirse alegre, pero era un estado que se le escurría entre los dedos. 

			«Di algo, hermanito, felicita a tu compañero —le dijo Thomas en su cabeza—. Ha hecho un descubrimiento increíble. La mejor noticia del año». 

			—Sabes que no puedes controlar a las demás razas con tu voz, solo a los lumterac —soltó Martin. La voz de su hermano retumbaba en su cabeza, pero procuraba no hacerle caso. 

			—Oh, ya lo sé, sí, pero ¿qué quieres? Me despisté, se me fue la cabeza. ¡Los dragones eran gigantes! ¡No tuve tiempo ni para pensar! —Dark abrió mucho los ojos—. ¿Qué piensas de lo que he averiguado? Lo he hecho bien, ¿verdad? Soy bueno, ¿verdad? Soy tu preferido, ¿no? 

			—Eres mi preferido —sonrió Martin. 

			Él no sabía por qué era incapaz de sentirse como quería. Las acciones producen reacciones; el cerebro las procesa y actúa en consecuencia. Si a uno le pasaba algo malo, había que sentirse mal, y si le pasaba algo bueno, era lógico estar alegre, ¿no? ¿Por qué no funcionaba? 

			«No puedo permitir que la humanidad se vea amenazada por la existencia de los inmortales —se dijo a sí mismo por enésima vez—. Tengo que concentrarme, mis sentimientos no deben interponerse entre mis propósitos». 

			Dark lo abrazó de improviso; un abrazo cálido y largo. Martin se quedó de piedra, fingiendo que no le había afectado, pero la realidad es que casi se echa a llorar. 

			—¡Te quiero mucho, Martin! ¡Eres el mejor! ¡El mejor de todos, sí! ¡Siempre estaré a tu lado! 

			—No es verdad —se derrumbó. Las lágrimas se le salían solas—. No soy el mejor. Soy mala persona. 

			—¡No digas eso! ¡Mentira, mentira, mentira! 

			—Matamos, Dark. Matamos por mi culpa. 

			—¡Porque es necesario! —Dark estaba muy nervioso—. ¿Recuerdas? ¡Irene Kainz mató a Thomas! ¿Quieres que pase otra vez? ¡No! No pasará nunca más, a nadie, te lo prometo. ¡Los inmortales deben morir! 

			—Tú eres uno de ellos —dijo Martin, abatido—. Y tú no mereces morir. 

			—Yo no soy uno de ellos —respondió—. Soy el resultado de los experimentos de una darrsva y un par de locos, y mi madre murió por el camino. 

			—¿Y qué dices de Isora? Ella es un lumterac. 

			—Isora me cae mal, que se muera. —Dark levantó los hombros—. No sé por qué, me cae supermal. No me gusta su nariz, es fea. 

			—No permito que hables así de ella, nos está ayudando. 
—Martin suspiró—. Es buena. 

			—¿Buena? ¡No te hace caso! Tú eres el listo, hay que hacer caso al listo. ¡Ella hace lo que le da la gana! 

			Martin tenía sentimientos encontrados con la ralbiama. Le parecía inteligente. Su pelo rubio transmitía un destello especial. ¿Le gustaba? No lo sabía; a él nunca le había gustado nadie. 

			Ella tenía una visión del mundo excesivamente racional, carente de conceptos como moralidad o empatía. A veces le daba sermones: 

			—La propia existencia carece de sentido en sí mismo —decía—. La vida y la muerte son conceptos efímeros, sin propósito. ¿De qué sirve vivir si, cuando mueres, no recuerdas haber existido? Lo único que importa es lo que uno mismo es capaz de experimentar en el momento preciso, ese vaivén de emociones. ¿Matar es malo? No, me hace sentir bien. ¿Siento pena por los demás inmortales? No, les he ahorrado la vida eterna, una vida aburrida e insulsa. 

			Él entendía parte de lo que le decía, pero no estaba del todo de acuerdo. 

			—La existencia de mi hermano tenía sentido para mí —dijo en voz baja en una ocasión. 

			—No se ofenda, pero la muerte de su hermano no le importó al universo. Le dio igual. Todos le damos igual. 

			Martin sabía que, si Isora se enteraba de que Dark podía oler a todas las razas, habría una masacre. Ella exigiría exterminarlas lo más rápido posible, y entonces llegaría el turno de los etsials y los lumterac…

			Lisa, Sandor, Elena, Iluka, Elisabeth, Candela, Dante, Sandra. Ella los mataría a todos, estaba seguro. No sentía nada por nadie. Máximo, Julian y Luisa los defenderían. Los mataría también. Sus sobrinas… Silvia y Christiane morirían a manos de la ralbiama sin miramientos. A la edad de seis años.

			Pensar en eso casi le hace vomitar; se había metido en la cueva del lobo y ya no podía salir. Él había querido vengar la muerte de su hermano, asegurarse de que ningún humano muriese a manos de otro inmortal y, a cambio, sin saberlo, había condenado a toda la gente que le seguía importando. 

			Isora dejó de interesarle de inmediato. No le gustaba. Era frívola, mortífera y muy peligrosa. Tenía que tener cuidado con ella… y también con Dark. Sobre todo, con Dark. 

			—Dark, mi amigo, concéntrate, mírame —le pidió con voz suave. Él lo hizo de inmediato—. Tú y yo somos un equipo, ¿verdad? 

			—Yo soy tu yin, tú eres mi yang —rio—. ¡Mejores amigos para siempre! Eres bueno conmigo, el más bueno de todos. No faltas a tu palabra, no me mientes, me das comida rica. ¡Somos un equipo! 

			—¿Confías en mí? —insistió.

			—Claro que confío. Me diste tu máximo voto de confianza. Me dejaste ser el rey lumterac. 

			Martin se acordó de lo que había hecho con Irene Kainz. Él la había torturado durante días, haciéndole sufrir todo lo que tenía dentro, pero, en el último momento, había dejado que Dark le diese el golpe final. 

			—¿Sabes por qué lo hice? —preguntó. Dark negó—. Para que nadie pudiese hacerte daño, ni siquiera yo. Siendo el rey lumterac, eres dueño de tu propio destino. 

			Su respuesta no era cierta. La pura verdad es que se había acobardado a la hora de asesinarla. 

			—¿Por qué le dijiste a tu familia que tú habías matado a Irene Kainz? —quiso saber Dark. No paraba de pestañear—. Te teletransporté al pasillo de la casa de Máximo, sí, tal como me pediste, y tú les mentiste a todos. 

			—Porque quería que se sintieran orgullosos de mí —dijo con una sonrisa melancólica. No mentía—. No funcionó como esperaba. 

			—Candela estaba allí. —Dark tenía los ojos brillantes—. Me hubiese gustado verla, pero no quería arriesgarme, mis poderes son peligrosos. La quiero proteger.

			—Tenemos que protegerla, es cierto —aprovechó Martin, arrugando la frente y torciendo la boca. Se disponía a manipularlo—. Y creo que, para ello, hay que hacer algo con Isora. ¿Qué crees que pasará si se entera de que puedes oler a todas las razas? ¡Se pondrá muy contenta! Las matará a todas, sin hacerme caso, como tú dices. ¿Y después? Etsials y lumterac. —Él lo miró directamente a los ojos—. Y luego le llegará el turno a Candela. 

			A Dark se le erizaron todos los pelos de su atuendo, terriblemente asustado. 

			—Isora no hace caso, va a su rollo, es mala como el demonio, mata y mata sin pensar, le gusta la sangre como a la que más —dijo de carrerilla—. No se puede enterar. 

			—Es necesario deshacerse de todas las razas, lo sabes, pero no tiene que ser como ella quiera. Isora no pone las normas, yo soy el que manda.

			—¡Exacto! —bufó. 

			—Por eso, te quiero pedir un favor —sonrió—. ¿Lo harás? 

			—¡Todo lo que quieras! 

			—No le digas que puedes oler a todas las razas, ¿vale? Será nuestro secreto especial. 

			—¿Como un secreto de mejores amigos? 

			—Sí, así es.

			—¡Entendido! —exclamó con júbilo—. Oh, pero ¡puedo hacer algo mejor! Si quieres, puedo darle órdenes con mi voz. Le dire… ¡que solo te haga caso a ti! ¡O que no mate a Candela! 

			—Por ahora no, Dark, es arriesgado. Puede enfadarse, desaparecer, y vengarse años más tarde, sabes que buscará la manera. Y si la obligas a permanecer a nuestro lado, nunca nos desharemos de ella, también es peligroso. 

			—Verdad. 

			—Compórtate como si no hubiera pasado nada, ¿entendido? Y sé más simpático con ella, nos conviene que esté de buen humor, ¿vale? 

			—Me va a costar, pero intentaré dar lo mejor de mí —prometió—. Por ti, por Candela. 

			


			En Viena, Máximo y Candela estaban en la sede de Máximo Team mirando una pequeña pantalla, anonadados. No se podían creer que por fin hubiesen captado señales de Martin o Hikaru. 

			—¡Rebobina otra vez! —pidió Candela, nerviosa—. ¡Otra vez! 

			Máximo lo hizo. Ahí, en una de las tres cámaras que Máximo había instalado con la ayuda de Dante en el territorio de los dragones, se apareció Dark de repente. 

			—¡Mi hermano Hikaru! —repitió la gata por enésima vez. 

			El mes de abril había sido muy intenso. Entre Dante, Sandra, Máximo y Candela, habían colocado cámaras y micrófonos en las inmediaciones de todos los rayos que habían podido, tarea que no había sido nada fácil. 

			Por lo visto, Dante tenía catalogadas quinientas veintidós razas, formadas por un único individuo o cientos de ellos. La mayoría eran pacíficas, por lo que no había supuesto ningún problema aparecerse, instalar lo necesario, modificar memorias y desaparecer. Sin embargo, también había razas violentas o que se encontraban en zonas difíciles de vigilar, como en medio del mar o en pleno desierto, por lo que había sido imposible controlarlas a todas. 

			Candela estaba eufórica, convencida de que todo el trabajo había valido la pena. Sus ojos se movían rápidamente ante la pantalla y en su rostro se había dibujado una gran sonrisa. 

			—La mejor noticia del año. —Máximo se sentía terriblemente satisfecho—. Vamos avanzando, Candela. 

			—¿Qué dicen? ¡Enciende los micrófonos!

			—Que no se te olvide traducirme —le recordó Máximo—. ¡Yo no puedo entender todos los idiomas!

			Los dos miraron la escena en silencio, concentrados. Hikaru parecía confundido, como si no supiera qué hacía allí. En el momento en el que se dio cuenta de que tenía un gran dragón a sus espaldas, dio un gran salto y un par de chillidos. 

			—¡Se ha asustado! —dijo Candela. 

			Su hermano se movía de manera muy peculiar, mucho más felina que la suya propia. Arrastraba los pies e iba ligeramente encorvado, haciendo gráciles movimientos con los brazos. 

			El dragón no lo atacó, como ella y Máximo sabían. Durante el último mes habían aprendido infinidad de cosas, entre ellas, que los dragones eran muy curiosos y cautelosos. 

			—¿Qué… quieres? —preguntó el dragón minutos más tarde. Su larga cabeza se movía lentamente.

			—Ver a mi hermana —dijo Hikaru de inmediato. 

			A Candela se le paró el corazón al escuchar esas palabras. ¿Su hermano quería verla? ¿Por qué? 

			Era demasiada información a la vez. Con el pasar de los minutos, corroboró que su hermano era venenoso y no quería encontrarse con ella porque tenía miedo de matarla. 

			—Hikaru se preocupa por ti. —Máximo había parado el video porque sabía que Candela necesitaba un descanso—. Tenías razón, ahora sé con seguridad que te mandó con Sharon y Huang para protegerte. 

			—Sí.

			Máximo reanudó el video y los dos escucharon cómo el dragón decía que podía hacer que Hikaru dejase de ser venenoso. Candela dio un pequeño grito de alegría. 

			—Es verdad, los dragones pueden cumplir deseos —comentó dichosa—. Nos lo contó Dante, ¿recuerdas? 

			—Sí, pero también piden siempre algo a cambio —le recordó Máximo. 

			El dragón le pidió oro. Algo muy extraño. Hikaru, como también habría hecho Candela, preguntó por qué. 

			—Oh, a los dragones no se les puede cuestionar. —Máximo apretó los dientes—. Lo acaba de ofender. 

			Los siguientes segundos fueron muy confusos: un dragón gritó, Hikaru se asustó y lo mató, empezaron a atacarlo… Candela palideció y se quedó con la mirada clavada en la pantalla. 

			—No…

			Su hermano se teletransportaba, protegiéndose, esquivando garras, dientes y fuego. Candela sentía tanta tensión que lo siguiente de lo que fue consciente fue que, en un momento dado, Hikaru dejó de aparecer. Había escapado. 

			—¡Se ha ido! —exclamó, acercando su cara a la pantalla—. ¡Menos mal! 

			—¿Te has dado cuenta? —Máximo tenía la boca abierta de par en par—. ¿TE HAS DADO CUENTA? 

			—¿De qué? 

			—Oh, Candela, ¡hoy es un día para celebrar! —Él daba saltos de alegría—. Te lo voy a poner otra vez. ¡Mira! 

			Máximo rebobinó. Ahí, en medio de la pantalla, se veía a Hikaru pararse de repente, estirar las manos y gritar algo que él no entendía. 

			—¡Él es el rey lumterac! ¡Mira, quería controlar a los dragones con su voz! ¿Qué es lo que dice al final? ¡Lo repite tres veces! Es una orden, ¿no?

			—Sí, pero… no puede ser el rey. —Candela tenía la boca seca—. Es Martin, nos lo dijo él mismo. 

			—¡Observa el viento alrededor de su boca! ¡Mira bien! 
—Estaba eufórico—. Vamos a hacer zoom, ¿sí? ¡Mira! La ondulación. ¡Estaba dando una orden, seguro! No le funcionó porque no son lumterac, ¡está claro! 

			—Pero Martin nos dijo que era él —insistió. 

			—Ah, claro, y como lo dijo él, tiene que ser verdad, ¿no? —Soltó una risotada—. ¡Nos la ha jugado! 

			Candela se sentía confundida. ¿Otra mentira? El mundo qué era, ¿una mentira detrás de otra? ¿La gente decía lo que le convenía cuando le convenía y ya está? 

			—Son buenas noticias, Candela, quita esa cara. —Máximo le agitó los hombros—. ¡Martin no mató a Irene Kainz! ¡No es un asesino! 

			Ella quería que lo fuera, necesitaba una razón para odiarlo. Le había mentido, había hecho sufrir a su familia durante meses, no se había despedido de Elisabeth… 

			Pero no lo odiaba. 

			—¡Cuando se enteren Dante y Sandra lo van a flipar! 
—exclamó Máximo—. ¡Oh, Luisa, mi amada Luisa! —Corrió hacia la entrada—. ¡Tengo que contárselo ahora mismo! 

			


			


			


			


			


			


			



	

EL SEXTO SENTIDO

			Cuando Dante, Sandra, Julian y Luisa se enteraron de la aparición de Hikaru en el territorio de los dragones, los ánimos generales de toda la familia se repusieron de manera instantánea. La reacción de Luisa fue mucho más exagerada de lo esperado: 

			—Mi hermano no es un asesino —dijo con los ojos bañados en lágrimas—. Es un cabezota, un idiota, un impresentable, pero no un asesino. 

			—Solo es cuestión de tiempo de que lo encontremos, mi amor —sonrió Máximo—. Ya tenemos un camino. 

			—Lo echo mucho de menos —lloró—. De verdad. 

			—Ya lo sé. 

			—Hikaru se apareció solo ante los dragones —reflexionó Dante—. ¿No es un poco raro? 

			—Pues sí —dijo Candela—. Creo que Martin no lo habría dejado ir por su cuenta, es demasiado previsor. 

			—Quizás lo ha matado —comentó sin pensar. 

			—¿Có-cómo? —Luisa se atragantó. 

			—¡Dante, no digas eso ni en broma! —exclamó Máximo alterado—. ¡Ni hablar! 

			—No sabemos absolutamente nada sobre él —argumentó—. No conocemos su personalidad ni sus capacidades. Es de necios pensar que Martin está bien, sabiendo que Hikaru puede matar si se siente amenazado y, además, que es el rey lumterac. Él asesinó a Irene Kainz, no os olvidéis.

			—Bueno, bueno. —Máximo se movía con nerviosismo—. Vamos a centrarnos en lo que sabemos, ¿eh? Que la negatividad no ayuda a nada. ¡A nada! A Hikaru le importa Candela, ¿no? ¡Eso es una buena señal! Significa que hay bondad en él. 

			—Eso —asintió Candela.

			—En el video se ve que Hikaru está confundido, como si no supiese bien dónde está —intervino Sandra con la frente arrugada—. Se pone a mover la nariz, a olisquear el aire. Si al final resulta que Martin no es el rey lumterac, significa que él no puede encontrar a las demás razas a través del olfato, ¿no es cierto? Pero Hikaru… —Miró a Dante—. A él tampoco le modificaste la memoria, como a los demás lumterac, ¿no? Ni siquiera lo conoces.

			—Cierto.

			—Entonces es Hikaru el que las encuentra, las huele. Se ha dado cuenta de su especial poder, no le veo otra explicación. Los gigantes, Brasas y los duendes del desierto murieron en sus manos. 

			—Sí, eso parece.

			—Vamos, dejemos de hablar de muerte. —Máximo miró a su mujer—. A animarse, ¿eh? Estemos pendientes de las cámaras estos días, ¿sí? ¡Seguro que avanzamos!

			


			Por una vez, Máximo tuvo razón. Dos semanas después, mientras estaban todos reunidos, apareció en una de las pantallas una figura femenina en el terreno de los sodribec, unos seres con apariencia reptiliana que vivían junto a los cocodrilos del río Mara, en Kenia. Según Dante, había sido una de las razas más difíciles de someter, puesto que, entre otras cosas, podían engullir cualquier ser vivo con el simple acto de abrir la boca, como si tuvieran un pequeño agujero negro en la garganta.

			—Es Isora, la ralbiama que desapareció en La Gomera 
—dijo el Hombre Eterno, anonadado. 

			—¡Está con ellos! —Máximo dio una palmada de alegría—. ¡No desapareció sin más, se fue con ellos! ¡Les está ayudando!

			—No está sola. —Candela se restregó los ojos, puesto que no creía lo que veía—. Martin y Hikaru están con ella. 

			—¿Dónde? 

			—Ahí mismo, se han hecho invisibles. Sus cuerpos son más tenues por las cámaras, pero sin duda son ellos.

			—Mi hermano está vivo —susurró Luisa. 

			—¡Eso es genial! ¡Más que genial! —Máximo estaba muy emocionado—. ¿Lo ves, mi amor? ¡Está bien!

			Al otro lado de la pantalla, Isora, Hikaru y Martin mantenían silencio; Candela era la única que veía que se estaban haciendo señas entre sí. Los tres estaban observando a los sodribec desde una distancia prudente.

			Había otra cámara dirigida hacia la zona del río en el que descansaba la raza. Dos sodribec estaban en la orilla, descansando boca arriba, enseñando sus grandes panzas cubiertas de escamas. En un momento dado, un pájaro los sobrevoló y uno de ellos abrió la boca, engulléndolo en un instante. 

			—Hikaru parece nervioso, Martin niega con las manos 
—comentó Candela.

			—Se acaban de dar cuenta de que no pueden con ellos 
—indicó Dante—. La única manera de combatirlos es evitar que abran la boca, asaltándolos por la espalda y cerrándosela de alguna forma. 

			Candela vio cómo Dark, Martin e Isora se tomaban de las manos y desaparecían al instante.

			—¡Se han teletransportado! —exclamó Candela.

			—Les ha entrado miedo. —Máximo se movía nervioso—. Genial, genial, ¡cómo me gusta ser detective! 

			—Tengo que hablar con mis padres. —Luisa sonreía como nunca—. Tienen que saber que Martin está bien, necesitan saberlo. 

			Ella salió corriendo de la sede de Máximo Team y se metió en su dormitorio con el cuerpo temblando de alegría. Después de tantos meses, Jakob y Katharina recibirían una buena noticia…

			—Hola, Luisa —dijo su padre al otro lado con voz cansada. Era una videollamada y Luisa solo lo veía de cuello para arriba, pero su cambio físico era más que notorio: había adelgazado mucho y ya no llevaba bigote.

			—Hola, papá, ¿cómo estás? 

			—Cómo voy a estar. Como siempre, Luisa, mal. Siempre estoy mal. 

			Jakob y Katharina se habían derrumbado tras el fallecimiento de Thomas. Dejaron de salir, de comer, de vivir. La desaparición de Martin había sido la guinda del pastel, sumiéndolos en una profunda depresión. 

			—¿Cómo está mamá? —susurró.

			—Peor, no quiere hablar. 

			—Bueno, papá, te llamaba para darte una buena noticia. 

			—¿Cuál? 

			—Hemos visto a Martin. 

			La expresión de Jakob apenas cambió, aunque Luisa juraría que se le habían iluminado los ojos. 

			—Qué bien, ¿cuándo volvió? 

			—En fin, lo hemos visto a través de una cámara —se sinceró—. A ver, en realidad yo no lo he visto, pero sé que está bien. Está sano y salvo.

			—Ah, vale, cuánto me alegro. 

			A Luisa le producía mucha tristeza hablar con su padre. Él siempre había sido risueño y divertido, un modelo para ella. Tenía ganas de hacer lo que fuera para hacerle sentir mejor, pero no se le ocurría nada. 

			—¿Puedo ir a veros a Viena? —preguntó Jakob de pronto—. Echo de menos a mis nietas. 

			—Oh, claro, por supuesto —dijo con sorpresa. No se lo esperaba.

			—¿Mañana por la tarde? 

			—Sin problema —respondió, tras pensar brevemente—. ¿Y mamá?

			—Se quedará aquí. No quiere salir. Le compraré unos chocolates en el centro, quizás se anima. 

			


			Al día siguiente, Dante, Sandra y Candela ya sabían que no tenían que estar en casa para que Jakob no se topara con ellos, así que decidieron pasar el día en el pueblo cercano de Baden, en una terma. Julian prefirió quedarse en la sede de Máximo Team, disfrutando de un día en soledad. Por su parte, Máximo y Luisa prepararon el salón, llenaron la mesa de comida y sacaron un par de juegos de mesa para pasar una tarde entretenida. Christiane y Silvia se morían de ganas de ver a su abuelo. 

			—¡Abuelo, mira, se me ha caído un diente! —dijo Silvia nada más verlo, eufórica.

			—Qué bien. —Le dio un abrazo.

			—Hola, Jakob —lo saludó Máximo con expresión neutra. Se había puesto unos simples y aburridos pantalones vaqueros porque sabía que a su suegro le molestaba su extravagante manera de vestir—. Me alegro de verte. 

			—Yo también. 

			—Papá, ¿qué quieres beber? —le preguntó Luisa. 

			—Agua, por favor. 

			Era una situación extraña, pues llevaban sin verse desde el entierro de Thomas. En el salón, los adultos tenían la mirada puesta en las niñas, que eran las únicas capaces de sonreír. 

			—¿Te gusta la bufanda? —Christiane se acercó a su abuelo con una en las manos—. La hice yo, es para ti. Es de fútbol, ¿ves? Verde y blanca, como el equipo del Rapid, tu preferido.

			—Muchas gracias. 

			Los minutos pasaban y apenas hablaban. Máximo comía haciendo ruido, llenando el vacío. De pronto, Jakob giró la cabeza de lado a lado. 

			—¿Dónde está Elisabeth? ¿La habéis despedido?

			Él siempre había pensado que la chica veinteañera que vivía en la casa de su hija era la asistenta de la familia. Nunca había sospechado que se trataba de su querida gata Ely, que había desaparecido en su propio jardín. 

			—Eh… sí —dijo Luisa. 

			—Ha muerto —confesó Silvia de sopetón.

			—¿En serio? ¿De verdad? —Jakob miró a su hija y ella asintió—. Qué tristeza. Era muy joven. 

			—No estés triste, abuelo, era muy vieja —prosiguió Silvia, abriendo sus grandes ojos grises—. ¡Tenía ciento doce años! 

			—Cállate —le chistó su hermana por lo bajo—. No podemos hablar de eso, lo sabes. 

			—Jakob, no le hagas caso a las niñas, ya sabes cómo son 
—dijo Máximo con nerviosismo—. ¡Rebosan imaginación! 

			—Eso es bueno —comentó con nostalgia. 

			—Pero ¡esto es verdad! —se quejó Silvia, ignorando la dura mirada de su madre—. ¡Jo, siempre lo mismo!

			—Iros a vuestra habitación, hacedme el favor —les pidió Luisa. Christiane se levantó de inmediato y cogió a su hermana del brazo—. Ya. 

			—¡No quiero! —chilló Silvia. Se estaba poniendo muy roja—. Elisabeth era medio etsial, se podía convertir en gato, ¡era una persona mágica! ¡Sois unos mentirosos!

			—¡Basta ya, Silvia! —le exigió su madre. 

			Silvia corrió, intentando zafarse de su hermana, pero esta la agarraba con fuerza. Tras un grito de frustración, cerró los ojos y, al segundo, era ella la que tenía a Christiane entre sus pequeñas manos.

			—¡ESO ES TRAMPA! —bramó Christiane—. ¡TRAMPOSA!

			—¿Qué ha pasado? —susurró Jakob, respirando con dificultad. Él había visto absolutamente todo y le costaba asimilar que sus nietas hubiesen cambiado de posición entre ellas. 

			—¡A VUESTRA HABITACIÓN! —gritó Luisa, perdiendo los estribos—. ¡NO LO VOLVERÉ A REPETIR!

			—No es nada, Jakob, no es nada —lo tranquilizó Máximo, mientras sus hijas salían despedidas por el pasillo. 

			—Pero… sus cuerpos… 

			—Ha sido un desvarío, papá, no le des más vueltas.

			—Sé lo que he visto, no me tomes por tonto. —Jakob se aclaró la garganta—. Por favor. 

			—Vale. —Bajó la mirada. 

			—¿Mis nietas tienen algún tipo de poder? —preguntó con seriedad. 

			—Sí —respondió Máximo. 

			—Comprendo. —Jakob se tocó la barbilla. 

			—¿Comprendes? —Luisa estaba muy nerviosa—. ¿En… en serio? 

			—Sí. Yo también tengo uno. 

			Máximo y Luisa se quedaron en silencio. Ellos sabían que Jakob tenía la sombra lumterac por Dante, pero nunca habían compartido ese tipo de información. 

			—Os voy a confesar una cosa: no he venido aquí simplemente por el hecho de que quería veros, que también —prosiguió—. He venido porque tengo un problema. Quiero decir, tenemos un problema. 

			—¿Qué pasa? —susurró Luisa. 

			Jakob tragó un vaso entero de agua antes de responder. Sudaba. 

			—¿Recordáis el año 2020? —comenzó. Los dos asintieron—. La pandemia de Covid-19 fue terrible. ¿Qué hacía yo por aquel entonces? —Miró a su hija—. Tranquilizaros a ti y tus hermanos, ¿verdad? ¿Qué os decía? 

			—Que nunca enfermaríamos —dijo de inmediato—. Que estabas seguro de ello porque podías oler el virus. 

			—Sé que no me creíais del todo, pero me daba igual porque me seguíais el juego. Pero… Luisa, tienes que saber que es verdad. Tengo un sexto sentido, huelo las enfermedades. —La miró fijamente—. No miento. 

			—Te creo —respondió—. Y Máximo también. 

			—Pues está pasando de nuevo —suspiró—. Huelo algo más intenso, más mortífero. 

			—¿Otra pandemia? —Luisa se puso blanca. 

			—No sé muy bien lo que es. Sé que empezó a finales del año pasado de manera muy sutil. Ahora se ha expandido por todo el mundo y no se me va de la nariz. Apesta a basura.

			—No puede ser casualidad. Si se trata de olores, seguro que tiene que ver con las razas inmortales —dijo Máximo de sopetón—. Tenemos que hablar con Dante, tiene que saberlo. 

			—Espera, ¿Dante, el Hombre Eterno? ¿Lo conocéis? 

			—Vaya que sí. 

			Luisa le contó todo lo más claro y rápido que pudo: el doctor Igarashi, Candy y Candela, los etsials, los lumterac, la verdad sobre Elisabeth, Irene Kainz, los rayos y la misión de Dante, el hermano de Candela, los poderes de todos los Leimer… 

			—¿Todos heredaron poderes por mí? —la interrumpió por enésima vez—. ¿Os traspasé la sombra lumterac de Dante? 

			—Sí, papá —respondió. 

			—¿Qué puedes hacer tú? 

			—Eh… bueno, todavía no lo sé. 

			—Comprendo. 

			Máximo tomó la palabra y prosiguió con el relato, sabiendo que su mujer lo pasaba mal hablando de sus hermanos. Él le explicó a Jakob lo que realmente había pasado con Thomas y lo que había detrás de la desaparición de Martin. 

			—Mi hijo murió a manos de un lumterac. —Su expresión había cambiado por completo—. No fue una parada cardiaca. 

			—No. 

			—Y ahora, ¿Martin está por ahí deshaciéndose de todas las razas inmortales por venganza? ¿Es un asesino?

			—Bu-bueno, no sabemos a ciencia cierta si él ha matado a alguien —se apresuró a decir Luisa—. Antes pensábamos que él había matado a Irene Kainz, pero ahora sabemos que en realidad fue Hikaru, su compañero, el hermano de Candela.

			—Necesito un trago —se sinceró—. Algo fuerte, es demasiado. 

			—Tienes que volver a casa, mamá está sola —le recordó su hija con el ceño fruncido—. No puedes beber ni una gota.

			—Ya, ya, ya… 

			—Voy a llamar a Dante —dijo Máximo, levantándose de un salto—. ¡Tenemos que aclarar todo esto! 

			Dante, Sandra y Candela llegaron minutos más tarde. Jakob dio un respingo al verlos materializarse en medio del salón. 

			—Me alegro de verle, Jakob —lo saludó Dante. 

			—Igualmente —respondió con la garganta seca—. Es todo un honor. 

			—¿Me recuerdas? —le preguntó Candela. Se encontraba en su forma humana. 

			—Claro, Candy, cómo olvidarte. —Jakob sonrió levemente—. Aunque ahora seas una guapa muchacha, sigues teniendo los mismos ojos. 

			Todos charlaron durante un rato, distendiendo el ambiente. Jakob no paraba de comentar que le parecía increíble que él no se hubiese enterado de nada, pese a haber vivido con dos medio etsials e hijos con poderes sobrenaturales. En un momento dado, Dante carraspeó y abordó el tema por el que había sido llamado. 

			—Jakob, Máximo me ha comentado que detecta un olor intenso muy desagradable. ¿Podría explicármelo mejor? 

			—Me levanté una mañana de mediados de noviembre y ahí estaba, un olor sutil a basura. Con el tiempo se ha ido expandiendo... Tiene que ser una enfermedad muy grave, mortal; nunca había olido nada ni la mitad de apestoso. No me deja dormir. 

			—¿De dónde viene exactamente? —prosiguió Dante.

			—¿A qué se refiere? 

			—Le invito a cerrar los ojos e inspirar profundamente —le pidió Dante. Jakob le hizo caso de inmediato—. Ahora, estire uno de sus brazos y apunte hacia adelante, hacia nada en particular. Bien. Gire lentamente sobre sí mismo, dando una vuelta, y párese en la posición en la que usted se sienta más cómodo. 

			Las indicaciones le parecían un poco extrañas, pero Jakob las siguió sin rechistar. No sabía muy bien a qué se refería con «la posición más cómoda», pero dejó de moverse en cuanto sintió que tenía que hacerlo. 

			—Vale, perfecto, muy bien. Ahora, diga un número al azar. El primero que le venga a la mente. 

			—No… no sé. ¿Tres mil seiscientos cuarenta y cuatro? 

			—Pero ¿qué clase de número es ese? —dijo Luisa, sin comprender. 

			—Perfecto, vamos allá. Deme la mano. Gracias. —Miró a todos los presentes—. ¿Alguien más se apunta? 

			—¿A dónde vamos? 

			—A la distancia y dirección señalada. 

			—Ven conmigo, Luisa —le pidió su padre. Sus ojos reflejaban miedo. 

			—No puedo dejar a las niñas solas. 

			—Vete, yo me quedo —se ofreció Sandra—. Están en buenas manos. 

			—Yo voy —dijeron Candela y Máximo casi al unísono. 

			—¿Du-duele teletransportarse? —preguntó Jakob cuando estuvieron preparados. Se habían puesto en círculo. 

			—Oh, ¡qué va! —rio Máximo—. Solo sientes que te estás asfixiando, como si te pusieran una almohada fría en la cara, pero ¡no te preocupes! Es un momento y normalmente no deja secuelas. 

			—¿Nor-normalmente?

			


			


			


			


			



	

LOS NÚMEROS

			Candela, Dante, Jakob, Luisa y Máximo aparecieron al instante en un lugar lleno de tierra y árboles, unos árboles tremendamente retorcidos y cubiertos de musgo. Estaba anocheciendo y se escuchaba el susurro del viento. 

			—Estamos en el bosque del Garajonay —dijo Dante con voz grave, visiblemente sorprendido. 

			—Huele a basura, a vómito —dijo Jakob, tapándose la nariz—. No lo soporto, vámonos. 

			—Aquí estuvieron Martin y Hikaru, ¿no es cierto? —le preguntó Dante a Candela. 

			—Así es, a mediados de marzo, hace dos meses —respondió ella. Tenía todos sus sentidos en alerta—. Lucharon contra las ralbiamas y ahora sabemos que Isora se fue con ellos. 

			—No comprendo muy bien por qué hemos aparecido aquí —se sinceró. 

			—¡Es por allí! —exclamó Jakob. Había cerrado los ojos de nuevo y apuntaba hacia el norte—. ¡Seguro, lo noto! 

			—Démonos prisa —indicó Dante. 

			El grupo se teletransportó otra vez, siguiendo el aroma que Jakob detectaba. Aparecieron en medio de la selva, a plena luz del día. 

			—Ahora estamos en el antiguo territorio de los gigantes, en la selva Amazónica. —Dante hablaba ligeramente confundido, sin entender qué estaba pasando—. Mirad, ahí delante está el Rayo Blanco, en el suelo.

			Candela nunca había estado tan cerca de uno (puesto que, las veces que había acompañado a Máximo y Dante a instalar cámaras, los inmortales siempre estaban custodiándolo), así que su curiosidad se disparó. Impulsada por una terrible necesidad, se acercó con cuidado. 

			Era hermoso. El agujero tenía el grosor del tronco de un árbol y brillaba con intensidad. La luz blanca que salía de él no le dañaba la vista, así que pudo advertir los bonitos patrones que se formaban en su interior. Parecía una bola mágica e hipnotizante, algo que cualquier persona querría tocar. Le susurraba… 

			—Ni se te ocurra tocarlo —le advirtió Dante. Se había puesto a su lado—. No sé qué puede pasar si un medio etsial como tú camina sobre él, mejor no averiguarlo. 

			—Es maravilloso —dijo Candela sin apartar la mirada del agujero. 

			—Pues sí —susurró Máximo. También se había acercado—. Dios mío, es brillante, alucinante… 

			—El mundo está repleto de misterios inexplicables como este —comentó Candela con una sonrisa—. Me gustaría resolverlos todos. 

			—Ni yo mismo he llegado tan lejos, Candela —dijo Dante—. Siendo inmortal, terminas dándote cuenta de que nuestro planeta es mucho más grande de lo que la mente humana es capaz de abarcar. Los misterios nunca terminan de aparecer, se multiplican y expanden como una plaga, obligándonos a avanzar. 

			—¡Y eso es genial! —exclamó Máximo—. ¿Os imagináis saber absolutamente todo? Tiene que ser muy aburrido, ¿no? Además, ¿de qué viviría yo? ¡Soy detective, no podría trabajar teniendo todo resuelto! 

			—Dante, ¿cómo se reproducen las razas inmortales? —preguntó Candela sin previo aviso. 

			—Ya lo sabes, entre nosotros no nos podemos reproducir, pero hay dos métodos para que aumente nuestro número: que un humano camine sobre un rayo o que nosotros transformemos a gente a través de los portales. Para los etsials, se llora delante de un espejo…

			—Sí, ya sé lo que hacen los etsials y los lumterac —lo cortó—. Pero ¿qué hay de las demás razas? ¿Tienen portales? Sería un poco raro, ¿no? Podrían traspasarlos hasta cualquier parte del mundo y escapar de su territorio. O, si la manera de acceder a un tipo de portal concreto fuera muy fácil, como acariciando un espejo, dicha raza contaría con miles de individuos, situación que se terminaría desbordando. 

			—Vale, entiendo lo que quieres decir —respondió—. Sin embargo, no tienes nada de qué preocuparte, lo tengo todo controlado. 

			—¿Cómo? 

			—Bueno, para empezar, ningún ser inmortal puede escapar de su territorio a través de un portal. Cada vez que se abre uno y se atraviesa, es obligatorio volver por el mismo. El portal se hace cada vez más pequeño, advirtiendo al inmortal de que su tiempo al otro lado es limitado… Si no vuelve a tiempo y termina cerrándose, el inmortal se desintegra y muere. 

			—¿En serio? —dijo horrorizada. 

			—Algunos lumterac han muerto de esa manera, pero no es algo normal —le reveló—. Al otro lado de un portal, siempre se tiene la sensación de que «hay que volver». 

			Candela sabía que Dante estaba en lo cierto, porque se acordó de cuando había convertido a Elisabeth en medio etsial. Aquella lejana noche, había sabido que no podía quedarse. 

			—Además, no todas las razas tienen portales —continuó Dante—. Para que se creen tienen que «activarse» y, para ello, el primer individuo, el rey o reina, tiene que pasar por un trauma específico. En el caso de Iluka, lloró de amargura delante de un espejo, en mi caso, mi sangre brotó de rabia… Una de mis funciones como el Hombre Eterno consiste en teletransportarme ante las razas y averiguar si han activado sus portales. En caso afirmativo, les hago creer que los portales son peligrosos y que no deben acercarse bajo ninguna circunstancia. 

			—Comprendo. —Candela no apartaba la mirada del rayo y no paraba de pensar en lo que había vivido con Elisabeth—. Sin embargo, hay otra cosa que no acabo de comprender. Si un humano activa un portal, es convertido en etsial o lumterac cuando le eliminan los sentimientos negativos, ¿no? Es un proceso. —Dante asintió—. Pero no funciona siempre, ¿verdad? A veces no se transforman. ¿Por qué? 

			—Eres muy observadora. —Dante sonrió—. ¿Por qué crees que conozco la respuesta? 

			—Porque tienes casi mil años, obvio. Si hay alguien que sabe algo, ese eres tú. 

			—Para que un humano sea convertido, tienen que sincronizarse los ritmos —le explicó—. Ya llevas un rato mirando el Rayo Blanco, te habrás dado cuenta de que late, como si fuera un corazón.

			—Sí.

			El agujero brillaba y sus patrones se movían de manera hipnotizante, pero también había notado que vibraba unas dos veces al minuto, como si lo estuviesen agitando. 

			—El latido es el propio ritmo del Rayo Blanco —prosiguió—. No es regular y deduzco que tiene que ver con la velocidad de traslación de la Tierra, pero no lo sé con seguridad. Si el momento de conversión coincide con un latido, el humano se transformará. 

			—Qué interesante —respondió—. La verdad es que es increíble que… 

			—Perdone, no es por interrumpir, pero ¿podríamos irnos ya? —dijo Jakob. Se había puesto justo detrás de Dante y le había tocado el hombro—. El olor es muy desagradable y, además, aquí no hay nada.

			—¿Cómo lo sabe? 

			—En esa dirección huele más. —Señaló hacia el este—. Lo que sea que estemos buscando, está por allí. 

			Todos se teletransportaron otras cuatro veces. Siempre aparecían en las inmediaciones de razas inmortales, entre ellas el territorio de los duendes del desierto y el de Brasas, el inmortal que podía controlar el fuego. Dante ya estaba seguro de que, de alguna manera, estaban siguiéndoles el rastro a Martin y Hikaru. 

			—Pero no tiene sentido —dijo Luisa—. Hikaru no huele, y mi hermano no apesta a enfermedad mortal, ¿no? —Miró a su padre—. ¿No? 

			—No es él, tranquila —le prometió—. Viene de algo grande, numeroso. 

			Candela intuía lo que estaba oliendo Jakob, pero no quería decir nada para no parecer alarmista y generar más confusión. Ella pensaba en lo que le había contado Ícara, Paloma de Alas Rotas, la líder de las ralbiamas: su grupo había sido atacado por unos etsials muy extraños…

			—Sigamos —propuso ella—. Llegaremos al fondo del asunto. 

			Aparecieron entonces en medio de una calle sin asfaltar, en un lugar donde parecía que acababa de amanecer. Había vegetación a los lados de la vía, hacía mucho calor y llovía de manera torrencial. 

			—¡Aaaah! —gritaron todos, tapándose las cabezas. 

			Corrieron hacia el único edificio que tenían a la vista, uno grande y blanco con el techo azul. Se pusieron bajo la entrada, donde había espacio suficiente para que los cinco no se mojasen. La puerta principal estaba cerrada. 

			—¡Menudo chaparrón! —exclamó Máximo, riéndose. 

			—Odio la lluvia —se quejó Candela. 

			—Es aquí —dijo Jakob, tapándose la nariz—. Uf, lo siento, lo siento, huele muy mal. 

			—¿Dónde estamos? —preguntó Luisa. 

			—En Sihanoukville, una ciudad de Camboya. —Máximo tenía el móvil en la mano—. ¡En Asia! Me encanta. 

			El «me encanta» de Máximo fue acompañado por una sonora arcada de Jakob. Todos apartaron la vista mientras él vomitaba. 

			—Viene de dentro —alcanzó a decir, sentándose en el suelo—. Uf, no lo aguanto, me voy a desmayar.

			—Entrad vosotros —propuso Luisa, poniendo una mano sobre el hombro de su padre—. Yo me quedaré con él. 

			—No pienso dejaros solos. —Máximo cruzó los brazos. 

			—Máximo Kraft, escúchame bien —dijo con autoridad, frunciendo el ceño—. Llevamos meses buscando a mi hermano. Ahora entra ahí y encuéntralo. Haz tu trabajo. 

			—Sí. —Tragó saliva. 

			—El recinto no es muy grande —añadió Candela, metiéndose en la conversación—. Si os pasa algo, gritad. Os escucharé. 

			—Vale, ¿ves? Perfecto. —Luisa le dio un beso a su marido—. Buena suerte. 

			—¡La suerte ya la tuve cuando te conocí! —se despidió. 

			Candela, Máximo y Dante se teletransportaron un metro, lo justo para llegar al otro lado de la pared. Aparecieron en completa oscuridad, en medio de un estrecho pasillo, así que Máximo hizo uso de la pequeña pero potente linterna que llevaba en el bolsillo.

			—Qué casualidad que tuvieras una —dijo Candela, aliviada—. Menos mal. 

			—Parece mentira, querida amiga. ¡Soy detective! Yo tengo de todo en todo momento. 

			—El lugar parece un almacén, ¿no? —opinó ella, con la vista en el alto techo—. O una fábrica.

			Los tres atravesaron el pasillo con cuidado, con Máximo al frente. Las paredes eran muy blancas y no tenían desperfectos, como si hubiesen sido pintadas recientemente. Candela tenía todos los sentidos en alerta, sobre todo el oído. No escuchaba nada… Solo la lluvia sobre el tejado.

			—Estamos solos —dijo tras unos minutos—. Aquí dentro no hay nadie. 

			—Puede que haya alguien durmiendo —inquirió Máximo—. Al fin y al cabo, aquí son las seis y cuarto de la mañana. —Divisó una puerta—. ¡Oh, mirad! ¡Entremos!

			Él la abrió de un portazo, intentando sorprender a quien pudiera estar dentro. Se encontró una habitación sucia y desordenada, con una cama deshecha y una estantería llena de latas de atún. 

			—¡Oh, qué sorpresa! —exclamó al encender la luz.

			—Es la habitación de Hikaru —susurró Candela, maravillada.

			Las paredes estaban cubiertas con coloridos dibujos, unos mejores que otros. Hikaru aparecía por todas partes, tanto en forma humana como felina, jugando con Martin, de la mano de Candela, bailando con Sharon...

			—Son preciosos. —Candela acarició uno de los dibujos—. Se le da bien. 

			—Ellos viven aquí. —Máximo no se lo creía—. ¡Ellos viven aquí! ¡Luisa se va a poner muy contenta!

			—No me gusta el desorden. —Dante movió una lata vacía con el pie. En el suelo había varias—. Me pone de mal humor. 

			—Hikaru es peculiar y errático. —Máximo se rio—. ¿En serio pensabas que lo tendría todo inmaculado? 

			Por alguna razón, Candela se fijó en la estantería. Detrás de las latas de atún, escondido, había un tarro de cristal que brillaba.

			«¿Qué será?», pensó, acercándose.

			En cuanto lo tuvo completamente a la vista, se asustó. El tarro parecía lleno de arena, una arena rojiza que hacía que se le erizara cada pelo de su cuerpo. Era muy extraña… Parecía que tenía vida propia, pues se movía lentamente, como el reptar de un caracol. Tenía que alejarse.

			—Vámonos —pidió. 

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Máximo, sin percatarse de la existencia del tarro.

			—No, no —mintió. Se sentía confundida—. Vámonos.

			Salieron de la habitación y siguieron investigando. El lugar era un laberinto, los estrechos pasillos parecían no tener fin. Terminaron dándose cuenta de que se encontraban en una fábrica de calzado de Irene Kainz puesto que, de vez en cuando, se topaban con maquinaria, materiales y zapatos Kainz apilados. Quince minutos más tarde, llegaron a una zona más amplia donde había una pared con un agujero circular en el medio, como si fuera una gran ventana interior.

			—Qué raro —dijo Máximo, corriendo hacia el agujero. Ya habían descubierto dónde estaban los interruptores de luz, por lo que podían separarse—. Seguro que…

			Él dio un grito terrorífico y se encogió, cerrando los ojos. 

			—¡NO VENGÁIS! —suplicó, moviendo las manos hacia Dante y Candela—. ¡POR FAVOR, NO OS MOVÁIS! 

			—¿Qué pasa? —Candela corrió hacia él, ignorándolo. 

			Ella vio lo que había al otro lado del agujero por el rabillo del ojo. Giró la cabeza lentamente, asimilando que lo que tenía delante no era una vívida pesadilla. Se horrorizó. 

			Eran personas. 

			Unas cincuenta personas estaban de pie en la sala, muy rectas, separadas entre sí. Había de todo: mujeres, hombres, niños, ancianos… Tenían la cabeza colgando hacia delante, como si estuvieran profundamente dormidas, y cada una de ellas llevaba un camisón largo y beige que le llegaba hasta las rodillas. 

			—No puede ser —musitó.

			—Martin no puede tener que ver con esto. —Máximo estaba a punto de llorar—. Por favor, es horrible.

			—Interesante —dijo Dante al verlas, sorprendentemente tranquilo. 

			—¡¿Es lo único que se te ocurre decir?! —exclamó Máximo—. ¿En serio? ¡Dios mío, son personas! 

			—He visto cosas peores en mi vida, el mundo no es bonito —comentó muy serio—. Además, no son personas, están muertas. Son cadáveres.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Candela. 

			—No se mueven, no hablan, si os fijáis, no respiran. Pero lo más distinguible es que no producen ningún olor, ni siquiera a humano. 

			Dante se metió dentro del agujero con un rápido movimiento, bajo los quejidos de Máximo. Se acercó a la persona que estaba más cerca, un hombre menudo con el pelo muy liso y negro, y lo observó detenidamente. 

			—Venid, quiero enseñaros algo —dijo segundos más tarde. 

			El cuerpo de Candela se movió de inmediato; su curiosidad podía más que su miedo. Máximo la agarró del brazo, tembloroso, y caminó con ella. 

			—Tienen números en la ropa —observó Candela cuando llegó junto a Dante—. Dos, tres, cuatro, seis… Faltan algunos. 

			—Sí, y no solo eso —dijo Dante, señalando con la barbilla al hombre menudo—. Fijaos en sus caras. 

			A Candela le costaba alzar la vista, pero lo hizo tras inspirar profundamente. Ya sabía que el hombre tenía la cabeza colgando, pero no se esperaba que sus ojos estuvieran completamente abiertos e inyectados en sangre.

			—¡Ah! —gritó del susto. 

			—No puedo mirar, no puedo mirar. —Máximo lo estaba pasando mal—. Por favor, de verdad, tengo hijas. Hay niños. 

			—Los niños también mueren —dijo Dante. 

			—¡Son imorets humanos! —exclamó Máximo—. No me lo puedo creer. Oh, Dios mío, Irene Kainz…

			—No me clonó —prosiguió Candela—. Nunca quiso clonarme. Me utilizó para esto, revivir personas y usarlas como esclavos en sus asquerosas fábricas. Mirad al fondo de la sala, hay maquinaria y material acumulado.

			—Mano de obra gratuita, eficiente, inmortal y obediente 
—dijo Máximo con dificultad. Le costaba respirar—. Oh, Dios mío, el objetivo del proyecto Akiko.

			El cuerpo de Candela estaba lleno de furia y malestar. Se acordaba de todo lo que había sufrido en la caja, de las palabras envenenadas de Irene…

			 —Es por el bien de la humanidad —le decía siempre—. Gracias a ti, millones de niños podrán vivir mejor. Tendrán la infancia que se merecen, podrán ir a la escuela, formarse, cumplir sus sueños. Es necesario. 

			Candela se fijó en un niño pálido que había en una esquina. Raquítico, con el número catorce bien pintado. ¿Eso era lo que Irene llamaba «vivir mejor»? 

			—Ellos ya están muertos —le habría dicho Irene para justificarse. 

			La palabra «muertos» se le repitió en la cabeza, pues ciertamente no lo parecían; no tenían ni un rasguño. ¿Cómo habrían conseguido sus cuerpos? ¿Cómo habrían llegado hasta allí? Los imorets eran cadáveres de animales a los que se les había inyectado sangre de etsial. Ellos habían sido cazados por el doctor Traxler… 

			—¡¿Creéis que estas personas han sido asesinadas?! —preguntó alarmada.

			—No —dijo Dante con seguridad. 

			—¿Cómo lo sabes? —se sumó Máximo. 

			—Irene no tenía la capacidad mental como para cubrir decenas de asesinatos sin provocar fallos en las mentes de sus allegados. Además, sabemos que ella se definía como «buena persona». Dudo seriamente que quisiera asesinar infantes para luego utilizarlos. 

			—Entonces, ¿de dónde vienen? ¿Del cementerio? 

			—No, tampoco. 

			—Vienen de fosas comunes, Candela —respondió Máximo en voz baja, adivinando los pensamientos de Dante—. Son personas sin nombre, sin pasado, desaparecidas. Gente que pasó por el mundo sin que quedase un simple rastro de su existencia. 

			—Pero eso no es posible —negó ella—. No se puede desaparecer sin más. Todo el mundo tiene a alguien.

			—Eso es lo que nos han enseñado, lo que vemos a nuestro alrededor. —Máximo suspiró—. Pero la verdad es que nosotros vivimos en la superficie, un lugar donde nos bombardean con la idea de ser felices y donde el dinero ofrece más consuelo que un amigo. Debajo de nosotros hay un mar inmenso, oscuro y profundo, lleno de mafias, guerras, tráfico de todo tipo, pobreza, muerte, violencia, corrupción… Miles de millones de personas quedan atrapadas en el fondo del océano, en completa oscuridad, sin un atisbo de luz. Sin saber siquiera que el sol existe. 

			—Bien explicado, Máximo. —Dante asintió.

			—Es triste —musitó Candela.

			—Sí.

			—Estas personas son los seres sin olor que atacaron a las ralbiamas. No me puedo creer que Martin las esté utilizando para deshacerse de todos los inmortales, es horrible —dijo tras unos minutos, abatida—. No parece propio de él. 

			—Todo el mundo cambia, Candela —dijo Máximo—. Y, si lo piensas bien, Martin siempre ha sido bastante pragmático. Piensa en la eficiencia y los resultados. Las personas ya no están vivas, por lo que creerá que ya no se pueden considerar como tales. Míralas, son números. 

			—Sus cuerpos son la prueba de que alguna vez sintieron como nosotros —prosiguió—. Lo siento, pero, por mucho que le doy vueltas, no me parece correcto.

			Candela se separó de Máximo y caminó entre las filas, observando a los seres humanos que tenía delante. Sabía que no estaban vivos, pero eso no le impedía pensar en ellos como lo que habían sido… Personas con sonrisa, sueños, familia, amigos. Se fijó en sus extraños rostros, en su impersonal número, y se prometió a sí misma que ella nunca los olvidaría. Sus vidas, ahora vacías, encontrarían sentido en su memoria. 

			A medida que caminaba, un oscuro pensamiento se le pasó por la cabeza. Revivir personas… ¿Qué daría ella por volver a ver a Félix? Todo, absolutamente todo. ¿Sería capaz de matar? No lo sabía y prefería no pensar en ello. ¿Habría querido Irene Kainz revivir a su hijo? Seguramente. Quizás no había podido… Le hubiese interesado hablar sobre el tema con la darrsva, pero ya era tarde para eso.

			De repente, se fijó en una anciana que tenía escrito el número veintinueve; era tan bajita que Candela tuvo que agacharse para ver su rostro. Le recordaba a Elisabeth. Se acercó a ella para apreciar sus arrugas y notó que una ligera brisa salía de sus labios. 

			«Sufro», escuchó mentalmente. 

			Candela no gritó, sino que se le formó una bola instantánea en la garganta. 

			«¿Puedes hablar?», pensó Candela. 

			—¿Puedes hablar? —repitió la anciana en voz alta. 

			—¿Quién ha dicho eso? —exclamó Máximo desde el otro lado de la sala. 

			—La…

			Se oyeron voces en la lejanía. Era una discusión acalorada y los tres distinguieron el tono de Martin, gritando furioso.

			—¡NO TE SOPORTO! —escucharon—. ¡NO LO VOY A TOLERAR!

			Dante, con rapidez y sin mediar palabra, reunió a Máximo y Candela y los tres desaparecieron de allí, huyendo del lugar. 

			—¿Habéis visto a Martin? —preguntó Luisa cuando aparecieron en la entrada del almacén. Jakob estaba muy pálido y se notaba que había vomitado un par de veces. 

			El Hombre Eterno no dio tiempo a responder. Todos volvieron a Viena en ese instante, donde era de madrugada y también llovía.

			—Pero ¿qué ha pasado? —Luisa estaba confundida—. ¿Por qué tanta prisa?

			—Uf, por fin puedo respirar —dijo Jakob con alivio—. ¿Mi… mi hijo? 

			—Lo vimos —dijo Máximo con voz neutra. 

			—Lo escuchamos —matizó Candela. 

			Jakob cambió de expresión al instante, formándose en su cara una gran sonrisa. 

			—¡He encontrado a mi hijo! —exclamó con alegría.

			—Jakob, présteme atención —le pidió Dante. Él se giró de inmediato—. Créame, ha encontrado algo más. 

			


			


			


			


			


			



	

ARREPENTIDO

			—Es usted un cobarde, su hermano tiene que estar revolviéndose en su tumba —dijo Isora con seriedad—. Perdón, en su urna. 

			—¡RETIRA LO QUE HAS DICHO! —exclamó Martin furioso—. ¡En serio, te estoy avisando! ¡No tolero que me hables así!

			Llevaban cinco minutos discutiendo en el despacho del almacén, en el que ahora había tres escritorios, dos ordenadores, varios sillones y muchísimos libros. Martin tenía la cara muy roja e Isora no movía ni un músculo, desafiándolo. Dark los miraba sin parpadear y tenía las manos estiradas, protegiendo a los diez números que tenía detrás.

			—No voy a retirar nada, es la verdad. La misión de hoy con los cíclopes ha sido un completo desastre por su culpa. ¿Cómo se atreve a introducirme sus pensamientos? ¡¿Cómo se atreve?! ¡Estaba a punto de matarlos!

			—¿Qué querías que hiciera? ¡No me estabas haciendo caso! ¡Quedamos en que yo era el que daba las órdenes!

			—¡Yo no tengo por qué hacerle caso, mocoso! —exclamó ella, extendiendo sus inmensas alas—. ¡Tengo trescientos veinte años! ¡Soy lo bastante inteligente como para saber lo que hay que hacer! ¡MATAR INMORTALES!

			—¡Los cíclopes eran pacíficos! —replicó—. ¡No querían atacarnos, se negaron!

			—¡Eso no le importa a nadie, siguen siendo una amenaza! Que no hayan sido violentos con nosotros no significa que no lo puedan ser con nadie más, ¿no lo ve? ¡Usted mismo lo dijo, todos los inmortales merecen morir! 

			Martin cerró la boca y respiró hondo, tragándose sus palabras. Sí, ciertamente había dicho eso en múltiples ocasiones, pero algo había cambiado desde que Dark le había revelado que podía oler a todas las razas… Él no se había sentido nada bien, pese a que debería haberse alegrado. Si Isora se enteraba, querría exterminar a los inmortales con rapidez y destrozaría a todo el que se pusiera en su camino, incluido a toda su familia.

			A la ralbiama le gustaba el olor de la sangre. Disfrutaba con la lucha y el sufrimiento de sus enemigos. Su corazón no estaba lleno de odio o venganza, como el de Martin, sino de una sensación de vacío que solo la violencia era capaz de aplacar. 

			—Tú misma eres un lumterac —dijo Martin—. ¿Te mereces morir? 

			—Por favor, cuando no quede ningún inmortal sobre la Tierra, le ruego que me mate. —Isora tenía el semblante serio—. No puedo aguantar eternamente en un mundo que está destinado a desaparecer. ¿Qué será de mí cuando el sol colapse? ¿Me veré obligada a ser testigo de la propia destrucción del universo? Por favor, se lo repito. Antes de verme esclavizada a vivir durante millones de años, máteme. 

			Martin tragó saliva, sorprendido por la respuesta. 

			—No pienso hacer tal cosa —susurró. 

			—Bueno, no se preocupe. Hasta entonces queda mucho tiempo, ¿no? Tiene años para pensárselo. Al fin y al cabo, encontrar a todas las razas de inmortales no es nada fácil, ¿verdad? —dijo con una sonrisa misteriosa—. Hay que investigar, visitar bibliotecas, cotejar y contrastar información, sacar conclusiones… 

			—Correcto —respondió, intentando sonar convincente—. Y, después de los cíclopes, no tenemos ninguna nueva línea de investigación. La información que hemos recopilado sobre los vampiros no es concluyente.

			Dark hipó, porque sabía que Martin estaba mintiendo. Todas las razas estaban al alcance de su sensible nariz. 

			—Entonces no tenemos más remedio que volver al territorio de los cíclopes y aniquilarlos —indicó Isora—. No podemos quedarnos sin hacer nada, ¿no cree? Estamos juntos para esto, es nuestro deber.

			—No vamos a volver —dijo Martin, frunciendo el ceño—. Me niego. 

			—Débil. Cobarde. Mentiroso. Hipócrita. 

			—¡¿No te dan pena?! —estalló Martin—. ¿De verdad? ¿No sientes absolutamente nada? ¿Compasión? ¿Remordimientos? ¡Ya los viste, los atacamos y no se defendieron! ¡Pedían clemencia! 

			—Los sentimientos no sirven para nada, solo retrasan lo inevitable. 

			Martin se debatía entre la furia y la frustración. ¿Por qué había querido deshacerse de todos los inmortales? Por venganza, por odio hacia todo lo que asociaba a la muerte de Martin, su hermano pequeño. Si los exterminaba, ningún humano tendría que volver a lidiar con una situación semejante… Pero ¿eran de verdad una amenaza? Todas las razas que habían visitado se mantenían cerca de su agujero luminoso, al que parecían adorar y proteger. Según ellas, abandonarlo era muy peligroso, así como acercarse a los portales. Además, los territorios de cada raza se encontraban casualmente bastante alejados de las poblaciones humanas, impidiendo que los inmortales fuesen vistos con facilidad. 

			«Es raro —pensó Martin, masticando las palabras—. Los etsials y lumterac no funcionan de la misma manera. Campan a sus anchas por el mundo, sin límites. ¿Por qué? ¿Tendrán también agujero luminoso? ¿Dónde estará?». 

			Martin tenía mil preguntas en la cabeza, pero también tenía a una ralbiama furiosa justo delante de él que le reclamaba seguir matando por el bien de la humanidad. Ya no estaba de acuerdo… Verla a ella, convivir con la viva imagen de la indiferencia, le había hecho darse cuenta de que él no era igual. 

			—Los sentimientos son elementos básicos de la condición humana —respondió Martin en un susurro. No sabía muy bien lo que decir—. Sin ellos, somos monstruos. 

			—Hace siglos que dejé de ser humana —repuso ella. Se acercó hacia él con sus alas extendidas, terrorífica—. Y, ciertamente, míreme: garras, alas, ojos deformes. Soy un monstruo.

			—Pero… 

			—Me voy a matar cíclopes —lo cortó—. Nos vemos. 

			—¡NO! —chilló autoritario. 

			—¡Te ordeno que no vayas al territorio de los cíclopes! 
—exclamó Dark de repente, dando saltos—. ¡Te lo ordeno, te lo ordeno, te lo ordeno! 

			Isora se paró en seco, giró su cabeza lentamente hacia él y lo asesinó con la mirada. La tensión era insoportable. En completo silencio, replegó sus alas, adquirió su forma humana y salió caminando del despacho. 

			—¿Se ha enfadado? —preguntó Dark, confuso—. No ha dicho nada, no ha hecho nada. 

			—Sí —respondió escuetamente. 

			Escucharon ruidos de objetos rompiéndose. Isora estaba al fondo del pasillo, en su habitación, destrozándola. 

			—Gracias por lo de antes —dijo Martin minutos más tarde, sentado en el sillón de cuero que había pertenecido a Irene Kainz. No lo había tirado porque le recordaba que la darrsva ya no existía. 

			—Nunca te ha hecho caso, no me gusta. 

			—A mí tampoco. 

			—Pero Martin, mi amigo, no lo entiendo. —Dark negó de manera exagerada—. Pensaba que querías deshacerte de todos los inmortales. Son malos, ¿no? ¡Matan personas! 

			—Los cíclopes no. Solo querían que los dejáramos en paz. 

			—¡Más vale prevenir que curar! 

			—Ya no sé qué pensar, Dark —se sinceró—. No me encuentro bien. 

			—¿Estás enfermo? 

			—No —sonrió—. Bueno, un poco. 

			—¿Qué te pasa? 

			Martin estuvo a punto de decirle: «estoy deprimido», pero se acobardó en el último momento. Se sentía avergonzado por no ser capaz de controlar sus propias emociones y, además, estaba convencido de que Dark no lo entendería. Explicarse le resultaba tan difícil… Era más fácil seguir fingiendo. 

			—Nada, solo tengo muchas cosas en la cabeza —respondió—. Los inmortales son peligrosos para los humanos, pero ahora mismo hay algunas cuestiones que me preocupan más. Por ejemplo, ¿por qué sufriste el Ciclo de los Diez Mil Días? No creo en las casualidades. ¿Por qué los etsials y lumterac no tienen agujero luminoso? ¿Por qué no están en un territorio concreto, como las demás razas? 

			—No lo sé. —Levantó los hombros. 

			—Tenemos que averiguarlo. Nos falta mucha información importante, ¿no crees?

			—Sí, sí, mi amigo. 

			—Dejaremos de centrarnos en los inmortales, es lo mejor que podemos hacer. Es imprudente seguir adelante sin saber todo lo que deberíamos. Lo he pensado racionalmente y creo que es la mejor opción, ¿no crees?

			—Sí, eres listo, eres bueno, eres mi amigo. Te haré caso en todo. 

			—Gracias —suspiró.

			Él miró hacia una esquina, donde se habían concentrado los números. Permanecían inmóviles, separados entre sí, con las cabezas colgando hacia adelante. Sabía que tenían hambre, porque algunos estómagos rugían.

			—Yo les doy de comer, Dark —dijo—. Vete a descansar, has dormido poco. 

			—¡Bien, bien! —exclamó, dando palmadas y saliendo despavorido. 

			Martin odiaba alimentarlos, pero esa mañana todo era diferente. A medida que les pedía ponerse en fila para salir en orden por el pasillo, rememoró lo que había pasado hacía una hora con los cíclopes. Uno de ellos, con su único y gran ojo, le había dicho algo escalofriante. 

			—Su cabeza está azul, roja y muy amarilla. Mucho arrepentimiento. 

			—No comprendo. 

			—Mi ojo lo ve. No haga lo que ha venido a hacer. Sus esclavos no quieren. 

			—¿Mis esclavos? —Le dolía que los hubiese llamado así.

			—Ahí. —El cíclope estiró la mano—. Invisibles. Los colores no se pueden borrar. Muy grises. Mucho sufrimiento. 

			«Mucho sufrimiento», se repetía a medida que caminaba con los números por el pasillo. ¿Ellos sentían? Pensar que existía esa ínfima posibilidad le revolvía el estómago. No podía ser… Los muertos eran marionetas, cuerpos vacíos que él controlaba con su poder, transmitiéndoles lo que quería que hicieran. No pensaban, no reaccionaban, eran objetos. 

			«Pero, que no puedan pensar, no significa que no puedan sentir», se le ocurrió, horrorizado.

			«No le veo sentido —le dijo la voz alterada de su hermano—. Están muertos, su conciencia ya no existe. Se regeneraron y volvieron a la vida gracias a la Arena Celestial, la sustancia creada por el equipo de Irene Kainz. Están hechos de magia, no son más que células siguiendo tus órdenes». 

			«Pero ¿cómo estás tan seguro?». 

			«Habríamos notado algo, se habrían manifestado de alguna manera». 

			«O no. Quizás no pueden, como las personas que sufren el síndrome de enclaustramiento. No se pueden mover ni comunicar, pese a estar totalmente conscientes. Que el cerebro quiera hacer algo no significa que el cuerpo pueda hacerlo». 

			«En tal caso, hermanito, estás metido en un buen lío. Usar a personas con sentimientos te convierte en un ser deplorable. En bazofia. Tú me enseñaste esa palabra, ¿recuerdas? Bazofia…». 

			Martin ya estaba delante de la pared con el gran agujero, por donde los números saltaban en orden. Todos entraron, se colocaron en su lugar correspondiente y dejaron caer sus cabezas hacia adelante. 

			—Ya os traigo la comida, esperad un poco —les dijo Martin. Los estómagos hacían cada vez más ruido—. Paciencia. 

			Caminó por el almacén hasta llegar a lo que Dark llamaba «la despensa de las locuras». Era el lugar donde se guardaba la comida para los números, que consistía en fruta, verdura, queso y animales vivos. Por suerte para Martin, los animales se habían terminado el día anterior, por lo que no tuvo que verlos en sus jaulas. Normalmente eran ratas gigantes y le daban mucho asco. 

			«Treinta quesos, sesenta melocotones, sesenta zanahorias… —iba pensando, mientras ponía la comida dentro de un carrito—. Vale, ya está». 

			Volvió al agujero con rapidez. Los números seguían ahí, inmóviles. Él no solía darles de comer, pero, cuando lo hacía, dejaba la comida en una esquina de la sala y les pedía que se sirviesen ellos mismos. Sin embargo, esta vez decidió no hacerlo así. Ahora le parecía inhumano…

			«Uno, por favor, acércate al agujero», le pidió al primer número. 

			Este reaccionó al instante. Era una chica adolescente con el pelo corto y ojos rasgados, cuyos mordiscos eran especialmente efectivos contra los inmortales. Irguió la cabeza, movió los hombros y se dirigió hacia Martin. 

			«Te voy a dar de comer, estira las manos». 

			—Toma, medio queso, un melocotón y una zanahoria. 

			«Di gracias». 

			—Gracias —dijo Uno. 

			Su voz era muy dulce, agradable. Martin la observó detenidamente, con el corazón cada vez más acelerado. Parecía viva, muy viva… Fijó su mirada en sus ojos inyectados en sangre.

			—Por favor, si estás sufriendo, hazme una señal —le imploró en voz baja—. Lo que sea. 

			Uno siguió inmóvil durante quince minutos, sin pestañear. Martin terminó acariciándole el pelo por primera vez, colocándole un pequeño mechón marrón detrás de la oreja. Nada. 

			«Vete a tu sitio», le pidió abatido. 

			Los números se fueron sucediendo. Dos, Tres, Cuatro, Cinco… Martin insistía cada vez más, desesperándose a medida que pasaba el tiempo. 

			—Solo una señal, por favor, te lo pido —le dijo a Veintiocho. Era un niño de unos diez años y le aterrorizaba que pudiera estar pasándolo mal—. Muévete, pégame, mátame. Por favor, no sé qué hacer.

			Llegó Veintinueve, una anciana con muchas arrugas y el pelo plateado y brillante. Le recordaba a Elisabeth, por lo que tenerla delante le afectaba de manera especial. Hacía tanto tiempo que no la veía… Ya debía haber vuelto de su viaje por el mundo, seguro. La imaginaba en casa de Máximo, disfrutando con la familia. ¿Sabría que él había desaparecido? Por supuesto, estaría al tanto de todo. ¿Debería llamarla? No… ¿O sí? Elisabeth estaba enferma, todos lo sabían. ¿Estaría bien? Claro que sí, su enfermedad no era tan grave. No avanzaba tan rápido.

			«No la llamas porque te aterra descubrir que le ha pasado algo», le susurró su hermano. 

			«Cállate». 

			Martin desvió la mirada de Veintinueve, que ya estaba delante de él con las manos estiradas, esperando su ración. 

			—¿Te duele algo? —le dijo de manera automática, entregándole la comida—. ¿Sientes algo? Por favor, hazme una señal. 

			La anciana gruñó. 

			


			


			


			


			


			



	

LA VIDA ES SUEÑO

			En la ciudad de Viena, era de madrugada pero nadie dormía. Candela, Máximo, Dante, Sandra, Luisa y Jakob hablaban en el salón sobre lo que había sucedido hacía una hora en el almacén. 

			—Es que no puede ser. —Jakob estaba muy pálido y parecía en trance—. Mi hijo no puede estar usando humanos para… para… 

			—Matar inmortales —completó Dante.

			—Es asqueroso, asqueroso —repetía Luisa cada dos por tres.

			—Pero ¡son personas revividas! —farfulló Jakob—. ¡Muertos, como los zombis! ¡¿Cómo es posible?!

			—Todos nos hacemos la misma pregunta —respondió Máximo—. Hasta hace bien poco, pensábamos que Irene Kainz había clonado a Candela múltiples veces para tener mano de obra gratuita en sus fábricas y erradicar la explotación infantil, una de sus mayores preocupaciones. Con su muerte, creíamos que esos clones eran los que trabajaban para Martin. Sin embargo, cuando descubrimos la identidad del hermano de Candela, Hikaru, nos dimos cuenta de que no tenían por qué ser clones, aunque tampoco teníamos ni idea de lo que podían ser. Humanos… nunca me lo habría imaginado.

			—Estábamos muy equivocados —susurró Candela. 

			Le había afectado mucho ver a las personas en aquella habitación. Se negaba a pensar en ellas como muertos porque, en lo más profundo de su ser, estaba convencida de que seguían vivas. 

			—¿Cómo sabemos que los creó Irene Kainz? —preguntó Luisa, alterada—. Nos falta mucha información. ¿Y si fue cosa de Martin?

			—Tranquilízate, mi amor —le dijo Máximo. Su pierna derecha se movía nerviosa, pero intentaba mantener la compostura—. No fue Martin, Irene Kainz ya había logrado su objetivo antes de que él desapareciera, ¿recuerdas? El año pasado, durante el intercambio en el claro del laboratorio, la mujer hablaba del proyecto Akiko como si ya hubiera concluido.

			—Sí, es cierto —prosiguió Sandra—. Además, si no hubiese tenido éxito, no habría tenido sentido liberar a Candela, borrarle la memoria y mandarla a vivir con Sharon, la antigua dueña de Hikaru.

			—También me huele a basura desde mediados de noviembre —añadió Jakob—. Tu hermano desapareció un mes después, no pudo ser él.

			—Vale, es verdad, los creó Irene —dijo Luisa con alivio. 

			—Nos queda averiguar cómo y verificar el porqué. —Máximo dio una palmada—. Con el cómo tenemos a quién preguntarle, mañana tendremos una conversación interesante con Julian… Él creó a los imorets que, al fin y al cabo, también eran animales revividos, ¿no? ¡Nos alumbrará con su sabiduría! En cuanto al porqué, si queremos confirmar que Irene Kainz quería usarlos para erradicar la explotación infantil, tendremos que esperar a encontrarnos cara a cara con Hikaru, el único ser conocido que sabemos que convivió con ella.

			—Yo quiero saber cómo se conocieron los dos —dijo Candela en voz baja—. Y por qué Hikaru estaba de su parte, ayudándola. Gracias a él me mandaron con su antigua dueña y, además, le escuché decir a los dragones que deseaba verme. Significa que se preocupa por mí. Si ese es el caso, ¿qué razones tenía para permanecer con Irene? 

			—Lo sabremos pronto —le prometió Máximo—. ¡La verdad está cada vez más cerca! 

			Candela suspiró. Estaba cansada de investigar, de esperar, y las cabezas colgantes de las personas se le arremolinaban en la cabeza, haciéndole sentir muy desmotivada. La número veintinueve le había hablado…

			—Vale, y ¿qué hacemos ahora? —preguntó—. ¿Volvemos al almacén? ¿Les tendemos una emboscada? 

			—No —sonrió Máximo—. Nos quedamos aquí, esperando. ¡Tengo una sorpresa!

			—¿Cuál? —dijeron casi todos al unísono. 

			—Bueno, veréis, puse una pequeña cámara en la habitación de los revividos, ¿no es genial? No tiene sonido, pero tiene una larga autonomía. Podemos observar sus movimientos y ver cómo los controlan. Útil, ¿no creeis? 

			—Eso está muy bien, sí —opinó Luisa, orgullosa de su marido. 

			—Y eso no es todo —prosiguió—. También le puse a cada número una pegatina GPS. Si se mueven, lo sabremos. 

			—¿Dónde se la pusiste? —Dante estaba impresionado. 

			—En el cuello interior del camisón, donde normalmente iría la etiqueta. Reconozco que me dio bastante apuro al principio, pero, cuando me di cuenta de que era una oportunidad que quizás no se volvía a repetir…

			—Es un avance —concedió Candela—. Pero, aun así, no nos podemos quedar aquí esperando a que suceda algo, tenemos que volver cuanto antes. Tenemos que rescatar a las personas. 

			—No sé si es lo más prudente, la verdad —opinó Máximo—. Hikaru e Isora son muy peligrosos, es arriesgado ir sin prepararse bien, sin conocer más al enemigo.

			—Los seres que hemos visto, lo que tú llamas revividos o números, son personas con sentimientos —dijo con dureza—. Me niego a que sigan en la misma situación.

			—Son muertos, Candela —dijo Dante.

			—¡No! —negó, arrugando la frente—. ¡Ellos lo están pasando mal! ¡La número veintinueve me lo dijo! 

			—¿Cómo que te lo dijo? 

			—Me habló mentalmente —les explicó—. Me dijo «sufro». Cuando quise ponerme en contacto con ella, repitió en voz alta lo que yo había dicho. 

			—Ah, entiendo, es lo que escuchamos en la sala —comprendió Máximo. 

			—Sí. 

			—Es horrible —susurró Luisa. 

			El salón quedó en silencio, sopesando las palabras de Candela. Máximo aprovechó el momento para desaparecer y volver con una pantalla. 

			—Está conectada con la cámara que instalé —dijo con actitud determinante, poniéndola a la vista de todos—. Tenemos que rescatar a las personas, ¿no? El trabajo empieza ya, no hay tiempo que perder. Vamos a ver qué hay. 

			La cámara estaba colocada en una esquina de la sala, desde la que se veía a la mayoría de los números y la mitad de la entrada circular. Nada más encender el monitor, aparecieron varios revividos sentados en el suelo y la cara de Martin era claramente visible. 

			—Mi hijo —musitó Jakob, atragantándose—. Mira, Luisa, es él. 

			—Ha cambiado mucho. 

			Martin estaba todavía más flaco que en febrero. Se había afeitado, por lo que los huesos de su mandíbula se distinguían sin dificultad. Aunque lo veían a través de una cámara, también se notaba que había perdido pelo. 

			—Pa… parece enfermo. —Jakob tenía los ojos aguados—. Mi hijo…

			—¿Qué está haciendo? —preguntó Candela. 

			Ella escudriñaba la escena, buscándole sentido. En el suelo, las personas comían, metiéndose los alimentos en la boca y masticando con ansía. Martin, que estaba al otro lado del agujero, tenía delante al número cincuenta y dos y le entregaba algo. Acto seguido, este volvió a su sitio, se sentó de cuclillas y empezó a comer. 

			—Les está dando comida —dijo Luisa, señalando la pantalla. 

			—Necesitan comer, como los imorets. —Máximo no apartaba la mirada de la pantalla—. Eso significa que su energía no es ilimitada.

			Todos se quedaron mirando cómo Martin terminaba su tarea. Luego, para sorpresa de Candela, el joven cruzó el agujero dando un salto y se metió en la sala. 

			—¿Qué va a hacer? —susurró.

			Él caminaba lentamente. A medida que se acercaba a la cámara, se notaba que tenía los ojos muy hinchados, como su hubiera estado llorando. Entonces giró, quedando de espaldas, y se dirigió hacia la mitad de la habitación, donde la anciana veintinueve estaba de pie. Ella no se movió cuando Martin la rodeó con sus brazos, abrazándola.

			—Pero ¿qué hace? —Máximo arqueó una ceja—. ¿Desde cuándo da abrazos? 

			—Desde nunca —musitó Luisa.

			


			A la vez que Martin rogaba a Veintinueve que lo perdonase, terriblemente arrepentido, Dark estaba al otro lado del almacén, cerca de su habitación. Iba bailando feliz por el pasillo, totalmente abstraído, pensando en lo bueno que era Martin y en todo lo que dormiría ese día. Sin embargo, justo antes de llegar a su cuarto, se paró en seco delante de una puerta que siempre estaba cerrada, cuya llave solo poseía Martin. Se teletransportó dentro.

			Olía a pan, a formol. La bañera con el cuerpo del doctor Wess estaba en una esquina, como un mueble más. Dark se acercó. 

			Le encantaba hablar con él. Hacía meses que lo había teletransportado desde la casa de Irene Kainz y ya desde el primer día mantenían largas conversaciones. Era silencioso, su pelo largo y brillante le llegaba más allá de los tobillos y parecía un hombre feliz flotando en el mar, desprovisto de preocupaciones.

			—¡Buenos días, doctor Wess! —exclamó, apretándole la nariz. Era su saludo—. ¿Cómo está hoy? ¡Yo estoy muy, muy bien! Bueno, un poco cansado, sí, ¡trabajo mucho! Además, teletransportarse cuesta, ¿lo sabía? Bueno, ¿qué va a saber usted? Lleva muerto no sé ni cuánto… ¡Me alegro mucho de haberle matado! 

			Él se rio de manera estridente antes de proseguir. 

			—No, ahora en serio. —Se aclaró la garganta—. Quería comentarle que estoy un poco preocupado por Martin. Es mi mejor amigo, ¿lo sabía? Claro, se lo digo siempre. No come, no lo hace desde hace días, ¿sabe usted por qué? Creo que está triste. ¿Qué puedo hacer? ¿Le compro un regalo? No es mala idea, los regalos le gustan a todo el mundo. ¿Qué le gusta a Martin? Saber cosas, leer cosas. Sí, un libro estaría genial.

			Dark se metió las manos en los bolsillos de su peludo camisón y empezó a sacar objetos: envoltorios de chicles, una pequeña pelota, una tapa de cerveza doblada y aplastada con forma de corazón… 

			—Pero ¡no tengo dinero! —se desilusionó—. ¡La gente lo usa, lo he visto! Y yo no soy un ladrón, no, eso está prohibido. Bueno, a usted le robé la vida, pero ese es otro tema. Se portó muy mal conmigo, tiene que entenderme. Se merecía un castigo, ¿no cree? Sí… La bañera es el sitio ideal para usted, quieto y muerto para toda la eternidad. No está enfadado, ¿no? Qué va, usted tiene que estar contento porque es muy útil. ¡Superútil! Sin usted, nada de esto habría sido posible. Sin su sangre, los números no podrían haber revivido. —Dark cogió aire y empezó a cantar—: «La Arena Celestial, rima con especial, sangre de Wess, huesos de Candela, cuida las cantidades, remuévelo bien, agita un poquito, deja reposar, coge un humano muerto, a su cara tira el polvo y a la vida volverá». 

			—Pero ¡que le quede claro! —exclamó entre risas—. Yo nunca, nunca quise que le hiciesen daño a Candela. ¡Por eso me quedé con Irene Kainz y le exigí que la liberase! Ella podría utilizar mis huesos cuando necesitase más, a mí me daba igual que me los cortasen… En fin, menos mal que la maté antes, no tuve que pasar por eso. —Se puso una mano en la barbilla, pensando—. Ahora no sé qué hacer con la Arena Celestial que queda, ¿sabe? La tengo escondida, tengo que protegerla, sí, me lo dijo Martin. No se fía de Isora… Pero ¡no pasa nada! Si algún día entra en mi habitación, aunque yo no esté dentro, me enteraré al instante porque apesta a pájaro podrido. ¡Mira que es fea! Aunque Martin la encuentra guapísima. En fin, no lo entiendo. —Levantó los hombros y dio un gran bostezo—. ¡Oh, qué sueño me ha entrado! Me voy a dormir, me merezco un buen descanso. ¡Buenas noches! O, más bien, ¡buenos días!

			Se teletransportó directamente al centro de su cuarto. Lo primero que vio fue un gran dibujo de él mismo tocando la batería con pasión, pero lo primero que olió fue un hedor intenso a caballo. 

			—Un lumterac ha estado aquí —dijo en voz alta con los ojos como platos, olisqueando el ambiente—. Sí, ¿quién? Cuando teletransporté a Martin a casa de Máximo olía parecido, así que solo puede ser Dante, el Hombre Eterno. ¿Por qué? 

			Fue directo a la estantería, donde estaba el importante tarro de cristal con la Arena Celestial. Este seguía ahí, en la misma posición. 

			—Uf, menos mal, sí. —Se sentía muy aliviado—. No lo ha tocado, no huele diferente. —Empezó a recorrer toda su habitación, pegando su nariz a cada objeto; una lata de atún que estaba en el suelo llamó su atención—. ¡Oh, esta lata es la que apesta! ¡La tocó con su asqueroso pie!

			Dark se tumbó en su cama, se puso las manos en las sienes y pensó. ¿Por qué había estado Dante en su habitación? ¿Cómo había averiguado su paradero? Dante era amigo de Candela, ¿sabría ella dónde vivía? ¿Tenía que contárselo a Martin? No estaba seguro. Martin se enfadaría. ¿O se pondría muy contento? Quizá su amigo necesitaba eso, volver a contactar con Candela y su familia. Quizás estaba triste porque los echaba de menos. ¿Había hecho mal ocultándole que su hermana había contactado mentalmente con él? No lo tenía claro. Seguramente… dormir…

			Los ojos se le cerraron sin darse cuenta, sucumbiendo al cansancio. Cayó sobre la almohada de golpe y se puso a roncar de inmediato. 

			Soñó que estaba en el cielo con su apariencia felina, sobre nubes de golosina. Todo era muy esponjoso, comestible y violeta, un color que le gustaba mucho. Un banco de peces pasó volando encima de él, moviendo sus aletas a toda velocidad. Él atrapó uno con un gran salto. 

			—¡Qué buena pinta! —exclamó con alegría, dándole un mordisco. 

			Estaba muy bueno, relleno de carne. El sabor era intenso, muy especiado, con sal. De pronto se asustó, porque notó algo extremadamente duro, y se lo quitó de la boca con un movimiento de pata. Era un dedo humano sin uña, como los de su hermana. 

			—¡Ah, qué asco! —gritó, escupiéndolo todo—. ¡No, no! 

			Se puso a llorar, pero las lágrimas le duraron poco. A unos metros estaba Candela, tranquilizándolo. Era una gata preciosa, con una cola roja y resplandeciente. 

			—¡No te preocupes, estoy bien! —le dijo con una sonrisa—. ¡Este lugar es maravilloso! 

			Dark sintió que era la primera vez que la veía. Quería acercarse a ella, pero no sabía muy bien por qué no lo hacía. 

			—¡Ven, Hikaru! —Candela daba impresionantes saltos—. ¡Juguemos juntos! 

			—¡Mi nombre es Dark! 

			—No, no, es Hikaru. —Candela paró de saltar y arrugó su frente gatuna—. Nuestra madre te llamó así. 

			—Ya, ya lo sé, pero…

			—¿Acaso no te gusta? Te dio la vida y el nombre. ¿Le niegas lo segundo? —bufó, enseñando sus pequeños y afilados dientes—. Eso se merece un castigo, un buen castigo por ser un gato tan horrible y matar gente.

			Candela se teletransportó hasta él y le tocó la frente, aturdiéndolo. Entonces empezó a asfixiarlo con sus propias patas, que se habían cernido alrededor de su cuello. Dark intentó gritar, pero había algo invisible que le impedía abrir la boca… Sin previo aviso, todo terminó y se sintió genial, entre una manta de algodones, calentito. Estaba boca arriba y su vida pasaba delante de sus ojos, como una nostálgica película. 

			«Isora es la reina lumterac —pensaba convencido, acurrucándose en la manta—. Ella es buena, me salvó de aquel bosque…».

			La ralbiama se encontraba en su habitación, encima de él, apretándole el cuello contra el colchón con una sola mano. Con la otra le había abierto un ojo y le llenaba la mente de mentiras, sonriendo satisfecha, enfadada, eufórica, salivando. 

			—Gato del demonio, harta me tiene —susurraba—. Inútil, engañar a una ralbiama, pretender ser más listo que yo. La mentira es como un animal herido, carne de presa. La mentira se recoge en el ambiente, se moldea y se defiende. ¿Se cree que no me daría cuenta? ¡Usted puede oler a todos los inmortales, lo sé! La sutileza no es su fuerte, querido gato engendro. Martin y usted, buscando información para averiguar el paradero de posibles razas… ¿Para qué? ¡Para nada! ¡Fingiendo ante mí, Isora, ralbiama centenaria! —Le escupió en la cara—. ¡No merecen nada! ¿Les ofrezco mi ayuda y luego la rechazan? ¿Me tienden la mano y me apuñalan por la espalda? ¡Son basura! Debería matarles, me tiembla el cuerpo de ganas. —Le dio una bofetada—. Pero ¿y si muero por el camino por su asqueroso poder? No, serán mis esclavos, sus mentes estarán a mi merced. 

			La vida de Dark daba vueltas. Candela había muerto en aquella bolsa de basura, nunca se había podido teletransportar, la reina Isora era de total confianza, las razas inmortales tenían que ser exterminadas cuanto antes. Además, ya no era asustadizo, sino valiente y decisivo, dispuesto a defender a su reina. ¿Por qué estaban con Martin? Porque un grupo de dragones había matado a toda su familia y quería venganza. No dejaría que ningún humano muriese a manos de otro inmortal…

			Las mentiras se acumulaban en su cabeza mientras seguía durmiendo. Él estaba tranquilo, disfrutando de su estado. 

			—En el fondo me alegro de que me hubieran traicionado —prosiguió Isora—. Saber que no era digna de su confianza me hizo pensar, analizar, investigar por mi cuenta sin vuestra asquerosa aprobación. Gracias a eso descubrí que yo también puedo oler a todas las razas, ¿lo sabía? Sí, solo hay que estar bien concentrado. ¡No es especial! Los gigantes apestaban a castañas, los sodribec a algas saladas… ¡Tengo el mundo a mis pies! 

			Isora se separó de Dark y le tocó la frente múltiples veces, asegurándose de que dormiría durante un buen rato. Entonces, con la mente llena de sus recuerdos, se acercó a la estantería repleta de latas de atún y empezó a tirarlas al suelo, aplastándolas con furia. 

			—Aquí está la dichosa botella de los muertos, con ella no habrá quien me pare —dijo triunfante, agarrando el tarro de cristal. Aunque estaba agitándolo, el polvo no se movía hacia a los lados—. Tenemos sesenta números, pero más siempre es mejor. ¿Quién los controlará? Martin, el mocoso engreído. Hablando de él, tengo que darle una sorpresa… 

			Se teletransportó a la despensa del almacén, donde sabía que estaría. Allí se lo encontró con los ojos llorosos y colocando el carro de la comida. 

			—¿Ya estás más tranquila? —dijo Martin con voz monótona. 

			—Sí —respondió. 

			—¿Sabías que los números sufr…?

			A Martin no le dio tiempo a gritar. Isora lo durmió en un instante y le borró su pasado, dándole la vuelta, inundándolo de falsedades. El joven era inteligente, ella lo sabía, por lo que resolvió lo único que podría hacer que él se diera cuenta de que le habían modificado la mente: el hecho de que las personas que sufrían cambios en sus recuerdos se olvidaban completamente de lo que significaba el concepto de memoria. Para eso, Isora le introdujo la definición de forma artificial, de manera que, si Martin pensaba en ello, pensaría que su mente no había sido alterada.

			La ralbiama hizo un trabajo excelente.

			


			


			


			


			



	

PAKUKABU

			Ocho horas después de que Candela y los demás hubiesen vuelto del almacén, Jakob no paraba de hiperventilar. Estaba sufriendo un ataque de ansiedad que no cesaba, se sentía sobrepasado, así que decidió entre ahogos que lo mejor era volver con su mujer y dejar el tema en manos de Máximo Team. Para ello, le rogó a Dante delante de todos que le modificase la memoria y que le hiciese pensar que el olor a basura que le acompañaba no era más que un desorden neurológico que se curaría con el tiempo y el ejercicio físico. 

			—Pero quiero recordar que mi hijo está vivo —añadió por si acaso—. No quiero olvidar todo, solo me gustaría estar más relajado… Katharina se pondrá muy contenta cuando le cuente que sé que está bien porque lo he visto con mis propios ojos. 

			—¿Cómo justificará que lo ha visto? —le preguntó Dante.

			—Hágame creer que he hablado con él por teléfono o algo así —le propuso. 

			—Está bien —cedió él—. Pero le aviso, no es fácil vivir con una memoria modificada. A veces notará incongruencias en sus pensamientos o sensación de irrealidad. 

			—No se preocupe. Me conformo con que me prometa que algún día volveremos a vernos y deshará lo que está a punto de hacer. 

			—Prometido. 

			Él se despidió muy feliz, convencido de que el día anterior había sido muy distinto. Se había enterado de la historia de Candela, Elisabeth, lumterac y etsials, pero no tenía recuerdos de su increíble capacidad ni del almacén. 

			—¡Nos vemos pronto! —se despidió con una sonrisa—. Si Martin vuelve a ponerse en contacto, ¡no dudéis en avisarme!

			En cuanto Jakob salió, Julian entró. El antiguo doctor Traxler y ahora contable de Máximo Team siempre se levantaba tarde, pues dormía un mínimo de once horas desde que Dante le inspeccionaba la mente de vez en cuando para hacer un seguimiento de su enfermedad. 

			—¿Quién era? —dijo con voz ronca, dando un bostezo. 

			—Mi padre —respondió Luisa. 

			—Tenemos noticias —reveló Dante—. Sin embargo, antes de dártelas, me gustaría ver que todo anda bajo control ahí arriba. —Le señaló la cabeza. 

			—Por supuesto —dijo, inclinándola. 

			Minutos más tarde, Dante sonrió, contento de que la personalidad de Julian siguiese siendo la predominante. Entonces Máximo empezó a hablar apresuradamente, resumiéndole todo lo que había pasado. 

			—Vino Jakob, nos dijo que olía algo que apestaba… —contó—. ¡Nos teletransportamos un montón de veces! Terminamos en una ciudad de Camboya. Allí entramos en un almacén y vimos una sala llena de personas muertas…

			—¿Personas muertas? —repitió Julian en un susurro. 

			—Sí, bueno, ¡personas revividas! —especificó—. ¡Como imorets!

			Máximo terminó su relato y todos se quedaron en silencio. Julian tenía la frente arrugada y no paraba de atusarse la barba. 

			—Vosotros creíais que Irene Kainz había clonado a Candela, cosa que yo consideraba improbable porque el proceso es sumamente complicado —dijo Julian por fin—. ¿Recordáis cuando os lo expliqué? Candela acababa de llegar de Tenerife. —Todos asintieron—. Sin embargo, encontrar la manera de revivir cuerpos humanos me parece relativamente fácil. Tiene sentido y es factible. 

			—¿A qué te refieres? —preguntó Máximo. 

			—Cuando trabajaba para Irene Kainz en el laboratorio, era consciente de que yo creaba los imorets para una superiora, aunque en ese momento no recordaba su nombre porque me lo había hecho olvidar. Además, la darrsva me introdujo el pensamiento de que la experimentación con animales muertos había sido idea mía, para cubrirse las espaldas si era descubierto. ¿Por qué tanta molestia? Ahora tengo claro que, si su objetivo final era revivir personas, es lógico que quisiera practicar primero con otros seres vivos. —Julian suspiró—. Fui parte del proceso sin saberlo.

			—Es probable —musitó Candela.

			—No es probable, es seguro —prosiguió—. Lo que os encontrasteis en el almacén lo demuestra. Además, el método para revivir animales era bastante sencillo, solo había que introducir la cantidad adecuada de sangre de etsial en su torrente sanguíneo, tardé poco en pulir el método. No me extrañaría que hacer lo mismo con los humanos fuese un proceso parecido; al fin y al cabo, nosotros no somos tan diferentes. 

			—Ella me usó para lograr su objetivo, eso lo tengo claro, no paraba de repetírmelo cuando estaba en la caja —dijo Candela—. Me cortaba las extremidades… Mis huesos, músculos o sangre servían para algo. Pero ¿por qué yo? 

			—Porque eres una hibridación de todas las razas —reflexionó Julian—. Piénsalo, posees material genético humano en tu interior, el de la hermana del doctor Igarashi, Hana. ¿No crees que esa podría ser la clave para poder revivirlos? Yo usaba sangre de etsial animal para los imorets. Si tú tienes sangre de etsial humano… 

			—Sirve para revivir humanos —completó Máximo, atónito.

			—Pero Candela no puede ser lo único que necesitaba Irene Kainz. —Julian frunció los labios—. Hay algo que permaneció en el laboratorio durante meses, sin razón aparente para mí, cuya sangre se quería llevar el doctor Igarashi a toda costa…

			—¡El cadáver del doctor Wess! —exclamó Máximo—. ¡Sí, eso es!

			—Irene Kainz lo teletransportó desde el laboratorio hasta su casa en Nara. —Sandra se metió en la conversación, pues era la única presente que lo había visto el pasado diciembre; Martin y Thomas no estaban para acompañarla en la historia—. Cuando lo vimos en la habitación herméticamente cerrada, Thomas… —Tragó saliva al decir su nombre—. Thomas estaba seguro de que el cadáver tenía alguna utilidad pues, si no, no se lo habría llevado. Además, comentó que el doctor Wess tenía una particularidad, el hecho de que hubiese muerto por el veneno de Hikaru, el hermano de Candela. 

			—El doctor Wess también se había regenerado y le había crecido el pelo de manera desorbitada, ¿no es así? —comentó Máximo. 

			—Sí, lo vi con mis propios ojos. 

			—¡Dios mío! —exclamó Máximo—. Esperad, que me está dando una epifanía de las mías, sí. ¡Claro! A ver, el doctor Igarashi mantiene al cadáver, Irene también, y ahora va Martin y se lo lleva. Resulta que no es un muerto cualquiera, sino que, encima, lo envenenó Hikaru y se regenera. ¡Tiene que estar relacionado con el objetivo de Irene Kainz! Revivir personas… Pero ¿cómo? ¡Su sangre! ¡La sangre que el doctor Igarashi se quería llevar en la caja que ponía «Proyecto Akiko»!

			—Tiene sentido —dijo Candela. Ella escuchaba con atención. 

			—Sangre del doctor Wess combinada con material genético de Candela. —Julian estaba muy serio—. Como antiguo científico y hombre de ciencias, me parece factible. 

			—¡Qué bien, avanzamos! —se regocijó Máximo.

			—¿Dónde estará ahora el cadáver del doctor Wess? —preguntó Candela. 

			—Supongo que en el almacén de Camboya. —Máximo levantó los hombros—. Si Martin se lo llevó… 

			—Tenemos que volver allí cuanto antes —insistió Candela, a la vez que lo vivido en el almacén volvía a golpearla—. Las personas sufren, están vivas, no lo podemos permitir. 

			—Cierto —dijo Luisa—. Es inhumano. 

			—Vale, tenemos que pensar en algo. —Máximo asintió—. Pero tenemos que hacerlo bien, no podemos arriesgarnos a que salga mal. Podemos morir en el intento. 

			—Me haré invisible, no pueden olerme. —Candela hablaba rápidamente—. Iré allí y… 

			—Hikaru puede verte y sabemos que es venenoso —respondió Máximo—. Si se asusta, estamos perdidos.

			—Podríamos espiar a los números durante unos días a través de la cámara —propuso Sandra—. Si necesitan comer, seguramente tengan una rutina. La analizaremos e iremos a rescatarlos cuando estemos seguros de que no hay peligro.

			—Buena idea, me gusta —dijo Máximo.

			—Te agradecería que no los llamaras números —pidió Candela, entrecerrando los ojos—. Y no quiero esperar, me niego.

			—Ah, ¿sí? —Sandra sonrió con suficiencia—. Vale, vamos hoy mismo. ¿Qué hacemos con las personas cuando las rescatemos? ¿Nos las llevamos de paseo? 

			 Candela se quedó de piedra, sin saber qué decir. 

			—¿Les pegamos un tiro en la cabeza? ¿Las enterramos vivas? —prosiguió.

			—No lo sé —musitó. 

			—Exacto, no lo sabes. Nosotros tampoco. Por eso tenemos que esperar y pensar, ¿no crees? 

			


			Pasaron diez días. El veintiocho de mayo por la noche, Máximo, Dante, Luisa, Sandra y Candela estaban delante de la pantalla bastante aburridos, porque ya sabían lo que se iban a encontrar. 

			Cada día había sido exactamente igual que el anterior. Martin y Hikaru iban a la sala dos veces al día, justo a las dos de la madrugada y a las cinco de la tarde; no se retrasaban ni un minuto. Entonces, como si estuvieran perfectamente coordinados, alimentaban a las personas, recogían los restos de comida y salían de allí. Nunca se dirigían la palabra. 

			—No va a pasar nada hasta las dos —suspiró Candela. Eran las doce de la noche—. Siempre es lo mismo, ya lo sabéis. ¿No podríamos ni siquiera teletransportarnos hasta allí un momento para cerciorarnos de que las personas están bien? 

			—Siempre es lo mismo, tú lo has dicho. —Máximo tenía la frente arrugada—. Diez días, y siempre lo mismo… Un poco raro, ¿no? ¿No se suponía que estaban eliminando inmortales? ¿Por qué no hay movimiento? Además, el día que fuimos al laboratorio, Martin había terminado abrazando a la anciana con el número veintinueve, ¿no? ¡Ahora se comporta como un robot! ¿No creéis?

			—Él es un poco robot —comentó Luisa por lo bajo—. Muy metódico y eficiente. 

			—No es normal —prosiguió, mirando a su mujer con dureza—. Tú conocerás bien a tu hermano y pensarás que se puede comportar de esa manera, pero yo conozco bien a Hikaru, ¿recuerdas? Lo vi en el Evento Kainz, en el hotel Aurora. Él ni siquiera se mueve así, camina dando pequeños saltos. ¡Está medio loco! Grita cuando le place, se ríe sin motivo aparente y mueve mucho los brazos, como si estuviera muy nervioso. 

			—¿Insinúas que les han hecho algo? —Luisa palideció.

			—Bueno, nos fuimos del almacén porque escuchamos una discusión. 

			De repente, Sandra, que tenía la mirada fija en la pantalla, dio un grito. Todos giraron las cabezas y se sorprendieron al ver a Isora en medio de la sala. 

			—Me ha asustado —reconoció Sandra—. Se ha aparecido. 

			—¿Qué hace allí? —susurró Candela, a medida que se le erizaban los pelos de la nuca. Era mala señal.

			Isora se encontraba con su apariencia híbrida y se paseaba por la sala, caminando elegantemente con sus grandes garras. Tenía las alas replegadas y en su cara se obviaba una gran sonrisa, que le daba una apariencia aún más horripilante. 

			—Está contenta —observó Luisa.

			La ralbiama se paró justo delante de la persona que tenía el número doce, una chica adolescente de pelo muy largo, rizado y negro. Entonces le cogió un brazo, se lo levantó lo máximo posible y lo soltó. Este cayó como un peso muerto.

			—¿Estará planeando algo? —Candela estaba asustada. 

			Isora desapareció de nuevo para volver al minuto con una pequeña mochila a la espalda y acompañada de Hikaru y Martin, que estaban muy serios. Enseguida, las personas empezaron a moverse y a juntarse entre ellas, salvando el metro y medio que normalmente las separaba… 

			—¡Hay que detenerlos! —exclamó Candela, nerviosa. 

			No les dio tiempo a reaccionar. Segundos más tarde, en un abrir y cerrar de ojos, todos desaparecieron.

			—¡Ah! —gritó Máximo— ¡No! ¿A dónde se fueron? 

			—Tu monitor de los rastreadores GPS —dijo Dante con seriedad—. Vete a cogerlo. Ya. 

			Máximo salió corriendo y regresó dando gritos. 

			—¡No funciona! ¡Está roto! —Sus manos temblaban de miedo y desesperación—. ¡Mirad! 

			Todos pusieron sus cabezas sobre el aparato, que tenía el tamaño de una tablet. En él se veía el mapa del mundo y muchos puntos rojos parpadeaban en el extremo este; eran las pegatinas GPS de los números.

			—¡Amplía! —exigió Dante.

			—Es Japón —dijo Candela de inmediato, reconociendo la silueta del país en el que había vivido. Los puntos no paraban de moverse, separados entre sí, como si se estuvieran teletransportando a la velocidad del rayo.

			—Esto no es posible. —Sandra señalaba varios puntos que estaban en medio del océano y tenía una ceja arqueada—. No hay islas.

			—¡Está roto, ya os lo dije! ¡Se mueven sin parar! —Máximo agitó el monitor, nervioso—. ¿Qué hacemos? 

			—No está roto. —Dante tenía la cara muy pálida.

			—¿Qué pasa? 

			—Martin y Hikaru van a morir. —Dante tenía el corazón acelerado, pero intentaba que no se le notase—. Están en el territorio de los pakukabu.

			—¡¿Qué son?! —Luisa había perdido los nervios—. ¿Qué hacen?

			—No sé cómo explicarlo —dijo nervioso—. Son la raza más peligrosa, vil y despiadada que me he encontrado a lo largo de mi existencia. Mi pequeña manada de lumterac y yo nos topamos con ella unos años después de la primera batalla contra los etsials, persiguiendo un olor tan ligero y efímero como el aire más puro. Los pakukabu son extremadamente difíciles de rastrear… y, al igual que los etsials, fueron imposibles de dominar. —Dante suspiró—. Yo por aquel entonces era el rey lumterac, tuve suerte de salir de su territorio con vida. Todos mis compañeros lumterac, mis fieles seguidores, murieron cruelmente en el intento. 

			—Estás de broma —suplicó Máximo.

			 —Los pakukabu son la única raza que no vive en ningún lugar concreto, ni en el tiempo ni en el espacio —prosiguió con rapidez, para no tener que responder preguntas sobre sus antiguos compañeros—. Su territorio se encuentra, digamos, en otro plano de nuestra realidad, en un pueblo maldito del que, por suerte, no pueden salir. Los lumterac podemos acceder a él si nos teletransportamos siguiendo el olor que transmiten los pakukabu, y sé que los mortales pueden entrar de alguna manera, pues el lugar estaba repleto de cadáveres humanos. Sin embargo, el método me es desconocido. 

			Candela tenía los sentidos adormilados. Una raza mortífera… Había dejado de escuchar y pensaba en Hiroshi-sama, el jefe de su colonia de gatos etsials japoneses y también su gran maestro. Él había nombrado a los pakukabu una vez, aunque no recordaba la conversación.

			—Si los pakukabu no están en ningún lugar, ¿por qué los puntos rojos del monitor se concentran en Japón? —quiso saber Sandra. 

			—En el pueblo maldito abundaba la arquitectura japonesa. Además, no había Rayo Blanco, me fue imposible dar con él —respondió—. Seguramente este se encuentre en el país asiático.

			Candela intentaba hacer memoria. En su mente empezaron a aparecer farolillos, fuego, rezos… Entonces se acordó: una noche calurosa de agosto, durante el festival Obon, la celebración para rendir homenaje a los muertos, había estado junto a su maestro Hiroshi-sama al borde del río Sumida, en Tokio. Allí, había leído la palabra «pakukabu» en el lateral de un farolillo y le había preguntado a su maestro por su significado. Él se había negado a responderle, aunque sabía perfectamente a lo que se refería.

			—Le pido por favor que no los nombre nunca —le había dicho—. La palabra pakukabu está prohibida. Vámonos de aquí.

			La voz alzada de Dante la devolvió a la realidad.

			—Tengo que irme, Martin y Hikaru están en grave peligro. —El lumterac agitó ligeramente la cabeza y se serenó, mirando a todos los presentes. No se notaba, pero en realidad se planteaba si volvería a verlos—. Quiero que sepáis que, aunque tenga casi mil años, he aprendido con vosotros mucho más que en los últimos ocho siglos. Me habéis enseñado a no perder la esperanza, a valorar la amistad, a confiar en la opinión ajena, a comprender el concepto de familia. Por todo ello, os estaré eternamente agradecido. —Abrió los brazos, ofreciendo un abrazo de despedida—. Me ha encantado conoceros. 

			—¿De qué hablas? —Máximo dio un salto—. ¡Vamos contigo! 

			—Demasiado peligroso.

			—¡Yo me nutro del peligro!

			—Yo voy. —Candela dio un paso al frente—. Puedo ser de ayuda, sé quién nos puede dar información sobre los pakukabu, el jefe de mi colonia japonesa de gatos. Estoy involucrada en esto desde el mismo día de mi nacimiento, no pienso dejarlo a medias. 

			—Sería interesante saber más sobre la raza —reconoció Dante—. Si los oliese y me teletransportase hacia su territorio directamente, no tendría tanta suerte como la última vez. Ya no soy el rey lumterac.

			—Yo también me apunto a la aventura. —Sandra se tocó su brillante pelo—. La cobardía nunca ha sido de mi agrado.

			—¡Bien, perfecto! —Máximo dio varias palmadas—. ¡Venga, a llenar las mochilas con lo esencial! ¿Qué me llevo, qué me llevo? Bolas de humo, básicas. ¿Armas? Sí, mi pistola, por supuesto. Nunca puede venir mal…

			—¿En serio vas a ir? —Luisa tenía los brazos cruzados.

			—Claro, mi amor, ¡por supuesto! Es mi trabajo. ¡Un misterio no se puede quedar sin resolver! Además, se trata de rescatar a tu hermano. ¡Tu hermano! Y al de Candela, claro. Isora les ha hecho algo, ¿no te das cuenta? ¡Les ha modificado la memoria, seguro! No pienso dejarlos tirados.

			—Cadáveres humanos, eso fue lo que Dante se encontró en el pueblo maldito —le recordó—. Todos sus compañeros lumterac fueron asesinados… Tienes esposa. Tenemos hijas. Candela, Dante y Sandra lo pueden hacer sin ti, deja que ellos se encarguen.

			Máximo se paró en seco y su cara se ensombreció. Una lucha interna se apoderó de su conciencia, haciéndole sentir arrepentido.

			—Es verdad —dijo al fin en un suspiro—. Yo… no tengo por qué ir. Lo único que puedo aportar son cachivaches tecnológicos, cosas que en realidad ya todos sabéis utilizar. Por lo demás, no soy más que un estorbo. 

			—No es cierto —musitó Candela, pensando que en realidad tenía algo de razón.

			—Soy un simple humano —prosiguió—. Ni poderes, ni inmortal… No duraría ni dos segundos en aquel lugar. —Se giró hacia Dante—. Los pakukabu son muy peligrosos, ¿verdad? —preguntó con voz lastimosa.

			—Sí —reconoció el lumterac—. Si quieres mi sincera opinión, creo que no deberías venir. 

			—Tengo… hijas. —Máximo parecía abatido—. Quiero cuidarlas, no permitiré que se queden sin padre. No, será mejor que me quede aquí, tranquilo. —Miró a su esposa—. Luisa, mi amor, no pienso dejarte sola. Siempre te dejo sola… Soy un completo egoísta.

			—Sin embargo, Luisa, creo que tú nos serías de gran ayuda, deberías acompañarnos —dijo Dante—. Tu poder es extraordinariamente útil.

			Luisa se quedó de piedra y su boca se abrió lentamente. ¿Ella, poderes? No era posible, había practicado durante meses…

			—Yo-yo no tengo ningún po-poder —balbuceó.

			—Claro que tienes. Posees la sombra lumterac, al igual que tu padre, hermanos e hijas. 

			—Ya, pero no sé cuál es. —Luisa parpadeaba confundida—. He intentado todo —confesó—. Controlar los elementos, modificar recuerdos, quitar sentidos… 

			—¿Has estado practicando a escondidas? —Máximo se sentía abrumado y fascinado a la vez. 

			—Bueno, sí.

			—Pues tu entrenamiento dio sus frutos, aunque no te has dado cuenta —dijo Dante—. Te he estado observando durante las últimas semanas… El hecho de que no descubrieses tu poder me preocupaba, puesto que tus familiares lo encontraron con relativa facilidad. Los primeros días no noté nada diferente, hasta que una noche me desperté de madrugada y escuché ruidos en la cocina. Estabas bebiendo un vaso de leche de avena.

			—Ya, lo hago de vez en cuando —dijo sin comprender—. Me relaja el estómago.

			—Tenías el pelo corto, te quedaba bien. —Dante sonrió de manera misteriosa—. Pensé que habías ido a la peluquería y cruzamos un par de frases antes de volver a nuestras respectivas habitaciones. Al día siguiente, durante el desayuno, volvías a tenerlo largo.

			—No… no me acuerdo de eso. —Estaba muy confundida—. No recuerdo haberte visto por la noche. 

			—Claro, porque no eras tú.

			—¿A qué te refieres? 

			—Será mejor que te lo demuestre, es más fácil. Pero, para ello, tienes que permitir que te duerma durante un momento.

			—Va-vale…

			—Será un sueño profundo y feliz. Te introduciré mentalmente también un detalle, el hecho de que te has teñido de rubia, ¿vale? 

			Luisa asintió con decisión y se dirigió al sofá, donde Dante la tocó con sus dedos índice y corazón en la frente, haciéndose que se durmiese al instante. 

			—¿A qué estamos esperando? —dijo Máximo tras cinco minutos. Tenía algo de miedo.

			—A esto, ¿lo escucháis? —Dante señaló la cocina—. Vamos.

			Luisa estaba dentro, como si no pasara nada, abriendo un cartón de leche. Tenía el pelo teñido de rubio y se sorprendió al verlos. Todos se quedaron boquiabiertos, especialmente Candela, que no podía creer lo que veían sus ojos.

			—¿Qué hacéis despiertos tan tarde? —Luisa miró a su marido aterrorizada—. Espera, ¿ha pasado algo? ¿Martin está bien? Por favor, dime que está bien.

			—Sí…

			—Ven con nosotros —le indicó Dante, ante la estupefacta mirada de todos los demás. Ella los siguió temblando.

			—¿Qué hago en el sofá? —susurró cuando se vio a sí misma.

			—Ella es tu versión original —le explicó Dante, despertando a la verdadera Luisa con leves sacudidas. 

			—¿Qué es esto? —La recién levantada Luisa no paraba de parpadear—. ¿Soy yo? ¿Por qué estoy teñida?

			—Como puedes comprobar, Luisa, tienes la capacidad de crear versiones de ti misma —le explicó Dante a la Luisa original—. Por ahora te pasa cuando duermes, aunque creo que, si practicas, podrías hacerlo estando despierta también.

			—Oh —musitaron al unísono las dos Luisas.

			—Tus hijas gemelas tienen una versión atenuada del mismo poder. Ellas ya son dos, pero se pueden intercambiar entre sí.

			—¿Por qué no me lo contaste antes? 

			—Lo sé desde hace poco —se excusó el lumterac—. Quería averiguar más sobre tu poder antes de revelártelo.

			—¿Y? ¿Has descubierto algo más?

			—Sí. —Se acercó hacia su versión rubia—. Mira. 

			Con un rápido movimiento, se sacó un cuchillo de su bolsillo y le hizo un profundo corte en el brazo. Antes de que la Luisa rubia pudiese gritar o asustarse, su herida ya se estaba regenerando. 

			—No me ha dolido —dijo ella asombrada—. No he sentido nada.

			—¿Ves por qué digo que podrías sernos útil contra los pakukabu? —concluyó. La Luisa original asintió—. Tu doble es inmortal. Aquí tienes uno, pero sé que podrías crear más; juraría que un día vi a tres Luisas durante la noche. No pretendo que vengas tú, sino ella. —Señaló a la rubia—. Cuantos más seamos, más posibilidades de que triunfemos. Además, creo que, con tu doble, podemos contrarrestar uno de los poderes de los pakukabu.

			—¿Cuál? —preguntó la Luisa original de inmediato.

			—Entre otras cosas, los pakukabu pueden materializar los pensamientos de sus víctimas —explicó—. Los de tu doble son una proyección de los tuyos, por lo que quizás no puedan hacerlos realidad. Sería una gran ventaja.

			—Mi hermano está en peligro y estamos perdiendo el tiempo —dijo la Luisa rubia, poniéndose al lado de Sandra—. Yo voy, no hay nada más que decir. 

			—Entrena mucho desde aquí para mantener a tu doble con vida —le pidió Dante a la original—. Y practica todos los días tu concentración, mejorarás rápidamente.

			—Pero tengo una condición —añadió la Luisa rubia, alzando la voz y mirando a Máximo—. Mi marido tiene que venir también.

			—¿Có-cómo? —dijo él. 

			—¡No es el tuyo, es el mío! —exclamó Luisa, colérica.

			—Somos la misma persona, pensamos igual —dijo sin amedrentarse—. Por mucho que te empeñes en autoconvencerte de que no, sé que quieres que Máximo nos acompañe. Sabes perfectamente que, si no lo hace, se arrepentirá toda su vida y tú no podrás vivir con la culpa.

			—Pero… nuestras hijas…

			—Christiane y Silvia piensan que su padre es el gran Máximo Kraft, el mejor detective del mundo —prosiguió—. ¿Qué crees que dirán cuando se enteren de que él no ha ido en busca de su propio tío? No lo entenderán, lo animarán a sumarse de cualquier manera a la misión. —Le clavó la mirada a la Luisa original—. De todos modos, si lo que te preocupa es su integridad física, su vida, quiero que sepas que yo lo protegeré con la mía.

			—¡Y yo! —exclamó Candela.

			—Luisa… —A Máximo se le habían aguado los ojos.

			—Y yo —se sumó Sandra—. Somos una… 

			—Familia —terminó Dante, dando un suspiro—. Lo entiendo.

			—¡Vale, está bien! —A la Luisa original se le salían las lágrimas—. Vale, vete. Solo… prométeme que regresarás.

			—Lo haré, mi amor —Máximo saltó hacia ella y le dio un beso—. Ahora voy a despedirme de las niñas. —Salió corriendo del salón—. ¡Preparaos!

			Candela puso todo lo que creía necesario en una pequeña mochila: algo de comida, una linterna… También se llevó una piedra con forma de corazón que se había encontrado días antes. La había pintado con acuarelas y sería un regalo para Hiroshi-sama.

			—¿Todos listos? —preguntó Dante quince minutos más tarde. Ellos asintieron—. ¡Pues vámonos!

			—¡ESPERAD! —gritó Máximo, separando los brazos y asustando a todos—. ¡Nos falta algo! A ver, Hikaru está con Martin, ¿no? ¡Es venenoso! ¿Nos vamos a enfrentar a él sin protección? ¡Si Isora le ha hecho algo, no estará de nuestro lado!

			—Bueno, no tenemos más remedio. —Candela levantó los hombros—. Intentaremos no acercarnos mucho a él.

			—Hace dieciséis años, más o menos por estas fechas, tú viniste con Elisabeth y los Leimer a rescatarme a mí y a los etsials de las garras del doctor Igarashi, ¿recuerdas? —dijo Máximo. Candela asintió—. Antes de irrumpir en el laboratorio, Luisa, Martin, Thomas y tú ya os habíais tomado un antídoto, ¿no? Tú habías dejado de ser venenosa y los tres hermanos estaban protegidos contra Elisabeth, ¿no es así? —Ella volvió a asentir—. Es decir, que quizás vosotros ya estéis protegidos contra Hikaru también, ¿no? Si también es medio etsial… Pero ¡yo no! Y Dante y Sandra tampoco. 

			—Ya…

			—Pero vamos, ¡que me consta que tú le ofreciste un antídoto a Elisabeth en su momento y ella decidió guardárselo! ¡No se lo tomó porque creyó que su poder sería útil para deshacerse de los imorets! Y, cuando todo terminó, ella no se tomó el suyo, sino que usó uno de los que estaban en el laboratorio.

			Él salió corriendo sin mediar palabra. Volvió cinco minutos más tarde con actitud triunfante. 

			—¡Aquí está! —Llevaba el antídoto en la mano; su color verde esmeralda no había cambiado ni un ápice—. ¡Es el que guardó Elisabeth, lo tenía en su armario! ¡Se lo podemos dar a Hikaru!

			—Elisabeth sigue velando por nosotros —sonrió Candela.

			—¡Menuda suerte! ¡Siempre nos salva en el último momento! ¿Qué haríamos sin ella?

			—Pues absolutamente nada.

			


			


			


			


			


			



	

DIGA, ESCUCHE, VEA

			Dante, Sandra, Candela, Máximo y la versión rubia de Luisa se teletransportaron a un paraje que los dejó sin aliento. Allí hacía un sol espléndido, el cielo era exageradamente azul y el verde de los árboles parecía más vivo que nunca. Se encontraban en el Parque Nacional de Nikko, a unos ciento treinta kilómetros al norte de Tokio, a los pies de un maravilloso lago rodeado de montañas repletas de vegetación.

			—Este lugar es precioso —fue lo primero que dijo Luisa.

			—Estamos en el lago Chuzenji —les explicó Candela—. Los gatos etsials se trasladan cada cierto tiempo para ayudar siempre a gente diferente y huir de la monotonía. Desde hace tres años viven aquí. 

			Todos habían acordado lo siguiente: antes de ir a por Martin, Hikaru, Isora y las personas revividas, tenían que hablar con el jefe de la colonia de gatos etsials, el gran Hiroshi-sama. Candela estaba segura que podría darles una valiosa información. 

			—El lago Chuzenji… Nikko… ¡Me suena! —exclamó Máximo—. ¿Nikko no es el pueblo de los templos? ¡Sí, lo visitamos cuando vinimos a verte en el 2024, Candela! ¿Te acuerdas? ¡Un lugar mágico!

			—Claro que me acuerdo, cómo olvidarlo. —Candela sonrió—. A Thomas casi se le cae la cámara de la impresión. 

			La joven se quedó contemplando su alrededor unos minutos en silencio, pensando que le hubiese gustado compartir ese pequeño instante con todos los que se habían marchado: Félix, Mónica, Thomas, Elisabeth… Quizás estaban en el reverso de una hoja, en una gota de agua o posados sobre una rama, disfrutando de la naturaleza con ella.

			—Bueno, voy a llamar a mi colonia mentalmente —dijo moviendo la cabeza, intentando centrarse—. Cuando los veáis, por favor, inclinaos a modo de saludo, al estilo japonés. Y no hagáis ningún movimiento raro.

			—Entendido —dijo Dante. 

			«Estimado Hiroshi-sama, soy Candela. Estoy aquí por un asunto importante, le ruego que se ponga en contacto conmigo en cuanto le sea posible. No estoy sola, vengo acompañada de varios amigos, pero le prometo que no presentan ninguna amenaza».

			Mientras esperaban alguna señal de los etsials, Candela aprovechó para hablar sobre la jerarquía de la colonia.

			—El jefe es Hiroshi-sama, habladle con sumo respeto —les pidió a todos—. Justo por debajo de él se encuentran los siete sabios: Yasahiro-san, el líder de la Brigada de Prevención de Accidentes, Satoshi-san, el líder de la Brigada Alimenticia, Suzume-san, la líder de la Brigada de Organización y Seguridad…

			«Estimada Candela-san, me alegro de verla después de tanto tiempo —escuchó en su cabeza. Era la voz de Hiroshi-sama—. En nombre de la colonia, les estamos observando desde nuestra posición, a unos quinientos metros al noroeste de donde se encuentran. Les ruego venir hasta aquí para refugiarnos de las miradas indiscretas que se puedan presentar a la orilla del lago».

			—¡Chicos, están por allí! —exclamó Candela, señalando el tupido bosque—. ¡Vamos!

			Todos se dieron las manos, se teletransportaron y aparecieron en medio de la vegetación. En cuanto llegaron, Candela cayó en la cuenta de que los gatos etsials nunca habían visto un lumterac y que tampoco había tenido la oportunidad de hablarles sobre ellos. Se aterrorizó.

			«Candela-san, ¿podría explicarme qué está pasando? —le preguntó Hiroshi-sama desde la copa de un árbol. Su tono de voz se había enfriado—. Han aparecido de la nada, ¿qué clase de poder acabo de presenciar?».

			Todos los gatos estaban arriba, sobre las ramas, invisibles. Se habían quedado inmóviles y miraban al grupo con fijeza. Candela sabía que no se moverían sin una orden directa de Hiroshi-sama.

			«Estimado Hiroshi-sama, perdone por generar desconfianza y desconcierto, créame cuando le digo que no era mi intención —le dijo inclinándose—. Mis amigos Sandra y Dante, aquí presentes, son lumterac, una raza de la misma condición que los etsials, y lo que acaba de presenciar es el teletransporte, uno de sus increíbles poderes. Durante el último año he descubierto multitud de cosas y he ampliado mis conocimientos sobre el origen de nuestra raza, información que me gustaría compartir con toda la colonia».

			Hiroshi-sama movió la cola; tenía curiosidad. Acto seguido, saltó del árbol, se puso justo delante de Candela y pasó la mirada entre Dante, Luisa, Máximo y Sandra.

			«Ellos son Luisa y Máximo —adivinó, señalándolos con la cola—. Los vi hace muchos años, vinieron a visitarle. Eso significa que los restantes son los lumterac».

			«Está en lo cierto, Hiroshi-sama».

			«¿Pueden vernos? ¿Pueden escucharnos hablar?».

			«No, aunque le confieso que pueden olerles —dijo. Quería ser honesta desde el principio—. Casi todas sus capacidades son diferentes a las nuestras».

			«Les estoy leyendo la mente. —La expresión del gato se relajó—. Sus intenciones son honestas, nos revelaremos ante todos. —Se giró hacia la colonia y se puso a dos patas—. ¡Vengan en formación y muéstrense, la presencia de Candela-san y sus compañeros ha sido alabada!». 

			Sandra dio un pequeño grito al ver a más de cincuenta gatos etsials aparecerse de la nada y Máximo se cayó al suelo de la impresión, manchándose de tierra su pantalón blanco estampado con planetas. Todos los gatos eran preciosos, plateados, aunque tenían sus propios matices, como manchas de otros colores o rayas. Tras varios minutos de saltos, movimientos de cola y algún maullido, se colocaron en orden frente al grupo e inclinaron la cabeza, saludando con cortesía.

			—Buenos días, bienvenidos —dijeron todos al unísono—. Nos complace su presencia.

			Candela, Dante, Sandra, Luisa y Máximo se inclinaron de inmediato, imitándolos.

			—Muchísimas gracias por su aceptación. —Candela estaba muy contenta—. Me alegro de volver a verles.

			Llegó el momento de las presentaciones individuales. Candela aprovechó el momento para alejarse ligeramente de sus compañeros y buscar con la mirada a la pequeña Katsumi, su etsial preferido en todo el universo.

			—¡Candela! —exclamó Katsumi dichosa, asustándola por la espalda—. ¡Candela, te echaba de menos!

			Entre las dos no existían formalismos, sino una profunda amistad. Katsumi había sido la primera de la colonia en llamarla «amiga», situación que, en su momento, había hecho que a Candela se le saltasen las lágrimas. También habían trabajado juntas en la Brigada de Prevención de Accidentes y habían sido una combinación excelente. Algunos etsials las llamaban «el dúo de plata».

			—Katsumi, no has cambiado ni un ápice. —Candela dejó su mochila a los pies de un árbol y se convirtió en gata. Acto seguido, acercó su cola a la de su amiga e hicieron un saludo especial, muy largo y elaborado—. Y ya veo que tu memoria sigue intacta.

			A ella le gustaba ser una gata entre gatos. Se sentía arropada, incluida, y sus instintos o costumbres felinas no despertaban miradas de desconcierto, cosa que pasaba a veces cuando estaba rodeada de humanos.

			—¡Por supuesto! —dijo Katsumi con una sonrisa—. Por cierto, el pelo negro te sienta muy bien, ¿cuándo te lo teñiste? ¡Ahora nos parecemos un montón! 

			Candela se atragantó, sin saber qué decir. Claro, la última vez que había hablado con la colonia había sido antes de que Irene Kainz se cruzase en su camino. Nadie sabía el horror que había vivido en la caja, hecho que había provocado que su pelo cambiase de color. 

			—No me lo teñí —confesó tras unos segundos—. Es una historia larga que preferiría contar una sola vez, ante toda la colonia.

			 —Vale —dijo su amiga sin insistir. Ellas se entendían sin hablar—. No podré opinar delante de todos, sería irrespetuoso por mi parte, pero quiero que sepas que, sea lo que sea, te escucharé con atención y estaré de tu parte. ¡Somos el dúo de plata!

			—Gracias —sonrió.

			Candela sabía que el tiempo corría en su contra, así que no tardó en pedir a Hiroshi-sama que reuniese de nuevo a la colonia. Cuando todos estuvieron sentados, empezó a hablar: 

			—Estimado Hiroshi-sama, estimados sabios, estimados compañeros —comenzó—. Lo que les voy a contar es una historia plagada de información que les resultará reveladora. Surgirán preguntas, pero ruego que se las guarden para cuando ya haya terminado. —Se aclaró la voz—. A ver, desde la última vez que contacté con ustedes, en junio del año pasado, han sucedido muchas cosas. Como saben, por aquel entonces estaba viviendo con Mario y su familia en Tenerife, en Canarias, trabajando con una pequeña manada de perros etsials. Todo cambió cuando, en agosto, fui por primera vez a la isla de La Gomera…

			Ya no le dolía tanto hablar sobre su secuestro, los lumterac, Irene Kainz, la caja, el Evento Kainz, su clon, que en realidad era su hermano Hikaru y lo creía muerto… La historia fluía como un mal recuerdo, como algo que en realidad le había sucedido a otra persona, y todos los presentes escuchaban con atención, sin mover ni un músculo. Cuando dijo que su amigo Thomas había muerto, a Katsumi se le escapó un maullido. 

			—Su hermano pequeño, Martin, quiso vengar su muerte 
—prosiguió—. Desapareció y fue en busca de Irene Kainz, a la que encontró meses más tarde, a principios de febrero. Allí, mi hermano Hikaru estaba con ella y le dio muerte, aunque al principio pensábamos que había sido el propio Martin. Gracias a eso, recuperé la memoria y pude volver con Máximo y los demás, ya que, como saben, después de estar en la caja, Irene Kainz me hizo creer que era otra persona y me mandó a vivir con una pareja de periodistas que vivía en Viena…

			La historia seguía y algunos gatos empezaron a agitarse, sobre todo cuando Candela habló sobre el Rayo Blanco, la multitud de razas existentes y el papel de Dante como lumterac pacificador. Se escuchaban algunos susurros: 

			—Muchas razas, no puede ser.

			—Estamos en peligro.

			—Martin, Hikaru y un mortífero lumterac, Isora, han estado aniquilando razas. Para ello, han contado con la ayuda de personas revividas, aquellas creadas originalmente por Irene Kainz para que trabajasen en sus fábricas y así combatir la explotación infantil. Como les dije antes, por eso me atrapó en un primer momento, necesitaba mi material genético para llevar a cabo su macabro plan… 

			»Todavía quedan detalles por conocer y verificar —finalizó—. Lo que sí sabemos con seguridad es que Martin, Hikaru e Isora se encuentran ahora mismo en el territorio de los pakukabu, puesto que las personas revividas tenían localizadores GPS en la ropa y estos se mueven de manera rápida y aleatoria por todo el territorio japonés.

			—Están en Me, el Gran Ojo —susurró Hiroshi-sama para sí mismo. Nadie lo escuchó.

			—¿Ha dicho algo? —preguntó Candela, al ver que su boca se había abierto ligeramente.

			—Pakukabu —musitó Hiroshi-sama.

			—¡Son… son una leyenda! —exclamó la gata Katsumi desde la rama en la que estaba sentada—. ¡No existen!

			—¡NOOOOO! —gritó el líder sin previo aviso, aterrorizado. No se movía ni un ápice, pero se le había erizado el pelaje de repente—. ¡NO, NO, NO!

			Candela se quedó de piedra, puesto que nunca había visto ese tipo de reacción en su maestro. Él era un gran defensor de la serenidad en momentos de tensión, inculcaba que el miedo era el principal enemigo del éxito, pero, en ese momento, parecía terriblemente asustado.

			—Hiroshi-sama. —Se acercó a él con cautela—. ¿Se… se encuentra bien?

			—Haga que pare, por favor, no puedo escuchar más. —Se tapaba los oídos con las patas—. Pégueme en la cara, fuerte. 

			—No haré tal cosa, Hiroshi-sama.

			—Quiere respuestas, quiere ayuda. ¡Quiero que me pegue! ¡Sea valiente y hágalo!

			Candela lo hizo de sopetón, sin dudar más. La bofetada le dio de lleno en la mejilla izquierda, haciéndole dar un traspiés. Todos aguantaron la respiración.

			—Estoy mejor. —El líder se levantó con dignidad segundos más tarde—. Estoy mejor, no se preocupen. 

			—¿Qué le ha pasado? ¿Se encuentra bien? ¿Necesita beber agua? —Todos los gatos hablaban a la vez y se habían acercado.

			—Por favor, déjenme a solas con Candela y sus compañeros —les pidió. Acto seguido se dirigió a un gato que tenía el pelo muy rizado—. Satoshi-san, líder de la Brigada Alimenticia, por favor, llévese a toda la colonia al lago y cacen el almuerzo y la cena. Si sobran peces, ya sabe lo que hacer.

			—Entendido. —Inclinó la cabeza. Luego miró hacia los gatos, que estaban nerviosos y dispersos, y gritó—: ¡Colonia, nos vamos! 

			—¡Adiós, Candela! —se despidió su amiga Katsumi, corriendo con elegancia, perdiéndose entre los árboles—. ¡Nos vemos!

			Los gatos desaparecieron en un momento y durante unos minutos solo se escucharon el piar de los pájaros y las hojas bailando con el viento. Dante, Sandra, Luisa, Máximo y Candela habían rodeado al líder de la colonia y esperaban pacientemente a que él tomara la palabra.

			—Siento profundamente que hayan sido testigos de mi debilidad —comenzó—. Cuando vuelva la colonia, me disculparé con ellos también.

			—No tiene por qué disculparse, Hiroshi-sama —dijo Candela. Ya no trabajaba ni vivía en la colonia, por lo que se atrevía a contrariarlo—. Mostrar debilidad no es malo.

			—Su historia me ha resultado dura, interesante y reveladora —prosiguió, haciendo caso omiso al comentario de Candela—. Siento que haya pasado por tan terribles experiencias. Si hubiésemos sabido que la habían secuestrado, no habríamos dudado en ir en su ayuda.

			—Lo sé, descuide. —Candela sonrió.

			—Estoy gratamente satisfecho de saber cuál es el origen de todas las razas, todo lo referente al Rayo Blanco me han aclarado cuestiones que llevaban décadas nublando mi mente —confesó—. Sin embargo, el hecho de que haya más razas inmortales no me ha sorprendido del todo. Lo sospechaba.

			—Porque usted conoce a los pakukabu —concluyó Candela.

			—Nunca hablo sobre ellos. —Su mirada se ensombreció—. No existen, no viven aquí. Son leyenda, pensamiento y pesadilla. Forman parte del antiguo folclore japonés, se cuentan historias sobre los pakukabu desde, por lo menos, el periodo Edo. De niño, me encantaba escucharlas sobre el regazo de mi abuelo…

			»Nací en el octavo año de la era Bunka, en lo que ustedes conocen como 1811, en el seno de una familia pobre. Si teníamos suerte, comíamos pescado una vez a la semana. La vida de mis abuelos, padres y hermanos no era fácil, puesto que cuidaban de mí, un niño enfermo. 

			»Mi condición no me permitía andar con normalidad, me cansaba muy rápido. Además, sufría de terribles calambres musculares y estaba muy flaco. Trece años más tarde, con una epidemia de cólera azotando el pequeño pueblo en el que vivía, mi padre me alzó en brazos una noche, me puso sobre su espalda y terminé en el Aokigahara, un bosque maldito que se creía repleto de pakukabu. En las leyendas que se contaban en el pueblo, se decía que esos seres eran espíritus que se alimentaban del alma de la gente… Mi padre me abandonó en aquel bosque a mi suerte, para que muriera cuando los dioses lo considerasen.

			»Ahora no odio a mi padre, prefiero pensar que lo hizo porque no le había quedado más remedio. Sin embargo, en aquel momento, solo en las tinieblas, lloré amargamente y le deseé una muerte lenta y dolorosa. 

			»Intenté perseguirlo, pero mi enfermedad me impedía correr. Le perdí el rastro con rapidez y terminé vagando por el bosque hasta que se me agotaron las fuerzas. Ya tumbado bocabajo en la tierra, temblando de frío, pensé que lo mejor que me podía pasar era irme con los pakukabu, que me absorbieran el alma, pues así pondría fin a mi agónico sufrimiento. 

			—Qué triste —se le escapó a Candela.

			—Yo pensaba que en realidad no existían, naturalmente; solo eran habladurías de pueblo. Sin embargo, con los ojos secos de llorar y sabiendo que me quedaba poco de vida, me sorprendí cuando, al girar la cabeza en la fría tierra, distinguí un gran cartel de madera clavado a un árbol, un cartel que tenía una flecha y en el que había escrita una frase: «Diga, escuche, vea. Los pakukabu le dan la bienvenida».

			»Me levanté con una fuerza desconocida y caminé como pude, siguiendo la dirección de la flecha. Constantemente, me preguntaba cómo era posible que el cartel brillase con luz propia… Solo podía ser magia. Unos metros más adelante, había otro cartel. 

			—¿Qué ponía? —preguntó Máximo. Estaba absorto.

			—El nombre del pueblo donde viven los pakukabu. 

			—¿Cuál es? 

			—No puedo decírselo. 

			—¿Por qué? —Dante, que hasta entonces había permanecido callado, arqueó una ceja.

			—Porque así es como se entra al infierno. Diga el pueblo, escuche el pueblo, vea el pueblo. —El gato cerró los ojos y empezó a recitar: 

			


			Diga una palabra, la palabra escuchará, 

			su oído muy atento la puerta creará.

			No hable lo que escuche, no diga lo que ve, 

			si no dice nada, nada tendrá que ver. 

			La boca es lo primero, la oreja es especial, 

			pero con los ojos, la puerta abrirá.

			Atrapado queda dentro, ya no puede salir,

			bienvenido al pueblo, bienvenido al pueblo,

			es hora de sufrir.

			


			—Reconozco los versos —dijo Dante con voz ronca—. Los escuché cuando estuve allí, los susurraban.

			—¿Cómo llegó usted al pueblo? —preguntó el gato. Candela no se lo había contado.

			—Como ya sabe, los lumterac podemos rastrear a todas las razas inmortales a través del olor. Los pakukabu tienen un olor ligero, efímero, pero no totalmente imperceptible. En su día, perseguí el aroma y me teletransporté directamente a la plaza principal del pueblo. La vista no fue agradable.

			—Muchos cuerpos apilados, muertos. —El gato asintió—. Los recuerdo como si fuera ayer.

			—¿Cómo salió usted del pueblo? —preguntó Dante. Él casi no había salido con vida y en aquel momento era el rey lumterac.

			—Me expulsaron porque decían que el sabor de mi carne sería vomitivo —reconoció—. Era un niño de cuerpo enfermo, no les interesaba. Me lanzaron por una puerta y caí de golpe en el mismo bosque en el que mi padre me había abandonado.

			—¿Qué le pasó después? —Luisa tenía curiosidad. Su versión original, es decir, ella misma, tenía hijas y no se imaginaba abandonándolas por nada del mundo—. ¿Logró volver con su familia? ¿Su padre volvió a buscarlo?

			—No, estimada Luisa-san. —El gato movió las orejas—. Llegué casi muerto a la orilla del lago Sai, al este del bosque. Allí vi mi propio reflejo demacrado y me puse a llorar de miedo, impotencia y dolor. Apareció Iluka y, desde entonces, soy un etsial. 

			—Por eso se convirtió —comprendió Candela.

			—Sí. 

			—Por favor, díganos el nombre del pueblo —pidió Luisa. Quería ser paciente, pero no paraba de pensar en Martin—. Entiéndame, mi hermano está atrapado dentro. Tenemos que rescatarlo.

			—¿Recuerdan lo que me pasó antes? —les dijo a todos. Ellos asintieron—. Fue porque susurré el nombre del pueblo. Lo dije y, como lo dije, lo escuché. Al escucharlo, vi la puerta ante mis ojos y enloquecí; me aterra volver. El dolor del puñetazo de Candela me devolvió a la realidad, a lo terrenal, a ustedes. Lo siento, es un lugar horrible… No les puedo pedir que no vayan, porque sé que lo harán, pero les puedo decir todo lo que descubrí durante mi corta estancia. Cuando termine, les revelaré la palabra que necesitan para entrar.

			—Adelante —lo apremió Dante.

			—En principio, los pakukabu no tienen forma —comenzó—. Viven en las paredes del propio pueblo o en los recuerdos que interpreten de sus víctimas. Sin embargo, durante un segundo, me pareció ver un mono extraño al final de una calle… En ese momento no estaba pensando en ninguno, así que sospecho que es la apariencia original de los pakukabu. Eso sería muy interesante, puesto que aquí mismo, en Nikko, en el santuario Toshogu, se encuentran los tres monos sabios, una figura tallada en madera que representa a tres monos tapándose diferentes partes del cuerpo: uno los oídos, otro la boca y el último los ojos. Quizás nuestros ancestros ya estaban avisándonos…

			»Por otra parte, los pakukabu son expertos embaucadores, los animarán a dormir de múltiples maneras. Si se duermen dentro del pueblo, morirán, lo tienen que tener claro. Para contrarrestar esto, tienen que buscar la manera de permanecer siempre en vigilia.

			—Eso es imposible —musitó Máximo— No se puede hacer.

			—Sí se puede —respondió Dante—. Solo tengo que haceros creer a todos y a mí mismo que nunca hemos dormido. Aguantaremos unos diez días.

			—Buena idea. —El gato asintió—. Por último, y no menos importante, está el propio pueblo. El lugar es un laberinto plagado de peligros, como escalones mal colocados, cristales rotos o clavos. Tengan cuidado en todo momento y eviten lo máximo posible la plaza principal, es el lugar más peligroso.

			—Vale, entendido —dijeron Candela, Luisa y Sandra a la vez.

			—El mejor consejo que les puedo dar es que no se fíen ni de su propia sombra —concluyó—. Al poder materializar los recuerdos de sus víctimas, ustedes serán capaces de ver cualquier cosa: lugares conocidos, seres queridos… Llegará un momento en el que dudarán de la veracidad de lo que les rodea.

			—Lo tendremos en cuenta, Hiroshi-sama. —Máximo asintió.

			El gato se quedó en silencio y los miró a todos detenidamente. Se arrepentía de lo que iba a decir, pero se sentía obligado a hacerlo. 

			—El nombre del pueblo es… «eme» y «e». No lo puedo pronunciar, lo escucharía y lo vería de nuevo.

			—¿Me? —Dante arqueó una ceja. 

			—Eso, «eme» y «e», el Gran Ojo. Puede parecer una simple palabra, pero tiene un gran poder. 

			—No escucho nada y he pronunciado el nombre —dijo Dante.

			—No se trata de decir el nombre, sino de lo que se piensa mientras se dice —explicó—. Piense en esa palabra como el territorio de los pakukabu. Como un pueblo más allá de este mundo. 

			—Me, el Gran Ojo —susurró Candela, hipnotizada por todo lo que había escuchado.

			Las palabras se perdieron en el bosque y volvieron, llegando a su oído. Ahí se multiplicaron y crecieron. 

			«Me, Me, ven a Me, el Gran Ojo de Me, Me y el Ojo, Me y ven…», escuchaba Candela sin parar. Ella se había quedado paralizada. 

			—¡Escucho, escucho! —pudo articular. 

			Lo siguiente que pasó es que vio una puerta. Había una puerta gigante en medio del bosque, antigua, formada con tablones de madera. Tenía manchas de sangre… 

			Y estaba entreabierta. 

			


			


			



	

ME, EL GRAN OJO

			Martin no sabía dónde se encontraba. Es más, era la primera vez en su vida en la que sentía que no sabía absolutamente nada. ¿Su nombre? Martin. ¿Su edad? Veintitrés. ¿Su familia? Muerta, lo tenía claro.

			Veía todo gris, había niebla. Tenía miedo de caminar hacia adelante, pero lo hacía porque se lo había pedido Isora. Le debía lealtad… Tenía que mantenerse cerca de ella, si no, ¿quién lo sacaría de allí?

			Sus pasos eran cortos y lentos, como quien tantea la oscuridad. Isora, Dark y los números iban al mismo compás, cortando el silencio.

			—¿Dónde estamos? —le preguntó por segunda vez a la ralbiama. 

			—Deje de molestar, mocoso, ya lo sabe —siseó—. Estamos en el territorio de los pakukabu, los inmortales más peligrosos y poderosos, los únicos seres dignos de mi batalla. Con ellos muertos, los humanos vivirán más tranquilos. Vengaremos a su familia, nadie vivirá lo que usted ha vivido, los aniquilaremos a todos.

			La cabeza de Martin daba vueltas. Tenía la sensación de que todo era excesivamente real, pese a que nunca había sido testigo de una niebla como aquella. Esta se le enroscaba en los pies y le susurraba dulcemente: 

			«Diga una palabra, la palabra escuchará, su oído muy atento la puerta creará. No hable lo que escuche, no diga lo que ve, si no dice nada, nada tendrá que ver…».

			—Alguien está cantando —musitó.

			—Cállese, mocoso, aprenda de Dark. —Isora señaló hacia su izquierda, donde Dark estaba exageradamente recto y serio—. Cierre el pico.

			La ralbiama se paró en seco y suspiró. La realidad es que estaba confundida, pero su cara no lo mostraba ni un ápice. Entonces, con un rápido movimiento, desplegó sus alas y dio un salto, alzándose unos metros. En el aire, las batió con fuerza y la niebla empezó a disiparse.

			La confusión de Martin aumentó al distinguir lo que había a su alrededor. La calle era larga y ancha, como una avenida, y a los lados había edificaciones de todo tipo: casas de madera con tejados de paja, adosados de dos plantas con tejas azules, edificios residenciales, rascacielos altísimos… Al fondo de la calle, sobre una pequeña colina, se erguía un imponente castillo de cinco pisos sobre una gran base de piedra. 

			«Es arquitectura japonesa —pensó Martin, fijándose en las estructuras—. Tejados triangulares, tejas azules, puertas deslizantes en las construcciones más antiguas… El castillo es un poco extraño, el último piso es más alto y ancho que los inferiores, pero, sin duda, se parece al de Osaka. Es precioso». 

			La calle era de tierra y en ella convivían distintas épocas, ofreciendo una imagen pintoresca y artificial. No había aceras, coches ni personas, cosa que a Martin le extrañó. ¿Qué lugar del mundo tenía rascacielos, pero no coches? Antes de que pudiera seguir divagando sobre este tipo de cuestiones, fue consciente de otra cosa: todas las puertas y ventanas estaban abiertas. 

			—¿Por qué está todo abierto? —le preguntó a Isora. No sabía por qué, pero le resultaba más fácil dirigirse a ella que pensar por sí mismo.

			—Cá-lle-se —le exigió—. Cállese y entre en esa choza. 
—Señaló la edificación que tenía más cerca—. Dígame qué hay dentro.

			Martin quiso replicarle que no era una choza, sino una casa de té, pero prefirió obviar el comentario. El techo era de paja, tenía un farolillo de papel colgado en la entrada y desde fuera se veía parte del interior, una mesa baja y dos floreros. Él no se acercó porque Isora se lo había pedido, sino porque le había entrado curiosidad… 

			El eterno susurro del pueblo seguía cantando dulcemente, aunque Martin ya no lo apreciaba porque no le estaba prestando atención. Juraría que había visto una mano dentro de la casa de té, así que aceleró el paso.

			—Silencio —le dijo la persona que estaba dentro. Estaba sentada sobre sus talones, llevaba un kimono muy elaborado y batía té con una mano—. Si quieres un té, necesito silencio.

			Era un fantasma, un cuerpo de carne y hueso, una cabellera rubia y rizada tan brillante como el sol. 

			—Tho-Thomas —balbuceó. Quería gritar, pero no le salía.

			—Silencio, hermano. —Él lo miró directamente a los ojos—. No querrás decepcionar a mamá, ¿verdad? 

			—¡AHHHHHH! —reaccionó por fin, saliendo despavorido. 

			Se paró horrorizado en la avenida, a medio camino de Isora y los demás. Como si fuera una pesadilla a cámara lenta, vio que estaban luchando violentamente contra… ¿Unos monos? Isora se teletransportaba y clavaba su lanza al aire, Dark lanzaba agua en todas direcciones, los números se movían con torpeza, sin órdenes que cumplir. Todos chillaban. 

			—¡No son humanos! —gritó uno de los monos, seccionándole la cabeza a Diecisiete, una mujer de pelo corto y ojos grandes.

			—¡NOOOOO! —chilló Martin. Del cuello de la mujer salía sangre a borbotones y la cabeza rodaba por el suelo, siendo pisoteada.

			—¡Martin, controla a los números! —le exigió Isora—. ¡Cuidado con los pakukabu!

			Él quería ayudar, pero su corazón le pedía que huyese.

			—¡Ahí hay un chico! —Un mono lo señaló. Tenía los brazos exageradamente largos y lo apuntaba directamente con un dedo corto y grueso, terminado en una uña ensangrentada.

			Martin sabía que moriría si no actuaba. El mono medía un metro y medio y tenía un cuerpo robusto, peludo y marrón. Detrás de sus hombros se distinguían tres colas… Una repleta de pequeños y oscuros ojos, como canicas negras que se movían en todas direcciones, otra de extraños pliegues que resultaron ser orejas. La tercera tenía horripilantes bocas, lenguas y dientes. 

			—¡A POR ÉL! —gritaron algunos pakukabu.

			«¡FUERA! ¡FUERA! —les chilló Martin mentalmente, corriendo y alejándose—. ¡NO OS ACERQUÉIS!».

			Pasaron los minutos. Martin no miraba atrás, solo corría en dirección al castillo, ignorando que le faltaba el aire y que le ardía cada músculo de su cuerpo. ¿Qué importaba? El dolor significaba que todavía seguía vivo, tenía que seguir. El castillo se hacía cada vez más grande, antojándose un refugio, una salvación. La avenida se estrechaba a medida que llegaba, los rascacielos y los edificios se le echaban encima, le hablaban…

			«No querrás decepcionar a mamá, ¿verdad? —escuchaba. La voz de su hermano era clara, real—. Ella siempre te ha idolatrado, como se entere de lo que has estado haciendo…».

			La avenida terminó en una gran plaza de tierra baldía. Era grande, perfectamente rectangular, y Martin creyó que no había nada hasta que miró hacia su izquierda y se fijó en una esquina. Había una montaña de cadáveres apilados, todos sin cabeza. 

			Sangre, extremidades retorcidas, huesos que sobresalían, entrañas que se desparramaban.

			Su cuerpo se desmayaba y se aceleraba a la vez, deseando despertar de aquella terrible pesadilla. Se llevó las manos a la cabeza, se tiró del pelo mientras lloraba, arrancándoselo con fuerza. Tenía que salir de ahí, tenía que salir de ahí… El castillo se imponía al otro lado de la plaza, veía unas escaleras en la colina.

			Era un lugar al que nunca se acercaría. 

			Volvió a la avenida y, para generar algo positivo en su interior, se obligó a pensar que estaba contento porque los pakukabu no lo habían seguido: sus poderes lo habían ayudado a mantenerlos alejados. Eso era bueno, significaba que podría ahuyentarlos en cualquier momento, ¿no? Mientras su mente se llenaba de falso optimismo para no tener que pensar en todos los cadáveres que había visto, se metió en el primer callejón que encontró. 

			Era un tramo estrecho de escaleras de piedra que bajaban retorcidas, envueltas en una ligera niebla, dando paso a pequeñas casas que se apiñaban a los lados. En la mayoría había carteles de papel con inscripciones en japonés, en las que lo invitaban a probar una cama extra cómoda o comer el mejor ramen del lugar. Martin giró la cabeza para fijarse en uno que estaba manchado:

			«Sophie, te quier…», decía en inglés. 

			Al darse cuenta de que era sangre, dio un traspiés y cayó de espaldas dos escalones. Un clavo largo y afilado que estaba boca arriba le atravesó el hombro. 

			—¡Ahhhhh! —chilló. 

			No podía levantarse, le dolía demasiado. Respiró hondo, respiró aceleradamente, volvió a llorar. Moriría ahí, rodeado de horror, en un lugar que parecía no formar parte del mundo que conocía. Todo le daba vueltas. ¿Por qué tenía que ser así? ¿Por qué toda su familia estaba bajo tierra? ¿Qué habían hecho? Habían perecido cruelmente bajo el fuego de los dragones… ¿Por qué existían los inmortales? ¿Cuál era el sentido de seguir vivo? La venganza.

			—No te preocupes, ya estoy aquí. —Su hermano Thomas estaba delante de él, tendiéndole la mano—. Vamos, te ayudaré a levantarte. 

			—¡NO, NO, NO! —gritó, pataleando—. ¡No eres real!

			—¡Silencio! —exigió. Martin se calló de inmediato—. Muy bien. Ahora, dame la mano. —Lo hizo—. Vale, respira hondo, ¿sí? A la de tres te levanto. ¡Una, dos y tres!

			Con un alarido, Martin logró incorporarse. Su cuerpo temblaba, de la herida salía un hilo de sangre caliente. Entonces fue consciente de que la mano de su hermano seguía en contacto con la suya, apretándosela de verdad, con la misma presión y sensación que recordaba. 

			—Eres una ilusión, ¿verdad? —lloró—. Eres… un fantasma, te has metido en mi cabeza. 

			—Soy yo, Thomas —le dijo convencido, ladeando la cabeza. Sus rizos bailaban—. Vamos, tenemos que curarte esa herida. 

			Martin dejó que su hermano lo ayudase a levantarse, sin apartar la mirada de su cara. Cada peca tenía vida propia… Los muertos no podían volver, ¿no?

			«Has visto cosas inimaginables, cosas imposibles —pensó tímidamente—. ¿Y si fuera factible…? Bueno, al fin y al cabo, la Arena Celestial…».

			La niebla y la continua melodía susurrante le embriagaban los sentidos. Thomas le pasó un brazo por la cintura y empezaron a bajar las escaleras lentamente. Martin se dejó llevar, nervioso, contento de estar con su hermano, contento de no estar en la plaza.

			—¿Dónde estamos? —le preguntó tras unos minutos.

			—En Me, el Gran Ojo —respondió.

			—¿En qué parte de Japón? 

			—En ninguna.

			—¿Estoy soñando?

			—No.

			Llegaron a una farmacia minúscula, blanca, moderna. Tenía un letrero luminoso de color verde, la cruz que todo el mundo conocía, y las puertas automáticas estaban abiertas de par en par. Desde fuera se veía un mostrador inmaculado y muchos medicamentos. 

			—Entremos —dijo Thomas.

			Dentro había una camilla y todo tipo de utensilios. Martin se sentó en ella y Thomas empezó a coserle la herida. 

			—Está limpia, el clavo no ha atravesado ninguna vena importante y no estaba oxidado, es buena señal —lo animó—. Te dolerá un par de días y luego estarás como nuevo.

			—Gracias. 

			—Deberías dormir un poco, te sentará bien —le propuso—. Me quedaré aquí contigo, vigilando.

			—No puedo. —Martin hizo ademán de levantarse, pero Thomas lo paró con una mano—. No, es en serio, no puedo. Antes, en la avenida, vi a unos pakukabu atacando a mis compañeros, a mi jefa. ¿Sabes lo que son? Unos monos inmortales horribles… No lo puedo permitir, no debería haber huido, ¿entiendes? Les estoy traicionando, tengo que volver y ayudarlos. Ahora sé que puedo ahuyentar a los monos con mis poderes.

			—¿Qué poderes tienes? —Thomas arqueó una ceja.

			—Puedo introducir mis propios pensamientos en la mente de los demás y subir o bajar el volumen de los mismos —respondió.

			—¿Quieres decir que posees magia?

			—Sí. 

			—¿No eres completamente humano? —insistió—. ¿Tu alma no es pura? 

			—Eh… ¿no? 

			—Entonces tienes mal sabor, como los lumterac que probé una vez. —Thomas chasqueó la lengua—. Demasiado salado. Qué pena.

			—¿Qué quieres decir? —El continuo estado de confusión le impedía pensar con claridad.

			—Oh, nada, no te preocupes. —Thomas se apartó—. Eres peligroso, el peligro no me interesa. Vete, eres libre.

			Martin bajó de la camilla mientras su hermano le indicaba la salida con la mano, inclinando la cabeza. 

			—¿Me acompañas? —le preguntó inseguro.

			—Oh, no, ni hablar —sonrió Thomas—. Prefiero quedarme aquí, pasan muchos humanos puros por esta zona. Algunos pakukabu son impacientes, atacan de frente, comen sin preocuparse por el sabor. Sin embargo, yo soy de los que prefieren seleccionar a su presa y disfrutarla lentamente, exprimiéndole el jugo. Solo me conformo con lo más exquisito. Soy más… refinado, de lo mejor que hay en Me, el Gran Ojo.

			—¿Eres un pakukabu?

			—Soy lo que tú quieres que sea: tu hermano muerto, tu hermana viva, tu cuñado detective…

			—Mi hermana también está muerta —dijo de sopetón. Su confusión se mezclaba con rabia—. Murió abrasada junto a mis padres, mi cuñado y mis sobrinas de seis años.

			La apariencia de Thomas empezó a cambiar de manera intermitente, como una imagen indefinida. Sus ojos se ennegrecían, su cuerpo se cubría de pelaje marrón y se adivinaban unas tenues colas a su espalda. Cuanto más consciente era Martin de lo que tenía delante, más veía al pakukabu con su forma original.

			—No es verdad. —La voz de Thomas se había tornado más grave y le habían salido unos afilados colmillos—. Tu hermana Luisa está viva, yo lo sé. No escuches lo que veas, ni digas lo que ves. Tus recuerdos están rotos y no los puedo usar bien. Memoria modificada, verdad arrancada, un, dos, tres, piensa otra vez. 

			—Lo… ¡lo vi con mis propios ojos! ¡Fueron los dragones!

			—Ah, ¿sí? Y dime, ¿cómo llegaron hasta allí? 

			—Nos teletransportamos —dijo con firmeza.

			—¿Quién lo hizo? 

			—Isora, la reina lumterac, mi jefa. 

			—¿Por qué? ¿Por qué iba Isora, que, por cierto, tampoco es la reina lumterac, a teletransportar a tus sobrinas al territorio de los dragones? 

			La cabeza de Martin tembló. 

			«¿Me habrá modificado la memoria? —pensó—. No puede ser, reconozco el término. La memoria es la capacidad de retener información… Pero entonces, ¿por qué no recuerdo el motivo? Yo no habría permitido que mis sobrinas fuesen…».

			—No lo sé —respondió con voz seca. 

			—Vuelve a la avenida, averígualo por ti mismo. —El pakukabu se había convertido completamente y sus tres colas apuntaban hacia él—. Baja las escaleras. Suerte.

			«Suerte, suerte, suerte, alimenta al pueblo, llena bocas, llena estómagos, las almas puras serán para mí, para mí, suerte para mí», decían las múltiples bocas que poblaban una de las colas.

			Martin se asustó, salió corriendo de la farmacia y bajó, tal como le había indicado el extraño pakukabu. Antes de darse cuenta de que para llegar a la avenida tendría que haber subido, llegó al final del tramo de escaleras y, justo enfrente de él, divisó el callejón que media hora antes había atravesado. La avenida estaba a sus pies. 

			«No tiene lógica —se dijo extrañado. Acto seguido casi se echa a reír por no llorar—. Claro, como todo tiene tanta lógica en este pueblo…».

			No escuchaba absolutamente nada, ni siquiera la constante melodía. Era muy raro. Nervioso, giró hacia su izquierda y caminó con cautela por la avenida, gritando mentalmente para que los pakukabu no se le acercasen. 

			«¡Pakukabu, alejaos! ¡Si os veo, subiré el volumen de mi voz y enloqueceréis!», decía.

			 Él miraba en todas direcciones a medida que avanzaba, poniendo la vista en la entrada de cada edificación. De vez en cuando fijaba la mirada al frente, escudriñando el horizonte. Tras diez minutos de marcha, distinguió algo en el suelo y se acercó con rapidez.

			Isora no estaba, Dark y los pakukabu tampoco. En la tierra yacían quince cadáveres de números, todos decapitados. Las cabezas estaban desperdigadas, desinfladas, vacías. Se las habían comido por dentro, tanto la carne como los huesos.

			—Asqueroso —dijo antes de vomitar. 

			Martin no sabía cómo sentirse. La montaña de cadáveres en la plaza le había impactado, pero los números sobre el suelo no le parecían lo mismo. Eran personas revividas, no sentían. No habían sufrido, su muerte había sido como romper platos…

			Divisó el cuerpo de Veintinueve, la anciana con muchas arrugas y pelo plateado; su cabeza estaba casi al lado. ¿Por qué se fijaba en ella? No tenía predilección por ningún número, no había ninguna razón. Bueno, le recordaba a Elisabeth… Espera, ¿dónde estaba su amiga? ¿Seguía viajando por el mundo? Seguramente, no le encontraba otra explicación. Sus recuerdos se le arremolinaban… Pensar en su pasado hacía que le doliera la cabeza.

			Por cierto, ¿dónde estarían Isora y Dark? A Martin se le desbocó el corazón al pensar que quizás los hubieran secuestrado. O peor, que los hubieran matado. 

			—¡Martin! —gritó una voz. Venía desde arriba, así que el chico levantó la vista—. ¡Mocoso, le he estado buscando!

			Era Isora, que volaba a unos metros sobre él. En su hombro derecho, distinguió a Dark con su forma felina. Parecía muy tranquilo.

			—¡Mi-mi reina! —exclamó Martin aliviado.

			—Suba, rápido. —Isora aterrizó clavando sus grandes garras en la tierra—. Agárrese al nacimiento de mi ala izquierda, por arriba. Pase una mano por la funda de la lanza para mantenerse. Procure no caerse. 

			Martin le hizo caso de inmediato. Segundos más tarde se encontraba en el aire, un aire sorprendentemente fresco para tan horrible lugar. 

			—¿Y los demás números? —le preguntó en voz baja a Dark. 

			—A salvo —respondió el gato escuetamente.

			Desde arriba, Me, el Gran Ojo, se veía como un entresijo de callejones, avenidas, escaleras, edificaciones, luces, farolillos, parques y un río sin sentido, cuya agua no empezaba ni terminaba en ningún lugar, sino que se movía serpenteando entre las edificaciones. En el centro del pueblo se encontraba el imponente castillo y, a partir de ahí, las calles se ramificaban o doblaban a sí mismas, hacia la tierra, formando círculos, haciendo que las casas y edificios estuviesen al revés. El pueblo flotaba en la nada, en niebla espesa y gris, y se extendía varios kilómetros.

			—Los pakukabu no vuelan, no se teletransportan. —Isora miraba en todas direcciones—. Aquí estamos a salvo.

			Volaron en silencio durante un rato, inspeccionando aquel extraño, terrorífico pero fantástico lugar. Isora cambiaba de dirección cada vez que veía la cola de un pakukabu asomar por una ventana. De repente, desde arriba, Martin distinguió el estrecho callejón con escaleras por el que se había metido, y su boca empezó a hablar antes de decidir que en realidad no era buena idea: 

			—¿Por qué fueron mis sobrinas al territorio de los dragones?

			—Cállese, necesito concentración.

			—Yo no habría dejado que fuesen, lo habría impedido.

			—Pues no lo hizo.

			—¿Me ha modificado la memoria? —preguntó de sopetón.

			—No —respondió Isora, ralentizando el vuelo.

			—Demuéstremelo. Y, ya que está, demuéstreme que es la reina lumterac.

			—¿Cómo se atreve, mocoso?

			—Le juré lealtad y, por lo tanto, se merece mi sinceridad. Dudo de usted. 

			—Pues no lo haga, tenemos cosas más importantes en las que concentrarnos ahora mismo. Los pakukabu son complicados de matar, no estoy segura de cuál es su punto débil. —Hablaba con deleite, como si eso le encantase—. Su pecho brilla de manera especial, se lo atravesé a uno con la lanza, pero no surtió efecto. Se regeneró. ¿Tiene idea de por qué?

			—No, mi reina.

			—Mocoso, hágame el favor y use su inteligencia. 

			«Que use mi inteligencia —pensó Martin—. Si me dejo llevar por ella, deduciría que Isora es una mentirosa. No me quiere demostrar que es la reina lumterac porque en realidad no lo es. Mis lagunas mentales no son corrientes, y menos al recordar que durante mi infancia y adolescencia poseía una memoria extraordinaria. Que yo sepa, no tengo ninguna enfermedad ni estoy bajo medicación…». 

			Miró hacia abajo. Se encontraban a gran altura sobre un frondoso parque muy bien cuidado, con muchas flores, un sendero de piedra, algunos puentes y un estanque. Era el espacio ideal para dar un paseo, pero al joven le vino a la mente que sería un buen lugar para saltar. 

			«La memoria se recupera a través de la sugestión o el dolor. La primera opción requiere tiempo, la segunda es inmediata». 

			—Mi reina, ¿qué pasaría si tuviera un accidente? —preguntó distraídamente, poniendo la vista sobre un árbol bastante alto—. ¿Usted me regeneraría las heridas?

			—Cállese, no aporte nada que no tenga que ver con los pakukabu —dijo tajante. Acto seguido suspiró—. Pero sí, supongo que se las regeneraría, me es útil.

			Martin tenía miedo. ¿Saltar, arriesgarse a morir y recuperar su memoria o seguir bajo la posible mentira de Isora? ¿Dónde había conocido a la ralbiama? En un bosque, en La Gomera. No recordaba que fuera la reina lumterac por entonces.

			—¡Ahí hay algo! —exclamó Dark, poniéndose sobre dos patas sobre el hombro de Isora—. ¡Mire, mi reina!

			Había una puerta en medio de la larga avenida de tierra que los tres conocían. La puerta medía por lo menos cinco metros de alto y estaba formada con tablones de madera. Estaba ligeramente abierta hacia fuera…

			Se abría cada vez más. 

			—Cállense —chistó Isora, acercándose prudentemente desde gran altura. 

			Primero apareció la cabeza de Dante, que tenía el ceño fruncido. Miró hacia los lados y puso los pies en la avenida, nervioso. Entonces, la puerta se abrió del todo y Sandra, Luisa, Máximo y Candela en su forma felina entraron de sopetón.

			—Son… —susurró Martin.

			Luisa tenía el pelo rubio y corto. Nunca había visto a su hermana con ese tono, ni siquiera con ese corte. No era una ilusión, no era un fantasma, no era un recuerdo. Era real. 

			—¡LUISA! —exclamó Martin desde las alturas—. ¡LUISA!

			Saltó sin pensar. 

			—¡Qué hace, mocoso! —exclamó Isora, parándose en seco en el aire. 

			Isora lo sabía: era bajar y luchar o huir. Lo segundo era más prudente, más inteligente…

			Atacar por la espalda era su especialidad.

			



	

EL REENCUENTRO

			Lo primero que vio Candela fue a Martin cayendo desde el cielo, a unos treinta metros de distancia, como una bala que no paraba de gritar y dar vueltas. 

			—¡MARTIN! —bramó ella, señalándolo. 

			Dante corrió despavorido para intentar atraparlo en el aire, pero no lo consiguió. Todos escucharon un «crack» cuando Martin se estampó contra el suelo y la tierra se llenó de sangre. 

			—¡AHHHH! —chilló Luisa. 

			Los alaridos de Martin cesaron tan pronto como habían empezado. El lumterac estaba curándolo, pasándole las manos por el cuerpo. 

			—Te pondrás bien —le dijo Dante, en lo que Sandra, Candela, Máximo y Luisa corrían hasta donde estaban—. Unos minutos y estarás como nuevo.

			—Martin —lloró Luisa nada más llegar, abalanzándose sobre su hermano—. Oh, Martin. 

			—Déjame espacio —pidió Sandra, sumándose a las labores curativas de Dante.

			Máximo se reía nervioso y Candela aguantaba la respiración, viendo cómo las heridas de Martin se regeneraban. Sus huesos se unían lentamente, la sangre que manchaba la tierra volvía a su cuerpo… Luisa lloraba sin parar hasta que, sin previo aviso, escuchó la voz de su hermano. 

			—¿Dónde…? —susurró.

			Entre risas y sollozos, le dieron unos minutos para que se incorporase. Él lo hizo con la cabeza gacha, sin mirar a nadie. 

			—¿Estás bien? —le preguntó Luisa con delicadeza. 

			—No —dijo con voz seca. 

			—¿Sa-sabes quién eres? —Máximo estaba nervioso—. Creemos que Isora te modificó la memoria…

			—Sé quién soy. —Las lágrimas empezaron a correr por su cara—. Lo recuerdo todo.

			—Te echábamos de menos. —Luisa hizo ademán de abrazarlo, pero Martin la apartó.

			—No os merezco. —No levantaba la cara del suelo, no le gustaba que lo viesen llorar. 

			—Somos tu familia. —Luisa le cogió la cara con las dos manos y la giró hacia ella—. No tienes que merecernos. 

			—Soy lo peor —susurró. 

			—Siento… siento todo lo que ha pasado —prosiguió Luisa—. Siento que tuvieras que lidiar con la muerte de Thomas tú solo. No hablaba contigo, evitaba el tema, solo lloraba. Y tú… no lo hacías, pero sufrías tanto como yo.

			—Solo lo quería de vuelta —dijo escuetamente.

			—Lo sé, yo también. 

			Todos se quedaron en silencio unos minutos. Dante no paraba de mirar a su alrededor, escudriñando las variopintas edificaciones. Buscaba algún rastro de los pakukabu, pero no veía ninguno. Las paredes estaban mudas y la melodía constante que tenía el pueblo tampoco se escuchaba.

			—¿Dónde están los pakukabu? —le preguntó a Martin—. ¿Los habéis matado?

			—No. —Tragó saliva—. Los puedo alejar con mi poder, creo que los de esta zona tienen miedo de acercarse.

			—Bien, bien, estamos a salvo. —Máximo se colocó justo delante de Martin y se puso de cuclillas—. Martin, mírame a los ojos. —Él lo hizo—. Tienes muchas cosas que contarnos, ¿no? No pensarás que he venido aquí para rescatarte y ya está. Nos debes una explicación, ¿no crees? Y algunas respuestas. 

			—Ya…

			—¡Y más vale que quede satisfecho! —prosiguió—. ¿Tú sabes lo que nos has hecho sufrir? ¿Tienes idea? —Empezó a reírse—. No quiero pegarte un puñetazo, pero que te quede claro que tengo muchas, muchas ganas. ¡Uf! Te estoy dando una paliza mentalmente, me encanta. 

			—Cuando me fui de casa, solo pensaba en vengarme de Irene Kainz —comenzó—. Visité a Josefa, su madrina y, a partir de ahí, estuve viajando por todo el mundo, recopilando y contrastando información. Una de mis primeras paradas fue la casa de Irene, en Nara, donde el cadáver del doctor Wess seguía allí. Observándolo y estudiándolo, descubrí que sus células se regeneraban… Semanas más tarde encontré a Mina, una mujer que había trabajado para Irene Kainz en lo que ella llamaba «el molino».

			—Me suena ese lugar —susurró Candela—. Creo que Irene Kainz lo nombró cuando estaba en la caja. Dijo que mis extremidades se las llevaban allí.

			—La mente de la mujer estaba modificada, noté que tenía lagunas. Presionándola, desaté mi poder, el hecho de introducir mis propios pensamientos en la mente de los demás y subir el volumen. Gracias a él, liberé algunos de sus recuerdos y pude recabar algo de información sobre Candela, así como la dirección de un almacén clandestino de Irene Kainz situado en Sihanoukville, Camboya.

			—Ya, ya lo sabemos, hemos estado allí —dijo Máximo con una sonrisa ácida—. Y tu padre también.

			—¿Qué? —dijo, frunciendo el ceño. No había escuchado bien.

			—Anda, sigue hablando, que no tengo todo el día. 

			—Descubrí que la darrsva se escondía allí, pero antes de irrumpir en el almacén, estuve entrenando mi poder y pensando en cuál sería la mejor forma de atacarla. Ahí fue cuando me di cuenta de que seguramente no tendría que lidiar solo con Irene Kainz, sino también con el ser que era tremendamente parecido a Candela. 

			»Yo estaba seguro de que no era ella, puesto que tenía uñas y una fisionomía muy diferente. Es más, me recordaba a un gato que había visto anteriormente en el bosque del laboratorio del doctor Igarashi, el día que estuvimos allí con Mario el pasado septiembre. ¿Os acordáis? Nos encontramos el laboratorio lleno de arena y nos llevamos la lona invisible.

			—Sí —dijo Máximo.

			—Terminé deduciendo que podría tratarse de algún hermano de Candela, especialmente de Hikaru, el único que había mostrado poderes antes que ella y que, además, había matado al doctor Wess con sus poderes. Él era parte animal, humano, etsial y lumterac, por lo que era probable que tuviese capacidades diferentes. Podría haber escapado.

			—Hikaru… —susurró Candela.

			—Ahora se llama Dark, aborrece su nombre japonés —le reveló—. El caso es que sí, era él, y, cuando entré al almacén, se puso de mi parte. Me ayudó a acabar con Irene Kainz. 

			—Nos mentiste, nos dijiste que tú la habías matado, pero fue él —dijo Luisa—. Me dejaste pensar que eras un asesino.

			—Querría haberla matado con mis propias manos, pero no pude. No tuve el valor.

			—Y menos mal —suspiró Luisa.

			—Cuando murió… No sé. En aquel momento no me sentí mal, pero tampoco bien. Estaba muy frustrado, seguía enfadado. Sabía muchas cosas, como el paradero de Candela, la identidad de Dark y el objetivo de Irene Kainz. Una parte de mí quería volver a casa y contároslo todo, pero otra… no sabía qué hacer. La ira no me dejaba pensar con claridad, lo único que pensaba era que los lumterac y etsials eran los culpables de que Thomas hubiera muerto. Eufórico, volví con vosotros, pensando que me recibiríais con los brazos abiertos, pero… ya sabéis cómo salió la conversación. 

			—Mi hermano te teletransportó hasta el pasillo, ¿no es cierto? —preguntó Candela—. Él se quedó allí, no lo vimos.

			Martin asintió lentamente.

			—Los dos regresamos al almacén, donde, os confieso, no estábamos solos —prosiguió—. Allí también había… personas, personas muertas. Revividas. Trabajaban todas a la vez, sin rechistar, haciendo zapatos de manera mecánica. Irene Kainz las había creado gracias a la Arena Celestial, una mezcla de huesos molidos de Candela y sangre del doctor Wess.

			—Molieron mis huesos, los hicieron arena… —dijo Candela.

			—Ese era el principal objetivo de Irene Kainz, la finalidad del proyecto Akiko: revivir cadáveres para que trabajasen en todas sus fábricas. 

			—¡Lo sabía! —dijo Máximo con actitud triunfante—. ¡Sí! 

			—¿Cómo que lo sabías? —susurró.

			—¿Qué te crees que hemos estado haciendo durante estos meses? ¿Mirar las musarañas? ¡No! No hemos descansado ni un segundo, ¿lo entiendes? ¡Tenemos información a raudales sobre ti, Dark e Isora! Primero analizamos vuestros movimientos, luego os espiamos, fuimos al almacén… ¡Lo sabemos todo!

			—¿Todo? —Martin bajó la mirada.

			—Todo, todo, no, pero casi. —Máximo sonrió—. Pero no te preocupes, ya nos iremos enterando.

			Martin siguió hablando sobre lo que había pasado después: su visita al Museo de la Acrópolis de Atenas, su sospecha de que existían más razas inmortales, su odio que crecía. En pleno ataque de frustración le había escrito una carta a Máximo, haciéndole partícipe de lo que pretendía hacer para protegerlos a todos: liberar al mundo de los inmortales. Estaba seguro que la leería tarde o temprano, pues sabía que estaba buscándolo… Entretanto, en su cabeza se formó la idea de que las personas revividas, bautizadas como los números, podrían ayudarlo a llevar a cabo su plan, ya que se había dado cuenta de que podía controlarlos mentalmente con su poder. Decidió utilizarlos para atacar por primera vez a un grupo de inmortales, las ralbiamas. 

			—Atacaste a las ralbiamas sin conocerlas, ¿no es cierto? —Dante sonreía con suficiencia—. Iluso.

			—Había… leído sobre ellas. Algunos estudios…

			—Leído sobre ellas —repitió Dante—. Qué propio de ti. 

			—Ahí fue donde conocimos a Isora. Terminó uniéndose a nosotros y confirmándonos que existían más razas.

			—¿Cómo sabía ella que los etsials no eran los únicos? 
—Máximo tenía mucha curiosidad. 

			—Lo vio en su día en los recuerdos de un hombre llamado Manuel de Lángara. Él se había encontrado con los gigantes en Brasil.

			La historia avanzaba y todos escuchaban con atención: Isora, Dark, Martin y los números aniquilaban inmortales, Martin se sentía cada vez peor y más arrepentido… Para el joven, el momento de inflexión llegó cuando Dark le reveló que podía oler a todas las razas, porque hasta entonces las habían encontrado gracias a minuciosos procesos de investigación. Isora era mucho más sanguinaria de lo que ellos se pensaban en un principio, quería matar a todos los inmortales por el propio placer de la batalla, por lo que Martin supo de inmediato que su familia, todos los que le importaban, corrían peligro si la ralbiama se enteraba del útil poder de Dark y se interponían en su camino.

			—Es lo que tiene vivir en el mismo bosque cientos de años —dijo Máximo con seriedad—. Te vuelve un poco majareta. 

			—Pero lo de Isora no es lo único, hay más —prosiguió. Ya se le habían agotado las lágrimas y tenía los ojos muy rojos—. Más tarde, cuando yo ya dudaba de todo y no sabía qué hacer, justo antes de que la ralbiama me modificase la memoria, descubrí que los números… también sienten, aunque no pueden expresarlo. 

			—Sí, así es. —Candela asintió—. Pude contactar mentalmente con una de las personas cuando estuve en el almacén, la que tenía el número veintinueve.

			—¿En serio? —susurró Martin. Tenía los ojos muy rojos—. Oh, no, los he estado tratando como objetos. Lo siento, lo siento, lo siento… 

			—No lo sabías —respondió Candela escuetamente.

			—He hecho tanto daño…

			—Pues sí —dijo Máximo con acidez—. En realidad, sí. 

			Martin se puso las manos sobre la cara, terriblemente avergonzado. Nunca se había sentido tan mal. 

			—Espero que algún día podáis perdonarme —susurró.

			—Yo, puede que sí, los demás, no lo sé. —Máximo arrugó los labios—. Elisabeth seguro que no, porque está muerta.

			A Candela le dio una punzada de dolor al escuchar aquello; el último deseo de la anciana había sido ver a Martin una vez más.

			Martin se tiró al suelo, sollozando, tirándose del pelo. Los demás se quedaron en silencio, mirándolo con pena. Él preguntaba como podía: «¿Cuándo murió? ¿Por qué no me avisaron? ¿Cómo pasó?», pero Candela no lo escuchaba porque le pitaban los oídos y se sentía algo mareada. Había una voz susurrante y distante que se le colaba en el cerebro…

			«¿Te llamas Candela?», preguntó la voz. Era muy dulce, de mujer, y le resultaba terriblemente familiar.

			«Sí», respondió ella.

			«Yo soy Kolab. Encantada». 

			Candela se apartó de sus compañeros, buscando el origen de lo que escuchaba. Venía de la pared de una casa de madera con el techo de paja, cuya entrada estaba abierta. 

			«¿Eres un pakukabu?», preguntó Candela con cautela a la pared, sabiendo que no tenía que creerse nada de lo que le dijese. 

			«No. ¿Te acuerdas de mí? Soy Veintinueve».

			Era ella, Candela lo sabía. Era el mismo tono de voz que le había hablado dentro del almacén.

			«Pero ¿cómo…?», dijo Candela confundida.

			«Los pakukabu nos atacaron, nosotros no pudimos defendernos, nadie movía nuestros cuerpos. Morimos de nuevo, y ahora somos libres». 

			«¡Somos libres en Me, el Gran Ojo!», dijo otra voz risueña, de niño.

			«¿Quién eres?», preguntó Candela.

			«¡Soy Catorce, el pequeño Catorce! —respondió—. A ver, no es mi nombre real, pero ¡Catorce suena muy bien!».

			«Los pakukabu se alimentan de conciencias humanas, se intentaron comer las nuestras —reveló Kolab—. Pero no lo consiguieron porque no somos puros, sino revividos. Aborrecen nuestro sabor, nos vomitaron.

			«Comprendo…», dijo Candela. Hablaba mentalmente, pero tenía la boca abierta.

			«Los pakukabu viven en las paredes, los vemos aquí dentro —siguió diciendo Kolab—. Salen al exterior de vez en cuando porque aquí no pueden respirar. Necesitan aire para vivir». 

			«¿Dónde están ahora?», preguntó. 

			«Por todo el pueblo, pero se han apartado de la avenida, os estamos protegiendo. —La voz de Kolab se aceleró—. ¡Ahora os pido por favor que ayudéis a los que quedan de los nuestros!». 

			«¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que pasa?». 

			«No todos los números han muerto por segunda vez —respondió—. Todavía hay cuarenta y cinco escondidos en un centro comercial que está al final de esta calle; Dark los llevó hasta allí dándoles la orden. Él puede controlarlos, aunque no tan bien como Martin».

			«¿Y qué hacen allí? ¿Tienen problemas?».

			«No, están inmóviles. Los pakukabu no se les acercan, porque ya saben que sus consciencias no son comestibles. —Kolab bajó la voz—. Por favor, tienes que liberarlos». 

			«Vale, ¿a dónde los llevo?».

			«No, no me has entendido. Tienes que liberarlos de sus cuerpos, de su sufrimiento».

			«¿Quieres que los mate?», susurró.

			«En el cuerpo de carne se sufre. Es agonía, es dolor, es estar encerrado en acciones que no te pertenecen. Ninguno de nosotros quiere eso. En este pueblo nuestra conciencia sigue viviendo. Somos libres».

			«¡Además, podemos ayudaros a luchar contra los pakukabu! —añadió Catorce con voz alegre—. ¡Dentro de las paredes son mucho más pequeños! Si veo uno, ¡se llevará una patada!».

			Candela retrajo las orejas e hizo un movimiento de cola; el siguiente paso quedaba claro. Se alejó de la casa y volvió con sus compañeros, donde parecía que no se habían dado cuenta de que había desaparecido y Martin seguía en el suelo, abatido.

			—Tenemos que irnos, hay cosas que hacer —dijo Candela, poniéndose a dos patas y agitando su larga cola.

			—Soy horrible… —susurró Martin.

			—Ya, ya. —Candela le pegó con la cola en la cabeza—. No todo gira en torno a ti, ¿sabes? ¿Has hecho cosas mal? Sí. ¿Tienes la oportunidad de hacer algo bueno? También, así que andando.

			—Pero ¿qué pasa? —preguntó Máximo. 

			Candela les habló de las personas revividas y de lo que había vivido momentos antes. Las caras de sus amigos cambiaron de repente. 

			—¿Có-cómo vamos a matar a esa gente? —Luisa estaba aterrorizada—. ¿Cortándoles las cabezas? 

			—Ya pensaremos en algo, lo primero es llegar allí. —respondió Candela—. Por cierto, ¿quién me da un par de pelos? Entre vosotros me gusta andar con forma humana. 

			La anciana Kolab le seguía hablando mentalmente, por lo que sabía exactamente a dónde tenía que ir. Todos corrieron por la avenida de tierra y llegaron rápidamente al centro comercial, un edificio muy alto lleno de carteles luminosos y escaparates. 

			—Qué moderno —dijo Luisa. 

			—¡Bienvenidos! —decía un holograma que había en la entrada, haciendo reverencias—. ¡No olvide la gran oferta de esta semana, todo a 3x1! ¡Compre tres, pague uno!

			A Candela le parecía que estaban en un lugar terriblemente normal. Ella había visitado muchos centros comerciales parecidos, con altos y amplios recibidores repletos de vegetación y algunas fuentes, una decoración futurista y luces de colores por todas partes. Cada una de las tiendas de la planta baja tenía su propia melodía. 

			—El lugar está vacío, da escalofríos —opinó Luisa.

			—¿Dónde están los números? —preguntó Máximo, mirando hacia todas direcciones—. Digo, ¿las personas? 

			«Id a la primera planta —le dijo Kolab a Candela—. Están a la izquierda, en la papelería».

			—¡Por aquí arriba! —guio Candela a sus compañeros, señalando una escalera mecánica. Acto seguido miró al suelo, que estaba lleno de clavos del mismo color que las baldosas—. ¡Tened cuidado con los clavos!

			—Podríamos teletransportarnos —propuso Luisa, alternando la mirada entre Sandra y Dante.

			—¡Es una idea genial! —opinó Máximo.

			—En Me, el Gran Ojo, es imposible teletransportarse —le dijo Dante—. El espacio que experimentamos no es real, todo lo que vemos son representaciones de los objetos y lugares que pensaban otras personas; por eso hay construcciones de diferentes épocas mezcladas entre sí, como en la avenida.

			—Ah, vale —suspiró Luisa. Acto seguido frunció la frente—. Espera, entonces ¿cómo escapaste de Me? 

			—Es verdad, nos dijiste que escapaste del pueblo por los pelos —añadió Máximo—. Si los pakukabu no te expulsaron y no te teletransportaste, ¿qué paso? 

			—En el castillo imperial, sobre la colina, hay una puerta en el último piso —dijo Dante con semblante serio. Se acordaba de todos sus compañeros muertos—. Los pakukabu no la pueden atravesar, pero nosotros sí. Solo tenemos que llegar hasta allí.

			—¿Crees que lo conseguiremos? —susurró Máximo.

			—No lo sé —confesó Dante—. Pero creedme, haré todo lo posible por que así sea.

			Todos subieron a la primera planta y Candela se maravilló con lo que tenía delante; era una tienda luminosa con una entrada amplia, en forma de arco. Sus escaparates estaban llenos de libretas de diferentes colores, sellos, pegatinas y bolígrafos.

			También se veían las cabezas colgantes de algunas personas.

			—¡Ahí! —exclamó Candela.

			Las personas estaban de pie entre los pasillos, inmóviles, como si estuvieran durmiendo. Entraron a la tienda y empezaron a caminar prudentemente entre ellas. 

			«Puedes hablarles mentalmente, te escucharán —le dijo Kolab a Candela desde una estantería llena de agendas—. Al principio les resultará extraño, como a mí, pero terminarán reaccionando». 

			Candela se fijó en la persona con el número cincuenta, un hombre calvo de mediana edad.

			«Soy Candela, vengo a ayudarte, ¿entiendes?», dijo, mirándolo a sus terribles ojos. 

			«Sí», susurró mentalmente tras unos segundos. 

			A pocos metros de Candela, Martin hablaba. Estaba abrazando a la persona con el número uno, una chica de pelo corto, negro y brillante.

			—Lo siento, lo siento —le decía—. Siento todo lo que te hice pasar, no lo sabía…

			Candela giró la cabeza para seguir dialogando con el hombre que tenía delante, pero él ya no estaba. En realidad, todo el mundo había desaparecido… Miró a su alrededor y, en una silla que hasta hace un segundo juraría que estaba vacía, había alguien sentado con un libro entre las manos.

			Félix. 

			—Este libro es de lo más interesante —dijo Félix sonriendo, mirándola—. Escrito por Candela Arnreiter. ¡Anda, es tuyo!

			Candela empezó a hiperventilar, a sudar. Su cerebro sabía que no era real…

			Entonces, ¿por qué su corazón le gritaba todo lo contrario? 

			


			


			


			


			


			


			



	

TODO LO QUE SUBE, BAJA

			Félix era tal y como lo recordaba. Piel clara, alguna peca, ojos azules, párpados caídos, tristes. Tenía las orejas ligeramente rojas, como siempre que se emocionaba, y llevaba un pantalón vaquero y una camiseta naranja, lisa y sencilla, justo como le gustaban. 

			Candela no tenía palabras. Se había quedado inmóvil, tragando saliva, mirándolo. Llevaba tanto tiempo deseando volver a verlo… 

			—No eres real —dijo tras unos segundos—. Eres un pakukabu, podéis materializar recuerdos.

			—La concepción de la realidad está basada en lo que uno es capaz de recordar —opinó Félix, tocándose la barbilla—. Tu alrededor no lo experimentas tú, sino tu increíble y complicado cerebro. ¿Existe la realidad cuando uno no es capaz de percibirla? ¿Cuando dormimos? ¿Cuando morimos? 

			A Candela le parecía una pregunta complicada. 

			—No lo sé —respondió al fin. 

			—Las respuestas se encuentran en este fantástico libro. 
—Félix lo cerró y le mostró la portada—. Es interesante, intrigante, un drama con tintes de thriller. Lo escribiste tú.

			—Nunca he escrito uno.

			—Bueno, pero te gustaría, ¿no es cierto? Te encanta escribir. 

			—Sí.

			—Pues tienes que empezar pronto. —Félix la señaló con el libro—. El tiempo siempre se acaba, y el tuyo corre como el agua.

			—Soy inmortal.

			—¿Lo eres? ¿Estás segura?

			—Sí, claro —dijo confundida—. Mi cuerpo se regenera. Tengo que comer y beber para mantener mi energía y el punto débil de los gatos etsials es la cola, pero, si no me la tocan… 

			—Tú no eres un gato etsial.

			—Ya… ya lo sé. —Candela no paraba de parpadear.

			—Naciste. Tu cuerpo se alimentó, creció, se desarrolló. Todo lo que sube, está destinado a bajar. ¿No te parece lógico? 

			—Sí.

			Ella tenía el corazón muy acelerado y su cabeza le daba vueltas. ¿De qué estaba hablando Félix? No, ¿el pakukabu? ¿Insinuaba que se iba a morir?

			—Tu padre es un gato, ¿verdad? Un gato naranja y gigante. Se llama Bamboo. 

			—Sí, todavía vive.

			—¿Cuánto viven los gatos? —Félix pensó—. Ah, espera, estudio Veterinaria, lo sé yo mismo. Bien atendidos, pueden llegar a vivir incluso veinte años. ¿Cuántos tienes tú? 

			—Diecisiete.

			—Eres vieja —sentenció, arrugando los labios.

			Candela sentía sus propios latidos en las sienes, taladrándola dolorosamente. Su cuerpo estaba reprimiendo algún tipo de reacción que todavía no entendía.

			—¡No soy vieja! —exclamó por fin—. ¡Tengo diecisiete!

			—Tienes que aceptarlo, eres vieja —repitió—. Tu pelaje ha cambiado de color, te has dado cuenta. 

			—¡Por el estrés! ¡La punta de mi cola se tornó negra en la caja! ¡Allí me torturaron!

			—No hablo de tu cola, sino de tu lomo. Lo has estado ignorando… Lo sabes perfectamente, te han salido finos pelos blancos. No son muchos, pero ahí están. Son canas, como las que tenía Elisabeth.

			—¡Mentira! —dijo enfadada, dándole un empujón.

			Se arrepintió de inmediato; el tacto con la camisa de Félix había sido cálido, real. Antes de que pudiera pedirle perdón, él se levantó y la atacó.

			—¡No puedes mentirte a ti misma! —exclamó, dándole un puñetazo.

			Candela lo esquivó en el último momento e intentó darle una patada, pero algo le había atrapado la pierna. Horrorizada, vio que una cola llena de pequeños ojos negros se cernía alrededor de su tobillo. Salía directamente de la espalda de Félix. 

			—¡Ah! —gritó ella del susto, liberándose en un momento. Menos mal que podía atravesar objetos.

			El pakukabu se apartó, mirándola con rabia. La cara de Félix se deformaba, convirtiéndose en la de un mono, revelando su verdadera apariencia. 

			—Nunca he probado un medio etsial —dijo, relamiéndose. Ya no tenía una cola, sino tres—. No eres un alma pura, pero eres mejor que nada. 

			—¡Déjame en paz! —exclamó Candela, tirando una estantería llena de lápices de colores. Acto seguido echó a correr.

			Los pasillos no estaban vacíos, Candela chocaba contra cosas invisibles. El pakukabu la perseguía dando chillidos, intentando atraparla. Una de sus colas, repleta de bocas, dientes y lenguas, gritaba sin cesar:

			—¡CÓGELA! ¡HAMBRE, CÓGELA! ¡COMIDA, CÓGELA!

			La realidad de Candela se deformaba. De la nada aparecían las siluetas de otros pakukabu, en una esquina vio claramente un caballo sin cabeza corriendo. Escuchaba voces… 

			—¡Luchad! —exclamó Martin desde un lugar muy lejano. 

			Candela se escondió detrás de una columna y agitó la cabeza con fuerza, intentando centrarse. Aparecieron muchos objetos tirados por el suelo, estanterías volcadas, personas revividas saltando y corriendo por todas partes. Sandra soltaba chorros de agua por sus manos, protegiendo a Luisa y Máximo. 

			Se encontraba en medio de una batalla.

			—¡Dante! —gritó Candela, viéndolo delante de ella. Tenía apariencia de centauro y daba coces a cinco pakukabu, cuyas colas se movían amenazantes.

			—¡Huyamos! —exclamó el lumterac—. ¡Necesitamos un lugar abierto! ¡Están por todos lados, moriremos!

			—Ven —le dijo uno de los pakukabu, convirtiéndose en un centauro hembra de flamante pelo negro y rizado—. No te haré nada.

			—Alana…

			Candela sabía que Alana había sido la primera compañera lumterac de Dante. Alarmada, le lanzó el libro más gordo que encontró, dándole de lleno en la cabeza. 

			—¡Ah! —gritó el pakukabu, volviéndose hacia Candela.

			Ella corrió de nuevo. Con un par de saltos, logró llegar a la parte alta de una robusta estantería que aguantaba clavada al suelo. 

			«¡Candela, Candela! ¿Me escuchas? —La anciana Kolab le hablaba acelerada—. ¡Hay decenas de pakukabu! ¡Empujadlos contra las paredes, aquí dentro también podemos luchar contra ellos! ¡Queremos ayudar!».

			«¡Vale!», respondió.

			Candela se disponía a hacer lo que Kolab le había dicho cuando, desde las alturas, vio que en la entrada de la papelería Martin estaba en apuros. Él controlaba a las personas revividas para que los protegiesen a todos y, a su vez, esquivasen los ataques de los pakukabu, pero no siempre funcionaba. Había diez cadáveres en el suelo, decapitados. 

			«¡Salid fuera, dispersaos!», les gritó Candela mentalmente a las personas, en un intento de que no tuvieran una muerte dolorosa.

			Para su sorpresa, funcionó. Los revividos salieron en masa, corriendo con torpeza. Martin se quedó solo…

			—¡NO! —bramó Candela horrorizada, mientras dos pakukabu se abalanzaban sobre el joven.

			Sandra llegó a tiempo. Con un grito de guerra, les lanzó un chorro de agua que se convirtió en un gran torbellino, engullendo a los inmortales. Estos empezaron a girar de manera desorbitada y cambiaron de forma: ahora tenían el aspecto de dos adultos vestidos en pijama, un hombre y una mujer. Se parecían mucho a Sandra.

			Ella no se dejó llevar por lo que en ese momento sentía, siguió atacando. Los adultos pataleaban, gritaban, se ahogaban. El hombre fue el primero en dejar de moverse… Los dos se desintegraron.

			—Los ha matado —susurró Candela, atónita—. Ha matado a los pakukabu.

			 Los demás monos se dieron cuenta. Aullando y chillando, empezaron a desaparecer, fundiéndose en el suelo, las paredes y el techo.

			«¡Candela, eso es! —exclamó Kolab eufórica—. ¡Se han ahogado, los pakukabu necesitan aire para vivir! ¡Aquí, dentro de las estructuras, tampoco pueden respirar! ¡Nosotros solo tenemos que retenerlos para que no salgan!».

			«¡Vamos, compañeros, agarradles los brazos, que no se muevan! ¡Cuidado con las colas! —se escuchó al niño Catorce—. ¡Muy bien!».

			Dante, Sandra, Martin, Máximo y Luisa oían gritos, pero solo Candela sabía lo que pasaba porque era la única que escuchaba las conciencias de los revividos. Minutos más tarde, reinaba el silencio y la papelería ya no era más que un amasijo de restos.

			«Candela, algunos han escapado, la mayoría ha muerto. 
—La voz de Kolab denotaba orgullo—. Ha sido todo un éxito». 

			«Muchas gracias por vuestra ayuda», respondió con una sonrisa en la cara.

			—¿Ya se fueron? —preguntó Máximo en voz baja, abrazado a su mujer. Los dos se acercaban a Martin—. No escucho nada, ¿hemos ganado?

			—Debería haber usado mi poder para ahuyentar a los pakukabu —dijo Martin, molesto consigo mismo—. No pude hacerlo, estaba controlando a las personas. 

			—Han huido, son unos cobardes. —Dante suspiró, cambiando de forma.

			—He matado a dos pakukabu —dijo Sandra—. No sé cómo lo he hecho…

			—¡Chicos, estamos a salvo! —exclamó Candela desde la parte alta de la estantería, moviendo los brazos—. ¡Sandra fue la clave, las personas revividas nos han ayudado! 

			Ella bajó y les explicó lo que había pasado. Máximo estaba eufórico.

			—¡Necesitan aire! ¡Claro, Sandra los ahogó! —El detective abrazó a la sirena y ella frunció el ceño; no era amante del contacto físico. 

			—Ahora lo entiendo —comentó Martin—. Cuando vi el pueblo desde arriba, a lomos de Isora, me fijé: en las inmediaciones del río no hay pakukabu. Le tienen miedo.

			—Y ¿qué me decís de los números? Digo, ¿personas? ¡Los pueden retener dentro de las paredes, es fantástico! —prosiguió Máximo, saltando de alegría—. ¡Podemos deshacernos de los monos psicópatas! ¡Saldremos de aquí, seguro! ¡Mis niñas no crecerán sin padre! 

			Él era la única imagen positiva que Candela veía a su alrededor. Todos los demás estaban un poco apagados y sus miradas bailaban entre los cadáveres que cubrían el suelo y los revividos que dormían inmóviles por fuera de la papelería. Quedaban treinta y cinco.

			—Siento lo de antes —le dijo a Martin en voz baja, poniendo una mano sobre su hombro—. Hice que las personas salieran y quedaste desprotegido. 

			—No te preocupes, no te había revelado que las podías controlar. —Martin sonrió levemente—. Fueron creadas con Arena Celestial, con material genético tuyo. Es lógico que puedas darles órdenes, al igual que Dark. 

			—¿Vamos a dejarlas así? —preguntó Luisa en un susurro, señalándolas.

			—No, tenemos que terminar lo que vinimos a hacer, lo que nos pidió Kolab —respondió Candela, suspirando—. Ya lo sabéis, ellos quieren quedarse aquí, en Me, el Gran Ojo. 

			—Vale. —Tragó saliva—. ¿Cómo… lo hacemos? 

			—No quiero que sufran —comentó Martin en voz baja—. Es lo único que pido.

			«Dile que no tiene de qué preocuparse —le dijo Kolab a Candela en un tono tranquilo—. Mis compañeros cumplirán cualquier orden que él o tú les deis. Solo tenéis que pedirles que se tumben en el suelo y que dejen de vivir».

			A Candela se le encogió el corazón al escuchar aquello. Dejar de vivir… ¿A ella le esperaba el mismo destino?

			El proceso lo empezaron en silencio, ignorando el hecho de que las melodías que salían de las tiendas no eran nada adecuadas. Antes de pedirles que se tumbaran, Martin abrazó a la chica con el número uno por última vez.

			—Muchas gracias por todo —le dijo—. Nunca te olvidaré.

			Las personas se tumbaron y murieron. Luisa lloró en silencio y a Candela se le aguaron los ojos. De pronto, decenas de voces resonaron en su cabeza.

			«¡Por fin soy libre!», dijo una voz de hombre.

			«¡Este lugar es maravilloso!», exclamó otra. 

			«¡Candela, soy Uno! —Su tono era muy agudo—. ¡Dile a Martin que mi verdadero nombre es Teva!».

			«Bienvenidos, compañeros —resonó la voz de Kolab—. Venid, os enseñaré nuestro nuevo hogar».

			—Chicos, las personas están bien, las escucho. —Candela sonreía—. Hemos hecho lo correcto.

			—Bien. —Los ojos de Martin reflejaban esperanza.

			—Por cierto, tu amiga Uno se llama Teva.

			—Bien —repitió, asomando una sonrisa.

			Los minutos pasaron y las voces fueron desapareciendo lentamente. Candela, Dante, Sandra, Máximo, Luisa y Martin se quedaron de pie, en silencio, sopesando lo que había ocurrido durante la última hora. 

			—Dante, ¿puedo hablar contigo a solas? —le preguntó Candela. Los pensamientos se le arremolinaban en la cabeza.

			—Claro.

			—¿Damos una vuelta?

			Los dos se alejaron. Subieron a la segunda planta del centro comercial, donde no había destrozos ni cadáveres. Era un lugar tan diferente que a cualquiera le habría costado asimilar que en realidad se trataba del mismo sitio.

			—Quiero que seas sincero conmigo —empezó ella, sentándose en un banco.

			—Lo seré —le aseguró.

			—En la papelería vi a un pakukabu con la apariencia de Félix. —Ella desvió la mirada de su amigo—. Me dijo que era vieja, que me quedaba poco de vida. ¿Es cierto?

			—Sí —respondió escuetamente.

			Candela tragó saliva. 

			—¿Es porque mi padre es un gato? —susurró.

			—Sí.

			—Yo… yo pensaba que era como los demás etsials —dijo confundida—. Mi cuerpo se regenera.

			—Es cierto. —Dante intentó decírselo con tacto—. Pero también envejece.

			Candela empezó a llorar en silencio. ¿Cómo podía haber sido tan ilusa? Ella había nacido, sus células se habían multiplicado, había llegado a la edad adulta. Qué pensaba, ¿que se iba a quedar así para siempre? 

			—Lo siento —dijo Dante al verla llorar, abrazándola por primera vez. 

			—Elisabeth murió por eso —comprendió Candela—. Murió… de vieja, ¿no es cierto? 

			—Sí.

			—No estaba enferma. —Cada vez lloraba más fuerte—. Me mintió, no quería que yo… me enterase.

			—No quería verte sufrir.

			—Má-Máximo y los demás saben lo que me pasa. —Su cuerpo se agitaba—. Sabían lo de Elisabeth. Me-me lo han estado ocultando…

			—¿Habrías preferido que te lo hubieran contado? —preguntó en voz baja.

			—¡NO-NO LO SÉ! —explotó.

			Candela lloró durante un rato, sintiéndose miserable. Dante la mecía entre sus brazos, apretándola con fuerza. 

			—Tranquila, no pasa nada, tranquila… —le susurraba.

			—Me voy a morir —dijo con voz de queda.

			—Todos los mortales lo hacen, Candela. —Dante suspiró—. Máximo, Luisa, Martin, Christiane, Silvia… también lo harán.

			—Ya, pero yo lo haré pronto.

			—¿Y quién te asegura que ellos no? —Dante le puso las manos sobre los hombros y la apartó de sí mismo—. Los accidentes existen, los crímenes y las enfermedades también.

			—Ya.

			—He visto morir a miles de personas —prosiguió—. De forma natural, en guerras… Podría decirte muchas cosas, pero todo se resume a esto: no importa cuánto tiempo vivas, sino cómo lo hagas. 

			—¿A qué te refieres?

			—Los años no marcan la diferencia, el tiempo por sí solo no hace nada, no es más que una forma de medir el movimiento. 
—La miró directamente a los ojos—. Lo primordial es hacer que la experiencia vital de cada uno adquiera significado, ¿entiendes? Ser fiel a uno mismo, hacer el bien o no dejarse vencer por el miedo, son tres de las infinitas maneras que hay para conseguirlo.

			Candela lo entendió. Su destino, como el de todos los mortales, era inevitable, pero el camino lo marcaba ella. Pensó en Elisabeth, en su entereza, en su actitud. ¿Había dejado de soñar? ¿Había dejado de vivir? No.

			Ella no lo haría tampoco.

			—Vale, está bien. —Se restregó los ojos, le picaban mucho—. Está bien. Tengo muchas cosas en las que pensar, pero antes… salgamos de aquí, de Me. 

			—Sí —asintió.

			—¿Podrías hacerme un favor?

			—Claro.

			—No les digas a los demás que hemos mantenido esta conversación. —Candela suspiró—. Hablaré con ellos cuando esté preparada. 

			—Vale. 

			Los dos se levantaron y volvieron con sus amigos. Candela intentaba parecer alegre, aunque no le salía muy bien.

			—¿De qué estabais hablando? —preguntó Máximo con una ceja arqueada—. ¿Por qué tanto secretismo?

			—Oh, nos estábamos enrollando —dijo Candela con naturalidad.

			—¡¿QUÉ?! —Máximo hizo un movimiento brusco y casi se le saltan los ojos. Los demás se quedaron atónitos.

			—¡Es broma! —exclamó, explotando en carcajadas. Necesitaba reírse—. ¡Has picado!

			—Dios mío, casi me da un infarto. —Máximo se agarraba el pecho—. Vamos, que a mí me da igual, pero así de sopetón, sin avisar ni nada…

			—Eres fácil de impresionar —sonrió Candela, guiñándole un ojo. 

			Dante carraspeó, pidiendo atención. Todos se giraron hacia él.

			—Nuestra visita a Me, el Gran Ojo, está llegando a su fin —dijo—. Martin está con nosotros, sabemos cómo deshacernos de los pakukabu. Propongo que vayamos cuanto antes al castillo y salgamos de aquí.

			—Sí —asintió Luisa.

			—No —negó Candela. Sus compañeros la miraron—. A vosotros se os habrá olvidado porque no os concierne, pero a mí sí. Mi hermano Dark sigue aquí, y no me pienso ir sin él.

			—Cierto —se sumó Martin—. Estaba conmigo sobre el lomo de Isora, yo salté y Dark desapareció con ella. La ralbiama le ha modificado la memoria y la personalidad, aunque no sé hasta qué punto.

			—Da igual que le haya modificado la memoria, sé que le importo. Merece nuestra ayuda —dijo Candela convencida—. Gracias a él, terminé viviendo en Viena con la familia Schwarz, unos padres de ensueño. 

			—Y no solo eso —añadió Martin—. Gracias a Dark, tu tiempo en la caja se redujo. Él encontró a Irene Kainz y, cuando se enteró de que te estaban torturando, se ofreció a ocupar tu lugar, a dejarse cortar las extremidades eternamente si era necesario; como también es medio etsial, la Arena Celestial se podía crear igual… Irene Kainz aceptó de buen grado y formalizaron un trato: tu libertad por la lealtad de Dark, tu vida por la suya. 

			—¿En… en serio? —Candela no sabía qué decir.

			—Tu hermano está obsesionado contigo, lo único que le importa es tu felicidad —le aseguró—. Desde que supo que estabas viva, hace lo imposible por protegerte. 

			—Pues ahora tenemos que hacer lo imposible por recuperarlo. 

			—Va a ser un poco difícil encontrarlo, ¿no? Este pueblo es inmenso —opinó Sandra—. Seguro que está volando con Isora, cosa que ninguno de nosotros puede hacer.

			«¡Yo sé dónde están! —exclamó la voz risueña de Kolab en la mente de Candela. Resonaba desde el techo—. ¿El gato y el pájaro? ¡Los acabo de ver en la plaza principal, la que lleva al castillo!».

			


			


			



	

ARENA CELESTIAL

			Todos salieron del centro comercial y pusieron rumbo a la plaza a través de la avenida de tierra; eran unos tres kilómetros de recorrido. Máximo, Sandra y Dante iban al frente, con el paso acelerado, y Martin, Luisa y Candela les seguían el ritmo.

			—No sé si Isora le hizo olvidar tu existencia a Dark —le dijo Martin a Candela, que estaba a su derecha—. Desde que nos modificó la memoria, casi no hablaba con él. Puede que piense que estás muerta.

			—Puede ser, pero no te preocupes —respondió—. Si no hay ningún pakukabu alrededor, no tendrá más remedio que creerse que soy real. Si aparece alguno, tú lo mantendrás a raya.

			—Vale —asintió. 

			Siguieron caminando. Martin tenía cara de pensativo, a veces arrugaba la frente. Entonces se paró en seco y dijo muy serio:

			—No podemos ir, Dark es venenoso. Si ve que su vida corre peligro…

			—Nosotros nos tomamos el antídoto antes de vencer al doctor Igarashi, ¿recuerdas? —Candela estaba tranquila—. Si funcionó para protegernos del poder de Elisabeth, lo hará también para el de Dark. No nos pasará nada.

			—Eso ya lo suponía. Sí, Luisa, tú y yo nos lo tomamos, estamos a salvo. —Martin señaló a Máximo, Sandra y Dante—. Ellos no.

			—Ah, pero tengo un pequeño secreto. —Candela se metió una mano en su peludo bolsillo gris y sacó una pequeña botella con un líquido verde—. Mira. Solo tenemos que buscar la manera de que Dark se lo beba.

			—¿De dónde lo has sacado? —preguntó impresionado.

			—Elisabeth. Nunca se llegó a tomar el que yo le di en su día. Lo tenía guardado en su habitación.

			Martin suspiró de tristeza.

			—Sigue cubriéndonos las espaldas —comentó.

			—Sí. 

			—Me arrepentiré toda la vida de no haberme despedido de ella.

			—Lo sé.

			


			Todavía lejos de allí, bajo la majestuosa imagen del castillo, se respiraba tensión en la plaza principal. Isora estaba con Dark delante de la inmensa montaña de cadáveres decapitados, mirándolos con asco.

			—Los pakukabu no son elegantes matando —comentó, moviéndole el brazo a uno de los cuerpos—. Menudo desastre. Más vale que estos pedazos de carne sirvan para algo. 

			—Seguro que sí, reina Isora —dijo Dark, moviendo la cola.

			Él se sentía un poco confundido, aunque intentaba disimularlo. ¿Por qué se había escapado Martin? Había saltado del lomo de su reina para reunirse con la gente que había salido de aquella puerta tan grande y extraña. ¿Quiénes eran? Él había distinguido un gato grande con la punta de la cola negra. No lo conocía, pero le resultaba extremadamente familiar…

			—Ayúdeme a sacar este —le pidió Isora, señalando el cuerpo de un niño—. Es pequeño, nos servirá.

			A Dark le producía retortijones, pero hizo lo que le pedía; le clavó sus finas uñas en una mano y logró liberársela. En cuanto el cadáver estuvo a unos metros del montón, Isora sonrió. 

			—Los pakukabu son unas perfectas máquinas de matar. 
—Miró a Dark—. ¿No le parece un acto terriblemente bondadoso el hecho de que quiera aniquilarlos? Este niño se merecía una vida larga y plena.

			—Sí, mi reina, usted es la viva imagen del bien y la bondad.

			—Gracias —dijo con una sonrisa—. Estoy contenta, ¿lo sabía? Por fin nos enfrentamos a una raza de mi categoría, digna de mi lanza. Reconozco que el olor de los pakukabu me resultaba demasiado sutil y diferente, tenía la sensación de que eran extremadamente peligrosos, por eso decidí que viniéramos todos por si acaso. Cuánto me alegro de haber tenido razón.

			—Usted siempre tiene razón, mi reina.

			—No siempre. —La ralbiama apretó los labios—. Creía que Martin era digno de mi confianza, de mi protección. Nos ha traicionado. Nos encargaremos de él.

			—¿Por… por qué saltó? —se atrevió a preguntar. Su naturaleza curiosa no lo podía evitar—. ¿Quiénes eran esas personas?

			—No le voy a responder, no es relevante —respondió de la manera más amable que pudo—. Tenemos trabajo.

			Isora se quitó la pequeña mochila que llevaba y sacó el tarro de Arena Celestial. La arena brillaba y se movía lentamente, cosa que a Dark le maravillaba.

			—Es muy bonita —dijo hipnotizado.

			—Ahórrese las obviedades. —Isora abrió el tarro—. Dígame, ¿cuál es la cantidad adecuada para esta carne de niño?

			—Un gramo, mi reina.

			—Un puñado es lo mismo. —Metió su mano y cogió un poco de arena. Le quemaba, pero nunca lo admitiría—. ¿Cuál es el siguiente paso?

			—Espolvoree la arena sobre el cuerpo y espere —respondió de inmediato—. Las heridas que tenga se le regenerarán y luego se levantará como si estuviera nuevo. 

			Ella lo hizo caminando lentamente alrededor del cadáver, observándolo. La cabeza le saldría en cualquier momento…

			—¿Por qué no pasa nada? —preguntó tras diez minutos con una ceja levantada—. Ni siquiera se le han curado los arañazos. ¿Cuánto tarda?

			—Depende del cuerpo, mi reina. Algunos unos segundos, otros varios minutos.

			—¡Han pasado diez! —exclamó. Se estaba impacientando.

			Volvió a meter la mano en el tarro, le echó más arena y esperaron en silencio. Las garras de las patas de Isora hacían cada vez más ruido, arañando la tierra.

			—¡Ya está bien! —dijo enfadada, dando un salto y desplegando sus alas.

			Se elevó con rapidez hasta llegar a la cima de la montaña de cadáveres. Desde allí arriba, dirigió una mirada al castillo; había cinco pakukabu sentados en uno de los tejados.

			—¿Me tienen miedo? ¡Prepárense! —gritó.

			La ralbiama volteó el tarro y toda la Arena Celestial cayó como si fuera una nube roja, levantando polvo e impregnando parte de la gran montaña. Dark se levantó sobre sus patas traseras y abrió la boca, asombrado.

			—Cientos de revividos… —susurró para sí mismo.

			El tiempo pasó, Dark seguía con la boca abierta. Lo siguiente que supo es que Isora había volado sigilosamente hasta él y lo había atacado por la espalda.

			—¡Mentiroso! —bramó, aplastándolo contra el suelo con una de sus garras—. ¡La Arena Celestial es una farsa!

			—¡NO, SE LO PROMETO! —chilló Dark—. ¡FUNCIONA DE VERDAD! ¡NO HE HECHO NADA!

			Isora le rajó la espalda. Dark dio un alarido y su sangre transparente salió disparada en todas direcciones.

			—¡AHHHH! —gritó Isora, frustrada. 

			Dark se hizo invisible. A medida que su herida se regeneraba, Isora se asustó por primera vez en su vida: si Dark se sentía en riesgo de muerte, podría matarla…

			—¡Dark, lo siento! —Adquirió su apariencia humana y, como no podía verlo ni olerlo, se arrodilló—. ¡No quería hacerle daño!

			El gato se había quedado boca abajo, tumbado en la tierra. No se sentía mal, la herida se le había curado rápido, pero tampoco se sentía bien. ¿Por qué Isora había hecho eso? Era su reina, su única amiga, la única persona de su confianza.

			¿O no?

			Miró hacia el frente, hacia la entrada de la avenida; un grupo de personas se aproximaban con rapidez. Tres mujeres, tres hombres… Uno de ellos era Martin.

			Dark se hizo visible. Martin no era su amigo, pero sí su compañero. Si se había alejado de Isora, había sido por algo, ¿no? Había dudado de ella. 

			¿Por qué tenía dudas él también?

			La mitad del grupo se quedó en la entrada de la plaza, a una distancia prudente. Martin, una mujer de pelo rubio y una chica asiática de pelo negro y mustio se acercaron. 

			—¡Dark! —exclamó Martin, llamando su atención.

			—No se mueva —le pidió Isora al gato. Ella se había puesto a su izquierda.

			Dark giró la cabeza varias veces, alternando la mirada entre ellos. Se sentía confundido.

			—Isora, deja que se marche. —Martin señalaba a su amigo—. Déjalo ir y te dejaremos en paz. 

			—Los dos son unos embusteros. —Tenía la frente arrugada—. La Arena Celestial no funciona.

			Martin veía la montaña de cadáveres por el rabillo del ojo. Sabía lo que la ralbiama había intentado.

			—Sí funciona —respondió, tras pensar unos segundos. Creía tener la respuesta correcta—. La Arena Celestial no solo revive los cuerpos, sino también sus conciencias. Estamos en Me, el Gran Ojo. Aquí no pueden recuperarlas, los pakukabu se las arrebataron.

			Isora pestañeó, como si no hubiese entendido muy bien lo que había dicho. ¿Significaba eso que había desperdiciado toda la arena?

			—Estás sola, ríndete. —Candela dio un paso al frente y la miró desafiante—. Deja a mi hermano.

			—¿Tu hermano? —musitó Dark.

			La ralbiama sonrió con malicia y se transformó, creciendo en altura y letalidad. Extendió sus alas, cuya envergadura era de tres metros, se armó con la lanza que llevaba a su espalda y puso una de sus horripilantes patas terminadas en garras delante del gato, custodiándolo.

			—Usted debe ser Candela, encantada. —La lanza la tenía directamente dirigida hacia ella—. Tiene que ser muy valiente para venir hasta aquí, clavarme la mirada y pedirme que me rinda. Nunca.

			—Y tú tienes que ser muy tonta como para pensar que puedes vencernos —dijo tranquila—. En este pueblo no te puedes teletransportar. Te superamos en poderes y en número.

			—Soy la reina lumterac.

			Dark tenía la cola erizada y los ojos puestos en Candela. ¿Su hermana? Estaba muerta, lo recordaba perfectamente; él era el único que había sobrevivido a la temible bolsa de basura. ¿Quién lo había rescatado? Isora, su reina. Había vivido con ella toda su vida… 

			«Mi hermana se llamaba Candela y era una gata con la punta de la cola roja, como yo —pensó de pronto—. ¿Por qué mi reina ha dado por hecho que esta chica de pelo negro se llama igual? Ni siquiera le preguntó el nombre».

			—Demuéstralo —le retó Candela a la ralbiama—. ¿Eres la reina lumterac? Demuéstralo.

			—No tengo por qué obedecer a una mocosa como usted.

			A Dark le parecía muy raro. Martin también le había pedido lo mismo a Isora cuando estaban sobrevolando el pueblo.

			—¡¿Eres mi hermana?! —exclamó el gato al aire con voz chillona.

			—¡Sí! —dijo Candela con alegría.

			—No lo es, Dark, no le haga caso. 

			—Isora te modificó la memoria, igual que a mí —se sumó Martin, con una mano sobre el hombro de Luisa—. Esta es Luisa, mi hermana mayor; Isora me hizo creer que estaba muerta. De verdad, confía en nosotros, tú en realidad odias al pajarraco, ¿te acuerdas? ¡Pajarraco! La llamabas así. 

			—Pajarraco —susurró.

			—¡El doctor Wess te torturó! —prosiguió Candela. Los ojos de Dark denotaban que estaba recordando—. ¡El doctor Igarashi también! ¡Sharon te encontró en el bosque! ¡Viviste con Charlie! ¡Me salvaste de Irene Kainz!

			—Irene…

			—¡No les haga caso! —repitió Isora con el cuerpo hirviendo de furia.

			—¡Te gusta pintar! ¡Te gusta cantar! —Candela cogió aire y cantó—: «Bienvenido el desastre, delicioso el caos, increíble la destrucción…»

			—«¡La explosión, el desorden, enemigos del orden!» —siguió Dark—. ¡Ahhhhhh!

			El gato se agarró a la pata de Isora y se la mordió con todas sus fuerzas. Ella gritó, dio un salto y echó a volar.

			—¡CANDELA, FUERA! —chillaba Dark desde el aire, agarrado a la pata de la ralbiama—. ¡Fuera, te puedo matar! ¡Aléjate de míííí!

			«Tranquilo, no lo harás, me he tomado un antídoto —le dijo mentalmente—. Martin, Luisa y yo somos inmunes a ti. Tengo uno en el bolsillo, si te lo bebes, no matarás sin querer nunca más».

			—¡Le voy a arrancar la cabeza, gato asqueroso! —bramó Isora, intentando zafarse, formando grandes corrientes de aire.

			—¡Dale una orden, Dark! —exclamó Martin.

			Él pensó en obligarla a que se suicidase. Sería tan fácil… Miró hacia abajo, Candela estaba mirándolo. ¿Lo haría ante su hermana? No, no podía ser. Ella era buena y bondadosa, Dark tenía que demostrarle que podía serlo también…

			Subió por la pata de la ralbiama y llegó a su torso. Corrió hasta su cara y la miró. 

			—¡Déjame en el suelo, déjame en el suelo! —le exigió—. ¡Te lo ordeno, te lo ordeno, te lo ordeno!

			Isora no tuvo más remedio que hacerlo. Resignada, bajó lentamente y Dark dio un gran salto desde su hombro.

			—Maldito gato —musitó ella.

			—Yo soy el rey lumterac, pajarraco, que no se te olvide. —Él movía la cola alegremente—. ¡Todavía puedo darte una orden! ¡Son tres! Cuidado con lo que haces, ¿sí? Estate quieta, controla tus impulsos de ave asquerosa.

			Martin, Luisa y Candela estaban a unos metros de él. Caminó hacia ellos emocionado y nervioso, riéndose.

			—¿Candela? —fue lo único que dijo al tenerla delante.

			—Soy yo.

			Candela lo cogió en brazos y lo abrazó con ternura. Su pelaje se sentía exactamente igual al suyo, su cola era muy parecida a la que había tenido. Feliz, se sacó el antídoto que tenía en el bolsillo y se lo dio.

			—Toma —le dijo—. Sabe mal, amargo, como nuestro comienzo en el mundo. A partir de ahora, juntos, todo irá mejor.

			Dark se lo bebió de un trago, sin rechistar. Acto seguido, saltó de los brazos de Candela y empezó a correr como un loco, dando círculos.

			—¡BIENNNNN! —exclamaba con alegría—. ¡YUJUUUU, SÍÍÍ! —Se paró en seco delante de Martin—. ¡Dame unos pelos, quiero ser un chico! 

			En su forma humana, era unos centímetros más alto que Candela. Se movía nervioso, moviendo mucho los pies, y su pelo rojo y de punta era como una pequeña hoguera.

			—Nos parecemos mucho, nuestros ojos son del mismo tono —comentó Candela sonriendo—. Son de nuestro padre, ¿lo sabías?

			—¡No! ¡Cuéntame más!

			—Ya tendremos tiempo para eso. Cuando salgamos de aquí nos pasaremos una semana sin dormir, hablando y hablando, ¿qué te parece?

			—¡Genial! —rio. Entonces miró a Luisa de pronto, que estaba muy callada—. Oye, Luisa, ¿no? Hueles raro, ¿no? Tienes poderes como Martin, ¿no?

			—Sí —respondió ella. 

			—¿En serio? —Martin no lo sabía—. ¿Cuál?

			Luisa estaba a punto de responderle cuando Máximo, Dante y Sandra se acercaron, sabiendo que Dark ya se había tomado el antídoto. 

			—¡Hola, me encantan tus pantalones! —se presentó Dark a Máximo—. ¡Cuántas bolas redonditas! ¡Cuántos colores!

			—Son planetas —respondió con una sonrisa.

			—¡¿Me los regalas?! ¡Los quiero!

			—Son tuyos.

			—¡Y tú eres Dante! ¡Estuviste en mi habitación! ¡Apestas a caballo!

			—Gracias por el cumplido —respondió él.

			—Oh, y tú… ¡hueles a pescado! —Señaló a Sandra—. ¡Qué rico! ¡ÑAM! ¿Me dejas probar un poquito? ¿Un mordisquito en el hombro? Sí, ¿verdad?

			—No.

			—Como podéis comprobar, Dark es de lo más especial. —Martin le rodeó los hombros con un brazo—. Es mi mejor amigo.

			—¡BIEEEEENN!

			—¿Cuándo me van a matar? —resonó la voz de Isora de repente, autoritaria. 

			Ella seguía en la tierra, de pie, sin moverse. Tenía las alas replegadas y los miraba a todos con profundo odio.

			—¿Cómo dices? —Martin había arqueado una ceja.

			—Que sean lo suficientemente valientes como para matarme —dijo—. Luchemos.

			—Nunca volveré a rebajarme a tu nivel —respondió el joven.

			—No lo vamos a hacer, que te quede claro. —Candela levantó la mano y la señaló—. Vete.

			—¡Eso, vete! —Dark daba saltos de un lado a otro—. ¡No te queremos ver por aquí, pajarraco!

			Isora se sentía humillada. Después de tantos siglos, tantas luchas, tanta sangre… ¿Le negaban la batalla? Sabía que ganarían, la superaban en fuerza y número. Entonces, ¿por qué no querían pelear la victoria? ¿Le estaban perdonando la vida? ¿Se sentían superiores moralmente por esa estúpida razón? Qué necios eran. Qué cobardes, qué hipócritas, qué…

			—Me voy. —La ralbiama se calló todo lo que pensaba—. Adiós.

			Desplegó sus alas, dio un salto y voló. Su cuerpo se alejó, haciéndose cada vez más pequeño. Candela sonrió; la imagen le recordaba a las gaviotas que sobrevolaban la playa de La Gomera. Una vez, una le había cagado a Mario en la cabeza…

			«¡Cuidado, cuidado, cuidado!», le advirtió Kolab mentalmente.

			Ella sintió el ondear del viento y, al momento, Luisa gritó, chilló. Su torso estaba atravesado completamente por la lanza de Isora. Le había llegado por detrás. 

			—¡NO! —bramó Martin—. ¡NOOOOOOO!

			—¡LUISA! —exclamó Máximo, sin saber cómo reaccionar.

			—¡AHHHH! —gritó ella, poniendo sus manos en la lanza y haciendo fuerza, intentando arrancársela.

			—¡NOO, PARA! —vociferó Martin, horrorizado—. ¡NOOO!

			Demasiado tarde. Luisa cogió aire y se la arrancó de cuajo, salpicando a todos con su sangre. Entre los gritos de Martin, su gran herida empezó a cerrarse.

			—Tranquilo, Martin, estoy bien —le dijo ella con expresión de dolor—. Escuece un poco.

			Él se cayó al suelo del susto, blanco como un fantasma.

			—Qué…

			—No es Luisa —le explicó Dante, dándole la mano y levantándolo—. Es un clon.

			—Sí soy Luisa. —Ella entrecerró los ojos, molesta—. Pienso y siento exactamente igual que ella. Lo que pasa es que soy una versión diferente.

			Todos estuvieron explicándoselo a Martin durante diez minutos. A medida que pasaba el tiempo, se le pasaba el malestar.

			—Casi me… no sé. Casi me muero —suspiró al final—. Fue como… como… Thomas. ¿Por qué no me lo dijisteis antes? 

			—No surgió, Martin —le explicó Luisa—. Acabábamos de encontrarte y teníamos cosas que hacer. —Imitó una voz burlona—: «Hola, hermanito, acabas de recuperar la memoria, pero quiero que sepas que no soy la versión original de tu hermana». ¿Te imaginas?

			—No soportaría perderte —dijo con voz de queda.

			—Conmigo no tienes que preocuparte por eso —sonrió.

			Candela se sentía alegre. Todos estaban juntos, Isora se había ido. Sabía que habían ganado una batalla, pero no era la última que quedaba. Había que salir de Me, el Gran Ojo.

			Miró hacia el castillo, que resaltaba en lo alto de la colina. Era precioso, de paredes blancas, dorados elementos decorativos y muchos tejados triangulares y grises. Nunca había visto una construcción igual, el último piso era inmenso. Sobre él, distinguió minúsculos puntos que se movían y supo de inmediato que eran pakukabu. Peligrosos, inmortales…

			No, no lo eran. Ellos sabían cómo matarlos.

			



	

LA SOMBRA DEL CASTILLO

			Candela y los demás estaban bastante tranquilos. Se sentían motivados, con fuerza, valientes. Para deshacerse de los pakukabu, contaban con la ayuda de las conciencias de las personas revividas, que ahora vivían en cada esquina de Me y hablaban a Candela de vez en cuando. 

			«Recordad, solo tenéis que lanzar a los monos contra las paredes del castillo —le dijo Kolab desde el suelo de la gran plaza—. Nosotros los retendremos en ellas, morirán asfixiados».

			—¡Yo no escucho a los números! —exclamó Dark, pegando su oreja al suelo. Candela le había contado lo que había pasado con los revividos y él estaba muy sorprendido.

			—Es normal, tú y yo tenemos diferentes poderes —rio Candela—. Nos parecemos mucho, pero no somos iguales. Ah, y no los llames números, ¿eh? ¡Son personas!

			«Que nos llame como quiera —le dijo Kolab—. Él era el que normalmente nos daba de comer, siempre nos contaba historias divertidas y rocambolescas. Era un bálsamo entre tanto sufrimiento».

			Los revividos no eran la única baza que tenían: Dark y Sandra controlaban el agua. Eso significaba que podían ahogar a muchos monos a la vez, lo que les garantizaba una victoria segura.

			—Vamos, compañeros, salgamos de la plaza —los lideró Dante, el único que, en su día, había logrado salir de Me, el Gran Ojo—. Es por aquí.

			Los guio hasta un magnífico torii que estaba en la esquina noreste de la plaza. Aquel arco era de madera, rojo y alto; Candela sabía que era una puerta sagrada que marcaba la frontera entre el terreno físico y espiritual. Tras el arco había una escalera inmensa que parecía no tener fin.

			—¿Hay que subir? —A Luisa no le hacía mucha gracia—. ¿En serio?

			—Vamos, mi amor, entre los dos podemos. —Máximo la cogió de la mano y empezó a subir los escalones—. ¡Arriba!

			La escalera era peligrosa, pues había muchos cristales, clavos y zonas terriblemente resbaladizas. A los lados se erguían dos paredes de piedra muy altas, aislándolos cada vez más del exterior.

			—Cuando vine con mi pequeña manada de lumterac, los pakukabu nos tendieron una emboscada aquí mismo —reveló Dante tras quince minutos caminando—. Aparecieron por las paredes y nos atacaron. Solo dos llegamos al castillo, y solo yo logré salir.

			—Lo siento mucho —dijo Candela—. Debió ser muy duro.

			—Lo fue. Cuando volví al mundo real, recuerdo aparecer en un bosque, pero no sé cuál. Allí, me teletransporté al instante.

			—Quizás era el mismo bosque en el que desapareció Hiroshi-sama cuando era niño, el Aokigahara. Hoy en día, también se considera un lugar muy tétrico.

			—Es posible, nunca lo sabremos. Pasó hace mucho tiempo.

			—¿Y si allí se encuentra el Rayo Blanco de los pakukabu? —se le ocurrió a Candela

			—Puede ser, tiene que estar en algún punto de Japón —concedió Dante—. Los rastreadores GPS de las personas revividas se movían por todo el país.

			—¿Qué es el Rayo Blanco? —preguntó Martin con curiosidad, acelerando las zancadas, acercándose. Los había escuchado.

			—El pozo brillante que se encuentra en las inmediaciones de la mayoría de las razas —le explicó Dante—. Cuando los humanos pasan por encima de uno, se convierten en seres con poderes extraordinarios.

			—Entiendo, es lo que Dark y yo conocemos como «los agujeros luminosos» —comentó. Acto seguido se paró con un pie en cada escalón—. Dante, ¿los lumterac y etsials también tienen? Las dos razas están por todo el mundo, no se concentran en un lugar concreto. Es extraño.

			—Sí tienen. La historia es larga, algún día te la contaré 
—suspiró—. En resumen, el rayo de los lumterac está atrapado dentro del volcán del Vesubio, y el de los etsials se encuentra en un lugar remoto del pacífico. 

			—Cada diez mil días, Dante cerraba parcialmente el rayo de los etsials para tener a la raza controlada, ¿lo sabías? —dijo Candela. Estaba segura de que Martin no tenía ni idea, así que esperaba que se impresionase—. ¿Te acuerdas del Ciclo de los Diez Mil Días? Lo provocaba él, era una farsa. Dante e Iluka habían hecho un pacto para protegerse entre ellos.

			Los ojos de Martin se abrieron como platos.

			—Increíble —comentó tras unos segundos, conteniendo su reacción. —Al momento, se llevó una mano a la barbilla y se dirigió a Dante—. A principios de abril, Dark sufrió los síntomas del Ciclo de los Diez Mil Días. ¿Fuiste tú?

			—Sí, luchamos contra Iluka y los Cinco Primeros y no me quedó más remedio. No lo volveré a hacer.

			—Vaya, me he perdido muchas cosas —dijo, ligeramente apagado.

			—Pues sí —sonrió Candela.

			—¿Cómo cerrabas parcialmente el agujero luminoso? —siguió preguntando a Dante.

			—Con el poder de controlar la tierra. Creaba temblores.

			—Entiendo. —Martin miró hacia arriba; todavía no se veía el final de la escalera—. ¿Podrías haberlo cerrado por completo?

			—Sí, pero eso habría provocado una masacre. Sin rayo, toda la raza correspondiente se desintegra al momento.

			—No lo sabía —respondió escuetamente, sorprendido.

			—Cuando salgamos de aquí, podríamos buscar el rayo de los pakukabu y cerrarlo —propuso Sandra, que iba delante de ellos y se había parado—. Solo así estaremos seguros de que mueren todos. No quiero que sigan matando a personas inocentes.

			—No es buena idea —dijo Dante—. Lo más probable es que el rayo no solo cree a los pakukabu en sí, sino que también mantenga este pueblo, Me, el Gran Ojo. Si lo hacemos, estoy seguro de que desaparecerá. Y…

			—Y si desaparece, las consciencias de las personas revividas que ahora viven aquí, lo harán también —prosiguió Candela, comprendiendo—. No, me niego. 

			«¡Yo también me niego! —le dijo la anciana Kolab mentalmente desde la muralla izquierda—. Y dile a Sandra que no se preocupe, mantendremos a los pakukabu a raya. Llegan nuevos tiempos para Me, el Gran Ojo».

			El grupo siguió subiendo escalones, hablando de vez en cuando. En un momento dado, Candela empezó a contar: cincuenta, cien, doscientos, trescientos… Se sentía muy cansada, le faltaba el aire. Luisa, que iba detrás de ella junto a Máximo, se paró en seco.

			—¡No puedo más! —exclamó con la cara roja—. ¡Abandono!

			—¡Vamos, mi amor, tú puedes, eres la mejor! —Máximo la agarró por la cintura—. ¡Juntos somos invencibles!

			—¡Veo el final! —comunicó Dante. Se había adelantado—. ¡Equipo, un último esfuerzo!

			Candela no sabía de dónde había sacado las fuerzas, solo que había salido de aquella insufrible escalera en unos minutos. Cuando todos llegaron a la cima, algunos tuvieron que sentarse.

			—Qué dolor —masculló Martin, masajeándose los gemelos.

			—Como podéis comprobar, salir de aquí no es tan fácil 
—suspiró Dante—. Menos mal que tenemos a los revividos de nuestra parte.

			—¡Menudo lugar! —exclamó Dark, dando saltos. Él no estaba cansado—. ¡Mirad el castillo! ¡Sí, el castillo! Es magnífico, ¿verdad?

			Candela alzó la vista. A unos cien metros de ella se erguía una muralla exterior de piedra de unos tres metros de alto, adornada con un gran portón de madera que estaba completamente abierto. La muralla custodiaba el castillo, que parecía mucho más grande que desde la plaza. 

			—Al otro lado del portón hay un laberinto —dijo Dante—. Seguidme, sé por dónde ir.

			—¿También hay un foso? —preguntó Máximo. Él sabía mucho sobre culturas asiáticas—. Sé que la mayoría de los castillos japoneses tiene uno, es una estructura defensiva importante.

			—Los pakukabu se pueden ahogar en el agua —reflexionó Martin—. No creo que haya.

			—Martin tiene razón —respondió Dante.

			Atravesaron el portón y se adentraron en el laberinto, que no era tan asfixiante como las escaleras porque sus pasadizos eran bastante anchos. Dante se paraba de vez en cuando, pensando qué dirección seguir, y luego retomaba el paso con decisión. Tras diez minutos en silencio, les habló un pakukabu desde lo alto de la muralla.

			—Abandonad, no saldréis con vida —dijo con voz grave. Sus tres colas se movían en todas direcciones—. Elegid la muerte ahora y vuestro cuerpo sufrirá tan solo un instante.

			—¡Cállate! —exclamó Dark.

			Él no esperó para atacar. Alzó sus manos y, al segundo, la cabeza del pakukabu estaba envuelta en una burbuja de agua, de la que se intentaba liberar. Sus manos y colas atravesaban el líquido desesperadamente, su boca se abría y cerraba sin parar…

			—Un bicho menos del que encargarnos —comentó Sandra en cuanto este se desintegró.

			Candela se paró por primera vez a pensar en la naturaleza de los pakukabu. Si eran inmortales es porque anteriormente habían sido personas, ¿no? Entonces, ¿cómo es que todos eran «malos»? Quizás estaban bajo las órdenes de alguien, un líder, y ellos eran tanto víctimas como verdugos.

			—¿Hay algún rey o reina de los pakukabu? —le preguntó a Dante.

			—No recuerdo ninguno —respondió—. Pero nunca se sabe.

			Llegaron a la base de piedra del castillo. Desde esa perspectiva, parecía aún más alto y espléndido. De cerca se podía apreciar que era una construcción exquisita, repleta de elementos decorativos y detalles en oro.

			—¡No hay nada en los tejados! —Dark miraba hacia arriba—. ¿Y los pakukabu? ¡Antes había muchos!

			—Están dentro —dijo Dante con seriedad—. Es evidente que no quieren que salgamos del pueblo. Tenemos que llegar a la octava planta.

			—Solo hay cinco. —Sandra arqueó una ceja.

			—Es lo que parece, es lo que quieren que creas. La cantidad de tejadillos engaña mucho y las alturas de cada planta varían. 

			El grupo subió las escaleras que había a un lado de la base de piedra y divisaron la entrada del castillo, que, como todo en Me, el Gran Ojo, estaba completamente abierta. A partir de ese instante, sus corazones se desbocaron y su nerviosismo creció como la espuma.

			—Da un poco de miedo —comentó Candela, mirando hacia el interior del castillo desde la lejanía—. Se ve todo negro.

			—Es madera, desde aquí se ve así —dijo Dante.

			—Vale, chicos, tengo un problema. —Máximo se rio con nerviosismo—. Estoy asustado, ¿vale? Y yo no soy de los que se asustan, ¡ya lo sabéis! Pero soy el único de los aquí presentes que es un simple mortal… —Empezó a rascarse la cabeza—. ¡Todos menos Martin os regeneráis! ¡Y Martin puede controlar a los pakukabu con su poder! ¿Qué hago yo? ¡Soy un inútil! —Su risa se intensificaba, arrepentido—. ¿Pa… para qué vine? Oh, Dios, debería haberme quedado en casa.

			—Piénsalo así, mi amor —dijo Luisa—. Si no hubieras venido, no habría venido yo, y, si no lo hubiera hecho, Martin no me habría visto. Gracias a ti, él saltó desde el lomo de Isora para reencontrarse con nosotros. Tú lo salvaste.

			—Tiene razón —opinó Martin.

			—Menudo premio de consolación —respondió, ligeramente recompuesto.

			—Además, yo sé con seguridad una cosa —añadió Candela, mirando a su amigo y guiñándole un ojo—. Todos peleamos con más ahínco cuando tenemos algo que proteger. 

			—Yo soy detective, investigo a la velocidad del rayo, actúo al son del trueno, resuelvo sin descanso. —Levantó los hombros—. No estoy acostumbrado a estar en segundo plano.

			—Pues es un lugar cómodo, con buenas vistas. —Sandra levantó el pulgar—. Disfrútalas.

			Máximo se quedó con la boca abierta; el comentario lo había dejado noqueado. Entretanto, Dante se puso al frente y exclamó:

			—¡Compañeros! —Su porte reflejaba que había sido el rey lumterac durante siglos—. He aquí ante nosotros un desafío, un objetivo. Nuestros espíritus son valient…

			—¡Vamos a cargarnos a todos! —gritó Dark eufórico, corriendo hacia la entrada—. ¡Sí, allá voooooyy!

			—¡Dark! —chilló Candela, yendo tras él.

			—¡A mi lomo! —exclamó Dante, cambiando de forma y tendiéndole la mano a Máximo. Él subió de inmediato y, aliviado, vio que el lumterac había formado un cinturón de piel alrededor de su cintura humana—. ¡Agárrate y no te sueltes!

			—¡Vosotros conmigo! —Sandra llamaba a Luisa y Martin—. ¡No os separéis!

			Todos entraron a destiempo, corriendo alterados. Se toparon con una única inmensa sala de madera y Dark se encontraba justo en el medio, mirando hacia todos lados.

			—¡Aquí no hay nada! —Estaba desilusionado—. ¡Solo madera!

			A Candela, la sala le parecía bonita. Las paredes eran muy elaboradas, sus pequeñas ventanas tenían celosías. En otro momento de su vida, seguro que habría disfrutado observando cada rincón.

			«Mirad al techo», le dijo Kolab mentalmente.

			Ella lo hizo y se horrorizó. Arriba, colgados del entramado de vigas de madera horizontales, había decenas de pakukabu. Se mecían con sus colas, y varios se dejaron caer…

			—¡CUIDADO! —bramó.

			La batalla empezó entre gritos. Sandra creó una cúpula de agua alrededor de Martin instantes antes de que un pakukabu lo decapitase; Dark no paraba de lanzar burbujas de agua; Candela traspasó a uno en el último momento y este cayó directamente al suelo, donde los revividos se hicieron cargo de él.

			«De aquí no escapa, Candela, ¡seguid así!», le dijo Kolab, triunfante.

			Candela se fijó en Dante, que usaba sus patas para defenderse y se movía con sorprendente soltura. Máximo estaba encima, gritando desesperado.

			—¡Me voy a caer! —decía a cada momento.

			—¡ATENCIÓN, TEMBLOR! —bramó Dante, avisando a sus compañeros—. ¡Todos preparados!

			La madera tembló, se resquebrajó. Los pakukabu se desestabilizaron y la mayoría desapareció tras las paredes.

			«¡Estamos haciendo lo que podemos! —le dijo Kolab a Candela—. ¡Son demasiados, algunos se están escapando!».

			Candela se unió a Dark y lo ayudó a repeler a un grupo de pakukabu que lo había rodeado. Mientras él lanzaba chorros de agua con una mano y ráfagas de aire con la otra, Candela era traspasada por los monos y luego los remataba en el suelo o en las paredes con patadas.

			—¡Somos el mejor equipo! —dijo Dark contento, dando saltos. El grupo había sido derrotado—. ¡Candela, soy feliz! ¡Sí!

			—¡Vamos, Sandra nos necesita! —exclamó Candela, mirándola. Seis adultos (tres pares idénticos de un hombre y una mujer), la estaban atacando. Eran los mismos cuerpos que la sirena había ahogado en el centro comercial.

			Candela corrió, dándole la espalda a su hermano. Antes de que nadie pudiera avisarle, un mono salió del mismo suelo y le mordió el brazo, hincándole sus afilados y largos dientes.

			—¡Ahhhhh! —chilló.

			—¡CANDELAAAA! —bramó Dark, yendo a socorrerla.

			No hizo falta. A medida que se hacía invisible, cambió de forma, convirtiéndose en gata. Las fauces del pakukabu dejaron de aprisionarla y, al momento, Dark lo ahogó entre improperios.

			—¡No te atrevas a tocar a mi hermana! —le dijo instantes antes de que el mono se desintegrara.

			Candela se sentía bien, su herida ya se había regenerado. Era invisible, pero Dark la veía porque era de su misma condición.

			—¿Estás bien? —le preguntó él, muy preocupado.

			—Sí. —Movió su cola de lado a lado. Estaba contenta porque, por el rabillo del ojo, veía a Sandra terminar con el último pakukabu de la sala—. Estoy genial.

			—¡Quien se meta contigo se mete conmigo! —exclamó Dark, cogiéndola en brazos y agitándola. Estaba nervioso—. ¡Quien te haga daño, morirá! ¿Me escuchas? ¡Le haré pedacitos! ¡No dejaré que nunca te pase nada! ¡Te protegeré con mi vida!

			—No exageres, no fue para tanto —opinó ella con una sonrisa, saltando al suelo y haciéndose visible—. Recuerda que también soy muy poderosa, me sé defender sola y bien. 

			—Ya, bueno, pero conmigo te defiendes mejor, ¿no es cierto? —Parpadeó mucho.

			Candela pensó durante unos segundos antes de contestar. Dark era mayor que ella, pero mentalmente no lo aparentaba. Le provocaba ternura. 

			—Claro que sí. 

			Se reunieron con los demás, que estaban rememorando lo que acababa de pasar. Dante se había convertido en persona y Máximo estaba un poco decepcionado porque se le acababan de ocurrir un par de ideas.

			—¡Claro, podría haber lanzado bolas de humo! Oh, Dios, qué despiste. ¡Las tengo en la mochila! —Se la quitó y empezó a rebuscar—. ¡Ah, mirad, mi pistola! —La sacó—. Me podría haber sido muy útil, ¿no creéis?

			—Pues sí —opinó Sandra.

			—Los nervios me traicionan…

			—No te preocupes, tendrás ocasión de utilizarla. —Dante señaló las escaleras—. Nos quedan siete pisos.

			Subieron lentamente, escudriñando cada rincón. Candela se puso al lado de Sandra porque tenía mucha curiosidad. Cuando era una gata, su instinto felino se intensificaba.

			—¿El hombre y la mujer… eran tus padres? —Miró a Sandra, moviendo la cola.

			—¿Los pakukabu? —Ella siguió concentrada en lo que tenía enfrente—. Sí.

			Candela sabía que estaban vivos, pues Máximo los había visto el año anterior, en su corta visita a Londres. Él había ido allí porque Sandra en aquel momento lo estaba espiando bajo las órdenes de Irene Kainz y quería saber más sobre ella. 

			—¿Los echas de menos?

			—No.

			—Piensas en ellos —comentó.

			—Eso no significa que quiera estar con ellos.

			—¿Te has planteado reconciliart…?

			—Mira, Candela, no nos conocemos, ¿vale? No sabes nada de mi vida —la cortó—. No todas las familias están para quererse y apoyarse, deberías saberlo. Algunas rechazan, maltratan, humillan. 

			Candela se quedó en silencio, pensando que tenía razón. Su madre Mónica le vino a la cabeza, hechizada bajo el yugo de Óliver. Enamorada, manipulada, anulada. 

			—Pienso en mis padres porque sé que han tenido otro hijo —prosiguió con seriedad—. Cuando salgamos de este maldito pueblo, iré a Londres y me encargaré personalmente de que no le pase lo mismo que a mí.

			—Me parece bien. —Candela movió la cola, necesitaba hacer la pregunta—. ¿Por ellos te convertiste en lumterac?

			—En parte. —Sandra sonrió de manera misteriosa—. Si tienes suerte y algún día nos hacemos amigas, prometo contarte la historia. Es interesante.

			—Trato hecho.

			El segundo piso era todo oro. Una fina capa del bonito metal cubría las paredes y el techo, reflectando mucha luz. Por mucho que miraban, no veían pakukabu.

			«Se están asustando, están protegiendo la salida —le reveló Kolab a Candela mentalmente—. No encontraréis ninguno hasta llegar hasta la séptima planta, nosotros estaremos preparados».

			—Tenemos que seguir subiendo —dijo Candela al grupo—. Por ahora estamos a salvo.

			Los tramos de escaleras eran cortos, por lo que en unos minutos llegaron a su objetivo, dispuestos a luchar y defenderse como habían hecho nada más entrar al castillo. Candela se fijó en que la séptima planta también era de madera, aunque tenía grandes puertas correderas a modo de ventanales, totalmente abiertas. Cada una de ellas estaba flanqueada por diez pakukabu y un grupo numeroso estaba sentado en medio de la sala, esperándolos.

			Nadie se movió. Candela y los demás los escudriñaron con la mirada, intentando adivinar sus intenciones. Eran monos realmente horripilantes… ¿Por qué no atacaban? Muchos tenían los ojos cerrados, como si estuvieran durmiendo, y todas las colas estaban en el suelo, totalmente pasivas.

			Uno roncó.

			—Salgamos de aquí cuanto antes —susurró Dante, señalando la escalera que llevaba al último piso.

			—No os moveréis de esta sala —dijo la voz penetrante de uno de los pakukabu—. Tenéis que rendiros.

			Candela dio un salto hacia adelante, moviendo su cola con decisión.

			—No hemos llegado hasta aquí para rendirnos, sino para regresar a nuestro mundo. —En su forma felina, su tono sonaba ligeramente más amenazante, áspero—. Solo tenéis que dejarnos pasar.

			—No es posible. —El pakukabu levantó sus tres colas y negó con ellas—. Habéis entrado en Me, el Gran Ojo. Nuestro territorio. Nos pertenecéis.

			—Nos pertenecemos a nosotros mismos —replicó Candela. Tenía el ceño fruncido—. Tenemos derecho a… 

			—Los derechos solo sirven para quienes los crean —se rio. Otros pakukabu se sumaron a la risa.

			La tensión en la sala subía. Algunos pakukabu empezaron a mover las colas, Dark tenía el pelo de la cabeza totalmente erizado y Máximo no paraba de rozar el gatillo de su pistola.

			—¿Eres el jefe? —preguntó Candela tras unos segundos en silencio—. ¿El rey? ¿El emperador?

			—No, la jerarquía entre nosotros no es necesaria —respondió—. Matamos, nos alimentamos de conciencias, simple.

			—Antes de ser pakukabu, erais personas. Teníais una vida, sueños. ¿No sentís empatía por nosotros? —comentó. Acto seguido suavizó el tono—. De verdad, no queremos haceros daño, solo queremos regresar a casa. ¿No podríais tener piedad?

			—La piedad nos fue arrebatada cuando llegamos aquí. —El pakukabu abrió la boca de par en par. Salivaba—. Y sí, antes éramos personas. Pero ya no lo somos.

			—Si no nos dejáis pasar, tendremos que hacernos paso. 
—Candela los miró con dureza—. Ya sabéis el destino que os espera.

			—Adelante, sin miedo —dijo con tranquilidad—. Aquí somos pocos, arriba hay cientos justo delante de la puerta. No nos defenderemos, no os atacaremos. Asesinadnos a todos.

			—Yo nunca seré una asesina —soltó Candela con voz seca.

			—Pues me temo que tendrás que dar el paso. O si no, ¿cómo llamas a alguien que mata con premeditación y que no está siendo atacado?

			—¡No nos dejáis otra opción! —exclamó con rabia.

			—Siempre hay opciones. Por ejemplo, puedes quedarte aquí, esperando, y morir de inanición. Yo mismo me encargaré de arrancarte la cabeza y tragarme tu conciencia. Tiene que tener un sabor interesante…

			—¡No amenaces a mi hermana! —chilló Dark, corriendo hacia el pakukabu—. ¿Ser un asesino? ¡¿SER UN ASESINO?! ¡Yo lo soy, lo puedo ser más!

			Él alzó las manos y desató todo su poder, provocando el caos. La sala se llenó de ráfagas de viento, ríos de agua, el edificio temblaba… Todos menos Dante no tuvieron más remedio que pegarse al suelo, gritando.

			—¡PARA! —le pidió el lumterac, convirtiéndose en centauro—. ¡Para, tus compañeros también están en peligro! 

			Candela intentaba ponerse de pie, pero era muy complicado; el viento se lo impedía. Escuchaba las voces de las personas revividas por todas partes, reteniendo a los pakukabu que iban cayendo. Los gritos se le clavaban en sus sensibles orejas… Se fijó en Luisa, que estaba cerca de ella, en el suelo, con los brazos estirados. De repente, sin poder hacer nada por evitarlo, un pakukabu le rodeó el cuello y le arrancó la cabeza de cuajo.

			—¡NOOOOO! —chilló Candela.

			—¡LUIIIIIIISAAA! —bramaron Máximo y Martin.

			La cabeza de Luisa todavía pestañeaba, su pelo corto y rubio ondeaba en la cola del mono. En cuanto el pakukabu se la llevó a la boca, dispuesto a sorberle la conciencia, esta desapareció. 

			Su cuerpo, que yacía inerte en el suelo, también.

			—¡LUIIIISA! —repitió Máximo.

			—¡Ella está bien! —exclamó Sandra—. ¡Su versión original está en Viena, a salvo!

			Candela también pensaba lo mismo, pero el malestar ya lo tenía en el cuerpo. Dark seguía atacando con furia, así era imposible defenderse…

			—¡Martin, usa tu poder en Dark! —le pidió entre gritos—. ¡Haz que se tranquilice!

			—¡VALE! —Él lo hizo, usando la poca concentración que tenía—. ¡Ya está!

			Dark se llevó las manos a los oídos y se arrodilló; todo paró en un instante. Los pakukabu que quedaban se quedaron petrificados, aturdidos. Entraba una ligera brisa por los ventanales…

			Pasó rápido, a nadie le había dado tiempo a levantarse. Isora, sigilosa, apareció volando como una sombra negra y atrapó a Candela directamente por la cola.

			Se la arrancó con sus garras. 

			


			


			


			


			



	

LA GRAN BATALLA

			No salió sangre, Candela no se hizo invisible. De lo que quedaba de su cola brotó un humo gris y luminoso, como una vela que acababa de apagarse.

			—¡CANDEEELA! —chillaron todos.

			Isora la estampó contra la pared más cercana, ella cayó al suelo con un ruido sordo. Estaba muy mareada… Sus pensamientos se le arremolinaban, se le escapaban.

			—Os quiero —susurró.

			Nadie la escuchó.

			—¡La batalla es mía! —exclamó Isora, triunfante.

			—¡PAJARRACO! —Dark lloraba, su cuerpo se convulsionaba, no sabía qué decir—. ¡PAJARRACO!

			Candela luchaba. Logró mirarse el cuerpo, que desaparecía… No, se volvía blanco como la nieve. Cada uno de sus pelos perdía su color.

			—¡Aguanta! —escuchó en algún lugar. Era una voz de hombre. ¿De quién? Giró la cabeza y lo vio, pero no lo reconocía. ¿Por qué le hablaba? Tenía hambre, ¿le traería comida?

			El hombre la cogió y la elevó. Sus brazos estaban en tensión, parecía que estaba muy asustado. Él decía: «No te mueras, por favor, no te mueras», pero Candela no sabía lo que significaba; las palabras eran ruido en sus oídos.

			Con el corazón desbocado, la vida le regaló un último instante de lucidez. Ella era Candela, una gata especial. Se encontraba en la playa, disfrutando del atardecer, y todos sus amigos estaban allí: Máximo daba palmas con alegría, Elisabeth se reía en su bonito sillón azul, Gara estaba leyendo un libro sobre la arena, Mario surfeaba, Félix cantaba con su guitarra…

			Y ella estaba a punto de morir.

			«Gracias», fue lo último que pensó. 

			Los poderes, la magia y la conciencia se le escaparon como arena entre los dedos. Se sentía asustada, se le erizó todo el cuerpo.

			Se desmayó.

			—Candela, por favor, no te mueras. —Máximo lloraba, sus grandes lágrimas caían sobre el lomo blanco de la gata—. ¡Por favor!

			A su alrededor, Sandra ahogaba a los pakukabu que se acercaban, Dante los lanzaba hacia las paredes con sus patas. Martin estaba en trance, mirando a Candela muy pálido, y Dark gritaba sin cesar.

			—¡PAJARACO, TE VOY A MATAR! —bramó hirviendo de furia, corriendo hacia Isora—. ¡AHHHH!

			—¡Haga que valga la pena! —respondió ella.

			—¡Nunca te daré el honor! ¡Nunca, nunca! —Dark le lanzó un chorro de agua, pero ella lo esquivó.

			—¡Todavía puedes darle una orden, Dark! —exclamó Martin—. ¡Úsala!

			—¡No la necesito! —dijo, haciéndose un corte en el brazo con sus largas y afiladas uñas—. ¡La mataré con mis propias manos!

			Se hizo invisible al momento. Isora arrugó la frente; ya no podía verlo ni olerlo.

			—¡Rastrero! —masculló ella, batiendo sus alas a toda velocidad—. ¡Cobarde! ¡Luche! 

			La ralbiama pensó en huir. Desenfundó su mortífera lanza, que había recuperado de la plaza, y miró de lado a lado, poniendo la vista en los ventanales; algunos pakukabu, el agua de Sandra y las patadas de Dante se interponían en su camino. Sin embargo, había bastante espacio libre. Si era lo suficientemente rápida…

			—No soy un cobarde, me encanta luchar —dijo Dark, atrapándola por detrás. Se había elevado usando el viento para levantarse a sí mismo—. Esta es mi manera.

			Le clavó una uña directamente en el ojo izquierdo y apretó, haciendo fuerza. Se topó con algo duro, pero lo resolvió haciendo presión con un chorro de agua, permitiéndole introducir todo el dedo. La ralbiama chillaba en el aire, intentando zafarse. Dejó caer su lanza al suelo y le rajó el antebrazo a Dark, pero se regeneró al momento.

			—¡Nadie hace daño a mi hermana! —gritaba él, sin quitar el dedo, restregándolo—. ¡Te has metido con quien no debías, pajarraco!

			Isora deseó con todas sus fuerzas no estar en Me, el Gran Ojo. En cualquier otro lugar se podría teletransportar, escapar de ahí. Su corazón latía con rapidez… Estaba viva. ¿Toda su vida se resumía a eso? ¿A ese momento? Deseaba luchar, defenderse, pero los poderes de Dark se lo impedían. Además, veía borroso y su dolor de cabeza era insoportable.

			La uña la tenía clavada en el cerebro.

			Dark sabía exactamente dónde estaba el punto débil de la ralbiama, en los omoplatos, donde nacían sus alas. Se lo había revelado Martin hacía unas semanas, y este, a su vez, lo sabía porque se lo había dicho la propia ralbiama durante su primer encuentro en el bosque del Garajonay. ¿Por qué no la había atacado ahí desde un principio? Porque una muerte rápida no era lo que Dark quería para ella. 

			Le quitó el dedo con un movimiento rápido, la sangre de Isora salpicó las paredes. Ella se desplomó en el suelo con las alas extendidas, que se movían de manera errática, como un pájaro herido.

			—Ah… —mascullaba ella, dolorida.

			—Te esperan unas largas horas, ¿sí? —Dark bajó con elegancia y se hizo visible. 

			—¡¿Quién es usted?! —exclamó Isora, incorporándose. Había adquirido su forma humana y parecía aterrorizada—. ¿Dónde estoy? ¡Aléjese de mí!

			—¿Cómo? —musitó él.

			A la ralbiama se le había regenerado el ojo, parecía ilesa. No lo comprendía.

			—¿Y el bosque? ¿El almacén? —Isora miró de lado a lado. Se fijó en Martin y lo señaló—. Martin, ¿qué hacemos aquí?

			El joven arrugó la frente. A su derecha estaba Máximo con Candela en los brazos, que seguía llorando y suplicando por su vida. ¿Qué le pasaba a Isora? ¿Cómo se atrevía a mentir tan descaradamente?

			Pero… Isora no podía mentir. Su cuerpo siempre reflejaba su estado de ánimo, su boca era una metralleta experta en disparar sus propias verdades. ¿Le habría hecho algo Dark? Él no podía modificar la memoria, no tenía ese poder.

			—¡Martin, responda! —prosiguió Isora, al ver que este no reaccionaba. Acto seguido, abrió la boca e inspiró, intentando teletransportarse hasta él—. ¡¿Por qué no puedo?! ¡Mis poderes!

			La cabeza de Martin pensaba a toda velocidad. No sabía exactamente lo que había pasado durante la pelea con Dark, puesto que él se había vuelto invisible. Estaba seguro de que la ralbiama había sido atacada en el ojo, había salido sangre de esa zona. 

			Miró hacia Dark, se fijó en sus manos; una la tenía ensangrentada. La sangre resbalaba sobre sus dedos, se deslizaba por sus largas uñas. Una de ellas pendía de un milímetro, prácticamente partida… Entonces lo entendió: Dark le había metido el dedo en el ojo, la uña le había llegado al cerebro. Isora se lo había regenerado, pero este, al hacerlo, había perdido parte de sus recuerdos.

			Dark le había dañado la memoria.

			—Isora, estás siendo atacada, has olvidado algunas cosas. —Martin fue con la verdad por delante y señaló a su compañero—. Él es Dark, trabaja con nosotros. Le has arrancado la cola a su hermana Candela.

			—Mentiroso —dijo con furia. Sus nervios se traducían a minúsculos movimientos de cabeza.

			—¡¿No te acuerdas?! —Dark estaba consternado y saltaba de rabia—. ¿Cómo que no te acuerdas? ¡Pajarraco! ¡Ave asquerosa!

			Isora divisó su lanza a un par de metros y corrió a por ella, pero Dark se dio cuenta y fue más rápido. Él la cogió y la dirigió hacia la ralbiama. 

			—¡Devuélvame la lanza! ¡Me pertenece! ¡SON TODOS UNOS MENTIROSOS! —repitió, perdiendo los estribos—. ¡La mentira es como un animal herido, carne de presa! 

			—¡ISORA! —bramó Dark—. ¡Recuerda ahora mismo todo lo que ha pasado! ¡Te lo ordeno, te lo ordeno, te lo ordeno!

			Ella lo hizo. Dark, gato engendro, Candela, su hermana del demonio. Su furia creció, su miedo también. Al ritmo de un suspiro, sintió su lanza clavándose directamente en su espalda, en uno de sus omoplatos. Le dolía. 

			Le dolía mucho.

			—¡AHHHHH! —gritó, intentando arrancarse la lanza. 

			Pero sus brazos ya habían desaparecido, se desintegraban. Se convertían en ceniza, polvo gris, arena de playa. La vida solo tenía sentido cuando podían arrebatártela… 

			—Por fin —susurró para sí. 

			Isora murió ante la seria mirada de Martin, los gritos de Dark y el llanto de Máximo. Las cenizas bailaban en el suelo, arremolinándose con el viento. Sandra y Dante seguían luchando contra los cinco pakukabu que quedaban. Eran un buen equipo.

			—¡Candela! —Dark se acercó a Máximo dando saltos.

			El detective la mecía sin parar de llorar. El cuerpo de la gata, enteramente blanco, estaba empapado, y su cola, arrancada de cuajo, ya no existía. Tenía los ojos cerrados.

			—Está muerta —balbuceó Máximo—. No se mueve.

			Dark tragó saliva. ¿Candela? Ella no podía morir. No, no, él la protegería toda la vida. Nunca dejaría que le pasase nada. Le había fallado…

			La tocó nervioso, estaba caliente. Posó su oreja izquierda sobre su lomo, el pelaje le hacía cosquillas. 

			Su corazón latía sutilmente. 

			—¡Está viva! —exclamó eufórico—. ¡Está viva!

			—El pelo se le ha vuelto blanco. —Máximo inspiró, sorbiéndose los mocos—. No tiene cola.

			—No se ha desintegrado. —Martin la miraba con pena—. Es buena señal.

			Dante y Sandra se sumaron, ya se habían deshecho de los pakukabu. Estaban exhaustos y preocupados.

			—¿Está bien? —preguntó Dante, refiriéndose a Candela.

			—No lo sabemos —respondió Martin—. Está desmayada.

			—Salgamos de aquí, estoy harta de este pueblo —dijo Sandra.

			—Todos lo estamos —suspiró Máximo.

			El grupo avanzó hacia las escaleras que daban al último piso. Era un tramo corto, oscuro, arriba se escuchaba movimiento. 

			—Antes mencionaron que ante la salida había cientos de pakukabu —comentó Máximo, tragando saliva. Candela seguía en sus brazos—. ¿Cómo los vamos a vencer? 

			—Juntos —dijo Dante—. ¿Tienes la pistola cargada? —El detective asintió, desenfundándola—. Vale, perfecto. 

			—Sería buena idea que Dark nos hiciera invisibles —opinó Martin—. Tendríamos ventaja.

			—No es tan fácil. —Sandra negó—. Conmigo y con Dante no funciona, somos lumterac. En cuanto a vosotros, si no os vemos, podríamos atacaros sin querer.

			—Tú podrías usar tu poder para dominar a todos los pakukabu —le dijo Máximo a Martin—. Enloquecerlos con tu voz.

			—Tampoco es tan fácil. —Él suspiró—. Cuando son pocos, funciona muy bien. Sin embargo, a medida que aumenta el número, disminuye el tono de mi voz hasta hacerse imperceptible, lo intenté en el primer piso. Como mucho, creo que podría doblegar a treinta o cuarenta.

			—¡Bah, dejemos de hablar, amigos! ¡No pasa absolutamente nada! —Dark daba pequeños saltos y movía los pies—. Tenemos que salir de aquí, ¿no? Tenemos que proteger a Candela, ¿sí? ¡Venceremos a los monos asquerosos como hemos hecho hasta ahora! —Acto seguido subió las escaleras y empezó a cantar—: «A las paredes lanzaremos, los bichos sin parar, la, la, la…». —Giró la cabeza y miró a Máximo—. ¡Te lo advierto, no sueltes a mi hermana, protégela!

			El piso era tan grande como una sala de conciertos y estaba en penumbra. En la parte alta había unas pequeñísimas ventanas desde las que entraba la justa cantidad de luz como para revelar que había una gran puerta exactamente en medio de la estancia. Estaba entreabierta… Solo se apreciaba dos tercios de la misma, puesto que la parte inferior era una sombra negra que no paraba de moverse.

			Una cosa era pensar «Hay cientos de pakukabu», y otra cosa era verlos. La mente empequeñece las cantidades, las convierte en números que se dicen rápido. ¿Cien? No es nada. ¿Mil? Tampoco. ¿Cuántos había en la sala? Máximo habría dicho más de doscientos, Martin casi el triple. La cantidad exacta era demasiados.

			Más de los que podían abarcar.

			Ellos estaban por todas partes: colgados del techo, en las paredes y en el suelo, amontonados unos sobre otros. Algunos gruñían, otros reían. Un mar de colas, moviéndose sin compás, auguraba tormenta.

			«Diga una palabra, la palabra escuchará, su oído muy atento la puerta creará…», se oía de fondo, como un susurro.

			—Tenemos que abandonar —dijo Sandra, analizando la situación. Los monos tenían la mirada clavada en ellos.

			—No podemos —respondió Dante.

			—Retrocedamos —insistió—. Pensemos una alternativa.

			—¡Lo tengo! —Dark saltó nervioso—. ¡Lo tengo!

			—Dark, no es por nada, pero… —alcanzó a decir Martin.

			Todos se elevaron en el aire de repente, como si una nube de viento los hubiera secuestrado. Máximo agarró a Candela con fuerza, Martin y Sandra soltaron un grito de sorpresa. Los pakukabu no podían volar y la sala era bastante alta: era una buena idea.

			—¡Sandra, agua! —exclamó Dark, extendiendo las manos—. ¡Mucha agua, sí! ¡Inundemos este lugar!

			El viento bloqueaba la escalera que daba al séptimo piso, el agua no podía salir. La sala se fue llenando poco a poco, haciendo que los pakukabu del suelo saltasen los unos sobre los otros, formando largas torres.

			—¡A tu derecha! —le dijo Dante a Máximo. Él alzó su pistola y le disparó en la cabeza a un pakukabu que saltaba en su dirección. Cayó al océano que se formaba bajo ellos—. ¡Bien, ponte en el centro!

			El grupo se coordinó en el aire. Sandra al norte, Dark al sur, Martin al este, Dante al oeste, Máximo en medio del cuadrado. Todos peleaban, cada uno cumpliendo su función: Martin doblegaba mentalmente a los pakukabu que llegaban desde el techo; Dante empujaba a todos los que lograban acercarse; Máximo asía y protegía a Candela con un brazo y, con el otro, usaba su pistola contra los pocos monos que sorteaban las defensas; Luisa y Dark miraban hacia abajo, con los brazos estirados, soltando ríos de agua.

			Estaban ganando.

			—¡No bajemos el ritmo! —los animó Dante.

			La batalla seguía, muchos pakukabu se ahogaban, desaparecían. Sin embargo, la mayoría ya había entendido que debía alejarse del suelo, por lo que se encaramaba a las paredes, corriendo por ellas y saltando en grupo hacia Dante y los demás.

			Al otro lado de las estructuras, las conciencias de los revividos tenían su propia lucha. Ellos retenían a los pakukabu que llegaban y los asfixiaban, matándolos… Pero solo eran sesenta, un número insuficiente.

			«¡Se nos están escapando!», le dijo Kolab a todos sus compañeros. Intentaba contactar con Candela, pero no funcionaba.

			Dark empezó a flaquear, la presión del agua que salía de sus manos disminuyó sutilmente. Estaba exhausto. Llevaba muchas horas sin comer, sin beber, sin dormir, usando sus habilidades, llevándolas al límite. Nunca se había esforzado tanto… Los brazos le ardían…

			La corriente de aire que mantenía al grupo desapareció, todos se precipitaron al océano que tenían debajo, gritando. Máximo apretó a Candela contra sí mismo, dando chillidos, y, cuando cayó al agua helada, estaba convencido de que ese sería el último día de su vida.

			Se hundió.

			No vería a sus hijas de nuevo. Ni a su mujer. ¿Quién se encargaría de su agencia de detectives, Máximo Team? Julian, posiblemente. Él buscaría la manera de pagar las facturas, era inteligente. Christiane y Silvia la heredarían algún día… Christiane sería la jefa, era más responsable.

			Candela estaba entre sus brazos, moriría con él. Habían pasado tantas cosas juntos… Conocerla iba a arrebatarle la vida, pero la experiencia había merecido la pena. Gracias a ella había vivido la magia, la emoción, la incertidumbre. Gracias a ella tenía esposa e hijas.

			Gracias a ella, todos sus sueños se habían hecho realidad.

			Sandra, convertida en sirena, lo asió por las axilas y lo elevó a la superficie con un fuerte movimiento de cola. Él respiró angustiado y levantó a Candela para que también pudiera hacerlo, pero la gata era una bola blanca y mojada que no reaccionaba a ningún estímulo. Ahora sí que estaba muerta, seguro. 

			—¡A mi lomo! —bramó Dante, nadando hacia él con su cuerpo equino. 

			Él subió lo más rápido que pudo y, nervioso, miró a su alrededor. La cantidad de agua disminuía, salía disparada hacia los pisos inferiores por las escaleras. Había pakukabu que se hundían y se desintegraban cada dos por tres. Martin estaba nadando y gritando, agitando a Dark, que se había convertido en gato y flotaba en el agua con los ojos cerrados.

			—¡Dark, despierta! —gritaba sin parar, moviéndolo y dándole en la cara—. ¡Vamos!

			—Candela… —susurró él.

			—¡Dark! —lo abrazó Martin, con los ojos llenos de lágrimas.

			Dante ya podía hacer pie en la sala. Máximo pasaba las manos por el cuerpo de Candela, intentando secarla como podía. Ya no quedaban pakukabu en el agua, pero las paredes y, sobre todo, el techo, seguían atestados. 

			Los monos estaban en silencio, observándolos, esperando. Los del techo se habían concentrado en el centro, justo encima de la puerta. Sus colas se movían. 

			—Están protegiendo la salida —le comentó Dante a Máximo con voz grave. El agua ya le llegaba por debajo de las rodillas—. Se abalanzarán sobre nosotros en cuanto nos acerquemos. 

			Máximo no apartaba la mirada de la puerta. Era grande, de madera, los detalles no se apreciaban con claridad por la falta de luz. Estaba a unos cincuenta metros… ¿Llegarían a tiempo si corrían? No. Moverse con el agua era complicado, Dark no tenía fuerzas, Martin no podía controlar a todos los monos a la vez, los poderes de Sandra también tenían sus límites.

			La única verdad que conocía es que ellos eran cinco, cuatro sin Dark y tres sin él; su persona no contaba porque no tenía poderes y era más un estorbo que una ayuda. Llegar a la puerta ilesos no era factible… Su instinto de detective se lo decía bien claro: estaban ante un conflicto destinado al fracaso.

			Estaban perdidos.

			—¡¿Máximo?! —escuchó a sus espaldas—. ¡¿Máximo?!

			Él se giró de inmediato, reconocía esa voz. Sin poder creerlo, vio una cabellera negra y trenzada aparecer por las escaleras… Le costaba caminar hacia arriba, el agua que corría hacia abajo la retrasaba.

			Era Luisa. Una versión de ella.

			—¡Mi amor! —gritó Máximo, bajando de un salto del lomo de Dante. Candela casi se le cae.

			Ella entró en la sala y se quedó con la boca abierta, horrorizada por el panorama. Todos los pakukabu tenían la cabeza girada en su dirección, extrañados. ¿De dónde salía aquella mujer de repente?

			A Luisa se le saltaron las lágrimas de la emoción, pero intentó controlarlas. Tenía que ser fuerte, tenía que ayudarlos…

			—¡TÍ-TÍRAME TU PISTOLA! —exclamó ella, frunciendo el ceño. Estaba decidida—. ¡YA! 

			Él lo hizo sin rechistar, Luisa la recogió nerviosa. Sin mediar palabra, abrió la boca, se metió el arma y apretó el gatillo. 

			—¡DIOS, NO! —chilló Máximo.

			Luisa desapareció y apareció de nuevo justo en su lugar. Llevaba el pelo largo, liso y verde. Estaba ilesa. Triunfante, alzó su mano derecha y disparó hacia el techo. 

			La pistola que llevaba, idéntica a la de su marido, resonó más que nunca. 

			Rápidamente dio un paso hacia su izquierda y apareció otra Luisa en el espacio que anteriormente había ocupado. El pelo de la nueva le sentaba especialmente bien, era dorado, ondulado y con mechas rojas. No solo llevaba el arma de Máximo, sino también un cuchillo de sierra de grandes dimensiones. 

			El mismo que usaban para cortar el pan de centeno.

			—¡ATACAD! —bramó ella.

			Los pakukabu empezaron a saltar hacia ellos, chillando. Sandra, convertida de nuevo en humana, juntó sus manos y soltó un chorro de agua inmenso hacia arriba, hacia el techo, provocando una fuerte lluvia. Hincó una rodilla al suelo y mantuvo su posición.

			—¡VAMOS! —gritó Dante.

			Él recogió a Máximo y corrió rápidamente en dirección a Martin, que estaba en un lateral de la sala con Dark en los brazos. Por el camino, pisoteaba a los pakukabu que caían, rematándolos. Martin estaba perplejo, totalmente desconcentrado por lo que estaba haciendo su hermana.

			Luisa no dejaba de aparecerse en la entrada del piso, siempre con un peinado y armas distintas: cuchillos de diferentes tamaños, la pistola de Máximo, bolas de humo, un secador de pelo, un arco con flechas… Entre gritos, las versiones de Luisa se abalanzaban sobre los pakukabu que encontraban. Ellos las herían, pero sus cuerpos se regeneraban.

			—¡Sube! —La voz de Dante retiró a Martin de su ensimismamiento—. ¡Concéntrate, encárgate de que no se nos acerquen!

			Los monos caían del cielo y de las paredes, pero siempre había una versión de Luisa defendiendo. Ellas gritaban, pateaban, apuñalaban, disparaban. Dante miró hacia la salida; estaba cerca. Llegaría en un par de segundos…

			Pero dio la vuelta, galopó con todas sus fuerzas bajo la lluvia que provocaba Sandra. La sirena seguía hincada en el suelo con las manos al techo, luchando tal y como le había enseñado su maestro, Dante, el Hombre Eterno: con valentía, entereza y sin miedo. 

			El centauro agachó el torso y, con sus fuertes brazos, alzó por la cintura a su compañera. Sandra dio un grito de sorpresa y, lo siguiente que supo, es que estaba en el aire e iba a toda velocidad.

			—¡Salgamos de aquí! —chilló Dante, corriendo.

			—¡Sí! —respondió Sandra, llevando sus manos a los lados y lanzando agua a los pakukabu que se acercaban por los laterales.

			Parecía que la puerta estaba al final de un largo túnel. El tiempo se desaceleró, los gritos se ensordecieron, estaban empapados, pero el frío se había esfumado. Máximo se sentía eufórico, y, de repente, su corazón dio un brinco…

			De miedo.

			—¡LUISA! —gritó Máximo, mirando hacia atrás. ¿Y si no la volvía a ver?—. ¡LUISA!

			—¡No te preocupes! —exclamaron algunas, luchando—. ¡Todo saldrá bien!

			—¡Te estoy esperando en casa! —dijo una que estaba cerca—. ¡Las niñas te echan de menos!

			—¿Sí? —A Máximo se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—¡Sí! ¡Estamos muy orgullosas de ti! ¡Te queremos! ¡Ánimo! —Un grupo lo vitoreaba y silbaba—. ¡Máximo Kraft, detective sin igual! ¡Máximo Kraft, detective sin igual!

			—¡TENGO LA MEJOR FAMILIA DEL MUUUUNDOOOO! 

			Sandra dirigió sus manos a la puerta, el agua no la abrió. Todos escucharon: «¡AGARRÁOS!», y Dante se estampó contra ella, rompiéndola en mil pedazos.

			Negro. Un negro sin un atisbo de luz.



	

EL REGRESO

			Lo primero que sintió Máximo fue el frío, que le calaba los huesos. Seguía empapado y se encontraba tirado en la tierra, también húmeda. Abrió los ojos y era de día. Estaba en un bosque. 

			A su lado yacía Candela, inerte. Máximo puso su mano sobre su blanco lomo… 

			La gata tiritaba.

			—Estás viva —susurró, con una sonrisa en la comisura de sus labios.

			—Máximo, ¿estás bien? —escuchó. Era la voz de Sandra y lo estaba zarandeando por el otro lado—. ¡Venga, levanta!

			Mareado, consiguió girarse sobre sí mismo. Sandra y Martin lo estaban mirando. 

			—Te he curado la herida que tenías en la pierna —prosiguió la sirena—. Nada grave, pero tus pantalones… 

			Máximo se los miró. Tenían una raja de arriba abajo. 

			—Me da igual, es solo ropa —dijo con sinceridad, incorporándose.

			Cogió a Candela y la apretó suavemente contra sí mismo, protegiéndola.

			—¿Dónde estamos? —preguntó.

			—En Japón —respondió Martin. Giró su cabeza hacia su derecha y señaló un cartel informativo con un movimiento de barbilla—. En el Aokigahara, el bosque maldito. 

			—Es mayo, o a lo sumo principios de junio. —Máximo no sabía exactamente cuánto tiempo había pasado dentro de Me, el Gran Ojo—. ¿Por qué hace tanto frío?

			—Bueno, verás…

			—¡Ya lo encontré! —se escuchó a Dante en la lejanía—. ¡Venid! 

			Máximo se levantó y, con Candela en los brazos, siguió a Sandra y Martin, que caminaban rápidamente entre los árboles. Dante se encontraba a unos cien metros convertido en persona, haciéndose notar moviendo un brazo de lado a lado. Con el otro sostenía algo negro, a Dark.

			Los tres llegaron. Dante estaba muy serio, el gato dormía y movía las orejas, como si estuviera teniendo una pesadilla.

			—Mirad. —Dante señaló un estrecho camino de tierra apelmazada que tenía a su derecha, una ruta—. Candela tenía razón, está en este bosque.

			Ahí, en el borde del camino, Máximo distinguió algo, un destello. Se acercó para verlo mejor.

			—No te acerques. —Dante lo retuvo—. Es el Rayo Blanco. 

			Era muy pequeño, tenía el diámetro de una chincheta. Podía confundirse perfectamente con el brillo de un diamante.

			—Nunca había visto uno igual —comentó Martin—. Es…

			—Un imán para toda persona que pase por aquí, sí —completó Dante—. Quien lo vea y lo toque, será convertido en pakukabu y transportado al pueblo maldito.

			—Por eso había tantos —comprendió Máximo.

			—Sí.

			—Y los humanos que llegaban al pueblo…

			—Eran atraídos desde este bosque —asintió Dante—. Los pakukabu los llamaban y les revelaban cómo entrar. 

			—Tenemos que cerrar el rayo —opinó Sandra—. El camino es transitable, por él pasan personas. Se crearán más pakukabu, morirá gente.

			—No podemos. —Máximo negó—. Las conciencias de los revividos viven allí, Candela no quiere que desaparezcan. 

			—Pues propón algo —dijo con el ceño fruncido.

			—Tapémoslo —se le ocurrió a Martin. Acto seguido miró a Dante—. El agujero luminoso de los lumterac, es decir, el Rayo Blanco, no está cerrado, ¿no es cierto? Está atrapado dentro del Vesubio. —Dante asintió—. Pues hagamos lo mismo, ocultemos este. Si la gente no lo encuentra, nunca podrá tocarlo.

			Dante y Sandra lo hicieron en unos minutos. El primero movió la tierra y puso un montículo de tres metros encima, y la sirena usó el agua para reconducir la ruta y alejarla lo máximo posible del Rayo Blanco.

			—Estoy satisfecho. —Dante contempló la obra—. Volveré de vez en cuando para asegurarme de que todo siga en su lugar. 

			—Hablando de volver. —Máximo castañeó los dientes, tenía mucho frío—. ¿Nos vamos a casa? Por favor.

			Dante cerró los ojos y asintió.

			Todos se reunieron en círculo. Máximo se sentía alegre y triste a la vez, deseoso de ver a su familia y abatido por Candela, cuyo cuerpo apretaba contra su pecho. Con algo de suerte, sus peores presagios no se cumplirían…

			En Viena, se aparecieron en medio del salón, cuyas luces estaban encendidas. Fuera era de noche, la fuerte lluvia repicaba en las ventanas. Para Máximo, todo estaba tal y como lo recordaba… Bueno, menos el suelo. Una esquina estaba repleta de objetos y armas.

			—¡Lu-Luisa! —exclamó.

			—¡Ahh! —se escuchó desde el pasillo—. ¡Ahh!

			Luisa apareció corriendo seguida de cuatro Luisas más. Abrumadas, se pararon en seco al ver que Máximo llevaba a Candela en los brazos.

			—¿Está… está bien? —preguntaron a la vez. Las tres versiones de Luisa que no eran originales se esfumaron en el aire, dejando un instante de sombra.

			—No lo sé —respondió con sinceridad, dejando suavemente a Candela sobre el sofá. Acto seguido abrió sus brazos hacia su mujer—. Anda, ven aquí.

			Los dos se fundieron en un beso. Martin giró la cabeza, avergonzado, dirigiendo la vista al pasillo. Sus sobrinas estaban ahí.

			—¡Papá, papá! —gritaron, abalanzándose sobre su padre. 

			—¡Mis niñas! —Máximo las levantó en peso—. ¡Os echaba de menos! Habéis crecido, ¿eh?

			—¡Tío Martin! —Silvia saltó de los brazos de su padre y fue hasta él—. ¡Tío Martin, qué bien que hayas vuelto! 

			Ella lo abrazó con fuerza. Por un momento, Martin se preguntó por qué había decidido irse sin avisar a vengar la muerte de su hermano. Sí, le había pasado algo horrible…

			Pero había dejado atrás todo lo bonito que la vida le ofrecía.

			—Hola, hermanito. —Luisa le sonrió, tenía los ojos aguados—. Me alegro de verte.

			—Estás muy flaco, tío Martin, ¿te hago un sándwich de queso con mermelada? —le preguntó Silvia. No lo soltaba—. ¡Los sé hacer yo solita!

			—Eso estaría muy bien —respondió.

			—Esperad, esperad, aquí pasa algo. —Máximo tenía el ceño fruncido—. Niñas, habéis crecido mucho. También tenéis el pelo más largo. Nos vimos hace dos días, ¡como mucho hace cuatro!

			—Papi, no te vemos desde hace seis meses —dijo Christiane muy seria—. Ya es uno de diciembre.

			—¡¿QUÉ?! —se le escapó.

			—En el pueblo maldito el tiempo no va al mismo ritmo que aquí —le explicó Luisa—. Me di cuenta cuando murió la versión rubia de mí. Adquirí todos sus recuerdos con total nitidez.

			—¿De-de verdad? —Estaba muy impresionado.

			—Sí, y menos mal que la mataron —prosiguió—. Gracias a eso, pude cerciorarme de que estabas bien. Antes siempre tenía la duda… Al dormir, soñaba con cosas que ella estaba viviendo, salías tú, y eso me mantenía más o menos tranquila. Pero no estaba al cien por cien segura y a veces pasaba malos ratos.

			—Oh, mi amor, cuánto lo siento —se disculpó—. Siento haberte dejado sola.

			—No te preocupes, he estado entretenida. —Luisa cerró los ojos, inspiró profundamente y apareció una versión de ella misma a su lado. Tenía el pelo rosa—. He estado practicando.

			—Increíble. 

			—Ciertamente, es muy interesante —comentó Dante—. Me encantaría saber los detalles.

			—¿Y ese gato? —Silvia soltó a Martin y se acercó a Dante. Dark dormía en sus brazos—. ¿Es tuyo?

			—No, se llama Dark —respondió—. Es especial, como Candela. 

			—¿Dónde está ella? —preguntó. Desde su posición, no veía la parte delantera del sofá.

			—Mañana te digo, mi amor. —Máximo la cogió en brazos y bostezó—. Parece tarde, fuera está la mitad del alumbrado apagado. ¿Qué hora es?

			—Las dos de la madrugada —dijo la Luisa de pelo rosa. 

			—¡Las dos! ¿Mañana hay guardería? —Su mujer asintió—. ¡Oh, a dormir ahora mismo! 

			—¡Ya no vamos a la guardería, papá! —Christiane se rio—. ¡Vamos al colegio!

			—¿Al colegio? —Máximo abrió los ojos, anonadado—. ¡Dios, el tiempo vuela!

			—Yo creo que a todos nos vendría bien descansar —dijo Sandra, visiblemente exhausta.

			 Todos acordaron dormir un par de horas; estaban demasiado cansados como para hablar directamente de lo que había pasado en Me, el Gran Ojo. Antes de irse a sus respectivas habitaciones, Dante dejó a Dark al lado de Candela. El gato se acurrucó inconscientemente en el lomo de su hermana.

			—Candela respira, está viva —le dijo Máximo a Dante—. Pero… 

			—Tenemos que esperar —respondió. 

			—¿A que despierte?

			—Si es que despierta —dijo con tristeza.

			A Máximo le dio una punzada en el corazón; no se esperaba ese comentario. La llama de optimismo que guardaba en su interior se apagó en un suspiro.

			—De todos modos, prefiero no pensar en ello ahora —prosiguió Dante—. Es mejor esperar. A veces soy demasiado negativo…

			—Ser negativo no hace feliz a nadie —dijo Máximo convencido, recomponiéndose.

			Cuando Máximo se fue a la cama, Luisa ya estaba durmiendo. Qué pena, tenía ganas de preguntarle sobre lo que había pasado en el último piso del castillo. Había sido increíble… Su mujer, la que se creía sin poderes y se había mantenido al margen durante buena parte de la investigación, los había salvado a todos.

			Él se levantó temprano y echó un vistazo a Candela y Dark; seguían durmiendo. Entonces despertó a sus hijas, las preparó, las llevó al colegio y volvió a casa lo más rápido que pudo. Todos estaban desayunando en la mesa del salón, incluidos Julian y Dark. El gato había cambiado de forma.

			—Julian, me alegro de verte. —Máximo sonrió—. ¿Todo bien?

			—Perfectamente.

			—¿Tu memoria? —preguntó, acordándose. Él había sufrido una enfermedad llamada desdoble el año anterior, y Dante se había ocupado de que no le volviera a pasar inspeccionándole la mente de vez en cuando. Sin embargo, habían pasado seis meses…

			—Sorprendentemente estable —respondió Dante, que estaba a su lado. 

			—Y tú, ¿cómo te encuentras? —Máximo se dirigió a Dark.

			—Bien, sí, cansado, pero bien. —Dark señaló a su hermana, todavía en el sofá—. Todo lo bien que puedo estar. 

			—Tengamos paciencia —dijo Martin. Estaba sentado al lado de Luisa—. He cogido el kit de primeros auxilios de la agencia y la he inspeccionado. Su pulso es débil, su presión arterial también, las pupilas las tiene dilatadas. Parece un desmayo prolongado.

			—¿Está en coma? —Máximo tragó saliva.

			—Más… más o menos, sí. —Martin intentó levantarle el ánimo—. Aunque su cerebro no ha sido aparentemente dañado y su temperatura es estable. Son buenas señales.

			—Ya… 

			—Vamos, tenemos que entretenernos, así el tiempo pasará más rápido —dijo Sandra de repente, mirando a Luisa. Creía necesario cambiar de tema—. En mi caso, tengo mucha curiosidad por saber exactamente cómo hiciste lo que pasó en el castillo. Fue impresionante.

			—A mí también me interesa —se sumó Dante.

			—A todos —añadió Martin, asintiendo.

			—Bueno, os lo cuento desde el principio —comenzó Luisa con una sonrisa de orgullo. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención—. Cuando se fueron al pueblo, las niñas y yo pasamos unos días muy nerviosas, sin saber qué os había pasado. Julian nos animaba como podía… A la semana, después de estar una hora al día practicando mi concentración, soñé con mi versión rubia por primera vez. 

			»Ella estaba llorando sobre Martin en una calle de tierra, mientras su cuerpo se regeneraba. Todos la rodeabais… Por suerte, mi hermano se recuperó y luego os contó lo que había pasado durante los últimos meses. 

			»Cuando me desperté, me parecía raro que mi sueño hubiera sido tan detallado. ¿Por qué sabía con claridad lo que había hecho Martin? Además, se había sentido sorprendentemente real, nunca me había pasado. A raíz de eso, empecé a sospechar que mi versión rubia estaba conectada a mí de alguna manera. 

			»Pasaron las semanas, cada vez estaba más convencida: yo estaba soñando con lo que la otra Luisa experimentaba. No podía estar segura del todo, pero eso no impidió que mi humor mejorase. Se lo conté a las niñas… Ellas me animaron a seguir practicando y me ayudaron a desarrollar mi poder.

			»Me di cuenta de que Christiane era experta en la actitud mental necesaria para crear versiones de mí misma: no solo había que cerrar los ojos y esperar a que apareciese un doble, sino creerse uno, ella me enseñó a extrapolar mis pensamientos. Por otra parte, Silvia era experta en la actitud física: no hay que inspirar y ya está, sino ser totalmente consciente del espacio que ocupará la otra persona. Por eso, solo puedo crear dobles en lugares en los que yo o mis versiones hayan estado anteriormente.

			—Impresionante. —Máximo estaba anonadado. ¿Sus hijas? Eran increíbles, les debía cuatro fiestas y un crucero.

			—Con mucho esfuerzo, logré crear una versión de mí misma estando despierta. Me puse muy contenta. A partir de ese día, trabajé con más ahínco y mi poder mejoró de forma exponencial.

			»Conseguí crear dobles en cualquier punto de la casa, en mis lugares favoritos de Viena, en pueblos lejanos… Primero solo era capaz de hacer uno, pero luego conseguí aumentar el número. Era increíble. Las niñas empezaron a llamarme «mamis» a modo de broma, porque podían tener todas las que ellas quisieran.

			»Hace un mes y medio, empecé a practicar algo que me resultaba imposible: duplicar en mis clones los objetos que yo llevase en las manos. Con llevar ropa no tenía problema, lo había logrado de manera inconsciente, pero por lo demás, nada. Menos mal que Silvia y Christiane estaban ahí para ayudarme.

			»Entrené empezando con objetos muy pequeños: clips, chinchetas… Fue funcionando. También practiqué a la inversa, mis clones tenían que coger un objeto y pasármelo a mí cuando yo los hiciese desaparecer. 

			—Eso es lo que hiciste con mi pistola —dijo Máximo.

			—Así es. El problema es que solo puedo hacer desaparecer a mis clones cuando los estoy viendo. Por eso…

			—Tuviste que dispararte.

			—Ajá —asintió—. Las cabezas de mis dobles no se pueden regenerar, se esfuman al momento.

			»Hace dos semanas, practicando con objetos de tamaño mediano, como tenedores o móviles, le cortaron la cabeza a mi versión rubia, me di cuenta al instante: todos sus recuerdos se acumularon en mi memoria sin previo aviso. Entonces supe que estabais en peligro, rodeados de pakukabu en el castillo, cerca de la salida. También sabía que en la última planta había muchos custodiando la puerta.

			»Tenía que darme prisa, necesitabais ayuda. Sabía cómo llegar al séptimo piso, puesto que la Luisa rubia ya había estado allí, así que pasé directamente a practicar con objetos más grandes y contundentes: cuchillos, palos…

			»Tardé tres días en poder trasladarme al pueblo maldito. Los recuerdos que tenía de aquel lugar eran nítidos, pero se confundían entre todos los que había adquirido últimamente. —Luisa suspiró—. Tener en la cabeza las experiencias de cientos de Luisas no es nada fácil… Al final lo conseguí, una versión de mí apareció en la séptima planta y subió las escaleras. Os vio, cogió la pistola, desapareció. De repente vi el arma en mi propia mano, y, a mi derecha, Christiane me ofrecía el cuchillo de cocina. Ya conocéis el resto de la historia. 

			—Dios mío —dijo Máximo. Estaba boquiabierto—. Eres una diosa.

			—Siempre lo he sido, ¿ahora te das cuenta? —le guiñó un ojo, divertida.

			—Pero ¿cómo es que peleabas tan bien? —siguió preguntando—. ¡Parecías una experta!

			—De eso se encargó Julian. —Luisa lo señaló con la barbilla—. Es un gran maestro, me dio un curso intensivo. Bueno, a mí y a treinta Luisas más, las que cabíamos en el salón. Como sabes, las experiencias se me acumulan.

			—Eres muy poderosa —comentó Dante—. Nunca había visto un poder parecido al tuyo. 

			—La verdad es que es muy útil —añadió Sandra—. Podrías usarlo para infinidad de cosas.

			—Es cierto —concedió Luisa—, pero creo que por el momento voy a darme un descanso. ¡Ser una sola persona también es difícil!

			Todos siguieron hablando durante horas, compartiendo las experiencias que habían vivido en el último año: la llegada de Candela tras recuperar la memoria; la investigación por parte de Máximo y sus compañeros; la ida a la antigua casa de Irene Kainz; la pelea con los etsials en el mar de Arafura; la teoría del Rayo Blanco; la muerte de Elisabeth…

			—Siento profundamente no haberme despedido de ella 
—dijo Martin con voz de queda.

			—Sabías lo que le pasaba —le reprochó Máximo, algo dolido.

			—¿Qué le pasaba? —Dark movió la cabeza con curiosidad. Momentos antes le habían revelado que Elisabeth había sido un medio etsial convertido por la propia Candela.

			Martin no quería decirle que Elisabeth, al igual que Candela, también era medio gata y, por lo tanto, las dos estaban destinadas a envejecer y su esperanza de vida era reducida a la del animal. En realidad, a Dark le pasaba lo mismo… No creía que fuera el momento de decirle que le quedaban un par de años de vida. O un par de meses. 

			—No pensé que fuera tan rápido —respondió Martin tras unos segundos, ignorando a Dark—. Creí que viviría más tiempo.

			—El tiempo que no ves, no se estanca, no pasa más lento. —Máximo suspiró.

			—Ahora lo sé.

			Tras el almuerzo, Máximo prosiguió con el relato: habló de cómo se habían dado cuenta de la identidad de Dark y sobre las cámaras que habían puesto en las inmediaciones de muchas razas inmortales.

			—Tuvisteis una buena idea —comentó Martin—. Por aquel entonces, nosotros no sabíamos que los lumterac podían oler a todos los inmortales, Isora y Dark no eran conscientes de lo que eran capaces de hacer; encontrábamos razas a través de largos procesos de investigación. Nos llevabais ventaja.

			—Como puedes comprobar, poníamos todo nuestro empeño en encontrarte. —Máximo sonrió—. Era nuestra prioridad.

			Él le dio el turno a Luisa, que contó la llegada de Jakob a casa y todo lo que sucedió después en el almacén.

			—No me puedo creer que papá estuviera involucrado también. —Martin no se lo esperaba—. ¿Oler las enfermedades? Impresionante. Y pensar que yo no le creía cuando éramos niños…

			—Nuestra familia es de lo más especial —comentó Luisa.

			—No es especial, ¡es genial! —repuso Máximo.

			—Me gustaría ver a nuestros padres cuanto antes —añadió Martin.

			—Si quieres vamos mañana —dijo Luisa—. Se alegrarán mucho de verte.

			Terminaron de hablar muy entrada la tarde, justo a tiempo para que Máximo fuese a buscar a las niñas de las clases de fútbol sala que tenían después del colegio. Estaba terriblemente orgulloso de sus hijas.

			—¡Vosotras sois las heroínas de esta historia! —exclamó, haciéndoles cosquillas—. ¡Ayudasteis a mamá!

			—¡Déjame papi, que me muero! —Silvia no paraba de reír. 

			—¡Aprendimos del mejor, papá! —Christiane le cogió la muñeca con un rápido movimiento y casi le inmoviliza el brazo. 

			—¡Impresionante! —dijo Máximo.

			—Algún día seremos expertas detectives. —Christiane lo decía convencida. Su hermana asintió a su lado—. Nos encargaremos de los casos que no puedas resolver.

			—¡Eh, yo soy muy bueno!

			—Ya, pero nosotras somos dos. Seremos mejores.

			


			Llegó la noche, los ánimos se apagaban con el pasar de los minutos. Todos cenaban en silencio, mirando de vez en cuando a Candela. Todavía no se había despertado. 

			—Ojalá se recupere —suspiró Máximo. 

			—Yo la noto mejor, sí. —Dark estaba contento—. ¡Miradle las orejas!

			Se movían.

			—¡Sí! —Máximo saltó eufórico y se acercó a la gata para verlo mejor—. ¡Sí, su cuerpo reacciona!

			El día terminó bien. Luisa tenía ganas de hablar a solas con su hermano, así que lo retuvo momentos antes de que saliera del piso, puesto que él dormía en la sede de Máximo Team.

			—Siento todo lo que ha pasado, Martin —comenzó. No sabía cómo abordar la situación—. Hemos tenido un año… difícil. Tengo ganas de que llegue mañana.

			—Yo también. Mamá y papá ya han tenido suficiente.

			—Han cambiado mucho —comentó Luisa—. Papá ha adelgazado como veinte kilos. 

			—Todos hemos cambiado.

			—Ya sé que la versión rubia de mí te lo ha dicho —dijo tras unos segundos—, pero quería decírtelo yo también. Siento que tuvieras que lidiar con la muerte de Thomas tú solo. Ojalá te hubiera ayudado, quizás las cosas habrían salido de otra manera.

			—Salió como salió, no tienes por qué martirizarte. —Martin suspiró—. Yo soy responsable de mis acciones.

			—Ahora entiendo por qué te molestó tanto que incinerásemos a nuestro hermano —dijo en voz baja. El tema no le gustaba—. Los números, la Arena Celestial… Pensabas en revivirlo, ¿no?

			—Sí, lo hice durante semanas —confesó. Era la primera vez que decía eso en voz alta—. Me sentía mal e impotente; quería revivirlo, pero no podía porque su cuerpo había sido incinerado. Tenía la voz de Thomas clavada en la cabeza, repartiendo odio.

			—Comprendo.

			—La idea la descarté cuando empecé a trabajar con los números. Los podía controlar mentalmente… Me autoconvencí de que no eran más que objetos sin sentir, como los imorets. No quería eso para Thomas.

			—Mañana podríamos pasar por el cementerio a dejarle flores —comentó con tristeza—, lo hago todos los meses. Se siente bien.

			—Vale.



	

LA LLAMA DE CANDELA

			Candela se despertó tres días más tarde. Primero movió una oreja de manera consciente, luego la otra. Con los ojos cerrados, estiró sus patas delanteras, encorvándose hacia delante. Se sentía bien… Abrió un ojo rápido, el otro lento. El pelo de su blanco lomo se erizó.

			¿Dónde estaba? Estaba sola. Olía raro. El suelo era extraño, blando. Claro, no era el suelo, sino un sofá.

			Saltó, el lugar le resultaba familiar. Movió los bigotes, olisqueó el aire, distinguió comida reciente. Tenía mucha hambre… Su estómago rugió.

			Abrió la boca para maullar, pero no salió ningún sonido. Confusa, empezó a caminar por el salón, poniendo su nariz en cada objeto. Los conocía. De repente, su felina mirada se posó en una mosca despistada que estaba debajo de la mesa. 

			Tenía que atraparla.

			Su cuerpo se relajó, su parte delantera se agachó, expectante. Intentó mover la cola, pero se dio cuenta de que no se le movía como antes. No tenía importancia. Todo su mundo se centraba en la mosca que tenía delante.

			Dio un salto, la atrapó al vuelo, ¡victoria! Se la metió en la boca y la masticó con regocijo. Estaba muy buena.

			—¡Candela! —exclamó Máximo sin poder creérselo, yendo hacia ella—. ¡Chicos, Candela está despierta! ¡VENID!

			Ella se asustó, demasiado ruido, pasos. El hombre intentó atraparla, miedo, salió corriendo. Vio un compartimento estrecho en la parte baja de un mueble, se metió de inmediato.

			No saldría de allí.

			—¡Alejaos, está asustada! —exclamó Dark, haciéndose paso—. ¡Dejad a mi hermana!

			Todos hicieron espacio. Candela parecía una bola esponjosa y blanca estancada al fondo del compartimento. Tenía los ojos muy abiertos y las orejas retraídas.

			Dark se agachó con cautela y la miró. Parecía sana… Con un movimiento, se convirtió en gato.

			Candela bufó.

			Era un extraño, tenía que defenderse. No tenía olor. ¿Quién era? Otro animal, como ella. Estaba en su territorio. No lo podía permitir.

			—¡Miau, miau, miau! —intentó decir. Pero nada salía de su garganta.

			Sacó una pata, lo atacó. El otro gato hablaba, pero ella no entendía nada.

			—¡Candela, soy Dark! —Él intentaba que entrara en razón—. ¡Por favor, no quiero hacerte daño! ¡Mira, soy bueno! 

			Dark se tumbó en el suelo y se puso sobre su lomo, en una actitud pasiva. Candela giró la cabeza extrañada, movió una oreja y le dio otro zarpazo. Le alcanzó directamente en el ojo.

			Menos mal que no tenía uñas.

			—¡Jo, Candela! —se quejó Dark, frunciendo su frente felina—. ¡Me ha dolido!

			—Dejadla tranquila un rato. —Máximo ya sabía lo que hacer—. Por favor, está asustada. Lo necesita.

			Todos le hicieron caso. Máximo fue directamente a la cocina, donde hirvió un par de huevos. Sabía que era su comida preferida. 

			Volvió al salón, estaba vacío. Candela seguía en el mismo sitio, más encogida que nunca. Él llevaba los huevos en un pequeño plato, troceados en pequeños cachos.

			—Vamos, Candela —le dijo con suavidad, poniendo el plato al borde del compartimiento, haciendo ruido. Quería llamar su atención—. Mira, te traigo comida.

			La gata giró una oreja, giró el cuello, miró el plato. No sabía lo que había encima, pero olía muy bien… Su boca salivó.

			—¡Miau! —intentó decir de nuevo. La lengua la sentía extraña, como si nunca le hubiera pertenecido. No podía hacer aquel sonido que le resultaba tan natural.

			Acercó con cautela una pata, la retiró. Miró a Máximo, que estaba detrás del plato, y volvió a retraerse. El hombre le daba miedo, pero lo conocía. No recordaba cuándo lo había visto, pero olía a bueno.

			Nerviosa, con lo que le quedaba de rabo entre las patas, estiró su cabeza sin apartar la mirada del hombre. Tocó el plato con la punta de la nariz, olisqueándolo, y su boca se fue directamente a un pequeño pedazo de huevo que estaba en el borde. Le encantaba.

			«Grgrgrgrgr», hizo su garganta.

			Tenía mucha hambre, así que fue saliendo del compartimento a medida que el hombre alejaba el plato. Lo hacía lentamente, para que ella no se diera cuenta. Una vez fuera, la mitad de la comida ya había desaparecido y Candela seguía engullendo contenta.

			Sintió que el hombre le tocaba el lomo, lo retrajo un segundo y paró de comer. Acto seguido, mientras la acariciaba, levantó la vista hacia él y vio que había algo diferente en su cara, agua debajo de sus ojos.

			La comida era más interesante.

			—Candela… —susurraba Máximo, llorando—. Candela, por favor…

			La gata se terminó el plato, satisfecha. Se relamió. Quería más, el hombre podría traerle más. Era bueno, ella lo sabía. Candela se levantó y se restregó en sus pantorrillas, dando pequeños saltos.

			«Grgrgrgrgr», repitió.

			El hombre no paraba de llorar. Se agachó y le rascó detrás de las orejas, a la Candela que él conocía le encantaba. Como si fuera un interruptor, la gata se sentó y estiró la columna, relajada. 

			Se sentía en el cielo.

			—Lo siento, lo siento… —escuchaba Candela cada dos por tres, sin entender ni una sola palabra. 

			Ella se dejó coger, el hombre no iba a hacerle daño. Sus brazos eran firmes y cálidos, estaba a salvo. Él la abrazó, luego la miró directamente a los ojos. Ella no apartó la mirada… Los ojos del hombre eran muy brillantes, producían destellos por el agua. Quería tocarlos. 

			Al otro lado del desconocimiento, del muro que los separaba, Máximo sollozaba con Candela entre los brazos. Él sabía perfectamente que su peor presagio se había cumplido, pero no estaba mentalmente preparado para aceptarlo.

			Candela nunca volvería a ser la misma. Su llama se había apagado.

			—¡Chicos, venid! —dijo con la voz tomada, secándose las lágrimas con una mano—. ¡Con cuidado!

			Dark, Luisa, Dante, Julian, Sandra y Martin aparecieron, caminando lentamente. Se quedaron a una distancia prudente.

			Candela los vio, tensó el cuerpo, lo pegó a Máximo. Eran muchas personas, no quería que se acercasen. El hombre la protegía. 

			—Has conseguido cogerla —comenzó Luisa—. ¿Cómo está?

			—Mal, como todos sabíamos —respondió escuetamente.

			Silencio. 

			—Pero ¡eso no es posible! —exclamó Dark, alterado. Era un chico de nuevo—. ¡Mi hermana está perfectamente!

			—Dark, cállate, por favor, no seas iluso. —Máximo tuvo que agarrar a Candela por el cogote para mantenerla tranquila, el tono de Dark la había puesto nerviosa—. El punto débil de los etsials con forma de gato es la cola. —Se estaba enfadando, sentía rabia—. ¿Qué crees que pasa cuando se la cortan? ¡Que mueren! 

			—Pero… pero… ¡ELLA ESTÁ VIVA! —bramó.

			Candela dio un salto en los brazos de Máximo, él la apretó contra sí mismo para que no se escapase. Si hubiese tenido garras, se las habría clavado en el hombro.

			—Ella no era un etsial completo, al igual que tú. —Tenía ganas de gritar, pero sabía que Candela se asustaría y terminaría zafándose de él—. Vuestro padre es un gato. Los gatos pueden vivir sin cola.

			—Dark, escúchame, Candela ha perdido sus poderes —le dijo Martin en voz baja, intentando tener tacto—. Su parte de etsial ha desaparecido. 

			—¿Y su parte de lumterac? —preguntó él en voz baja, suplicante—. Los dos tenemos un poquito.

			Dante negó con delicadeza.

			—Cuando Candela todavía estaba en coma, pasé tiempo con ella —reveló con voz ronca. Lo había hecho sin que nadie lo viera—. No quería creerlo, quería esperar a que se despertase para verlo con mis propios ojos, pero… no noté ni una gota de magia en su interior.

			—Chicos, Candela es una simple gata. —Máximo la acarició, tenía los ojos muy rojos—. Una gata blanca y preciosa.

			Todos masticaron las palabras, sopesándolas. Ya llevaban tres días intuyendo lo que había pasado, pero no era lo mismo pensarlo que vivirlo.

			—A ella la atacaron en el pueblo maldito —dijo Luisa, intentando aportar algo de esperanza—. ¿Y si su conciencia está allí, como la de las personas revividas?

			—Su cerebro está intacto. —Martin suspiró—. Por lo tanto, su conciencia también.

			—¿Eso quiere decir que todavía se acuerda de nosotros? 

			—Creo que sí, mirad a Máximo —respondió Martin—. Parece que le cae bien.

			—Y ¿qué hay de su parte humana? —prosiguió Luisa. Se negaba a tirar la toalla—. Candela también tiene material genético de Hana, ¿no? La hermana del doctor Igarashi. Quizás todavía piensa como nosotros.

			—Aunque ella tenga algo de Hana en su interior, no es suficiente como para desarrollar las mismas capacidades mentales que los humanos. —Martin no quería decepcionar a su hermana, pero se veía obligado a decir lo que pensaba—. La genética no es tan simple, posee multitud de factores: la distribución de genes, los cromosomas… Candela podía pensar porque su cerebro felino utilizaba la magia para construir las conexiones neuronales necesarias.

			—Dices muchas palabras raras, sí, mi amigo. —Dark estaba nervioso—. Me da igual todo, todo me da igual. —Miró a Candela y la señaló—. A ver, ¿ella es mi hermana, o no?

			—Sí, pero ya no es la misma —respondió.

			Dark se acercó a Máximo con cuidado, sin apartar la vista de Candela. Sus ojos seguían siendo de color cobre, grandes y almendrados, iguales que los suyos. La nariz negra de la gata se movía de lado a lado, insegura. 

			—Entonces no he perdido una hermana. —Dark le posó suavemente una mano detrás de la oreja y empezó a rascarle con sus afiladas uñas. Candela se dejó, le encantaba—. He ganado otra.

			


			Ese día, lo pasaron observando a la gata. Se comportaba como cualquiera de su especie: olisqueándolo todo, saltando cuando se sobresaltaba y agrandando los ojos cada vez que veía algo de comer. Sin embargo, si uno se fijaba, si le daba importancia a las sutilezas, se daba cuenta de que se trataba de Candela.

			Le gustaba que le rascasen en los mismos lugares que a ella. Su comida favorita era el huevo duro y odiaba el pienso de gato. Le encantaba dormir sobre libretas, lápices y bolígrafos: escribir había sido una de sus grandes pasiones. Ponía la misma cara de disconformidad cuando algo no era de su agrado.

			—¡Sé cómo podemos comunicarnos con Candela! —exclamó Dark por la noche, dando saltos—. ¡Tengo un truquito!

			—¿En serio? —Máximo pestañeó repetidas veces.

			—Sí, Martin lo conoce, ¿verdad? —Miró a Martin, él asintió—. No me gusta usarlo con nadie, no, porque después me duele mucho la cabeza y se siente muy raro, pero con Candela haré una excepción. —Se llevó la mano a la boca y se mordió un dedo con sus afilados dientes. Se hizo invisible—. Mi sangre no solo tiene el poder de hacerme desaparecer: si alguien la chupa, puedo hablar con esa persona mentalmente durante un rato. 

			—Increíble —dijo Máximo—. ¿Funcionará con Candela?

			—Lo sabremos ahora mismo —respondió Dark, acercándose a la gata y agachándose.

			Ella no veía nada, pero olió algo justo delante de su nariz. Era sangre, comida, tenía que probarla. Abrió la boca y relamió el aire, ocasión que aprovechó Dark para pasarle el dedo por la lengua. Ella retrajo la cabeza y masticó confundida.

			«¿Candela? ¡Soy yo, Dark, tu hermano!», le dijo.

			La gata se quedó petrificada. Había escuchado algo extraño en su cabeza, una sensación que sabía que había experimentado anteriormente, pero no recordaba cuándo ni cómo. Era una voz aguda y áspera, como el susurro del viento entre las hojas. Su cuerpo se relajó. Le gustaba.

			«Amable», entendió Dark por parte de la gata. 

			—¡Dice que le gusto! —exclamó Dark eufórico, haciéndose visible—. ¡Bien!

			—Pero ¿te ha hablado? —Martin estaba impresionado—. ¿Con palabras?

			—No, pero me da igual —reconoció—. He… sentido sus emociones. Cambian continuamente. Al escuchar mi voz, se alegró.

			—Qué buena noticia. —A Máximo se le salían las lágrimas. 

			«Rascar —expresó Candela, tumbándose y poniéndose boca arriba—. Tú, rascar».

			—¡Quiere que la acaricie! —Dark lo hizo de inmediato—. ¡Sí, claro que sí, muy buena!

			Jugaron un rato: todos tuvieron la oportunidad de experimentar que ella, a su manera, los recordaba. Máximo estaba muy alegre porque había constatado que él era su favorito: la gata lo perseguía por toda la casa. Los demás lo veían normal; Candela y el detective siempre habían tenido mucha confianza.

			—La verdad es que tu poder es alucinante —le comentó Máximo a Dark con sinceridad—. Es increíble que seas tan distinto a Candela. No nos conocemos bien, pero me encantaría. ¿Te importaría contarme todo lo que puedes hacer?

			—Uf, es que es demasiado. —Dark se rio—. ¿Me darán los dedos de las manos? —Extendió la derecha y empezó a enumerar—. Sí, para empezar, puedo teletransportarme como los lumterac. Muy útil. También puedo cambiar de forma y regenerar mis propias heridas, muy útil también. Luego está lo que hace mi sangre, eso ya te lo conté, ¿no? Con ella puedo hacer dos cosas diferentes, así que cuenta como dos poderes. Mm… ¿qué más? Ah, sí, puedo oler a todas las razas inmortales, a todas menos a los etsials. A ellos no los huelo, pero los veo como si fueran fuegos artificiales cuando son invisibles. —Dark se puso una mano en la barbilla, pensando—. ¿Qué se me olvida? ¡Claro, menudo despiste! También puedo matar cuando estoy muy asustado, pero… Ah, no, ese ya no lo tengo. —Se rio de manera estridente—. ¡Mis poderes cambian de un día para otro! Por último, está lo que puedo hacer desde que soy el rey lumterac: controlar el agua, la tierra y el aire y dar tres órdenes a los lumterac. —Miró a Dante y Sandra, que escuchaban con atención—. ¡Tened cuidado conmigo, soy peligroso!

			—Ya lo sabemos —comentó Dante.

			—Con el poder de dar órdenes también podías controlar a las personas revividas, ¿no es así? —Máximo quería saber absolutamente todo.

			—No. —Dark negó efusivamente—. Yo envenené al doctor Wess y su sangre fue usada para crear la Arena Celestial, por eso podía controlar a las personas. Aunque a Martin se le daba mejor.

			Candela se acercó, se restregó en las piernas de Dark. Intentó maullar múltiples veces, pero no le salía. 

			—Su paladar es muy parecido al de los humanos, como el mío —explicó—. Maullar es muy difícil, le tengo que enseñar… Espera, ¿qué?

			Dark se quedó callado unos instantes, haciendo caso a Candela. Su gesto se torció ligeramente.

			—Dice que no quiere estar aquí —dijo escuetamente—. Quiere irse.

			—¿Có-cómo?

			—No sé. —Dark levantó los hombros—. Se siente triste. Echa de menos a alguien. 

			—Está hablando de Mario. —Luisa se sumó a la conversación.

			—Mario es el amigo de Candela, ¿no? —dijo Dark. Había escuchado hablar de él, pero no lo suficiente—. Estaba en el bosque el año pasado, cuando os vi por primera vez. El chico moreno, ¿no? Además, en febrero, cuando Candela recuperó la memoria, se fue con él porque estaba muy triste, ¿no es así? 
—Miró a Máximo—. Lo contaron el otro día, cuando estuvimos hablando de todo lo que pasó.

			—Así es —respondió Máximo.

			—¡Ah, claro, se me olvidaba! —Dark señaló a Martin, que estaba sentado en la mesa—. También fue el chico que mató al bebé de Irene Kainz, ¿verdad? Digo, a su muñeco… Thomas murió por su culpa, ¿no?

			—Ya no pienso eso —respondió Martin.

			—Pero ¿por qué quiere irse con él? —Frunció el ceño, estaba molesto—. ¡Aquí todos la queremos!

			—Escucha, Dark, presta atención, tranquilo —dijo Luisa con voz maternal, cogiéndolo de las manos—. El lugar de Candela está junto a Mario, ¿vale? Es el hijo de Félix, mi primo; él la salvó de una muerte segura dentro de aquella bolsa de basura. Os salvó a los dos. 

			—Y ¿dónde está Félix? —Dark nunca había escuchado el nombre—. Quiero conocerlo, darle las gracias.

			—Murió, Dark —respondió Luisa. No quería darle más detalles—. Y hace muchos años, Candela decidió que quería pasar el resto de su vida viendo crecer a su hijo. 

			—Yo quiero pasar el resto de mi vida con Candela —musitó con tristeza—. No quiero que se vaya.

			—Bueno, nada te impide irte con ella. —Luisa abrió los ojos—. Eres libre para decidir tu destino.

			—Es… es verdad. —Se rio de manera estridente—. ¡Sí, es verdad! —Se separó de Luisa y empezó a cantar—: «Estaré con Candela, la libraré de todo mal, le daré muchos mimos, la protegeré hasta el final…».

			—¿Crees que es buena idea? —le susurró Máximo a su mujer, mirando a Dark de reojo. Él bailaba dando vueltas.

			—Sí —respondió Luisa con seguridad—. Candela estará bien, el rey lumterac estará velando por ella.

			


			


			



	

NIEVE Y SOL

			Al día siguiente pasaron varias cosas. Para empezar, Dante fue al bosque del Garajonay y les explicó a las ralbiamas todo lo que había pasado.

			—Sentimos profundamente la traición de nuestra compañera —dijo Ícara, Paloma de Alas Rotas, la líder de las ralbiamas—. Su comprensión solo aviva nuestra lealtad. Tenga por seguro que nunca volverá a pasar nada parecido.

			—La vida eterna va más allá del «nunca» —respondió Dante—. Le daré un consejo de buen grado: deje salir de este bosque a sus hermanas, permita que descubran el mundo si así lo desean. La vida no se trata solo de vivirla, sino de intentar ser feliz por el camino.

			—Concedido, Dante, el Hombre Eterno. 

			Cuando Dante volvió a Viena, se reunió con Martin y los dos se trasladaron al almacén de Sihanoukville, en Camboya, donde se deshicieron de todo lo que había dentro gracias a unos controlados terremotos. El cuerpo del doctor Wess y su bañera quedaron enterrados para siempre bajo tierra, convirtiéndose en pasto del olvido.

			Momentos después de destruir el lugar, Martin se dio cuenta de que la gente que había trabajado para Irene Kainz en «el molino», el tétrico lugar donde se creaba la Arena Celestial, debería haber recuperado la memoria en febrero, tal como había hecho Candela. Asustado, viajó con Dante hasta la residencia de Mina, la trabajadora con la que había contactado cuando estaba investigando por su cuenta. Como suponía, ella se acordaba de todo.

			—Pensé que había sido un mal sueño, una larga pesadilla —admitió Mina, con los ojos como platos—. Todo lo que pasé fue real… No mantengo el contacto con mis compañeros, pero por mi parte no tienen de qué preocuparse, la información está a salvo conmigo. Soy de familia humilde y solo me interesa sacar adelante a mi familia… Muchas gracias por su visita.

			Menos mal que Martin tenía las direcciones de todos los trabajadores, las había encontrado en su día en la casa de Irene Kainz. Tras hacer los viajes pertinentes y modificar los recuerdos necesarios, Martin y Dante regresaron a Viena y el primero se fue directo a dormir, contento y exhausto.

			Sin embargo, Dante se sintió obligado a hablar en privado con Dark. La conversación que había tenido con Candela en la segunda planta del centro comercial de Me, el Gran Ojo, lo acechaba sin descanso.

			—Dark, ¿puedes venir un momento? —le dijo con voz ronca. Él estaba sentado en el suelo jugando con Candela, lanzándole pedazos de lana—. Me gustaría hablar contigo.

			—Estoy ocupado, ¿no me ves? —Cogió un ovillo y lo agitó—. ¡A mi hermana le encanta! Ven, cuéntame. Lo que tengas que decirme, lo puede saber ella también.

			Dante le hizo el gusto. Se sentó a su lado y observó a Candela, que jugaba con inocencia. Saltaba, mordía la lana, sus patas se movían como locas…

			Parecía feliz.

			—Dark, no es de mi agrado decírtelo, pero creo que tienes derecho a saberlo —comenzó—. Verás, Candela es una gata…

			—Ya, ya lo sé. Lo veo.

			—Y los gatos envejecen, como todos los seres vivos. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			—Obvio. Algún día morirá, como yo.

			Dante tragó saliva. No se esperaba esa respuesta.

			—Sí, así es. Vuestro padre es un gato, así que… vuestra esperanza de vida es tan reducida como la suya.

			—Me parece lógico, sí. —Él seguía jugando con Candela, no le afectaba lo más mínimo lo que Dante le estaba diciendo—. A ver, no te lo tomes a mal, ¿vale? Pero no me estás contando nada nuevo. He vivido solo durante meses en el bosque, ¿sabes qué pasa allí? Que todos nacen y todos mueren, lo he visto con mis propios ojos. Es ley de vida.

			Mientras Dante se sorprendía por la entereza y capacidad de racionamiento de Dark, Máximo hablaba nervioso con Luisa en la cocina. No sabía cómo abordar lo que su mujer le había revelado.

			—¿Cómo que has estado hablado con Mario? —No se lo creía.

			—Bueno, no tuve más remedio —se excusó—. Pasaron las semanas, Mario se preocupó, intentó ponerse en contacto con Candela, también contigo, no lo consiguió. Terminó llamándome a mí. ¿Qué querías que hiciera? ¿Que le colgase?

			—Y ¿qué le has dicho?

			—En fin, lo que él quería oír. —Se puso roja—. Que Candela estaba bien, que no le respondía porque salía muy temprano todos los días a investigar contigo. 

			—Vamos, que le has estado mintiendo. —Máximo suspiró.

			—Y ¿qué querías que le dijera? ¿Que todos estabais en un pueblo maldito y que no tenía ni idea de si saldríais con vida? 

			—No lo sé —negó angustiado—. Pero ¿qué hacemos ahora? Él piensa que todos estamos bien, no tiene dudas. ¿Cómo vamos a contarle lo de Candela? ¿Quién se lo dice? —Agachó la cabeza—. Tengo que ser yo, ¿no? Dios, odio dar malas noticias…

			Sandra se apareció en medio del salón. Su cara estaba decorada con una sonrisa de satisfacción.

			—¿Dónde estabas? —le preguntó Máximo con una ceja arqueada—. Llevas fuera todo el día.

			—En Londres, resolviendo unos asuntos familiares —respondió escuetamente—. Asuntos que no te conciernen —prosiguió, al ver que el detective abría la boca—. Por cierto, escuché lo último que dijiste. ¿Odias dar malas noticias? ¿A quién tienes que dárselas?

			—A Mario —dijo—. Candela y Dark quieren irse con él, ¿cómo se lo cuento? Habrá que llamarlo por teléfono antes, ¿no? No podemos presentarnos en su casa sin más.

			—Pues yo creo que sería lo mejor —opinó Sandra—. Llamarlo antes y contárselo solo le producirá una tristeza innecesaria y demasiadas preguntas.

			—Opino lo mismo —dijo Luisa, suspirando—. El chico merece saber lo que ha pasado en persona, y no a través de una pantalla. Además, en caso de que lo necesite, se le podrá consolar.

			—En fin, tenéis razón —concedió Máximo. Acto seguido tragó saliva—. Pero…

			—No te preocupes, se lo contaré yo —dijo Sandra con decisión—. Yo secuestré a Candela. Yo se la devolveré.

			


			El último día que pasaron juntos, el 5 de diciembre del año 2034, Viena se levantó envuelta en una gruesa capa de azúcar. La nieve había cubierto los árboles, el suelo, las carreteras, el transporte público se había visto obligado a cerrar durante unas horas. Candela no apartaba los ojos de una gran ventana, maravillada, mientras su mirada bailaba con los copos.

			—Le encanta la nieve, lo sé —dijo Máximo, observándola.

			—Podríamos llevarla al parque. Al Stadtpark, su preferido —propuso Luisa.

			—Hay demasiada gente, se asustaría, se perdería —repuso Máximo, con una sonrisa melancólica—. No me quiero arriesgar.

			—Pues bajemos al patio interior del edificio —dijo Sandra—. Es un lugar cerrado.

			A todos les pareció una buena idea menos a Dark, que odiaba el frío y la nieve. En cuanto la primera bola le alcanzó la cara, lanzada por Sandra, profirió los primeros improperios.

			—¡Se me va a congelar el cerebro! —exclamó furioso, zarandeando la cabeza. Su pelo, erizado y rojo como el fuego, parecía una antorcha.

			—Anda, ¡no te quejes tanto! —Sandra se rio.

			—¡Chicos, mirad a Candela! —exclamó Máximo con alegría.

			Ella daba grandes saltos, con volteretas incluidas. Atrapaba las bolas de nieve que Máximo le lanzaba, haciendo alarde de sus increíbles reflejos.

			—Candela no deja de sorprendernos —comentó Dante.

			—Nunca dejará de hacerlo.

			


			Mientras ellos pasaban frío en Viena, muy lejos de allí, en la isla de Tenerife, Mario tenía muchísimo calor. Acababa de salir del instituto y se encontraba de mal humor, porque el examen de Historia sobre la Guerra de Sucesión Española le había salido muy mal. O bueno, no tan bien como le habría gustado.

			—Siempre haces lo mismo —le dijo su amigo Saurabh—. Dices que te ha salido mal y luego sacas un ocho.

			—De verdad, te lo juro, esta vez es cierto —le aseguró—. No puedo con este bochorno, durante el examen me estaba mareando.

			—Exagerado —dijo una voz burlona detrás de él. Era Melissa, su novia—. Venga, cambia esa cara. —Le dio un beso—. ¡Empieza el puente!

			—Cinco días libres, qué placer. —Saurabh puso los ojos en blanco—. Bendita Constitución, ¡por este tipo de cosas adoro la historia! —se rio—. ¿Qué vais a hacer?

			—No sé, tío, mucho surf. —Mario levantó los hombros—. Hay que aprovechar las olas. Voy por las mañanas, así que por las tardes podemos quedar si quieres.

			—Yo me voy hoy a Las Palmas a ver a mis tías —dijo Melissa—. Todas están solteras y no tienen hijos, tengo que alimentar el título de legítima heredera.

			Mario vio aparecer el coche de Oriol a su lado. Juntó puños con Saurabh y se despidió apasionadamente de su novia. 

			—¡Adiós! —les dijo, entrando en el coche.

			Oriol, su padrastro, tenía una sonrisa mal disimulada; había visto a Mario en actitud cariñosa con Melissa por el retrovisor. Gara, que se encontraba en el asiento trasero, estaba muy concentrada leyendo.

			—¿Qué tal el día? —le preguntó Oriol.

			—Oh, bien. —Se puso el cinturón.

			—¿El examen?

			—Bueno, bien. Yo creo que apruebo. —Arrugó los labios—. Aunque con el calor no podía concentrarme bien. ¡Ya podrían poner aire acondicionado en el colegio!

			—La verdad es que este tiempo no es normal.

			Llegaron a casa y almorzaron sin Idaira, su madre, puesto que terminaba de trabajar a las cinco. Justo cuando Mario terminó, le sonó el móvil. ¿Quién lo llamaba? Nadie lo hacía nunca, la gente le escribía. Excepto…

			Corrió a su cuarto despavorido. Gara lo siguió.

			—Buenas tardes. Mi nombre es David Hernández, del servicio de promociones de… —escuchó Mario antes de colgar.

			Se sintió mal, había sido una falsa alarma. Sus ojos estuvieron a punto de humedecerse, pero se contuvo.

			—No era Candela, ¿no? —susurró su hermana desde la puerta.

			—No.

			—¿Estás seguro de que volverá? —La niña no parecía muy convencida.

			—Sí.

			—Ojalá tengas razón.

			Mario llevaba más de medio año sin escucharla, más de ocho meses sin verla. Su mente le decía que estaba bien, que estaba muy ocupada trabajando, se lo había dicho Luisa. Ella era de confianza. Sin embargo, su corazón…

			Su corazón la echaba terriblemente de menos. No se sentía completo sin ella.

			No le había ido mal durante aquellos meses. Se había centrado en sus estudios, en cultivar amistades, en conquistar a la chica que lentamente le había arrebatado la razón. Mantenerse ocupado era la clave… El surf lo había ayudado mucho. Cada ola era un vaivén de adrenalina, una pequeña aventura detrás de otra. Como las que estaba viviendo Candela. 

			Con suerte, las estarían viviendo a la vez.

			Como un equipo.

			La noche llegó sin sobresaltos. Idaira había pasado un día estresante en su consulta de pediatría, había atendido a muchos niños con gastroenteritis; los vómitos eran el tema estrella durante la cena. Oriol se estaba poniendo enfermo del asco.

			—Oye, ¿qué tal si hablamos sobre otra cosa? —Se rio nervioso y miró a sus hijos—. En fin, pronto es Navidad. ¿Qué queréis?

			—Nada —respondió Mario de inmediato.

			—Tres libros, un violín, dos cajas de colores: una de rotuladores finos y otra… —enumeró Gara.

			—¿Qué tal un gato? —la cortó Oriol.

			Todos se callaron de inmediato.

			—Papi, los animales no se regalan. —Gara estaba muy seria—. No son cosas.

			—Ya, mi amor, ya lo sé. —Se rascó la cabeza—. Pero bueno, no sería una sorpresa, sino algo decidido previamente entre todos. No sé… Creo que a la familia le vendría bien.

			Él no quería nombrar a Candela, pero su nombre resonaba en la cabeza de todos. Oriol e Idaira pensaban que había desaparecido de repente y que nunca volvería.

			—No quiero un gato —dijo Mario escuetamente.

			—Pues yo opino que es muy buena idea —dijo Idaira, mirando a su hija. Quería ponerla de su parte—. Así, un gatito peludito, blandito… ¿No te gustaría?

			—Bueno… —dudó Gara.

			—Iríamos a una protectora de animales a buscarlo, allí hay muchos gatos que necesitan un hogar y mucho amor —prosiguió Idaira—. Y lo llamaríamos como tú quisieras, por supuesto.

			—Si allí hay muchos gatos, podríamos coger dos, ¿no? 
—Gara sonrió con picardía—. He leído que les gusta vivir en compañía. —Levantó el dedo índice, quería indicar algo más—. Además, Mario y yo somos dos. Uno para él y otro para mí.

			—¿Dos gatos? —Idaira abrió los ojos—. Bueno, es buena idea, lo pensamos…

			—Candela es irremplazable. —Mario estaba enfadado, pero su cara mostraba una expresión impasible—. No me da la gana. —Se levantó de la mesa—. Me voy a la cama, buenas noches.

			Subió los escalones, conteniendo su furia. Gara era una traidora… ¡Sabía que Candela volvería! ¿Qué hacía haciéndole caso a su madre? Ya hablaría con ella y le echaría la bronca.

			Se metió en la cama, se sentía miserable. Quería hablar con Melissa, contarle todo lo que le pasaba, pero no podía. No le creería… Llevaban pocos meses saliendo, tenía miedo de asustarla. ¿Con quién podía desahogarse? Con nadie, estaba solo. Miserable y solo…

			Se durmió.

			Se despertó con dolor de cabeza, sin recordar lo que había soñado. Podrían haber pasado horas, pero no lo sabía. Todavía era de noche. Su móvil estaba vibrando.

			—Sal al jardín sin que te vean —le dijo una voz cuando descolgó.

			—¿Quién…? —respondió confundido.

			Reconocía la voz, era de alguien conocido. Su cerebro trabajaba con lentitud… El corazón le dio un vuelco. 

			Máximo.

			—¡Voy! —dijo en voz baja, levantándose de golpe.

			«¡La alarma está puesta!», pensó cuando ya estaba bajando las escaleras al primer piso.

			Subió de nuevo, se metió en el cuarto de sus padres, la quitó lo más silenciosamente que pudo. Hizo ruido sin querer.

			—¿A dónde vas? —le preguntó su madre entre sueños.

			—A coger un vaso de agua —mintió.

			Llegó al jardín. Allí, en la esquina más oscura, los reflejos de las escamas de Sandra se movían con el viento… Había algo delante de ella, se movía nervioso. Distinguió el movimiento de una cola roja.

			«Candela», pensó de pronto, corriendo.

			Pero… no podía ser Candela, se le ocurrió a medida que corría. Ella tenía la cola negra.

			Se paró a dos metros de su amiga, confundido. Aquel gato oscuro, grande y de cola encendida caminaba entre sus piernas de manera extraña, dando pequeños saltos. Al lado de Sandra estaba Máximo, recto y alto como un palo, inmóvil. Llevaba algo en los brazos, como un gorro blanco. O una bufanda muy mullida.

			—Hola —se presentó el gato que estaba en el suelo—. ¡Soy Dark!

			A la vez que Mario se quedaba sin aliento, la bufanda de Máximo se giró sobre sí misma. Allí, acurrucado, Mario distinguió las orejas pinceladas y los ojos grandes y almendrados de un precioso gato blanco.

			Había dos gatos en aquel jardín y ninguno era el que necesitaba.

			—Hola, Mario —lo saludó Máximo sin sonreír.

			—¿Qué está pasando? —dijo, tragando saliva.

			—Bueno, verás… —comenzó Sandra, dando un paso hacia su amigo.

			Ella habló, le contó todo. 

			Mario lloró en silencio.

			Se le apagó el corazón.

			Las primeras horas a solas con Dark y Candela fueron especialmente difíciles para Mario, estuvieron marcadas por una profunda tristeza y un discurso interno y constante de asimilación. Consiguió convencer a Dark para que se mantuviera oculto junto a su hermana hasta previo aviso, ofreciéndoles la caseta de perro donde solía dormir Candela. El gato aceptó tras rechistar un poco y todos descansaron lo que pudieron.

			Al día siguiente, temprano, Mario salió de casa haciendo ruido y se fue a ver a una vecina que vivía en una calle paralela; ella tenía muchos gatos y sabía que lo ayudaría. En efecto, diez minutos más tarde llevaba un gran trasportín en las manos.

			—Métete dentro —le indicó a Dark en el jardín, tras abrir la caseta—. Ayuda a Candela.

			—¿Nos vas a presentar a la familia? —preguntó.

			—Sí. —Mario lo miró detenidamente—. Por favor, recuerda que, delante de ellos, tienes que comportarte como un gato normal.

			—Los amigos de Candela son mis amigos, ¡haré todo lo que me pidas!

			Mario aporreó la puerta de la entrada, quería que su madre le abriera.

			—Pero ¿qué haces? ¿Dónde has estado? —Idaira miró el trasportín, que estaba en el suelo—. ¿Qué es eso?

			—Un regalo adelantado de Navidad —dijo, levantando los hombros.

			—Pero ¿qué ven mis ojos? —Oriol se acercó con rapidez y se puso de cuclillas—. ¡Dos gatos!

			—Un compañero de clase se muda a un piso pequeño —les explicó—. No tenía con quién dejarlos, lo llamé anoche.

			—¿Por qué no nos avisaste?

			—No quería que me echaseis en cara lo que dije durante la cena. —Sonaba convincente—. Además, sé que a Gara le gustan las sorpresas. 

			—¡Gara, baja! —bramó su madre. Ella seguía en su habitación—. ¡Baja!

			—Al blanco le falta la cola —comentó Oriol.

			—Sí, es una gata. Tuvo un accidente.

			Los pasos de Gara resonaron por las escaleras. 

			—¿Qué he hecho ahora? —replicó la niña—. Estaba tranquila en mi cuar…

			Ella se quedó sin aire, agitando las manos. Sus ojos se habían clavado en el trasportín, en los animales que había dentro.

			—Dos gatos —musitó anonadada—. Oh, mamá… —Se le empezaron a salir las lágrimas de la emoción.

			Abrieron la puerta del trasportín, Dark salió disparado y empezó a saltar alrededor de todos. Estaba feliz, se restregaba en cada pierna y maullaba a todo volumen.

			—¡Es muy cariñoso! —exclamó Idaira, sorprendida.

			—Es un macho, se llama Dark —dijo Mario.

			—Se parece a… —comentó Oriol, callando las últimas palabras.

			—¿Qué le pasa a la gata? —indicó Idaira, señalando el trasportín—. Sigue dentro.

			—Es que es tímida, seguro, dale un poco de tiempo —dijo Gara, agachándose. Le parecía preciosa, blanca como la nieve—. ¡Vamos, ven, bonita!

			Ella salió lentamente, el lugar olía a conocido. Miró a su familia, sabía que todos le caían bien… Especialmente el chico, cuyos ojos marrones conocía a la perfección. Cuya presencia era su hogar. Se pegó a su pierna.

			—Le gustas —indicó Gara, ligeramente molesta. Esperaba ser su preferida.

			—Normal. —Mario se acercó a la oreja de su hermana y le susurró—: Es Candela.

			


			


			


			


			


			


			


			


			



	

EPÍLOGO

			Las semanas pasaron. Candela y Dark se adaptaron de inmediato, haciendo del gran jardín su exclusivo palacio y de la casa sus dominios. Se acostumbraron a entrar en el salón por las noches para acurrucarse con la familia y ver películas. Los dos perseguían el puntero del televisor con la mirada.

			Era el cielo.

			Mario aprendió a vivir con lo que le había pasado a su amiga, no le quedó más remedio. A veces le inundaba la tristeza, pero se le iba de inmediato cuando Candela lo miraba con esos ojos que tanto conocía. Ella seguía dentro, aunque no fuera de la misma manera.

			Eventualmente, todos los amigos de Candela (la manada de lobos etsials de Viena, Iluka y los Cinco Primeros, la colonia de gatos japoneses…) se enteraron de lo sucedido. La mismísima Iluka, la Reina de las Formas, viajó a Tenerife para verlo con sus propios ojos, y allí se encontró con Dark y Mario, que nunca la habían visto y cuya presencia les pareció un completo honor. Ellos juraron que la gata estaría a salvo a su lado, e Iluka se fue triste pero satisfecha.

			Para bien o para mal, Gara, que estaba espiando a su hermano, escuchó parte de la conversación y descubrió la naturaleza de Dark, hecho que le provocó un ataque de hipo que le duró dos días. Lo cierto es que los dos se llevaban especialmente bien y, a partir de ese momento, se hicieron inseparables. Ella le enseñó a leer y él devoró todo lo que ella escribía.

			La niña quería convertirse en poeta, y Dark estaba seguro de que lo conseguiría.

			Un mes después de llegar a Tenerife, Dark no tenía dudas de que se encontraba en el mejor lugar del mundo. Siempre hacía calor, el viento arrullaba con ligereza, apenas llovía. Tenía a su hermana y a Gara, que le había abierto la puerta a mil mundos a través de la lectura. ¿Le faltaba algo? Él creía que no.

			Pero una noche vio algo raro en el jardín, una sombra brillante. Salió de la caseta con las orejas replegadas y tres perros enormes y resplandecientes lo rodearon de repente, con la rapidez de un rayo. Dark lo sabía, eran etsials. Candela había trabajado con ellos.

			«¿Quién eres?», preguntó el perro más grande, cuya voz era femenina y amenazante.

			—Soy Dark, sí, el hermano de Candela —dijo.

			«Háblanos mentalmente —le pidió—. Te van a escuchar».

			—No puedo —susurró—. No tengo ese poder.

			«¿Dónde está Candela? —preguntó otro etsial, el más joven. Movía la cola—. No la vemos desde hace mucho tiempo, venimos aquí de vez en cuando buscando suerte».

			—Está aquí. —Dark abrió tras él la puerta de la caseta.

			Los tres perros acercaron el hocico. Candela dormía profundamente, acurrucada encima de una mullida almohada. Tenía el olor de Mario, eso le encantaba.

			—Ha cambiado —añadió.

			Los cuatro hablaron un rato, lo suficiente como para que Dark se diera cuenta de que Guacimara era la líder, José el tranquilo y Aitor el jovial. 

			«Entonces, ¿te gustaría trabajar con nosotros?», le propuso Guacimara. Se notaba un atisbo de tristeza en su voz.

			—¿Yo? —Parpadeó mucho—. ¿Ayudando a las personas? ¿Como hacía Candela?

			«Ella estaría orgullosa de ti», comentó Aitor.

			Dark no se fiaba mucho de Guacimara, pero sí del pequeño perro. Transmitía ternura, bondad. Seguro que había sido el favorito de su hermana.

			—Sí, eso está hecho, trabajaré con vosotros —dijo Dark muy emocionado. Acto seguido dio un salto de alegría y empezó a cantar—: «Buen tiempo, lecturas y aventuras, esta isla me tiene enamorado…».

			«Pues mañana te estrenas. —Guacimara lo miraba con la frente arrugada, el comportamiento del gato era algo extraño—. Te puedes teletransportar, ¿no? Preséntate invisible en Los Cristianos, delante del centro cultural, ¿entendido? A las ocho. Sé puntual».

			—¡A la orden!

			Y así se convirtió Dark en un miembro de la pequeña manada, justo como había sido su hermana anteriormente. 

			En cuanto a Candela, el pasar de los días carecía de sentido, pero no así todas las sensaciones que experimentaba con el simple hecho de estar viva. 

			Comer huevo duro por las mañanas le hacía sentir dichosa. También perseguir bichitos en el jardín, cuanto más grandes, mejor. Disfrutaba mucho cuando le rascaban detrás de la oreja, y daba letales mordidas si alguien intentaba tocarle lo que le quedaba de cola. Eso no le gustaba.

			De vez en cuando olía sangre, abría la boca salivando y algo se le metía entre los dientes. Esos momentos la desconcertaban, puesto que parecía que la gente que estaba a su alrededor podía entenderla mejor; sus reclamos eran atendidos con mayor precisión y rapidez. Ella aprovechaba esos días para recibir caricias infinitas justo donde ella quería y para transmitirle a Mario que era inmensamente feliz.

			—Me alegro de que lo seas, Candela —le dijo Mario, rascándole su blanco lomo—. Es lo que me importa.

			


			Llegó el verano del año 2035; la única diferencia que notó Candela es que Mario estaba más tiempo en casa porque no había instituto. Una tarde calurosa de agosto, se levantó de una larga siesta y su nariz se movió instintivamente por el olor. Olía intensamente a carne.

			—«Grgrgrgrgr», hizo su garganta. Nunca había llegado a maullar.

			Empujó la puerta de la caseta haciendo esfuerzo, esta se abrió. Fuera, en el jardín, había gente hablando y comiendo. También estaba Dark, dando vueltas como un loco. A Candela le dolían las articulaciones, pero se acercó con curiosidad.

			Mario la vio venir. La gata se movía con las orejas replegadas y los ojos grandes por el borde del jardín. Su cuerpo blanco parecía una pequeña nube esponjosa en medio del césped.

			El joven había organizado una barbacoa con sus amigos, la primera en su vida. Habían venido Melissa, Saurabh y algunos compañeros de su grupo de surf, y todos estaban bien entretenidos. 

			—¡Candela, ven! —la llamó, haciendo ruido con las manos—. ¡Tengo algo para ti! —dijo, enseñándole un pedazo de pavo.

			Ella aceleró el paso lo más que pudo, no le tenía miedo a los extraños si Dark estaba cerca. Él la protegía de todo, lo sentía. 

			—Qué bonita es —comentó Melissa, rascándole detrás de la oreja. La notaba desmejorada con respecto a los meses anteriores—. Qué pena que sea tan viejita.

			—Bueno. —Mario sonrió con melancolía y le dio el pavo a la gata—. No importa que sea mayor, prefiero centrarme en que la estoy cuidando lo mejor que sé. 

			Mario notó que le vibraba el móvil en el bolsillo. Lo sacó de inmediato, era Máximo. Hablaban más o menos cada dos semanas. 

			—¡Hola, Máximo! —lo saludó, alejándose de la barbacoa, huyendo del barullo—. Oye, no tengo mucho tiempo, estoy un poco ocupado…

			—¡Ah, no pasa nada! —Máximo se rio—. Seré rápido, ¿cómo estás? 

			—Bien. 

			—¿Candela y Dark?

			—Bien. En fin, Candela sufre dolores, pero le doy masajes todas las noches.

			—Cuídala mucho —dijo con seriedad.

			—Eso hago. —Mario asintió—. En fin, ¿qué tal todo por allá?

			—¡Oh, maravillosamente! —respondió. Mario ya se arrepentía de haber preguntado, sabía que le esperaba un buen discurso—. Las gemelas me dijeron ayer que querían aprender a programar, ¡están decididas a ser mejores detectives que yo! Oh, y Luisa casi se cae el otro día, pero ¡un clon suyo la recogió! Qué poder más útil. Julian sigue como siempre, enfrascado en sus números, aunque ¡sonríe más de lo normal! Quizás ha conocido a alguien… ¿Quién sabe? Y Dante y Martin están de viaje por ahí, controlando a las razas inmortales, mirando que todo siga en su sitio, como todos los meses. Me encantaría ir con ellos… Pero ¡oye! Ser detective y dedicarme a asuntos terrenales tampoco está mal, ¿no? Alguien tiene que hacerlos, ¿verdad? ¡Y yo soy el mejor!

			—¿Y cómo está Sandra? —A Mario le extrañó, porque solía nombrarla antes de Dante.

			—Pues mejor que nunca, la verdad —dijo con alegría—. Tiene mucho tiempo libre, últimamente le ha dado por tratar con sus poderes a personas mayores con demencia. Ella curó a tu bisabuela Martha, ¿te acuerdas?

			—Claro que sí. —Mario rememoró lo que había pasado: hacía casi dos años, Sandra le había modificado la memoria a todos sus familiares y conocidos, pero la de su bisabuela se había restaurado—. Que siga con ello, es una labor muy bonita.

			—Esta mañana trató a un chico que tenía problemas de ese tipo, un chico joven. Su mente estaba bastante dañada, no sabía si sus recuerdos eran reales o imaginarios… Llevaba mucho tiempo así, estuvo en un centro psiquiátrico y todo. 

			—Oh, ¿y está bien? ¿Lo curó?

			—Compruébalo tú mismo. 

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, ya debería estar en la puerta. ¿No has escuchado el timbre?

			—Es que estoy en el jardín.

			—No dejes que tu madre lo vea, es import…

			—¡MAAAAARIO! —bramó Idaira desde la casa—. ¡MAAAARIO, POR FAVOR!

			Él corrió, a su madre le pasaba algo. Entró por la terraza al primer piso, Idaira estaba en la cocina. Tenía los ojos desorbitados y respiraba agitadamente.

			—Mario, por favor, mira fuera —dijo. Se le salían las lágrimas—. Estoy delirando. Es… es…

			Se acercó a la ventana. Esperaba ver un etsial, un lumterac, un dragón, un vampiro.

			Pero no a Sandra al lado de Emil, el hermano pequeño de su padre.

			Había cambiado, crecido. Estaba más alto, su espalda se había ensanchado, su piel se había vuelto especialmente pálida. Las incontables fotos que Mario había visto de Félix en casa de Máximo se superpusieron en aquella nueva imagen y vio exactamente lo mismo.

			Emil, con dieciocho años, se había convertido en él.

			—Tranquila, mamá —susurró.

			—Es Félix —dijo temblorosa—. Dios, me voy a morir…

			Los dos salieron y bajaron lentamente los escalones que daban a la puerta enrejada. Sandra y Emil estaban al otro lado.

			—Hola —dijo Emil en alemán. Se había puesto rojo.

			—¿Quién eres? —preguntó Idaira en el mismo idioma.

			—Su tío. —Señaló a Mario.

			—¿Fé-Félix? —balbuceó la mujer.

			—Su hermano.

			Los amigos de Mario habían quitado la música y se acercaban con sigilo, llevados por la curiosidad. Dark se había sumado, por supuesto, su naturaleza no podía evitarlo. 

			Candela, que veía que todos se movían, los siguió.

			Ella se adelantó, cruzó las piernas de Saurabh, pasó por delante de Melissa, fue derecha hasta Mario, su hogar. Entonces miró hacia arriba…

			Y su corazón se aceleró.

			Era un chico. Alguien que conocía y que no recordaba. Su cerebro hizo esfuerzo, el estrés le salía por la boca. La lengua se le empastó, se le levantó, se le movió, sin saber a dónde ir. Quería maullar, maullar con todas sus fuerzas. Y entonces, como un loro que habla, pero no entiende…

			—¡FÉLIX! —bramó Candela.

			Todos chillaron, algunos se cayeron al suelo, otros pegaron un brinco. Idaira se agarró el pecho, sofocada.

			—No puede ser —dijo con voz ahogada.

			—Candela… —musitó Mario.

			—¡Mi hermana puede hablar! —soltó Dark con alegría—. ¡Bien! ¡Viva! ¡Maravilloso!

			Más gritos, más caos, tres desmayos.

			—Bueno, qué, ¿les borro la memoria? —Sandra miró a Mario con una sonrisa. 

			Mario dudó. Su madre tenía la boca entreabierta y los ojos clavados en Candela. ¿Estaba horrorizada? No lo aparentaba. Es más, parecía anclada en su pasado, en sus recuerdos, en un chico al que amó.

			—Por ahora no. —Mario le dio la mano a su madre—. Dejemos que la vida decida el final de esta historia.
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